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1953 En la paciencia de Dios, la hu- 

manidad ha llegado al nuevo pe- 
riodo anual que acabamos de empezar: 
otro mojón en el largo camino ya re- 
corrido por la gracia divina en un mun- 
do impío. Los 12 meses del año pare- 
cen sugerirnos las obligaciones comer- 
ciales con sus fechas mensuales de ven- 
cimiento, con las cuales nuestro Padre 
nos ayude a cumplir como corresponde 
a cristianos. Estas partes del año tam- 


bién recuerdan el compromiso que la 
Dirección de esta vuestra revista' ha con~ 


traído con sus suscriptores de entregar- 
les doce colecciones de artículos de in- 
terés para los santos. Orad para que 
este ministerio sea provechoso. El año se 
nos presenta, asimismo, con sus 52 se- 
manas, hablándonos del privilegio de 
partir el pan en memoria del Señor “el 
día primero de la semana”, y de apar- 
tar “cada primer día de la semana” el 
dinero que "podamos para la obra del 
Señor. Luego, pensamos en los 365 días 
del año, los cuales debemos vivir por 
fe, no acongojándonos por el día de 
mañana, pues Dios cuida de los suyos. 
Volviendo a dividir el año, esta vez en 
sus 8.760 horas, oímos la palabra de 
Cristo: “Velad, porque no. sabéis a qué 
hora ha: de venir vuestro Señor”. Fi- 
nalmente, el año nos trae otros 525.600 
minutos. Pero, se dirá, ¿para qué fijar- 
nos” en estas fracciones tan cortas de 
tiempo? Sin embargo, miremos bien, 
porque en un solo momento de des- 


cuido se puede cometer un acto o de- 


cir una palabra que tenga malos efec- 
tos para siempre. Vivamos con circuns- 
pección cada instante. 


Cuando Pablo y Silas ga- 
LOS DIAS EN naron para Cristo las 


QUE VIVIMOS primeras almas en Te 


salónica, los enemigos. 
del evangelio fueron a los magistrados 
de la ciudad, acusando a los predicado- 
res de ser los hombres que habían “tras 
tornado.el mundo”. (Hech. 17.) “Tras- 
tornar” es invertir el orden de las co- 
sas, y verdaderamente estamos hoy en 
una Babel donde muchas cosas están al 
revés. Dios debe ser puesto encima de 
todo en los asuntos humanos, pero de 
los antiguos gentiles leemos que “no. 
quisieron tener a Dios en su conocimien- 
to” (Rom. 1), haciendo lo mismo que 
los contemporáneos de Job, que, como 
Faraón,, decían a Dios: “¡Apártate dé 


nosotros, que no nos gusta el conoci. `. 


miento de tus caminos! ¿Quién es el 
Todopoderoso, para que nosotros le sit- 
vamos? ¿ni qué nos aprovechará el que 
oremos a él?”. (Job 21.) Y así es aho 
ra en estos tiempos postreros y confu- 
sos de la era cristiana: los hombres, co- 
mo individuos y como naciones, ponen 
lo material y terreno arriba, y abajo 
lo divino y espiritual: ¡patas arriba! 
Sólo en Cristo el desorden se torna en 
orden. i 


Recientemente la Sar ` 


BUEN TRATO DE miento, Sociedad Pro ` 
LOS ANIMALES “ectora de Animales, ' 


celebró el quincuagési- 
mo aniversario de 'su fundación, y con 
tal motivo fueron enrtegadas medallas 


+ 
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La Bondad de Dios 


Muy poco conocemos acerca de 
los atributos que a Dios pertene- 
cen con exclusividad y a la per- 
fección. Aun dedicándonos mu- 
cho, tan sólo alcanzaremos a un 
conocimiento que, por extenso 
que sea, será “en parte”. (1 Cor. 
13:9, 10, 12.) 

La generalidad de las personas 
tienen conocimientos rudimenta- 
rios y viciados de error acerca de 
Dios. Es frecuente encontrar per- 


por Abrahan Pérez San José 


sonas que dicen creer en Dios y, 
sin embargo, piensan y se expre- 
san en forma harto equivocada. 
Así oímos decir: “¡Si Dios fuera 
justo!”, “¡si Dios fuera bueno!”, 
“si Dios fuera misericordioso!”. 
Nosotros, cuando estábamos sin 
Cristo, participábamos de esa uni- 
versal ignorancia. (Hechos 17:30.) 


Como creyentes en Dios y co- 
mo quienes creen a Dios —creyen- 
tes én él y en su palabra—, po- 


E 


y diplomas a personas que han presta- 
do valiosos servicios en la obra realiza- 
da por la benemérita institución. Al 
pasar las jaulas ferroviarias con la le- 
yenda “Sea compasivo con los anima- 
les”, recordemos que algunas de las vir- 
tudes de la naturaleza divina que sé 
nos ha dado son la justicia, la bondad 
y la benignidad, las que deberiamos 're- 
flejar en nuestro «modo de. obrar con 
la creación inferior que depende del 
. hombre, su señor. “El justo atiende a 
la vida de su bestia: mas las entrañas 
de los impíos son crueles.” (Prov. 12: 
10.) -Muchas pobres bestias de Carga, 


brutalmente “castigadas, tendrían razón 


para preguntar a sus inhumanos due- 


ños, si pudieran, lo que preguntó al ai- 
rado Balaam su indefensa asna cuando 
Jehová abrió la boca de ella: “¿Qué 
te he hecho, que me has herido así?”. 


| | los unos a los 
“SERVIOS POR AMOR otros”. Caminando 
por la calle Republiquetas llegamos a 
“una esquina donde se ha empezado una 


edificación, y en un letrero sobre el, 


frente leímos: “Aquí se construye una 
estación de servicio”. Una característica 
actual de Buenos Aires es la multipli: 
cación de estos lugares en los cu 


ales. 


pueden detenerse los, automovilistas 
para la atención de sus coches, y note- 
mos que el principio en esta clase de 


negocio es rendir el mayor servicio po- 


sible, como lo prueba este, curioso avi- 
so ostentado por una estación de servi- 
cio en un país extranjero: “Nos arras- 
traremos debajo de su automóvil más 
frecuentemente y nos ensuciaremos más 
que cualquiera de nuestros competido- 
res”. Recibamos una lección de estos 
comerciantes, cuya regla es: “¿Cuánto 
servicio. extraordinario puedo prestar a 
mis clientes?”. El Señor Jesús. se hizo 
no sólo hombre, mas siervo de los hom- 
bres. La grandeza de la vida consiste en 
la cantidad de obras útiles que con ab- 
negación. puedo hacer. a favor de'otros, 


siguiendo. el ejemplo del “Hijo del hom- | 


bre, que no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en res- 
cate pór muchos”. Nosotros también po- 
demos “dar: nuestras vidas por muchos”, 


no en el sentido expiatorio, por cier- 


to, sino censagrándolas a Dios para el 
bien de aquellos por quienes Cristo mu- 


rió. Cuando venga el Señor, la alaban- l 


za que los coronados oirán no será: “Oh, 


buen hijo”, sino: “¡Muy bien, siervo | 


bueno y fiel!”. 
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demos tornar esas expresiones con- 
dicionales en afirmativas. Lo po- 
demos hacer con. las Escrituras en 
la mano, y aun confirmarlo por 
la experiencia personal en rela- 
ción a Dios; confirmación que es 
tal sólo a la luz de la palabra de 
Dios. 


Leemos en un libro que “es 
esencial que todo seguidor de Cris- 
to sea instruído correctamente res- 
pecto a la existencia y naturaleza 
de Dios”. (1) El apóstol Pablo nos 
revela esa necesidad y al mismo 
tiempo nos muestra la fuente don- 


- de podemos beber tal conocimien- 


to. ` (2 Tim. 3:14-17.) 'Marque- 
mos en nuestras Biblias y medi- 
temos en el alcance de expresio- 
.nes como: “Has aprendido”, “sa- 
biendo”, “has sabido”, “hacer sa- 
bio”, “útil para enseñar” y “en- 
teramente instruido”. 

De todas aquellas perfecciones 
que integran en su conjunto la 
naturaleza divina, trataremos so- 
lamente de la bondad de Dios. 
Entendemos, sin duda, que esta 
perfección en Dios es insepara- 


ble de toda otra que en él des- 
cubrimos. 


La bondad de Dios —definién- 
dola— es la cualidad en virtud de 
la cual Dios desea la felicidad de 
sus criaturas. Si contemplamos las 
flores que hermosean nuestros jar- 
dines con la multicolor variedad 
de su “vestido”, pensamos en el 
Supremo Ser que les dió vida y 
vistió en forma más suntuosa de 


(1) Wiley-y Culbertson, página 125. 
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lo que el mismo Salomón pudie- 
ra haberlo hecho. Si admiramos 
“las aves del cielo”, será para des- 
cubrir que nuestro “Padre celes- 
tial las alimenta”. (Mat. 6:25-34.) 


La expresión en Lucas 12:6:. 
“ni uno de los pajarillos está ol- 
vidado delante de Dios”, nos ha- 


bla de esa bondad que sustenta y +, 


cuida de todo lo creado. Es una 
bondad que no reconoce límites, 
“que hace que su sol salga sobre 
malos y buenos, y llueve sobre jus- 
tos e injustos”. (Mat. 5:45.) 


La afirmación en labios del 


mismo Señor, diciéndonos: “Nin- 


guno es bueno sino uno, es a sa- 
ber, Dios” (Mat. 19:17), nos in- 
forma de cómo esta excelencia es: 
privativa de Dios. 


Los Salmos cantan de la bondad. 
divina, sea mencionando “el bien 
y la misericordia” (23:6), o ala- 
bando: “¡Cuán grande es tu bien, 
que has guardado para los que 
te temen!”. (31:19.) Esta última 


referencia nos indica, en conexión y 


con otras Escrituras, cómo la bont * 


dad de Dios reserva una porción 
especial “para los que le temen”. 
El capítulo 9 de Nehemias está 
lleno de esa particular experien- 
cia del pueblo escogido, de cuyos 
integrantes dice: “Deleitáronse en: 


Es 


tu grande bondad”. (v. 25) $i ` 


continuamos con el versículo si- - 
guiente, se marca con tintes oscu- 
ros el contraste evidente: “Empe- 
ro te irritaron y rebeláronse con- 


tra ti”. Así como la noche oscura © 


—por contraste— revela la hermo- - 


sura de un claro día, y el intenso. 
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frío los beneficios del tiempo cá- 
lido, y así como el odio pone de 
manifiesto la grandeza del amor, 
así también la maldad reiterada 
del hombre pone en evidencia la 
bondad de Dios. Tras un nuevo 
descalabro humano tiene una nue- 
va manifestación de suprema bon- 
dad. “Les dabas salvadores”, “tú 
desde los cielos oías”, “muchas ve- 
ces los libraste”, “no los consu- 
miste, ni los dejaste”. (Vs. 27 a 
31.) Este resumen de la historia 
del pueblo de Dios es también la 
trayectoria de la humanidad en- 
tera. Cada ser humano puede con- 
“ fesar con palabras semejantes: “Y 
- ellos en su reino (cada uno en 
b su caso) y en tu mucho bien que 
¡les diste (que nos diste), y en la 
"tierra espaciosa y pingüe que en- 
_tregaste delante de ellos (delan- 
i te nuestro), no te sirvieron, ni se 
à convirtieron de sus malas obras”. 
= (v. 35) 


Gracias a Dios, la contempla- 
ción del “mucho bien” pudo lle- 
var al arrepentimiento, -y puede 
hacerlo com cada ser humano, y 

ha podido hacerlo en nuestro ca- 

so. Dios, en su inmensa bondad, 
se muestra misericordioso  (dis- 
: “puesto a perdonar), se revela be- 
nigno (desea el bien), se descu- 
bre como el Amor (definido en 

1 Cor. 13 y ejemplificado en Juan 
K 3:16) y señala su ilimitada exten- 
-sión con dos palabras: “pacien- 

. cla” y “longanimidad”. Estos tér- 


minos nos hablan de larga espera. 


A y amplitud en los propósitos de 
ra Dios para con el ser humano. (Ro- 


manos 2:4 y Efes. 3:17-19.) Y co-. 


a E AS Y 


mo dice Pablo, la manifestación 
de esta suprema bondad de Dios 
“guía a arrepentimiento”. 


Ahora bien, esa bondad que es 
privativa de Dios, que proviene 
del Padre, ha sido manifestada en 
Cristo y por su intermedio. Así 
nos explicamos cómo aquel joven 
rico le llamó “Maestro bueno”. 
Su vida destilaba la bondad de 
Dios. Es una bondad que sólo pue- 
de encontrarse en un ser que no 
haya sido contaminado por el pe- 
cado. Tal era el caso de nuestro 


Salvador. En la misma cruz, Cris- . 


to, la bondad de Dios, fué halla- 
do por el malhechor como aquel 
que “ningún mal hizo”. 

. La bondad de Dios, así mani- 
festada, es dispensada por el Es- 
píritu Santo. En Efesios 2:7 lee- 
mos: “...mostrar las abundantes 
riquezas de su bondad para con 
nosotros en Cristo Jesús”. Y no- 
tamos que esta manifestación tie- 
ne duración “en los siglos venide- 
ros”. La misma verdad la vemos 
ampliada en Tito 3:3-5 en lo re- 


'ferente al momento de esa mani- 


festación de “la bondad de Dios 
nuestro Salvador” y sus resulta- 


dos en el hecho de que “nos sal- 


vó”. (v. 5.) Gálatas 5:22 y Efe- 
sios 5:9 nos hablan de la opera- 
ción del Espíritu en los redimi- 
dos que, a manera de frutos de 
“árbol plantado junto a arroyos: 
de aguas, que da. su fruto en su: 
tiempo”, brinda como evidencia, 
cual “viento que de donde quie- 
re sopla”, esta sublime realidad: 
“bondad”, “toda bondad”. 
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Reafirmación 


1) La Persona de CRISTO 


Ya que las Santas Escrituras es- 
tán llenas de las glorias y excelen- 
cias de Cristo, lo que se puede 
decir de él en un corto artículo 
tiene que ser sumamente abrevia- 
do, y su persona tratada a gran- 
des rasgos. 


Cristo es el eterno Hijo de Dios 
y el Creador del universo. Los 
apóstoles Juan y Pablo así nos re- 
velan a Cristo, pues dice Juan: 
“En el principio era el Verbo — 
la Palabra—, y el Verbo era con 
Dios, y el Verbo era Dios”. Pero 
Pablo dice que no fué Cristo tan 
sólo el Creador de todas las cosas, 
sino que es el Sustentador de todo 
“por la palabra de su potencia”. 
(Heb. 1:3.) Por la revelación di- 
vina sabemos que todas las cosas 
fueron creadas por Cristo el Hi- 
jo, y también para él. 

Es una de las maravillas de la 
Santa Biblia que en ese remoto 
“principio”, antes que hubiera 
creación alguna, el Trino Dios ya 
había concertado todo el vasto 
plan referente a.la tragedia “del” 
pecado y a su autor. En la infi- 
nita presciencia de Dios, que le 
hizo ver las cosas antes de que se 
produjeran, 'él. se dignó valerse de 
la ocasión del pecado no sólo para 
“prender a los sabios en la astu-. 
cia de ellos, y frustrar los pensa- 
muentos de los. astutos” . (Job 5: 


de 
Verdades 


Conocidas 


por Enrique F. Baker 


12, 15), sino alcanzar a los pobres 
esclavos del pecado, del diablo y 
del temor de la muerte, y abrirles 
paso por esa misma muerte a un 
terreno espiritual y glorioso, el 
de la resurrección, donde Dios 
les llenaría de toda la plenitud 
divina. 

Sin duda, fué en ese “princi- 
pio” cuando Cristo, por el gozo 
que.le fué propuesto, se ofreció: 
para llevar a cabo el estupendo 
plan de la redención, y así glori- 
ficar a su Padre Dios, satisfacer 
todas las demandas de su santo 
trono, levantar en este mundo la 
iglesia (su esposa y especial teso- 
ro) y hacer juicio sobre todo ene- 
migo. Cristo, siendo Dios, sabía 
perfectamente todo. lo que esto. 
implicaba para él de espantosos 
sufrimientos, mas no retrocedió. 
En el preciso momento que el 
plan eterno debía ejecutarse, Cris- 
to se presentó en este mundo y 
dió su vida en la cruz, pero en el“ 
acto de morir exclamó con eran- : 
de voz: “Consumado es”, atesti 
guando ante el universo que la” 
obra imprescindible ya estaba aca- 
bada, y el Padre Dios señaló su < 
gozosa aprobación rasgando el. 
enorme velo del templo de arri- 


_ba abajo, manifestando en el mis- 


mo instante de oír aquella voz 
de , triunfo que todo el: :simbolis- 
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mo del judaísmo ya había pasa- 
do, y que el camino a Dios se ha- 
llaba abierto desde ese instante 
en adelante para el más vil peca- 
dor que quisiera acercarse a él. 
Pero, miremos por un momen- 
to a la exquisita armonía que rei- 
na en todos los pormenores de 
este inmenso y glorioso plan de 
la redención. 
En el tabernáculo, todo se le- 
vantaba alrededor del arca “del 
pacto de Jehová, así como la igle- 
sia se reúne alrededor de Cristo. 
El arca era una maravillosa repre- 


- sentación de. Cristo. Por dentro 


estaban las tablas de la santa ley 
de Jehová: ley que proclamaba y 
demostraba que todo ser humano 
es un pecador “destituído de: la 
gloria de Dios”. La cubierta de 
oro puro representaba la divini- 
dad de Cristo, y dentro del arca 
estaba la vara que había reverde- 
cido. Había sido un palo muerto, 
pero, habiendo estado en la pre- 
sencia de Dios, brotaron hojas, 
flores y almendras, testimoniando 
que una nueva vida había entra- 
do en el palo seco, y era gloriosa 
la demostración de esa vida en el 
punto de su mayor desarrollo. 

La vara: llevó el nombre de 
Aarón escrito sobre sí, indicando 
que la muerte sólo podía ser ven- 
cida, y Una vida con esperanza 
conseguida, mediante el Sacerdo- 
cio del cual Aarón sólo era figu- 
ra y sombra; es decir, mediante 
“Cristo hecho eternamente sacer- 
dote según. el orden de Melchíise- 
dec”, sacerdote y Tey. 

Cuando los encantadores egip- 


cios echaron sus varas en el sue- 
lo, imitando el acto de Aarón, és- 
tas se volvieron serpientes, pero la 
vara de Aarón las devoró, indi- 
cando que con el correr del tiem- 
po había de venir Uno, Sacerdo- 
te como Aarón, que libraría a la 
humanidad de todo efecto del pe- 
cado causado por la gran serpien- 
te, el diablo, y que luego reina- 
ría sobre ella. 

En el arca había, además, una 
copa de oro que contenía una 
muestra del maná que los israe- 
litas comieron en el desierto; pero 
a pesar de que el maná cayó del 
cielo, no por eso dejaron ellos de 
morir. El maná era figura de Cris- 
to como Pan, pero de vida eterna. 


De ambos lados del propiciato- 
rio, o cubierta del arca, se erguían 
dos querubines de oro: sus alas 
extendidas como para proteger el 
arca de toda contaminación, y Sus 
caras inclinadas hacia la cubierta, 
donde la sangre de la víctima in- 
molada había sido rociada. 

El gran velo del tabernáculo 
también era una gloriosa figura 
de Cristo, y sus cuatro. colores ma- 
nifestaban proféticamente la per- 
sona y obra redentora de él. El 
primer color, celeste, indicaba que 
Aquel a quien prefiguraba había 
de venir del cielo; el color de 
púrpura, color de vestimentas rea- 
les, mostraba que aquel Ser sería 
Rey; el carmesí, color de sangre, 


era clara significación de que el 
que vendría había de derramar su, 


sangre, y el color blanco, símbo- 


lo de pureza, señalaba su carácter 
santo e inmaculado. 
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Todo esto, y más aún, era una 
profecía silenciosa que por mu- 
chos siglos anunció infaliblemen- 
te la venida, dignidad, obra y 
carácter de Cristo, pues sólo el 
Dios-Hombre podía cumplir todo 
aquello. 


La historia nos revela que para 
rasgar aquel velo, habría sido ne- 
cesario emplear dos yuntas de bue- 
yes, tirando cada una en direc- 
ción contraria a la otra. Pero Cris- 
to sobre la cruz, habiendo respon- 
dido ampliamente a todo el sim- 
bolismo del arca, de la vara y del 
velo, pudo clamar con grande voz: 
“Consumado es”, y el Padre ras- 
gó el velo de arriba abajo, echan- 
do a un lado los querubines y de- 
jando eternamente abierta la en- 
trada a su presencia. Con el rom- 
pimiento del velo murió el juda- 
ísmo y nació el cristianismo; las 
sombras cedieron lugar a la glo- 
riosa realidad, del mismo modo 
que cuando Cristo estaba sobre el 


monte de la transfiguración y 


quedó solo ante la mirada de sus 
discípulos. Allí Moisés y Elías, vo- 
ces proféticas del Cristo por ve- 
nir en los eternos planes de Dios, 
cedieron lugar a Cristo, pues ya 
estaba por cumplirse todo lo pro- 
fetizado. l n 
Cristo es la Cabeza de su igle- 
sia, la cual es su cuerpo que está 
en el mundo para representarle a 
él, mientras él la representa a ella 
en el cielo. Cristo. como Cabeza 
todo lo ve, todo lo sabe y todo lo 
siente, ordenando y gobernando 
todo por su Santo Espíritu. 


Cristo es el Sumo Pontífice, y 


pd 


como tal sustenta a los suyos con 
pan y vino (alimento y gozo) , por 
la comunión del Espíritu, a fin 
de evitar que el creyente caiga en 
tentación. Pero uno peca por ne-. 
gligencia en la comunión, o por 
no tomar toda la armadura de 
Dios; entonces Cristo es el Aboga- 
do, e intercede por el que ha caí- 
do, produciendo en él por su Es- 
píritu contrición. y confesión, por: 
la cual el que ha pecado obtiene 
perdón y es restaurado. 


Cristo es la Esperanza de gloria 
de los suyos, pues viene otra vez 
para consumar esta tan magna 
obra de Dios. Entonces los hijos 
de Dios tendrán, con Cristo, el lu- 
gar más elevado en el cielo; ten-. 
drán más riqueza y gloria que los 
demás seres celestiales, por cuanto 
son los herederos de Dios. Ten- 
drán mayor gloria que' todos, por-.. 
que serán transformados a la ima- ” 
gen de Cristo en su venida. Nues- 
tros corazones respondan: “Ven, 
Señor Jesús, ven pronto”. 


OBREROS DEL SEÑOR EN ESPAÑA 


Con el fin de ayudar a hermanos de 
las iglesias en España, que se dedican 
a la obra de evangelización en ese país, 
se ha formado en Madrid una Comisión 


compuesta de seis hermanos de buena” 


reputación y testimonio, que adminis- 
trará dicho fondo, que se titula “Fon, 
do de Evangelización para Obreros del- 
Señor en España”. La correspondencia: 
deberá ser dirigida al señor Santiago 
Miñambres, Apartado 25, Madrid (Es 
paña). Aquellos hermanos que deseen 
conocer más detalles sobre el: particn=' 


lar puéden' solicitarlos «delos señores: : 


Fernando V. Vangioni o Antonio Pe- 
na (h.), Calle Bucarelli 2069, Dto. D, 
Buenos Aires (Suc. 31). 


EL SENDERO 


Levantando el Telón 
por Geo H. French 


El telón oculta de la vista del 
público lo que está en el escena- 
rio detrás de él; pero, corrido o 
levantado, se presenta la escena 
tal cual es. En 2 Cor. 3:12 - 4:6 
el apóstol trata de sacar el velo 
que esconde ciertos hechos rela- 
cionados con él mismo, su obra y 
sus enseñanzas. Sobre este párra- 
fo traducimos: “Enseñadores fal- 
sos desafiaban en Corinto a Pablo 
por recomendarse a sí mismos. 

y Procuraban sacar miembros de la 
: iglesia, fruto del trabajo de Pa- 
blo, porque eran incapaces de ir 
¿ al mundo y buscar de hacer con- 
T versiones de los no convertidos. 
Dondequiera que haya una obra 
cristiana floreciente, se hallarán 
movimientos parásitos que buscan 
alimentarse de las iglesias ya es- 
tablecidas”. 


*. El aludido párrafo es algo seve- 
< YO; però quizás tenga mucho de 
cierto, y exponga ‘acertadamente 
lo que ocurre en los días que co- 
rren. Se presentan personas y mo- 
vimientos que en vez de dedicar- 
se a predicar a Cristo donde no 
es mencionado, van a las ciudades, 
y en las ciudades se dirigen allí 
donde hay obras establecidas, co- 
. mo fruto de mucho sacrificio de 
parte de determinados hermanos 
y hermanas a través de muchos 
años. Logran en esa forma. reunir 
` un buen número de oyentes, lo 
que los habilita para presentar in- 
- formes halagiieños, - pero sin de- 


cir nada acerca de quienes han 
trabajado durante años. Por lo ge- 
neral esa práctica deja como sal- 
do una duda en la mente de per- 
sonas jóvenes en las iglesias res- 
pecto a la forma sencilla y pacien- 
te de conducir la obra, y por lo 
tanto no tiende a la edificación 
de las iglesias; por el contrario, 
siembra el descontento, y termina 


en el debilitamiento de la obra y 


la iglesia. 

Es posible también que esta 
misma idea haya contribuído a 
una práctica que señalamos como 
un posible peligro: el de que una 
iglesia, con el fin de contar con 
buena concurrencia, no fruto de 
trabajo propio, invite con fre- 
cuencia a miembros de otras 
asambleas a asistir a sus reunio- 
nes, en vez de ir a buscar y atraer 


-a los no convertidos del distrito 


mediante arduo y paciente. traba- 
jo. No nos referimos, claro está, 
a Circunstancias de conferencias 
especiales de edificación para cre- 
yentes, sino a una costumbre que 
posiblemente se esté generalizando. 


Hay otro estilo que considera- 
mos poco recomendable. Un her- 
mano llega a determinada iglesia 
procedente de otra, y casi inme- 
diatamente insiste en imponer in- 
novaciones y su peculiar forma de 
trabajo, aunque estén opuestas a 
las prácticas de dicha iglesia, y de 
tal manera porfía en su propia ca- 
racterística, que tiene por conse- 
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cuencia algunos de estos resulta- 
dos: a) El hermano que ha traba- 
jado y se ha sacrificado por años, 
buscando la paz y la tranquilidad 
se retira de su propia actividad o 
se aleja de esa iglesia para ir a 
otra; b) causa bandos en la obra, 
cosa muy condenable, que luego 
producen divisiones; es obra de 
un atrevido. 


“Hermanos, no conviene que 
estas cosas sean así hechas.” (Sant. 
3:10.) Es ésta una acertada exhor- 
tación. En honor a la verdad, aun- 
que en minoría de casos, debemos 
admitir que puede haber ciertas 
circunstancias cuando un cambio 
de modo podría ser provechoso; 
pero para dichas eventualidades 
no hay que obrar precipitadamen- 
te, en la manera señalada, en per- 
juicio de hermanos y hermanas 
que han conducido la obra, sino 
en forma bíblica, con oración, tra- 
bajo paciente y en forma escritu- 
ral, esperando que el Señor obre 
a su tiempo. La obra de la vo- 
luntad propia será siempre per- 
Judicial. 

En cuanto al primero de los ca- 
sos mencionados, los creyentes de- 
berán ser enseñados que su 'obli- 
gación es apoyar a la iglesia en 
que se hallan, y no correr de acá 
para allá patrocinando movimien- 
tos que nada tienen que ver con 
su iglesia ni con el testimonio 
conjunto de las iglesias en la lo. 
calidad. 


"Hay determinadas costumbres y 
prácticas, hermanos, - que son se- 
meéjantes a velos sobre el discer- 


: viación; nos abre el camino para 


buena conciencia. Jugar con la’ 


nimiento y que impiden conocer 
de lleno las sencillas enseñanzas 
bíblicas y el privilegio de llevar 
el vituperio de Cristo, y que im- 
posibilitan conocer claramente la 
voluntad del Señor. Esos velos de- 
berán ser quitados. Una mejor 
apreciación de Cristo los quitará, 
(Vs. 14, 16.) No estamos abogan- 
do por el desconocimiento de la. 
obra de los demás, pero sí decimos 
que todos deben hacer su propia 
obra, y no valerse de la de los de- 
más, en perjuicio de ella. ` 


El versículo 17 no justifica in- E 
disciplina; no concede indepen- 
dencia de acción en contra. de 
otras claras indicaciones de la pa- 
labra de Dios. “Hágase todo para 
edificación” (1 Cor. 14:26) es una 
recomendación que no debe ser 
olvidada. El Espíritu está opuesto 
a “letra muerta” y al velo, que es 
esclavitud; él nos declara toda la oi 
verdad de Dios y nos da libertad ' 3 
para seguirla; se opone a toda des- | 


que, quitado el yelo, descubramos : 
la gloria del Señor, y seamos trans- 
formados a la: semejanza suya en 
santidad de vida y obra, y en el- 
conocimiento de su santa y buena 
voluntad. Esto será un antídoto 
eficaz en contra de los tres incon: 
venientes, o errores, que hemos 
señalado al principio. de este- es- 
crito. í i 


En los versículos del capítulo 4. 
el apóstol afirma su integridad y 


conciencia, que tan fielmente nos“ 
- (Continúa en'la pág. 12). 


Y 
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En cuanto a esta serie de artículos so- 
bre los Sacrificios no ofrecemos excu- 
sas por repetir algo de lo que fué pu- 
blicado en el año 1951. Todo lo contra: 
rio, cresmos que la reiteración de afir- 
maciones que demuestren la gravedad 
del pecado, indicada en los sacrificios, 
y la amplitud del perdón, simbolizada 
en ellos, es más necesaria que nunca, 


l porque entendemos que aumenta la in- 


diferencia con respecto a lo serio que 


“es el pecado y por consiguiente dismi- 


nuye el aprecio por. el perdón de Dios. 
Por otra parte, en esta oportunidad de- 
seamos conducir a nuestros estimados 
lectores a una alta condición espiritual, 
semejante a aquella disfrutada por Pa- 
blo cuando dijo: “Con Cristo estoy. jun- 
tamente crucificado, y vivo, no ya yO, 
mas vive Cristo en mí”, y “mas lejos 
esté de mi gloriarme, sino en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por el cual 
el mundo me es crucificado a mí, y yo 
al mundo”. (Gál. 2:20; 6:14.) 


Además, en el afán de servir, existe 


_ peligro de atribuir indebida importan- 


cia a métodos y trabajo, al punto de 
que, poseídos por la obra, es posible 
perder de vista a Aquel para quien se 


profesa hacer aquélla. Creyendo ayu- 


dar ą corregir esta tendencia —quizá 
repitiendo  algo—, damos comienzo A 
esta serie de meditaciones sobre las 
ofrendas figurativas del Antiguo Testa- 
mento, cada una presentando un dis- 
tinto aspecto de la persona y obra de 
nuestro bendito Señor y Salvador Je- 
sucristo. La vida del tabernáculo se ba- 
saba «sobre los sacrificios: todo su ser- 
vicio giraba alrededor de ellos. Del mis- 
mo modo, “la sangre de! Cristo, el cual 
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por el Espíritu eterno se ofreció a sÍ 
mismo sin mancha a Dios, limpia nues- 
tras conciencias de las obras de muer- 
te para que sirvamos al Dios vivo”. 
(Heb. 9:14.) Todos nuestros privilegios 
y servicio descansan sobre él y su muer- 
te en la cruz. El verdadero servicio sé 
hace en humilde dependencia de Cris- 
to, por amor de él, mirándole a él y 
buscando sólo la gloria de él. — N. de 
la D. : 

“La paga del pecado es muer- 
te”: ésta es la sentencia divina en 
cuanto a la sublevación del hom- 
bre contra la divina voluntad. Di- 
jo Dios a Adam: “El día que de 
él (el árbol de ciencia del bien y 
del mal) comieres, morirás”. Cuan- 
do nuestros primeros padres ca- 
yeron en el pecado, vino en se- 
guida el castigo de la muerte. Sus 
delantales de hojas de higuera 
fueron tirados como “inútiles, y 
tuvieron que recibir “túnicas de 
pieles”: solamente por medio de 
la muerte cumplida, vestido en la 
justicia (la-piel) de la víctima sa- 
crificada, puede el hombre acer- 
carse a la presencia de Dios. Cain 
no quiso admitir tal necesidad, 
pero Abel tomó a pecho la lec- 
ción, y ofreció “de los primogéni- 
tos de sus ovejas y su grosura”, y 
Dios le aceptó, rechazando la 
ofrenda de Caín. Así se ve clara- 
mente establecido el camino por 
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el cual el hombre puede obtener 
el perdón y entrar en la presen- 
cia del Señor. Cuando el mundo, 
ya arruinado por el predominio 
de la corrupción y la violencia, 
sufrió el juicio del diluvio, el pri- 
mer acto de Noé, después de salir 
del arca, fué ofrecer holocaustos 
de todos los animales limpios, en- 
señándonos que la nueva creación 
tiene su base en la eficacia del sa- 
crificio dado.. Todo el bien de la 
humanidad depende de la bondad 
y efectividad de la ofrenda sacri- 
ficada a Dios: forma un funda- 
mento sólido sobre el cual Dios 
puede ser “justo, y el que justi- 
fica al que es de la fe de Jesús”.' 

La institución de los sacrificios 
nos enseña las siguientes leccio- 
nes: 


(1) Que la majestad del trono 
de Dios tiene-que ser sostenida 
sobre la base de una justicia inta- 
chable, satisfecha ampliamente. La 
primera nota que sonó en las ala- 
banzas celestiales, al nacer el Se- 
ñor Jesús, fué “gloria a Dios en 
las alturas”: podemos decir defi- 
nitivamente que si Dios no hu- 
biera sido glorificado perfecta- 
mente por nuestro Redentor, en- 
tonces no habría sido posible la 
salvación del mundo. 


(2) Los sacrificios también in- 
troducen la idea de LA EXPIA- 
CION. Se ha cometido el mal, y 
la justicia demanda el castigo. El 
Gran Legislador no puede tole- 
rar la transgresión de sus leyes: 
la culpa tiene que expiarse y la 
justicia tiene que darse por satis- 
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fecha antes que el pecador pueda 
entrar delante del Señor. 


(3) También se ve en los sa- 
crificios LA RECONCILIACION. 
El hombre por sus malas obras se 
ha constituido enemigo de Dios: 
no busca comunión con él: al 
contrario, hace todo lo posible 
para evitar el encuentro. Pero, 
cuando aprende el valor del sacri- 
ficio provisto por Dios con este- 
mismo fin, se anula su anterior 
enemistad y se cambia en verda- , 
dero deseo de conocer y hacer la 
voluntad divina. “Os he llamado 
amigos”, dice el Señor a los suyos. 


(4) Los sacrificios, además, ha- 
blan de LA SUBSTITUCION. 
Cuando el israelita ponía sus ma- 
nos sobre la cabeza de la víctima, 
confesaba en figura que él era cul- 
pable y merecía la muerte, y trans-. 
fería su culpa a la cabeza del sa- | 
crificio: uno que no tenía pecado 
moría en lugar de otro que era pe- 
cador. Hay algunos que arguyen 
que esto no es moral o justo, pero 
¿quiénes son ellos para criticar el 
plan de la salvación de Dios? Hay 
que tener en cuenta que Cristo .;:. 
dijo: “Yo y el Padre una cosa so- ` ; 
mos”, y que “Dios estaba en Cris- > 
to, reconciliando el mundo a si”; 4 
también que “por el Espíritu eter- 
no se ofreció a sí mismo sin man- 
cha a Dios”: vemos las tres perso- 
nas de la Santa Trinidad en el 
trabajo de la salvación de la hu- 
manidad. La muerte del Señor. 
ofrece. la única- base sobre la cual 
sea posible la remisión de los, pes: 
cados. Cuando dice el profeta: 


ci 


“Dios cargó en él el pecado de 
todos nosotros”, hay que tener en 
cuenta que Jesús se ofreció vo- 
luntariamente para tomar el lu- 
gar del culpable. 


Al principio de la historia hu- 
mana, todos los sacrificios men- 
cionados fueron holocaustos, pero 
con la introducción de la ley ve- 
mos una clasificación de ofrendas, 
para presentar diferentes aspectos 
de la obra necesaria para intro- 
ducir al hombre en la presencia 
de Dios. El holocausto habla de 
la aceptación, en virtud de la ex- 
elencia del sacrificio. La obla- 
`. ción del presente nos ofrece la 
h, inspiración, en la perfecta vida y 
carácter de nuestro Señor. El sa- 
*erificio de paces contiene la idea 
: de la comunión establecida en- 
tre el Señor y el culpable ya re- 
conciliado. El sacrificio por el pe- 
cado subraya la necesidad de la 
expiación, mirándolo especialmen- 
te como ofensa delante de Dios. 
El sacrificio por la culpa pone én- 
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fasis sobre la restitución, en vista 
del mal hecho contra nuestro pró- 
jimo. 

Y notamos que hay sacrificios 
de la misma clase, que, sin em- 
bargo, muestran diferencias. Por 
ejemplo, en los holocaustos se ven 
vacas, ovejas y aves, — en orden 
descendente de valor. Esto nos en- 
seña que existen aprecios distin- 
tos de nuestro Señor y de su obra 
realizada en la cruz. 


Cuando oímos decir por un 
doctor de teología que el Libro 
de Levítico no se puede leer con 
provecho en el día de hoy, tene- 
mos que sentir una verdadera lás- 
tima: tiene los ojos cerrados. “Si 
el hombre no naciere de nuevo, 
NO PUEDE VER el reino de 
Dios”. Pero nosotros, que por la 
gracia divina tenemos abiertos los 
ojos, damos gracias al Señor por 
la preciosa enseñanza de los sacri- 
ficios, con toda su abundancia de 
detalle; ya que TODO nos ha- 
bla de nuestro Señor Jesucristo. 


LEVANTANDO EL TELON 
(Viene de la pág: 9) 


amonesta, queriendo dirigirnos, 
es una costumbre muy arriesgada, 
que debemos evitar, pues de lo 
contrario se cegará el entendi- 
miento y se formará sobre la: vi- 
sión espiritual un velo que ocul- 
“tará la lumbre de la verdad y la 
gloria de Cristo, dejando al cre- 
yente con luz apagada, errático, 


sin orientación acertada ni preci- 
sa. Por el contrario, ceder lugar al 
Espíritu significará el levantamien- 
to de todo velo que se oponga a 
que se refleje en nosotros el “co- 
nocimiento de la gloria de Dios 
en la faz de Jesucristo”. (v. 6.) Y 
ese estado de alta espiritualidad 
nos guardará de caer en los erro- 
res señalados, y Otros, para bien 
propio, de los hermanos y de la 
Iglesia, 
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Conferencia General Anual 


Bien conocidas son las dificultades que 
en la actualidad se presentan para en- 
torpecer la organización y realización de 
estas muy importantes reuniones del 
Pueblo de Dios, que se iniciaron en 1910. 
Por esta razón consideramos tanto más 
meritorio es para las iglesias en la cíu- 


dad de Córdoba el hecho de que ellas han: 


resuelto su celebración, Dios mediante, 
durante los días de carnával próximo, 
o sea, 15, 16 y 17 de febrero de 1953. 
Que el Señor les bendiga, dándoles opor- 
tuna ayuda. El pueblo de Dios en todo 
el país debe mucho a las CONFEREN- 


"CIAS GENERALES ANUALES, y por 


eso estará agradecido a las iglesias de 
Córdoba por su noble esfuerzo, y las 
apoyará mediante oraciones a su favor. 


Los secretarios de la Comisión que se 
ha formado al efecto son los señores 
Alejo J. B. Longe, Jorge Mereshián y 
Raúl Cabañeros. Diríjase la correspon- 
dencia a: Lima 1495, Córdoba. Háganse 
los giros a nombre de Napoleón Gava, 
uno de los tesoreros. 


. 


La Dirección de ““El Sendero del Cre- 
yente”? ha apoyado siempre las Confe- 
rencias Generales Anuales para creyen- 
tes, como podrá comprobarse haciendo 
referencia a tomos de años pasados, y 
este año lo hace con más entusiasmo 


_ por cuanto cree que es tan necesaria hoy 


una adecuada enseñanza para la edifica- 
ción de las iglesias como en cualquier 
otra época de su historia, y que es con- 
veniente que la mayor parte posible de 
ellas participe en una edificación co- 
mún 2 todas por medio del ministerio 
de la palabra del Señor. La falta de un 
detenido y constante estudio de las Es- 
crituras por un crecido número de cre- 
yentes es alarmante: y si no se repara 
ese defecto, la vida espiritual se debili- 
tará, y como consecuencia inevitable fla- 
queará el testimonio de las iglesias, 


Solicitamos: a) A los hermanos sobre- 
veedores que recomienden la asistencia 
de los creyentes a las conferencias . ge- 
nerales; b) a los ministros acreditados 
por años de experiencia que den ense 
fñanza substancial, edificante y de rigu- 
rosa actualidad; c) a otros a quienes les 
falta autoridad y testimonio necesarios 


` hagan en esta manera, tanto mejor. 


-—a través de varios años— que se abs- 

tengan de perder tiempo valioso propio 

y de los demás, como ha sucedido con - 
cierta frecuencia en años anteriores; 

que tengan paciencia y Pidan al Señor 
que él haga ocupar el ministerio por 

siervos que él escoja y que merezcan la 

confianza, el respeto y la aprobación en 

general del pueblo de Dios que está re- 

unido. 


No se equivoque nuestro propósito; no 
estamos escogiendo quienes deberán mi- 
nistrar la palabra; pero sí estamos in- 
sistiendo en que quien lo haga sea va-. j 
rón aprobadc por Dios para el caso, coni- 
mensaje de Dios, y que merezca la con- 
fianza y aquiescencia .de hermanos an- ` 
cianos de todo el país y especialmente : 
de aquellos de los lugares, todos los lu- ` 
gares, en donde ha estado; en otras pa- 
labras, que el motivo de ministrar, no. 
sea carnal y de satisfacción propia, si-:; 
ho una dirección, sin lugar a duda, del 
Espíritu Santo, de tal manera que des- - 
pués de oírse el mensaje los hermanos: 
y hermanas de experiencia, conocimien-.: 
to y discreción espiritual tengan que de- 
cir: “Fué de Dios?>, Y cuantos más lo: 


Vosotros desearíais obtener la victoria, 
a fin de encontrar la paz; empero es. 
necesario poseer la paz para obtener la” 
victoria (la paz, hecha ya, por la obra' 
de Cristo); entonces hallaremos la fuer- 
za. No podemos hallarla hasta darnos 
cuenta de que no Poseemos nada de ella, 


+ 


1 
El evangelio de paz es nuestro en Cris- 
to; empero es necesario tener el espí-; 
ritu de paz en el corazón. La paz ha -si- 
do hecha Para. nosotros, a fin de que po- 
damos permanecer en paz. : 


+ 


Es la obra de Cristo la que da la‘ paz 
a la conciencia; pero es una voluntad: 
sumisa (la ausencia de toda voluntad: 
propia) la que en las grandes y en las" 
pequeñas cosas nos da la paz de corazón 
mientras atravesamos las: . pruebas :2qu 
abajo. e A o 
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“De lo que Leo, Pienso 


Al leer un sermón por un predicador 
famoso del. siglo pasado, se llamó nues- 
tra atención a la manera tan firme € 
intrépida en que nuestro Señor hizo 
su último viaje hacia Jerusalem. Cuan- 
do los apóstoles parecian ocupados con 
visiones de un reino glorioso y puestos 
de poder, el Señor les dijo: “He aquí 
subimos a Jerusalem, y serán cumpli- 
das todas las cosas que fueron escritas 
por los profetas, del Hijo del hombre”. 
(Luc. 18:31.) Los discípulos no po- 
dian entender las predicciones más cla- 
ras de los sufrimientos que le espera- 
ban, porque no estaban en estado “espi- 
ritual para percibir la necesidad de la 
co solución del problema del pecado .en 

¿ primer término. Pero, en medio de todo 
si! esto, el Señor se sostuvo porque veia 
A en la cruz el cumplimiento de “todas 

llas cosas escritas”: su camino se dirigía 
> f según la voluntad del Padre, y en esa 
| j voluntad tenía su deleite y placer (Sal. 
i 40:8): no hay gozo mayor 0 mås puro 
k que el de saber que estamos En el ca- 
“Y mino de la voluntad de Dios. 

Ahora, como el Señor se sostuvo vien- 
do el cumplimiento de las profecías TE- 
lativas a su persona y misión, asi en 
cierto sentido el creyente puede ver en 
las Sagradas Escrituras, lo que está es- 
crito para su bienestar durante su pere- 
grinación por este mundo. “Porque so- 
mos hechura suya, criados en Cristo Je- 
sús para buenas obras, las cuales Dios 
preparó para que anduviésemos en 
ellas” (Efes. 2:10.) 

El Señor sabía que la redención de 
los hombres, aunqué costaba mucho, iba 
a resultar en salvación y bendición para 
los objetos de su amor, y en honra y 
eloria para el nombre de Dios. Y este 
.. pensamiento de cumplir los consejos di- 
vinos para el bien del universo prestó 
o su peder consolador en medio de las 
eii amarguras de la cruz: “Por el gozo que 
le fué propuesto, sufrió la cruz, me- 
nospreciando la vergüenza”: es el su- 
blime triunfo de una confianza incon- 
movible en la sabiduria, benignidad y- 


y Juzgo 


bondad de Dios. El Padre Eterno ha- 
bía incluido en sus consejos la corona 
de espinas, los azotes y la cruz, mucho 
antes de ocurrir estos pensamientos 
crueles a los hijos de Belial; pero con- 
trariamente a los planes nefandos de 
los hombres, Dios encaminó todo para 
su propia gloria, el ensalzamiento de 
su amado Hijo y la bendición eterna 
de la humanidad. ¡Qué grandes son los 
designios del Omnipotente! 

Y nosotros, pobres criaturas de la 
tierra, estamos ocupados en el servicio 
del mismo Dueño del universo: tene- 
mos nuestra parte en el cumplimien- 
to de su soberana voluntad. Y si hay 
or medio persecuciones, tribulaciones, 
penalidades y perplejidades, él sabe lo 
que hace. El apóstol Pablo puede de- 
cir: “El Espiritu Santo por todas las 
ciudades testifica que prisiones y tri- 
bulaciones me esperan”. Pero puede 
agregar, con voz de triunfo: “Mas de 
ninguna cosa hago caso, ni estimo mi 
vida preciosa para mí mismo”. Verda- 
deramente es “más que vencedor” por 
medio de Aquel que le amó. El mis- 
mo que nos ha declarado: “En el mun- 
do tendréis aflicción”, es el que aña- 
de: “Confiad, yo he vencido al mun- 
do”. No nos promete libertad de las 
pruebas y tentaciones y sufrimientos, 
pero, en cambio, promete su ayuda y 
gracia en medio de todo: “Cuando pa- 
sares por las aguas, yO seré contigo; 
y por los ríos, no te anegarán. Cuando 
pasares por el fuego, no te. quemarás, 
ni la llama arderá en ti”. (Isa. 43:2.) 

Después de la cruz, viene la: corona; 
después del suspiro, la canción; des- 
pués del sufrimiento, la gloria. Y aun 
en este mundo, como en el caso de 
los israelitas, después de Mara, con sus 
aguas amargas, viene Elim, con su re- 
frigerio y $070. (Exod. 15:23-27.) 

“El verá del trabajo de su alma, y 
será saciado” (Isa. 53:11.) 

“Yo seré saciado, cuando despertare a 
tu semejanza.” (Sal. 17:15.) 


por G. M. J. Lear 
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EDITORIAL 


“Guardaos de los idolos” 
por Geo. H. French 


El esclarecido apóstol Juan cie- 
rra su priméra epístola con esta 
acertadísima frase: ““Hijitos, guar- 
daos de los idolos”. (1 Juan 5:21.) 
Los cristianos habían sido conver- 
tidos “de los ídolos” (imágenes) 
para servir al Dios vivo y verda- 
dero”. (1 Tes. 1:9.) El Dios vivo 
y la verdad son opuestos a las 


“imágenes, como idolos de adora- 


ción, de manera que seguramente 


el apóstol Juan no se refería a imá- 
genes físicas. Además, es de supo- 
ner que inmediata a la conversión 
de aquellos que son llamados “hi- 
jitos”, seguiría la consulta a las 
Sagradas Escrituras, en las cuales 
se halla: “No te harás imagen 
no te inclinarás a ellas, ni las Koa 
rarás” (Exod. 20:4, 5), por lo 
que los ídolos de los cuales los 
hijitos” debían guardarse serían 
otras cosas. Podrían ser prácticas 
y costumbres a las cuales los’ cre- 
yentes estaban tentados a dar tal 
importancia en su corazón y vida 
diaria, que corrían el peligro de 
cederles primacía en perjuicio de 
sus obligaciones hacia el Dios vi- 
vo y verdadero. 


Es costumbre en nuestros días, 


como aparentemente comenzaba a i 


serlo en los de Juan, dar al esta- | 
7 un lugar tan prominente en 
a vida, que se excluye a Dios, co- 


y 
mo ha sucedido en las recientes E 
dictaduras en la vieja Europa, L 


que tan funestos resultados han 
traído en el mundo entero, y co- 
mo acontece en la Rusia soviéti- 
ca y sus pueblos satélites. Esa es 
una forma de idolatría de la cual 
el apóstol exhorta a guardarse. 
Dios es Dios supremo y celoso 
que con toda justicia exige que 
su pueblo le ame de todo cora- 
Zón y le sirva con: sinceridad y re- 
verencia. (Exod. 20:5; Mat. 4:10.) 
La persona que honra a Dios, de 
todo corazón será un buen ciuda- 
dano, cumplidor de sus deberes y 
ejemplar en sus actos; contraria- 
mente, ler que no sirve primero a 
Dios, ni le es agradable a él ni 
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es buen ciudadano, porque tanto 
para el individuo como para la 
nación, toda buena dádiva proce- 
de de lo alto, del Dios de luz y 
verdad. Sirvamos sincera y reve- 
rentemente a Dios, apartando del 
corazón todo idolo que a él se 
oponga, y seremos buenos servido- 
res los unos de los otros, y bue- 
nos ciudadanos, buscando honrar 
primero a Dios. 


Pero el asunto de idolos va más 
allá: el afán de señorío, de poder, 
de destacarse, es una fase de en- 
gañosa idolatría que los creyen- 
tes deben evitar. Recordemos que 


_ para servir al Señor hay que se- 


guirle (Juan 12:26), y que él es 
manso y humilde de corazón. En 
la contienda no se le sirve. Dió- 
trefes (3 Juan 9) no servía ni a 
Dios ni a la iglesia; era idólatra 
de sí mismo. 


Hay también otras formas de 
idolatría que son muy insidiosas, 
que son muy difíciles de descri- 


bir; pero diremos que todo aque- 


llo que se opone a la formación 
del carácter de Dios en nosotros, 
todo aquello que es opuesto al 
Señor: Jesucristo y a sus elevadas 
enseñanzas, todo aquello que en- 
tristece y apaga al Espíritu Santo 
en el corazón y la vida del cre- 
yente, es una fase peligrosa de 
idolátría contra la cual se debe 
velar. ` l l 

Con razón el apóstol, lleno de 
compasión y tierno amor, se di- 
rige a los “hijitos”, vocablo ple- 
tórico en cariño pastoral y espiri- 
tual, para exhortárlos a guardar- 


O ON 


se de la idolatría, en cualquiera 
de sus muchas formas, pero todas 
perjudiciales a la vida espiritual, 
al crecimiento en la gracia del 


Señor. 


Y ¿qué exhortación más opor- 
tuna que esa para el año nuevo? 
“Hijitos, guardaos de los ídolos”, 
nos dice Juan, y Pedro viene en 
confirmación de esa amonestación 
y nos dice: “Amados, yo os rue- 
go... Os abstengáis de los deseos 
carnales que batallah contra el al- 
ma”. (l Ped. 2:11.) Ahí está el 
secreto; esos son los idolos: “de- 
seos carnales”, que es preciso evi- 
tar, de los cuales conviene guar- 
darnos todos los días. 


Feliz Año Nuevo 


“Este ...os será principio 
de meses.” 


(Ex. 12:2.) 


“En el principio. crió Dios 
los cielos”... “y vió Dios 
que era bueno.” 


Y 
A 
(Gén. 1:1, 25.) 
“Tú coronas el año de tus 


bienes.” 
(Sal. 65:11.) 


Que este nuevo año sea de 


. iniciación de obras que al 
reverlas podamos  llamarlas 
buenas; y que el fin se ha- 
lle coronado de los bienes 

del Señor. 
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El Llamamiento de Dios 
por Heriberto A. Gerrard 


Al estudiante de las Sagradas 
Escrituras es evidente que cuan- 
do uno se convierte al Señor, es 
objeto de la gracia de Dios, el fa- 
vor inmerecido de él. “Por gracia 
"sois salvos por la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios; no 
por obras, pára que nadie se glo- 
ríe.” (Efes. 2:8, 9.) Dirigiéndose 
a sus discípulos, el Señor lo ex- 
presa así: “No me elegisteis vos- 
Otros a mí, mas yo'os elegí a vos- 
Otros; y os he puesto para que va- 
yáis y levéis fruto, y vuestro fru- 
to permanezca”. (Juan 15:16.) 

Es igualmente claro que el “fru- 
to” o las “buenas obras” que el 
Señor espera de los suyos que en 
gracia él ha salvado, no son según 
el entendimiento humano o el ca- 
pricho de cada uno, sino que “so- 


„mos hechura suya, criados en Cris- 
to Jesús para buenas obras, las 


cuales Dios preparó para que an- 


duviésemos en ellas”. (Efes. 2:10.) - 


En otras palabras, el Señor tiene 
un plan para la vida de cada uno 
de los suyos, y considera “buenas 
obras” únicamente lo que ellos ha- 
cen de acuerdo con este plan. 

El apóstol Pablo, entre otros es- 
critores de las Sagradas Escrituras, 
entendía la enorme importancia 
de esto, pues en Colosenses 1:9- 
11 lo tenemos orando y pidiendo 
“que seáis llenos del conocimien- 
to de su voluntad, en toda sabi- 
duría y espiritual inteligencia; 
para que andéis como es digno 
del Señor, agradándole en todo, 


fructificando en toda buena obra, 
y creciendo en el conocimiento 
de Dios”. 

Pero indudablemente hay algu- 
nos a quienes el Señor llama en 
un sentido especial, para servicios 
especiales. No hay una regla fija 
para el llamamiento de Dios, pues 
al parecer no tiene fin la varie- 
dad de las maneras que utiliza 
para llamar a los suyos. A Moisés 
lo llamó desde la zarza ardiendo; 
Saulo de Tarso fué herido por un 
resplandor de luz del cielo, y oyó 
la voz del Señor Jesucristo resu- 
citado; el mismo Señor personal- 
ménte llamó a Simón y Andrés y 
a Otros, y con las palabras tan im- 
presionantes: “Venid en pos de 
mi, y haré que seáis pescadores de 
hombres”; pero la, iglesia que es- ' 
taba en Jerusalem escogió y en- 
vió a Bernabé a Antioquía. l 

Los diferentes llamados del 
apóstol Pablo nos servirán de 
ejemplos edificantes: 


1) “Saulo de Tarso”, un ene- 
migo acérrimo y fanático del evan- 
gelio de la gracia de Dios, “res- 
pirando aún amenazas .y muerte 
contra los discípulos del Señor”, 
yendo por el camino, aconteció: 
que le cercó un resplandor de luz 
del cielo y, cayendo en tierra, oyó 
una voz que le decía: “Saulo, Sau- 
lo, ¿por qué me persigues?”. Y él 
dijo: “¿Quién eres, Señor?”. Y él 
dijo: “Yo soy Jesús a quien tú 
persigues: dura cosa te es dar co- 


ces contra el aguijón”. (Hech. 9:. . 
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3-5.) En gracia fué llamado a ser 
discípulo del Señor; era su con- 
versión, cuando fué hecho una 
criatura nueva en Cristo Jesús. 
2) Fué por medio de un disci- 
pulo en Damasco, llamado Ana- 
nías, que el Señor reveló a Saulo 
que él era un “instrumento esco- 
gido para que lleve mi nombre 
en presencia de los Gentiles, y de 
reyes, y de los hijos de Israel”. 
Pero el Señor no le dejó con’ ilu- 
siones acerca de lo que costaría, 
pues en la misma ocasión dijo: 


“Porque le mostraré cuánto le sea - 


menester que padezca por mi 
nombre”. (Hech. 9:10-19.) 


3) Es digno de notar que Saulo 
fué llamado al servicio del Señor 
por medio de Ananías a los po- 
cos días de ser convertido. Sin 
embargo, pasaron años antes de 
que llegara el tiempo para su lla- 
mamiento a dedicarse exclusiva- 
mente al servicio del Señor, es 
decir, a la misión especial de 
evangelizar en regiones lejanas. 
Estos eran años de preparación y 
prueba. ; 

No se conoce toda la historia 
de la preparación de Saulo (des- 
pués Pablo) para el servicio del 
Señor, pero sabemos que pasó mu- 
chos días entre Damasco y Arabia, 
cuando menos tres años (Hech. 
9:22-25; Gál. 1:17, 18), y que 
también fué a Siria y Cilicia. 
(Gál. 1:21.) Lo que es-muy im- 
portante notar es que el Señor no 
- mezquina tiempo para preparar a 
sus siervos: a Moisés lo tuvo en 
su escuela por unos ochenta años 
a fin de que hiciera cuarenta años 


de servicio. El mismo Señor Je- 
sucristo, aunque era el unigénito 
Hijo de Dios, el Omnipotente y 
el Omnisciente, esperó después de 
tomar humanidad. “Aunque era 
Hijo, por lo que padeció apren- 
dió la obediencia” (Heb. 5:9), y 
“el mismo Jesús comenzaba a ser 
como de treinta años” (Luc. 3: 
23) antes de empezar su ministe- 
rio público y la obra para la Cual 
había venido a esta tierra. El após- 
tol Pablo, más tarde, al dar los 
requisitos para un obispo, O sea 
anciano O pastor en la iglesia, di- 
jo entre otras cosas: “No un neó- 
fito (persona recién convertida) , 
porque inflándose no caiga en jur- 


cio del diablo”. (1 Tim. 3:1-7.) 


4) En Hechos 13 Bernabé y Sau- 
lo fueron reconocidos entre los 
profetas y doctores, ministros de 
la palabra de Dios, de los cuales 
había varios. “Ministrando pues* 
éstos al Señor, y ayunmando, dijo 
el Espíritu Santo: Apartadme a 
Bernabé y a Saulo para la obra 
para la cual los he llamado.” La 
voz del Espíritu fué reconocida, 
no sólo por los llamados, sino por 
la iglesia en la cual ellos estaban. 
Este punto es importante, pues ha 
habido algunos que han querido 
dar a entender que el Señor les ha- 
bía llamado, sin que hubiese re- 
conocimiento de parte de los her- 
manos responsables en la iglesia. 


5) “Entonces habiendo ayuna- 
do y orado, y puesto las manos 
encima de ellos, despidiéronlos.” 
(Hech. 13:3.) Aquí tenemos la 
comunión con los llamados en su 
misión: había oración y ayuno 
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Preguntas y Respuestas 


Pregunta: ¿Cómo debemos entender 
que el Hijo no sabía el día ni 
la hora cuando volverá, según 
Marcos 13:32? 


Respuesta: En efecto, esta Escritura 
nos dice: “De aquel dia y de la ho- 
Ta, nadie sabe, ni aun los ángeles que 
están en el cielo, ni el Hijo, sino el 
Padre”. Lo que el Señor está tratando 
aquí se relaciona con su segunda ve- 
nida, asunto de tanta y de tan trascen- 
dental importancia, cuya fecha Dios la 
ha dejado a su propia facultad. Al Se- 
ñor Jesús como hombre y como ejecu- 
tor del plan divino de la salvación de 
la humanidad, no le ha sido encomen- 
dado revelar la fecha de tan magno 
acontecimiento, para que el cristiano se 
encuentre siempre alerta, aguardando el 
advenimiento de su Señor. Muchos se 
han atrevido .-a citar fechas de su se- 
gunda venida, y bien sabemos cómo 
han fracasado, y las consideramos con 
razón falsas enseñanzas, porque sabe- 
mos, y este versículo es una prueba 


concluyente de ello, que el Señor ven- 


drá cuando Dios así lo disponga, sin 


anuncios previos; de manera que para 
nosotros debe ser la palabra de con- 
signa: “Mirad que nadie os engañe” 
(v. 5), y, “Mirad, velad y orad” (v. 
33), porque no sabéis cuándo será el 
tiempo . 


Por otra parte, créemos que el Hijo 


como componente de la bendita Tri- 
nidad, nada puede ignorar, ni la fecha 
de su segundo advenimiento, ya que 
en “él están escondidos todos los teso- 
ros de sabiduría y conocimiento” (Col. 
2:3); y, como el Padre y el Hijo han 
andado siempre en perfecto acuerdo en 
todos los asuntos, y jamás han tenido 
siquiera una sombra de desarmonía, el 
Hijo “conoce el día en que vendrá. Ha 
de ser muy pronto, ya que así lo van se- 
ñalando los acontecimientos mundiales. 

Que Dios nos conceda la gracia de 
saber esperarlo, trabajando, orando y 
velando para que no seamos sorpren- 
didos en su venida. J. A. Callejas. 

s > 


con ellos; y luego el poner las ma- 
nos sobre ellos indica que se iden- 
tificaban con ellos en la obra para 
la cual el Señor les llamaba. 


6) Entre lo que se nos dice de 
la dirección del Señor al apóstol 
Pablo y a otros, es digno de no- 
tar para nuestra edificación lo re- 
latado en Hechos 16. Pablo y sus 
acompañantes en la obra fueron 
dirigidos por prohibiciones: “les 
fué prohibido por el Espíritu San- 
to hablar la palabra en Asia”; 
“tentaron, de ir a Bithynia; mas 


13, 


el Espíritu Santo no les dejó”. 


7) Dirección extraordinaria: 
“Fué mostrada a Pablo de noche 


una visión: Un varón Macedonio 
se puso delante, rogándole y di- 
ciendo: Pasa a Macedonia, y ayú- 
danos. Y como vió la visión, lue- 
go procuramos partir a Macedo- 
nia, dando por cierto que Dios 
nos llamaba para que les anunciá- 
semos el evangelio.” (Vs. 9, 10.) 

Si bien el Señor tiene muchas 
maneras que emplea para llamar 
a los suyos, mo se debe olvidar 
que una de las marcas del disci- 
pulo es lo que el Señor dice: “To- 
do aquel que es de la verdad, oye 
mi voz”. (Juan 18:37) 

Digamos todos, con el joven Sa- 
muel: “Habla, Señor, que tu sier- 
vo oye”. 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


“Mas Dios lo encaminó a bien” 
(Gén. 50:20) 


¡Qué palabras más nobles fue- 
ron éstas que habló José a sus her- 
manos que años atrás habían pen- 
sado mal sobre él! 

Todos hemos de conocer la his- 
toria de José. No hay escritura 
sagrada, ni lectura secular, más in- 
` teresante. ¡Cuántas aflicciones tu- 
vo que soportar aquel hijo tan 
querido de su padre!; pero, a pe- 
sar de todo, en las varias épocas 
de su vida, se leen estas palabras 
consoladoras: “Mas Jehová fué con 
José”. (Gén. 39:2, 21, 23.) 

Sí, hermanas, en todas sus aflic- 
ciones, Dios estaba con él guar- 
dándole y fortaleciéndole. En este 

* capítulo (Gén. 50), le vemos exal- 
tado “sobre toda la tierra de Egip- 
to”, solamente que el mismo Fa- 
raón en su trono fué mayor que 
él. Sus hermanos y, su padre fue- 
ron los beneficiados de su muni- 

_ ficencia; y, ya fallecido el padre 
Jacob, los hermanos que años 
atrás habían pensado mal sobre 
José, le tuvieron miedo. Ellos re- 
sucitaron el agravio de antes y ro- 
garon a José que les tuviera mi- 
sericordia. = 

Mientras José escuchaba a sus 
hermanos, ` lloraba, y les respon- 
dió, diciendo: “No temáis... vos- 
otros pensasteis mal sobre mí, mas 


Dios lo encaminó a bien... para 
mantener en vida a mucha gente. 
Ahora, pues, no tengáis miedo: yo 
os sustentaré a vosotros y a vues- 
tros hijos”. “Así los consoló, y les 
habló al corazón.” (Gén. 50:17-21.) 

La desconfianza que tenían en 
él hirió a José, y se entristeció 
mucho; y les hizo recordar que 
Dios había permitido todo aquel 
mal para bien; sí, ¡“Dios lo enca- 
minó a bien”! Estas palabras nos 
hacen pensar de las que escribió 
el apóstol Pablo muchos siglos des- 
pués, para alentar a los persegui- 
dos creyentes en Roma: “Sabemos 
que a los que a Dios aman, todas 


«las cosas les ayudan a bien”. ¡Síl, 


porque Dios está con los tales. “Si 
Dios por nosotros, ¿quién contra 
nosotros?”, siguió el apóstol con 
nota de triunfo; pues todas las 
aflicciones, las privaciones, las per- 
secuciones de Pablo, Dios las en- 
caminó a bien. De otra manera, 
no tendríamos a mano para nues- 
tro provecho y consuelo espiritual, 
sus epístolas, las cuales forman 
parte de la Escritura “inspirada 
divinamente”. 
“Cierto es, queridas hermanas, 
que libres somos de todo juicio, 
mas no de toda aflicción. Dijo el 
Señor Jesús mismo: “En el mun- 
do tendréis aflicción: mas confiad, 
yo he vencido al mundo”. Como 
Dios estaba con José en aquella 
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cárcel en Egipto, y con los tres 
jóvenes hebreos en aquel horno 
en Babilonia y con Daniel en el 
foso de los leones, y con Pablo y 
Silas en “la cárcel de más aden- 
tro”, así está con nosotras nues- 
tro Señor, en cada prueba nuestra. 


Muy astuto es el diablo, quien 
procura hacernos creer que Dios 
se ha alejado de nosotras cuando 
estamos tristes, afligidas o toma- 
das en alguna falta; o cuando to- 
do parece en contra de nosotras. 
¡Ah! cuanta más sea la necesidad 
nuestra, tanto más serán manifes- 
tados la compasión y el cuidado 
de nuestro Salvador. 

“No tengáis miedo” en esta 
prueba, hermanas, por la cual te- 
néis que pasar. Dios la encamina- 
rá a bien. Lo que hirió a José fué 
la falta de confianza de sus her- 
manos. ¿No ha de sentir tristeza 
nuestro Señor también por causa 
de. nuestra desconfianza? 


Algunos vientos adversos son 
necesarios en las vidas nuestras. 
Aun en el reino vegetal se nota 
esto. Los árboles que están 'expues- 
tos a los rigores de vientos inver- 


nales, son los más robustos y her- 


mosos. Están profundamente arrai- 
gados, y su frondosidad está bien 
desarrollada en su sazón. ¿No he- 
mos notado que algunos creyen- 
tes insignes, fuertes, de carácter 
dulce, son los que han sido ex- 
Puestos a vientos contrarios o a 
males y pérdidas. irreparables? Ah, 


` pues, son ellos los que han expe- 


rimentado el consuelo del “Dios 
de toda consolación”, y ahora ellos 
pueden “consolar a los que están 


en cualquiera angustia, con la con- 
solación” con que ellos han sido 
“consolados de Dios”. (2 Cor. 1:4.) 


Ha escrito un siervo de Dios 
estas palabras de advertencia: 
“Hermano, ten cuidado del sen- 
dero muy llano y libre de impe- 
dimentos. Si es áspero tu cami 
no, da gracias a Dios. Si él nos 
arrullara siempre en la cuna de 
la prosperidad, si siempre fuéra-- 
mos mecidos sobre las rodillas de 
la buena ventura... si jamás hu- 
biera nubes en nuestro cielo azul, 
si nunca hubiera gotas amargas 
en el vino dulce de esta vida, es- 
taríamos embriagados con los de- 
leites de la vida presente... y nos 
pensaríamos fuertes y firmes. Ben- 
decimos a Dios, Pues, por nues- 
tras aflicciones y por los vientos 
contrarios. Le alabamos aun por 
pérdidas sufridas; porque recono- 
cemos que si él no nos hubiera 
disciplinado, habríamos llegado a 
sentirnos’ muy seguros, muy inde- 
pendientes de él. La prolongada: 
prosperidad en este mundo viene: 
a ser como una prueba ardiente. 
Por lo tanto, las aflicciones que 
muchas veces nos parecen muy 
severas son enviadas en miseri- 
cordia.” E 


“Nosotras que hemos estado en 
el Camino por' muchos años, po-. 
demos testificar de la veracidad de 
esta cita. Sí, hermanas, pues a ve- 
ces lo que persábamos experien- 
cia cruel y prueba casi insoporta- 
ble, ha resultado ‘para: nuestro: 
bien: “Dios lo encaminó a bien”. 


¡Cuántas veces la más rica bendi- 


(Continúa en la página 25y: ` 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Jrigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


A A +++ 


UNA REINA BUENA (continuación) 


: Queridos niños: Este mes con- 
tinuaremos relatando algunos ras- 
gos notables de la vida de “Vic- 
toria, la buena”, que reinó sobre 
Gran - Bretaña durante 64 años. 
Recordemos que subió al trono 
cuando sólo tenía 18 años. Se ca- 
só, antes de cumplir los 21 años, 
con un principe alemán llamado 
Alberto, y fueron muy felices has- 
ta la muerte de él, 21 años des- 
pués. Tuvieron nueve hijos, va- 
rones y mujeres. 

La reina amaba y reverenciaba 
mucho la Biblia. Durante su rel- 
nado hubo muchos cambios que 
mejoraron las condiciones de vida 
en su país. Muchas veces ella mis- 
ma visitaba los hogares de los po- 
bres y les ayudaba. Una vez le pre- 

ntó uno de los príncipes gober- 
nantes de Africa a qué se debía la 
erandeza de Gran Bretaña, y la 
reina contestó que la causa esta- 
ba en la Biblia. l 

Un día la reina visitó una fá- 
brica de papel y fué llevada por to- 
das las secciones de la fábrica. Por 
fin entraron en una pieza llena de 
trapos viejos y sucios, y al verlos 
ella exclamó: “¿Cómo es posi- 
ble emblanquecer esos trapos”. 
“Su Majestad —replicó el dueño 


—, tengo un producto químico que : 


puede hacer blancos aun los. tra- 


“Bienaventurados los que 
mueren en el Señor...! 
Asi sea, dice el Espiritu; 
para que descansen de sus 
trabajos, y sus obras los 
van siguiendo.” (Rev. 14: 
13, V.M), 


A 


pos rojos”. Algunos días después 
la reina recibía de regalo una ca- 
ja de papel blanco, muy fino. So- 
bre cada una de las hojas estaban 
impresas las letras “V.R.”, con su 
propio retrato al lado. El hermo- 
so regalo estaba acompañado de 
una carta en la que ella leyó es- 
tas palabras: “¿Quisiera la Reina 
tener la bondad de aceptar una 
muestra de mi papel con la con- 


fianza y seguridad de que cada ho- 


ja ha sido fabricada con los tra- 
pos sucios que ella vió? Espero 
que el resultado sea lo que la Rei- 
na pueda apreciar. ¿Me permite 
la Reina, también, contarle lo que 


yo he aprendido por medio del 


trabajo de mi fábrica? Ahora en- 
tiendo cómo el Señor Jesús puede 


tomar al más vil de los viles y ha- * 


cerle limpio, de modo que aun- 
que sus pecados sean como la gra- 
na, sean dejados emblanquecidos 
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como la nieve. También, ahora 
puedo entender cómo él puede 
poner su propio nombre sobre 
ellos y, tai cual esos trapos pue- 
den hoy estar en un palacio real 
y ser admirados, así los pobres pe- 
cadores pueden ser recibidos en 
el palacio del Rey de reyes.” 
Querido niño, tú que lees este 
relato, ¿estás seguro de que tus pe- 
cados son borrados por la fe en la 
sangre preciosa de Cristo? ¿Sabes 
lo que significa ser hechos aptos 
para las moradas de luz? ¿Tienes 
el nombre de Cristo escrito sobre 
ti? ¿Nunca has pensado que aun 
tus obras buenas son como trapos 
sucios delante de un, Dios santo, 
y que tu única esperanza está en 
el poder de la sangre de Cristo? 
¿Cuántas veces habrás visto sobre 
la pared de tu casa o en las pare- 
des del local evangélico a que asis- 


tes, las palabras: “La sangre de 


Jesucristo, su Hijo, nos limpia de 
todo pecado”, y las has leído con 
indiferencia? 

La reina acostumbraba pasar 
una temporada en el Castillo de 
Balmoral, en Escocia. Mientras es- 
taba allí le gustaba mucho visitar 
las casas de los aldeanos de su ve- 
cindad. Se cuenta que en una de 
esas visitas una anciana de 80 años 
se atrevió a preguntarle a la rei- 
na: “¿Su Majestad me encontrará 
en el cielo?”. “Sí —fué la contesta- 
ción, por la gracia de Dios y por 
la perfecta eficacia de la sangre 
de Cristo, la encontraré allí”. Esta 
es la única base sobre la cual el 


soberano o el súbdito podrán es- 


tar allí. ~. : 


Se cuenta también que un día 
la reina fué sorprendida por la 
lluvia mientras caminaba por el 
pueblo. Llamó a la puerta de una 
mujer a la cual pidió prestado un 
paraguas. La mujer, no recono- 
ciéndola, buscó y prestóle el más 
viejo que tenía. Imaginad su sor- 
presa cuando, al día siguiente, Ile- 
gó a su puerta el cochero de la 
casa real con el viejo paraguas y 
el mensaje: “Su Majestad la Rei- 
na le queda agradecida”. Levan- 
tando sus manos, la mujer no pu- 
do menos que .exclamar: “¡Ojalá 
yo hubiera sabido quién era; le 
hubiera dado el mejor paraguas 
que tenía!”. ¿Será éste tu llanto 
algún día, niño, cuando debas ex- 
clamar también: “¡Ojalá que yo 
hubiera sabido!”? 

Helena M. de Wain. 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la Sra. H. Mo 
de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Aires, antes 
del 28 de febrero de 1953, Niños de hasta 11 
años: de edad contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 
14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 
l a 8. i 

PREGUNTAS 


1) Isaías 1. ¿De qué color son nuestros pe- 
cados? ¿y en qué color los cambia Dios? 

2) Isaías 64. ¿De qué manera mira Dios a 
nuestras justicias? . e 

3) 1 Juan 1. ¿De cuántos pecados nos lim- 

. pia la sangre del Señor: Jesucristo? 

4) Juan 14. ¿En dónde nos ha preparado lu- 
gar el Señor? : 

5) 1 Oor: 2. ¿Qué son lás cosas: que ojo no 
vió? 

6) Tito"3. ¿Cómo nos salvó" Dios! 

7) Mateo 25. ¿Qué dirá el Rey a los que es- 
tarán a su derecha? ¿y qué dirá a los 
que estarán a su izquierda? se. 

8) Hebreos 12. ¿Qué cosa buscó Esaú de- 
mesiado tardo y no la halló? 


Muy feliz cumpleaños este mes a: José Rep- 
ka, Fructuoso Figueroa, María Luisa Suárez, 
Nelson Fernández, Ontero. Silva, Olinda Nani, 
Néstor Ortega, Raquel Ferace, Eloisa Ferace, 
Magdalena Ferace, Martha Verdi, Teddy Olid, 
Donino Ferace, Josá Maidana, Pablo González, 
Leonida D'Alessandro y Marfa Sonia Deir- 
mendjian. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


CHINA 


Hace poco más de un año se anunció 
que tres obreros evangélicos, identifica- 
dos con las asambleas que buscan con- 
gregarse con la sencillez: de las iglesias 
primitivas, se contaban entre misioneros 
encarcelados por los comunistas en Chi- 
na. Los hemos seguido con, nuestras 
oraciones, y los meses pasaron sin que 
se tuviera noticia de ellos. Ahora, en 


la misericordia de Dios, tenemos moti- . 


vos por qué dar gracias a él, porque 
dos de ellos ya se encuentran en liber- 
tad y reunidos con los suyos en sus res- 
pectivos países. Los hermanos Clarke y 
McGehee, - de Kweiyang, fueron arresta- 
dos en el mes de octubre de 1951 y en- 
carcelados en esa ciudad hasta el 7 de 
septiembre de 1952. Nuestros hermanos 
tuvieron que soportar largos interroga- 
torios nocturnos, pudiendo dormir muy 
poco durante el día. La terrible vida 
de cárcel bien puede imáginarse: No se 
les permitió cantar, orar .o conversar 
sobre temas espirituales. Con todo, nues- 
tros hermanos hicieron lo posible para 
testificar del Señor a los otros presos. 
En medio de todo Dios guardó a sus 
hijos y, como uno de ellos dijo, les hi- 
zo comprender la verdad de las pala- 
bras del salmista: “En el día que temo, 
yo en ti confio”. Después de empren- 
der el viaje hacia la libertad, todavía 
. tuvieron que sufrir una semana de pri- 
sión en Cantón, pero, en la bondad 
de Dios, en la mañana del 3 de octu- 
bre, entraron en territorio libre en 
Hong Kong. Demos gracias a Dios por 
haber contestado las oraciones de su 
pueblo a favor de estos dos hermanos, 


y sigamos suplicándole a favor de otros ` 


cuya suerte todavía se desconoce. 


INDIA 


Por las noticias que llegan se ve que 
este gran país, que en los últimos años 
ha recobrado libertades políticas, sigue 
en la esclavitud espiritual. Una carta 
fechada en agosto dice que en ese mes 
todo el país se encontraba entregado a 
la adoración de Ganesh, la imagen con 
cabeza de elefante. Hasta a la gente 
que se precia de 'su instrucción se la 
ve en la ribera del río ocupada en la 
ceremonia de echar la imagen al río. 
Gracias a Dios por el fruto que se ve 
en muchas partes. Politicamente hay 
tranquilidad en el país, y la gente se 
muestra amistosa aunque no acepte el 
evangelio. Oremos para que nuestros 
hermanos allí puedan aprovechar sus 
oportunidades mientras siguen abiertas. 
las puertas. 


RODESIA DEL NORTE (Africa) - 


Escribe el hermano Sims, de Chavu- 
ma: “En la reunión casera en una al- 
dea ayer a la tarde nos fué un gran 
gozo presenciar la restauración espiri- 
tual de uno., Este hermano contó de 
cómo, dieciocho años atrás, Dios le ha- 
bía salvado de morir ahogado en el 
Río Lungevungu, y que fué entonces 
que. recibió a Cristo como . Salvador.. 
Años después se había dejado vencer 
por el alcohol, pero ahora Quería vol- 
ver al Señor. Dios está utilizando tam- 
bién la obra médica para alcanzar a las 
almas. Un cacique, ya anciano, que aho- 
ra asiste a las reuniones, testifica que 


fué la bondad del médico cristiano que ` 


le operó la que influyó para que yi 
niera a ` los pies de Cristo.” 


+ 
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ESPAÑA 


~ Un hermano escribe del bautismo de 
doce creyentes en una ciudad de Gali- 
cia, y luego de un joven en otra. Este 
joven esperaba bautizarse con otros dos 
un poco más tarde, pero se adelantó su 
bautismo porque esperaba volver en 
seguida a su barco en el Golfo de Viz- 
caya. Pronto se bautizarían otros. Gra- 
cias a Dios por estos y otros indicios de 
la bendición del Señor a pesar de mu- 
chos problemas y dificultades. Oremos 
por la obra de Dios en España. 


VENEZUELA 


Hace poco cuatro siervos del Señor 
realizaron un viaje, de evangelización a 
la parte oriental de Venezuela. En dos 
lugares, Tiguigue y Las Mercedes, se 
han formado asambleas a las que per- 
tenecen creyentes que se. convirtieron y 
se bautizaron hace algún tiempo. Exis- 
ten ahora en Venezuela cuarenta y una 
asambleas de creyentes congregados de 
acuerdo con la sencillez apostólica. En 
su jira nuestros hermanos llegaron has- 
ta Puerto La Cruz y cruzaron las aguas 
crecidas del Río Orinoco para visitar 
a Ciudad Bolívar. En todos estos luga- 
res predicaron por la noche y durante 
el día repartieron folletos. Se Hevaron 
a cabo tres bautismos, dos en rios y 
uno en la mar, y algunas almas profe- 
saron haber sido salvadas. l : 


LANCHA “EL MENSAJERO”, 
PARAGUAY - 


Otro viaje se ha realizado con la lan- 
cha, y los hermanos que formaron la 
tripulación regresaron a Asunción go- 
zosos por la buena mano de Dios so- 
«bre ellos. Subieron por el río novecien- 
tos kilómetros hasta Bahía Negra, el 
pueblo situado en el extremo norte del 
Paraguay. Fueron visitados muchos pue- 
blos y casas aislados donde, en general, 
se les dispensó una “buena acogida. Por 
más oO menos trescientos cincuenta ki- 
lómetros el ‘Brasil queda sobre la costa 
occidental del río, y el Paraguay, sobre 


la costa oriental, de manera que los 
hermanos se encontraban en uno y otro 
país varias veces en el día. Entre otras 
experiencias puede mencionarse la si- 
guiente: En Boa Vista se encontró a 
una mujer que, con su hijo, fué salva- 
da hace unos años. Un gozo fué déscu- 
brir que los obreros de la lancha ha- 
bían tenido una parte en su conversión. 
A menudo se habían acordado del ca- 
so de un niño que ellos salvaron de 
morir ahogado unos quince años antes. 
¡El niño resultó ser el hijo de esta se- 
ñora, y le habían mandado para ape- 
drear la lancha y él había caído al 
agua! Desde su conversión la madre ha 
sufrido mucho por su fe. 

En el viaje se pudo colocar unas 900 
Biblias, 800 Nuevos Testamentos, 1800 
ejemplares grandes de Lucas y Los He- 
chos y 5000 Testamentos pequeños, et- 
cétera. Reguemos la semilla con nues- 
tras oraciones. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de la pág. 21) 


ción espiritual, y aun temporal, 
ha sido fruto de la prueba de nues- 
tra fe! i 
Cierto es que si amamos a nues- 
tro Señor, ya sabemos que todas 
las cosas nos “ayudan a bien”. 
Tengamos confianza en él, y de- 
jemos en las manos horadadas de 
nuestro querido Salvador las vi- 
das nuestras. El es fiel y Compasi- 
VO, y no nos dejará ser tentadas 
(o probadas) más de lo que pode- 
mos levar. (1 Cor. 10:13.) Ade- 
más, su Presencia estará con nos- 
Otras en medio de toda prueba. . 
“Nuevo valor. cobrad, medrosos santos; 
Esas obscuras nubes que Os aterran 
Derramarán, de compasión preñadas, 
Bendiciones sin fin al alma vuestra” 
Grace L.W. de Russell 
(Canadá) 
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A cargo del Sr, Alberto J. Souto 


Congreso 3 


32, San Andrés, F.N.G.B.M., Prov. de Buenos Aires 


COSQUIN (Sierras de Córdoba) 


Por la bondad de Dios el testimonio 
en este lugar experimentó durante los 
días 29 y 30 del mes de noviembre 
aliento y bendición que serán recorda- 
dos con gratitud al Señor. 

Un grupo de hermanos, seis en to- 
tal, ha manifestado públicamente en el 
río Cosquín, su fe en el Señor. Era el 
primer bautismo aquí, y por lo tanto 
para tan grato acontecimiento nos han 
visitado algunos hermanos de Deán Fu- 
nes, Alta Gracia y San Francisco. Dios 
nos ha dado un tiempo de verdadera 
bendición, pues no solamente los cre- 
yentes, sino también los interesados en 
las cosas eternas han tenido el gozo de 
oír acertados mensajes que el Señor les 
ha dado por medio de sus ministros so- 
bre el tema: “Esto he aprendido de las 
Escrituras”. ; 

Por ser el local de poca capacidad, 
las reuniones se celebraron en “el pa- 
tio de nuestra casa, y solamente la úl- 
. tima, de predicación del evangelio, la. 
llevamos a cabo en el centro, donde el 
Señor mediante los hermanos visitan- 
tes, nos “ha dado solemnes mensajes. 
Orad, hermanos, por Cosquín, para que 
el Señor levante aquí un testimonio 


dieno de su nombre. 
E Pablo Boichenko. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


—Es con mucha gratitud a Dios que 
hemos terminado 43 años de trabajo en 
diciembre ppdo. Muchos son los bue- 
nos colaboradores que nos han ayudado 
y alentado durante esos años. ¡Cuánto 
material de enseñanza hay en las pá- 
ginas de los cuarenta y tres tomos! 

—Al comenzar el tomo XLIV lo hace- 
mos con mucha esperanza de que, tar- 
dando su venida el Señor, gozaremos 


del apoyo de nuestros lectores, de la 
ayuda de los estimados hermanos agen- 
tes y de la decidida colaboración de 
nuestros amigos. 

- —Tenemos ya promesas, D.m., de ar- 
tículos que formarán las dos series que 
hemos anunciado el mes pasado. No 
hay duda de que serán de mucho pro- 
vecho. Pero, además, contamos con la 
palabra de varios amigos de que nos 
favorecerán con escritos sobre temas que 
consideramos de valor para la vida cris- 
tiana. También aparecerán, si el Señor 
lo permite, algunas traducciones de bue- 
nos artículos. a 

—Aprovechamos esta época propicia 
para saludar a nuestros colegas y de- 
searles ayuda y bendición del Señor. 

—Con la cooperación de nuestros bue- 
nos hermanos agentes y otros colabo- 
radores, hemos conseguido aumentar al- 
go la circulación de la revista, pero ne- 
cesitamos todavía conseguir otro 20% 
adicional. ¿Nos ayudará usted? 

-Somos refractarios a la mención de 
asuntos relacionados con finanzas; pero 
debemos decir que el aumento a $ 12.— 
por año de la suscripción se debe al 
imperio de fuerza mayor. Estamos con- 
vencidos de que ningún suscriptor se 
negará a pagar ese precio. 

—Recordamos a nuestros lectores que 
los hermanos que componen la Direc- 
ción y Administración dan sus servicios 
gratis, por amor al Señor y a los lecto- 
res. Igualmente los agentes, por lo que 
pedimos para ellos la cooperación de 
los lectores. 4 


SAN MARTIN (Mendoza) 


Comunica. el hermano Sedrán que las 
reuniones siguen animadas, y que se 
gozan en ver. en ellas a nuevas perso- 
nas. Ha habido algunas conversiones. 
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GUALEGUAYCHU 


La obra entre los presos proporciona 
al hermano Jiménez mucho gozo. Al- 
gunos que hicieron profesión de fe y 
se habían retirado vuelven a asistir, lo 
que es causa de alegría. 

La esposa del hermano Jiménez há- 
llase enferma; pero va mejorando, gra- 
cias al Señor. 


SAN JUAN 


Dice el hermano Delgado que la obra: 
entre niños y mayores es animadora. 
El Scñor ha bendecido el trabajo. efec- 
tuado por el hermano: Serafín Torres, 
que ha estado un mes en San- Juan. 


BELL VILLE 


“Gracias a Dios”, dice don Nicolás 
Doorn, “la obra sigue bien”. Por me- 
dio del uso de altoparlantes muchas 
personas, sin asistir al salón, han oído 
el evangelio de la gracia dé Dios. 


BOLIVAR 


El hermano Roberto Bisio pide las 
oraciones del pueblo de Dios a favor 
de las obras en Bolívar y Urdampille- 
ta. Están esperando que el Señor obre 
grandes maravillas. Una niña de la es- 
cuela dominical ha sido convertida. 


MAR DEL PLATA 


_El hermano Paveloi solicita las ora- 
ciones de los hermanos a favor de la 
obra para el Señor que está llevando 
a cabo. ` 


BUENOS AIRES (Brasil 1750) 


. A fines de noviembre ppdo. fueron 
bautizados varias hermanas y hermanos, 
¿entre ellos, gracias a Dios, algunos jó- 
venes que han. asistido a las clases de 
la escuela dominical. 

Al escribir estas líneas son esperados 
de regreso de Gran Bretaña don Juan 
H.. Ritchie y su' esposa, que, D.m., es- 
tarán entre nosótros antes que salgan 
a luz estas líneas. Bienvenidos. i 
„Las obras en los anexos en Barracas, 
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Boca y Parque Patricios demuestran 
que el Señor está sostemiéndolas, gracias 
le sean dadas. 


SAN LUIS 


El hermano Evaristo J. Martínez 
cuenta de casos interesantes que prue- 
ban que Dios está obrando. Pide ora- 
ciones a favor de la obra en esa ciudad. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


Anuncia el hermano Romano que la 
obra continúa lentamente, pero va ade- 
lante; los creyentes” se van. establecien- 
do en la verdad. Este buen hermano 
nos envía dinero para la ‘suscripción de 
diez ejemplares de nuestra revista, y se 


alegra que ella sea leída por los her- 
manos. 


MENDOZA (Calle Clark 598) 


Se nos dice que las reuniones siguen 
bien; hay bendición, como igualmente 
en el anexo en Villa del Parque, de 
esa ciudad. 


SANTA FE ] 


Aunque el hermano Bevan ha mejo- 
rado en cuanto asu salud se refiere, 
todavía no está lo suficientemente bien 
para ocuparse en visitar los pueblos en 
el distrito. Pide las oraciones del pue- 


blo del Señor. 


Durante los días 16 y 26 de setiem- ` 
bre tuvimos todas las noches en “calle ` 
Pioja 3029, reuniones- de predicación y 
ministerio, a cargo del experimentado 
hermano don Gilberto Lear. 


El 16 de octubre se realizó en el mis- ` 
mo local un bautismo, el que recibie- 
ron cuatro -señoritas y cuatro jóvenes. 


Los días 17, 18 y 19 del mismo mes: 
tuvieron lugar las conferencias regiona- 
les, en las que ministraron con visible 
dirección del Espiritu, varios hermanos 
que nos visitaron. Hubo búena asisten- 
cia de hermanos locales y 'numerosas' vi- 
sitas. También el disciplinado coro ju- 
venil de Boulevard Guzmán, Córdoba, 
nos “brindó varias canciones' “aptopia- 


das al ambiente “espiritual que” pudi- 


mos gozar. 
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OLIVO SEDRAN 


“Y FALLECIMIENTOS 


Vicente Lepera, Santiago del Estero 1947, 
La Mosca, Avellaneda (Buenos Aires), fué lla- 
mado por el Señor a su presencia el día 4 de 
diciembre. Convertido hace doce años, fué fiel 
al Señor y mantuvo un buen testimonio. Que 
el Señor so digne llenar el vacío dejado en la 
familia y en su obra. 


Olivo Sedrán (Uranga, Santa Fe) pasó a 
estar con el Señor el 25 de octubre ppdo, a la 
edad de 68 años, y después de. sufrir una pe- 
nosa enfermedad que soportó con paciencia, ha- 
lándose; en todo: momento resignado a la yo- 
luntad del Señor. Llevó un buen testimonio y 

=- 58us obras con él siguen. Don Olivo era padre 
de don Osvaldo. Sedrán, 
doza). 


El 6 de diciembre se celebró el 250 
aniversario de las ventas de labores de 
la clase de costuras, cuyo producido es 
destinado al fondo de obras y. Obreros 
del Señor. 

Continúan las reuniones dominicales 
al aire libre en el Parque Alberdi, gene- 
ralmente con extraordinaria asistencia 
de inconversos, algunos de los cuales 
se están interesando en el evangelio. 

El 30 de noviembre una hermana y 
cuatro hermanos fueron bautizados en 
Fives Lille (Santa Fe), lugar donde el 
Señor “está levantando una asamblea 
con miembros en su mayor parte re- 
cién : convertidos, reuniéndose para el 
partimiento del pan, doce hermanos. ya. 


de San Martín (Men- ` 
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Dicha obrita está siendo ayudada por la 
iglesia en calle Rioja, bajo cuya respon- 
sabilidad se encuentra. 


URANGA 

Hemos recibido noticias del hermano 
José Acs (hijo) de la muerte del her- 
mano don Olivo Sedrán (véase Falleci- 
mientos), con lo cual la iglesia en Uran- 
ga pierde un buen apoyo. Nos dice el 
bermano Acs, que el enfermo soportó 
con resignación durante varios meses 
los dolores de su enfermedad, y pide 
las oraciones del pueblo de Dios a fa- 
vor de los hijos del fallecido, a fin de 
que sean consolados en este trance de 
dolor en la carne. 


CAMBIO DE DOMICILIO 

El nuevo domicilio del señor Francis- 
co Zinna es: Sabá Hernández 278, Lu- 
ján, F.C.N.G.S.M. (Mendoza). 


MUCHAS GRACIAS 

La Dirección ha recibido una dona- 
ción de $ 25.— m/l. para los fondos de 
esta revista. Esta suma es de tanto más 
valor por cuanto procede de una muy 
estimada y anciana hermana, conocida 
por su generosidad y modestia. Que el 
Señor la bendiga, como igualmente a 
Otros tantos hermanos y hermanas que 
así nos ayudan. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


Nos comunica el hermano Jorge Me- 
reshián que su señora madre ha estado 
gravemente enferma; pero que gracias 
al Señor está mejorando. 


CATAMARCA 

El hermano Cristóbal Franco nos di- 
ce que la obra del Señor en la provin- 
cia de Catamarca está animándose. En 
Tinogasta han sido bautizados algunos 
creyentes, los tres primeros en ese lu- 
gar. Están pensando y orando a favor 
de Andalgalá, 


TRELEW (Chubut) 


Tanto en esta localidad, como er 


Rawson y Gaimán el Señor está dando 
bendición en la obra, escribe el herma- 
no García. $ 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


En un diario im- 


Importancia, del portante de la ca- 
Régimen Dietétiçg Pital se dedica un 


articulo de fondo 
a da necesidad de tener un sistema de 
alimentación bueno e inteligente para 
mantener la salud pública, cosa esen- 
cial para el bienestar nacional. Dice: 
Lo que sabemos a ciencia cierta es 
que la nutrición es el factor más influ- 
yente del crecimiento humano y del 
funcionamiento normal de todos los ór- 
ganos que concurren a mantener la vi- 
da y a defender al Cuerpo contra las 
enfermedades. De la clase de alimentos 
ingeridos depende también el estado del 
Sistema nervioso, y si uno no" trabaja 
con alegría, si uno se hace mala sangre, 
la salud disminuye”. Se ve, pues, que 
se trata de un asunto muy práctico: y 
que, se puede aplicar con mucho pro- 
vecho al- terreno espiritual. ¿Por qué 
hay tantos creyentes raquíticos? ¿Por 
qué hay tantos perezosos y sin ganas? 
hay tantos enfermizos espiri- 
tualmente? La respuesta es sencilla: No 
saben alimentarse bien. Los diarios, las 
Tevistas mundanas, las novelas sin pro- 
vecho llenan sus corazones. Si leen la 
Biblia, es para cumplir con un deber 
O por mera costumbre. ¡Cuán diferente 
es la actitud del salmista! “Mejor me 
es la ley de tu boca, que millares de 
Oro, y plata.” “¡Cuánto amo yo tu ley! 
«todo el dia es ella mi meditación.” 
¡Cuán dulces son a mi paladar tus pa- 


labras! más que la miel a mi boca” 
(Sal. 119:72, 97, 103.) El buen apeti- 
to es poderosa ayuda a la digestión: y 
solamente lo que se digiere bien con- 
tribuye al bienestar general del cuer- 
po. Los diarios y Otros escritos tienen 
su uso, pero tememos que vigilar mu- 
cho para que no formen nuestro ali- 
mento: que nuestro espíritu no se for- 
me de acuerdo a los pensamientos hu- 
manos, sino por “la palabra de Dios 
que vive y permanece para siempre”. 


Los miembros que 
componen la U.N.. 
(las naciones unidas) 
se dan cuenta de la 


¿En qué Consis- 
te la Fuerza? 


científicos y la 
nica cada vez 
número de 


que son po- 
puerta estrecha 
Y entran por el camino angosto, pero 
también nos da palabra de ánimo: “No 
temáis, manada pequeña; porque al Pa- ` 


dre ha placido daros el reino”. (Luc. 
12:32.) Y el apóstol Juan nos asegura: 
Hijitos, vosotros sois de Dios, y los 


habéis vencido; 


porque el que en vos- 
otros está, es 


mayor. que el que está 
en el mundo”. (Y Juan 4:4,) Ahora: el 
mundo parece tener la victoria y ha- 
ber sacado la mejor partida, pero llega- 


rá pronto el tiempo cuando todo” ésto an 


se va a poner al revés. La victoria fi 
nal queda con nuestro Señor Jesucris- ` 
to, como vemos en Apocalipsis 19, '' - 
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Reafirmación de 


Verdades 


Conocidas 


2) La Muerte de CRISTO 


La muerte de Cristo, parte 
esencial de las verdades contenidas 
en el evangelio de la gracia, es 
el tema de los temas, eje escritu- 
ral alrededor del cual giran per- 
fectamente unidas gloriosas reall- 
dades espirituales de valor eterno. 

Los críticos modernistas, con 1N- 


por Guillermo F. Ferraro 


calificable profanidad, han mano- 
seado sin el menor escrúpulo esta 
verdad fundamental de la doctri- 
na cristiana, deformándola y des- 
honrándola vez tras vez, pero fren- 
te a esos reiterados esfuerzos del 
enemigo, se yergue inconmovible 
la declaración divina: “CRISTO 


¿Había razón para espe- 
La Cosecha rar una cosecha abun- 
dante? Sí; porque los agricultores ha- 
bian trabajado mucho, y la ley de la 
naturaleza es que el que siembra mu- 
cho, segará en abundancia. No se pue- 
de esperar ricas cosechas sin un corres- 
pondiente trabajo acertado y abnega- 
do: lo que vale mucho, cuesta mucho. 
Sin embargo, por mucho que se plen- 
se, calcule y obre, no habrá resultado 
aparte de la bendición de lo alto: “el 
” Padre hace que su sol salga sobre ma- 
los y buenos, y llueve sobre justos e m- 
justos”. (Mat. 5:45.) El hecho de reci- 
bir cosecha trae a nuestra memoria nues- 
tra. dependencia absoluta de Dios: al 
fin de cuentas tenemos que hacer nues- 
tra la petición: “Danos hoy nuestro pan 
cotidiano”. También nos habla de nues- 
tro grato deber de manifestar nuestra 
gratitud al Dador de todo bien, hacien- 
do buen uso de lo que nos da en su 
bondad. 


7 : En este hemisferio 
Las Vacaciones estamos en pleno 
verano, tiempo predilecto de las vaca- 
ciones. Cuando nos encontramos en li- 
bertad de hacer lo que nos' da la ga- 
na, demostramos lo que somos en rea- 
lidad, cuando estamos lejos de nuestro 


ambiente acostumbrado, sin cohibición 
por razón de ser observados por otros. 
De los apóstoles nos relata la palabra: 
“Y sueltos, vinieron a los suyos”; no 
tenían mayor gozo que el de hallarse 
en compañía de los creyentes, u OCU- 
parse en una forma u otra en el ser- 
vicio de Dios: “¿No sabíais que en los 
negocios de mi Padre me conviene es- 
tar?”. (Luc. 2:49.) Sin embargo, el Se- 
ñor sabe que los suyos necesitan de 
descanso, cambio y refrigerio. Dice a 
los discípulos: “Venid vosotros aparte al 
lugar desierto, y reposad un poco 
(Marc. 6:31), conociendo bien por €x- 
periencia las limitaciones de aguante 
de la naturaleza humana. “Si se embota- 
re el hierro, y su filo no fuere amola- 
do, hay que añadir entonces más fuer- 
za: empero excede la bondad de la sa- 
biduría” (Eccles. 10:10): vale decir, 
que hay que amolar el filo de la ac- 
tividad y utilidad de nuestra vida es- 
piritual: hay que ir aparte con nuestro 
Señor para descansar y disfrutar de 
tiempos de quietud en su presencia, a 
solas con él. No podemos continuar 
dando a otros, si no tomamos el tiem- 
po necesario. para recibir lo necesario 
- del Señor y regocijarnos en la tranqui- 
lidad de comunión con él. 
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FUE MUERTO por nuestros pe- 
cados, CONFORME A LAS ES- 
CRITURAS”; por eso predicamos 
y predicaremos siempre “A CRIS- 
TO CRUCIFICADO”. (1 Cor. 
15:3 y 1:23.) 

Los evangelios relatan los acon- 
tecimientos acerca de la muerte de 
Jesús con singular preferencia, 
pues casi la tercera parte de esos 
escritos se refiere a las cosas que 
sucedieron en la última semana 
del ministerio público de nuestro 
Señor antes y después de la cruz. 
Ello nos demuestra que vana ha- 
bría sido la encarnación del Hi- 
jo de Dios si no se hubiera ofre- 
cido a sí mismo en expiación por 
el pecado. Su nacimiento, vida y 
milagros fueron etapas preparato- 
rias para el gran sacrificio sobre 
“la cruz: es allí, sobre el Calvario, 
donde culmina el plan de la re- 
dención al decir Cristo: “CON- 
SUMADO ES”, para terminar en- 
tregando su espíritu al Padre. 

Todos esos indecibles padeci- 
mientos de muerte los preveía 
nuestro Salvador desde el princi- 
pio, y sin embargo, encontrándo- 
se ya bajo la sombra de la cruz, 
sin vacilación contesta el angus- 
tioso interrogante del momento: 


-¿Diré al Padre que me salve de 


esta hora? ¡Oh, no! “Mas por esto 
he venido en esta hora.” (Juan 
12:27.) El gran tema de su muer- 
te hhbía sido tratado sobre el 
monte de transfiguración, por lo 
cual, afirmando su rostro, encami- 
nóse hacia Jerusalem sin desviar- 
se ni retardarse en lo más míni- 
mo. (Luc. 9:31 y 51.) Por eso, 
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conforme se acerca el instante de 
morir, lo declara abiertamente: 
“El Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, 
y para dar su vida en rescate por 
muchos”. (Mat. 20:28.) “Pongo 
mi vida” (Juan 10:7, 18), y con 
este lema siguió hasta el fin. 
Estas referencias bíblicas desba- 
ratan por completo las concepcio- 
nes idealísticas de los seudocristia- 
nos de nuestros días que preten- 
den imponer un Cristo ejemplar 
con apariencia de mártir, uno que 
con suprema benignidad se sobre- 
pone a las injusticias de los que 
no le comprenden, para dejar un 
ejemplo de amor y rectitud a fin 
de que la humanidad se inspire en 
él para ser mejor, y se acerque 
con esfuerzo propio a la` misma 
Divinidad que verá con agrado 


esas demostraciones de elevación , 


espiritual. 


Nosotros nos afirmamos sobre 
las Escrituras, aceptando íntegra- 
mente lo que el Espíritu Santo 
ha declarado acerca de la muerte 
de Cristo: junto al apóstol Pedro 
decimos: “Cristo padeció una vez 
por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos a Dios, 
siendo a la verdad. muerto en la 
carne, nero vivificado en espíritu”. 
(1 Ped. 3:18.) Otro paso en el 
conocimiento de esta verdad la 
tenemos en Heb. 2:14, 15, donde - 
se dice que SU MUERTE trajo 
liberación a los que estaban suje- 
tos bajo la servidumbre de aquel 
que tenía el imperio de la muer-. 
te, el diablo. Se cumplió así la 
profecía encerrada en esa parábo- 
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de la sangre vertida viene de la 
época de oro de la iglesia, de la 
era apostólica misma. El grandio- 
so capítulo 9 de la carta a Tos He- 
breos, unido al 53 de Isaias, for- 


. tecede, Ma un monumental arco de triun- 
Resumiendo lo que an D bajo el cual han destilado du- 


pe . rante siglos millones de creyentes 
19 Su muerte fué necesaria para ado bajo el vales yola vie 
epar er predor tud de la SANGRE de CRISTO 
20 Hizo posible nuestra. recon- vertida al MORIR por nosotros 
liación con Dios. sobre la cruz. Eso y nada menos 
39 Nos libró del poder del pe- que eso es lo que creemos y pre- 
ado y de Satanás. dicamos. o 
7 49 o para nosotros el don Argumentan m E 
de la vida eterna. desgraciadamente se pa E o 
Es imposible analizar estos dis- tes mal cimentados en E as a 
l a tos de la obra de Cris- “¿Por qué habría Dios e exig 
lo in admitir la im- sacrificio de su amado Hijo, antes 
ES oa de SU SANGRE. Dos que sentirse dispuesto a ea 
o adle escrituras que se e E sus Da l 
refieren a la MUERTE de Cris- Cal e en e 2”, Pe 
to, aparecen vinculadas a la SAN- Bien To e e 
GRE: Rom. 5:9, 10: justificados P a 
en . su sangre”... “reconciliados su divina per a A e 
con Dios por la muerte de su dar por inocente a ra de 
Hijo”; y Col. 1:20-22: “la sangre LUZ, no solamente i i n: 
f “por medio de carácter de LUZ revela s e 
erte”. ne el pecado en toda su ñ or S 
"Ta claro que estas gloriosas ver- oi o Po E = 
l fortalecen nues-. no a do, i 
no le ón nuestro gozo y lerara en su presencia, ia 
; eranza, hacen mos de su santidad perfecta. 
Prg ea E in- eba de que condena inexora- 
el eoa eE eN el pecado la tenemos en, 
os de 11S- a a } 
P Ia resonantes ti- que “a su propio Hijo no perdo 


se su carácter 
tulos académicos. Pero no les ce- nó”; pero a la vez, en 


i “le en- 
demos ni un palmo aunque digan de AMOR, leemos T a 
que “el evangelio de la sangre tregó por todos noso , 
| gm ” 8:32.) 
ida es un dogma desgastado 32 ODY 
o matadero (?) de la re- La substitución para efectuar la 
v que ? 


lición ertene a eda € oscu- expl ado O u 
. ana. D sd e 1 e 


la de Luc. 11:21, 22; allí el fuer- 
te armado es vencido por otro más 
fuerte: magnífica expresión del 
triunfo de Cristo que anticipaba 
la resurrección. 


de su cruz”... 
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to de Edén, cuando Dios vistió 
de pieles a nuestros primeros pa- 
dres, advertimos la necesidad de 
una víctima sacrificada. Luego a 
través de todo el Antiguo Testa- 
mento, comenzando con el sacri- 
ficio de Abel, encontramos que 
durante siglos y siglos Dios de- 
mandó y aprobó esta manera de 
acercarse a él. (Véase Lev. 17:11.) 
Todo ello prefiguraba al Cordero 
de Dios, “el cual mismo llevó 
nuestros pecados en su cuerpo so- 
bre el madero”, “habiendo obteni- 
do eterna redención”. (1 Ped. 2: 
24 y Heb. 9:12.) Eso es lo que 
bizo CRISTO nuestro substituto 
cuando murió. Por eso el motivo 
inmortal de nuestra adoración en 
el tiempo presente es: “La muer- 
te del Señor” (1 Cor. 11:26), y 
para la eternidad futura en la glo- 
ria también: “Tú fuiste inmola- 
do, y nos has redimido para Dios 
con tu sangre”: (Apoc. 5:9.) ¿Po- 
dríamos olvidarnos de su muerte 
al contemplar su bendita persona 
Mevando perennemente en su cuer- 


“vo glorificado las marcas de la 


cruz, en su costado, manos y pies? 


Antes de terminar esta breve 
meditación sobre la muerte de 
Cristo, nos detendremos un ins- 
tante para considerar la grandeza 
y magnitud de sus resultados. Dos 
referencias bíblicas bastan: 19) 
Juan 12:24: “Si el grano de tri- 
go no cae en la tierra y muere, 
él solo queda; mas si muriere, mu- 
cho fruto lleva”. 20) Isa. 53:11, 
12: “Del trabajo de su alma verá 
v será saciado... por cuanto de- 
rramó su vida hasta la muerte”. 


- profundizar la intensidad de “sus: E 
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¡Cuánto más podríamos decir y 
citar sobre tan gloriosa e impor- 
tante. verdad fundamental de las 
Escrituras! 

Bien podemos decir con el gran 
comentarista Gaebelein: “No pue- 
de haber nada más profundo que 
la muerte del Hijo de Dios en la 
cruz, porque su profundidad es 
insondable. Siempre tenemos que 
volver a la cruz. En ella siempre 
aprendemos algo nuevo. Con in- 
decible gloria sobre nosotros, y 
con una gloria aun mayor en pers- 
pectiva en los siglos venideros, no 
podremos jamás olvidar la cruz de 
Cristo y al Cordero de Dios que. 
nos ha redimido de todo. pecado. 
Pero nosotros jamás sabremos lo 
que esa sublime muerte significó 
para Cristo ni lo que significó 
para Dios”. Y esto es muy cierto, T 
porque ¿quién podrá alcanzar æ $ 


padecimientos en conformidad 2 fd 
su muerte” tal como se describen | 


en los Salmos 22 y 69? 
=a +4 

En lugar de inquietarnos, deberíamos 
en todo presentar nuestras peticiones a 
Dios por medio de oraciones y rogativas, 
de manera are aun haciéndole nuestras 
peticiones, podamos ya darle gracias por- 
cue estamos seguros de que su gracia nos 
dará la respuesta, sea la que fuere. No 
dice: “03 será dado lo que habéis pe- 
díido””, sino: “La paz de Dios... guar- 
dará vuestros corazones?”. (Filip. 4:7.) 
¡Oh! qué gracia saber que nuestras. an- 
gustias, en sí mismas, son un medio del 
cual él se sirve para llenar nuestros co- 
razones de esta maravillosa paz. 


4 


Un poco de reposo en la soledad nos 
permite a menudo ver todas las cosas” 
apaciblemente, con el ojo de Cristo. 


| 
| 
. 
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Se ofrecían sacrificios de holocausto 
siglos antes de los dias de Moisés y la 
introducción del código de leyes y Y” 
tos religiosos, según los detalies relata- 
dos en el libro de Levítico. Por ejem- 
plo, cuando Noé y su familia salieron 
del arca en que fueron salvados del di- 
luvio, “edificó Noé un altar a Jehová, 

tomó de todo animal limpio... y 
ofreció holocausto en el altar. Y perci- 
bió Jehová olor de suavidad”. (Géne- 
sis 8:20, 21.) Dios percibía por ese ho- 
locausto lo que probablemente no ha- 
bía sido revelado todavía, con relación 
a la ofrenda de Jesucristo. Con la luz 
que el Nuevo Testamento arroja sobre 
los acontecimientos del Antiguo Testa- 
mento, vemos que el holocausto. ofreci- 
do por Noé. forma un eslabón en la 


“cadena de símbolos que se extiende 


desde la ofrenda de Abel hasta que, en 
el cumplimiento de los tiempos, “Cris: 
to se ofreció a sí mismo por el Espiri- 
tu eterno sin mancha a Dios”. 


El incidente interesante y conmove- 
dor de la ofrenda de Isaac por su pa- 
dre Abraham nos presenta otra figura 
del sacrificio de Jesucristo. El punto 
que se destaca más en esa historia, €s 
la obediencia del hijo a la voluntad de 
su padre. 


No había enojo en el corazón de 
Abraham hacia Isaac, y ninguna culpa 
por parte del hijo desagradaba al pa- 
dre. Ese detalle nos recuerda el amor 
perfecto de Dios para su Hijo. unigénl- 
to, y la obediencia de Jesucristo a su 


Padre Dios. “Este es mi Hijo amado, en 


el cual tengo contentamiento”, fué anun- 
ciado repetidas veces desde el cielo; y 


Cristo decía con justa razón: “Yo hago 
siempre lo que agrada a mi Padre”. 

“Y fueron ambos juntos”, se dice dos 
veces en la historia del capitulo 22 de 
Génesis; véase versículos 6 y 8. En cuan- 
to al propósito de ofrecer un sacrifi- 
cio, Abraham e Isaac estaban de acuer- 
do, pero el hijo no sabía aún lo que 
sería el carácter del holocausto, cuan- 
do él preguntó a su padre: “¿Dónde 
está el cordero para el holocausto?”. 
El Señor Jesucristo, por el contrario, 
era partícipe con Dios su Padre en sus 
propósitos eternos, y “Dios estaba en 
Cristo reconciliando el mundo a sí”. (2 
Cor. 5:19. Véase también Juan 3:16; 
Gálatas 4:4, 5 y 1 Juan 4:9, 10.) 


Una verdad que caracteriza los sim- 
bolos del libro de Levítico es la san- 
tidad perfecta combinada con la gracia 
infinita. Mediante los detalles de los 
distintos sacrificios se nos enseñan los 
aspectos variados y preciosos de la obra 
y persona de” Jesucristo. 


A la cabecera de la lista de las ofren- 
das viene el holocausto, y por último el 
sacrificio por el pecado. Cuando Dios 
dió instrucciones para la construcción 
del tabernáculo, empezó con la parte 
interior, o sea el lugar santísimo, y aca- 
bó con el atrio y las cosas exteriores 
de aquel edificio sagrado. El mismo or- 
den rige en lo que atañe a los sacrifi- 
cios que fueron ofrecidos en el taber- 
náculo. La oblación de holocausto, que 
correspondía esencialmente a Dios, vie- 
ne primero, y al final el sacrificio por 
el pecado, que toca directamente a to- 
do hombre pecador. 


Naturalmente pensamos ern lo que 
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nos afecta a nosotros en la muerte de 
Jesucristo, y por lo tanto prestamos 
más atención a la verdad que la ofren- 
da por el pecado nos sugiere. Por su- 
puesto, hacemos bien al aprender el 
valor del sacrificio de Cristo por nues- 
tros pecados, pero debemos a la vez in- 
dagar y percibir la verdad que se en- 
cierra en la oblación de holocausto. 


Notemos pues que el animal de esa 
ofrenda fué quemado enteramente. To- 
do fué ofrecido a Dios, lo que nos ha- 
ce recordar que “Cristo se ofreció por 
el Espíritu Santo a sí mismo sin man- 
cha a Dios”. (Hebreos 9:14.) Si bien 
el Hijo de Dios nos amó y se entregó 
a si mismo :por nosotros, es igualmente 
cierto que su muerte fué una “ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor suave”. (Efe- 
sios 5:2.) 

En la obra valiosa de “C.H.M.” sobre 
el libro de Levítico se cita lo siguien- 
te: “Las ofrendas de Levítico no son 
meramente ritos y costumbres anticua- 
das de los judíos; son para nosotros 
figuras o simbolos del Señor Jesucris- 
to”. Cada ofrenda nos recuerda un as- 
pecto distinto de la obra y persona del 
Salvador Cristo Jesús. 


El animal que fué ofrecido en holo- 
causto tenía que ser “un macho del pri- 
mer año, sin mancha” adentro o de- 
fecto afuera. El Cordero de Dios que 
vino para quitar el pecado del mun- 
do fué perfecto en todo sentido. Siendo 
perfectamente divino en su ser, era di- 
vinamente perfecto en su saber y hacer. 


Otro párrafo de “C.H.M.” viene bien 
al caso, como sigue: “Los oficios de 
Cristo están relacionados consu huma- 
nidad, pero ningún oficio puede con-. 
tribuir a la perfección y dignidad de 
la persona del Salvador, puesto que él 
es igual a Dios el Padre en poder y 
gloria”. : 

Dios solo podía avalorar y apreciar en 
su justo valor el sacrificio de su Hijo. 
Cristo mismo dijo: “Por eso me ama el 
Padre, porque yo pongo mi vida, para 
volverla a tomar... este mandamiento 
recibí de mi Padre”. (Juan 10:17, 18.) 


El sacrificio de Jesucristo fué voluntario 


y a la vez hecho en obediencia a Dios. 


Nosotros tenemos razón en apropiar- 
nos el lenguaje de Pablo en Gálatas 2: 
20: “El Hijo de Dios me amó a mí, y 
se entregó a sí mismo por mi”. El amor 
de Cristo fué extendido a objetos in- 
dignos, aun a los que merecían más 
bien la ira y el castigo. En el amor hu- 
mano por otra parte entra un elemen- 
to de egoísmo. El amor de Dios derra- 
mado en el corazón del creyente por 
el Espíritu Santo le hace amar sin fines 
egoístas a sus hermanos, y hasta a su 
prójimo antipático. 


El amor perfecto de Dios el Padre, 
para con su Hijo se revela a cada miem- 
bro de la familia; “pues el mismo Pa- 
dre os ama”, dijo el Señor a sus discí- 
pulos. Además, el carácter y la medi- 
da del amor de Cristo para su iglesia 
se igualan al amor perfecto del Padre: 
“Como el Padre me amó, también yo 
os he amado”. (Juan 15:9; 16:27.) 


Al interpretar el significado de la 
oblación del holocausto, vemos que el 
énfasis cae sobre “la muerte vergonzo- 
sa de la cruz” en obediencia a la vo- 
luntad de Dios. Naturalmente, nuestra 


apreciación de la persona bendita de 


Jesucristo no alcanza la altura de los 
pensamientos de Dios, pero. esto no 
quita del valor de la persona del. Hi- 
jo de Dios, y la eficacia de su obra. 


El que ofreció un sacrificio según la - 
ley antigua, puso su mano sobre la ca- 
beza del holocausto, y así se identificó. 
simbólicamente: con el animal ofrecido. 
Este fué aceptado en favor de aquél 
para la expiación de su pecado. Así 
también el que cree en la persona y 
obra de Cristo se identifica con él co- 
mo su Sustituto. (Gálatas 2:20.) Acep- 
tado en Cristo por virtud de su sacri-" 
ficio perfecto y su Persona Divina, el 
creyente es enriquecido —en el propó- 
sito de Dios— con toda suerte de ben- 
diciones espirituales en lugares. celestia- 
les. (Efesios 1:3, 4.) A fin de gozar de 
esas bendiciones, es necesario apropiar- 
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Los Tres Fracasos de David 


No nos es muy agradable pensar en 
las lacras en una vida útil y noble, pero 
es una de las caracteristicas de la Bi- 
blia la de que expone con toda fideli- 
dad las faltas de los héroes cuya vida 
es en general, una inspiración para 
nosotros. Se incluyen estos defectos para 
enseñarnos lecciones valiosas. En la vi- 
da de David, hay tres ocasiones cuan- 
do comete faltas de distintas clases, cu- 
ya cosideración nos proporciona mu- 
cho provecho. 


I. Cuando lleva el arca de Jehová en 
un carro nuevo (2 Sam. 6), en imita- 
ción de los métodos filisteos (1 Sam. 
6): sigue el camino DEL MUNDO. El 
arca es figura muy hermosa de nues- 
tro Señor Jesucristo, con la ley de Dios 
dentro de ella, de construcción de ma- 
dera de Sittim, cubierta de oro aden- 
tro (su gloria intrínseca) y, afuera (su 
gloria adquirida). Según la ordenanza 


las por la fe para nuestras condiciones 
y circunstancias- actuales. a 

© AY reunirnos alrededor de la mesa 
del Señor para hacer memoria del Se- 
ñor de la mesa, tengamos presente que 
al comer el pan y beber de la copa es 
la muerte del Señor la que proclama- 
mos. Cualquiera que bebiere la copa 
del Señor: indignamente, será culpado 
de la sangre del Señor. (1 Corintios 11: 
23-29.) 

Procuremos pues tener comunión con 
Dios el Padre tocante al valor eterno 
de la muerte de su Hijo amado, como 
se lo expresa simbólicamente por la 
oblación del holocausto. Así la cena del 
Señor se revestirá de la reverencia y 
dignidad que corresponde al Señor de 
la gloria, pues “el. Cordero que fué in- 
molado. es digno de tomar el poder, y 
riquezas y sabiduría y- fortaleza y hon- 
ra y gloria y alabanza”. (Apocalipsis 
5:12.) . 


por G. M. J. Lear 


divina, solamente los hijos de Coath 

podían llevar el arca sobre sus hom- 

bros, debidamente cubierta con pieles 

de tejones y paño de cárdeno (Núm. 

3:29-31 y 4:6), hablando de la pertec- 

ción de la humanidad y de la divini- 

dad de nuestro Señor. Los filisteos la 

pusieron sobre un carro nuevo, lo me- 

jor que supieron hacer; pero David sa- 

bia mejor y debía haber obedecido es- 

trictamente la ley de Dios. Sus deseos 

espirituales tienen que realizarse por 

medios espirituales, no imitando los mé- 

todos del mundo. El Dios que quiere 
que su pueblo sea un pueblo espiritual, 
el Padre que busca a adoradores “en 
espiritu y en verdad”, no puede tole- 
rar entre los suyos lo que se permite 
entre los de afuera, con su punto de 
vista carnal y mundanal. Los que re- 
bajan la persona de nuestro adorable 
Señor al nivel de un hombre cualquie' 
ra, cuestionando su nacimiento milagro- 
so, y aun criticando sus hechos y pala- 
bras, diciendo que estaba sujeto a las 
ideas corrientes de sus tiempos; que su 
venida, según la enseñanza de él, iba 
a tener lugar, dentro de pocos años, y 
su profecía no se ha cumplido: todo 
esto es echar manos impias sobre el ar- 
ca, por causa de haberla puesto en el 
“carro nuevo”, de ideas mundanas. 
Nuestro Señor tiene que recibir “el ho- 
nor debido a su santo nombre”, y re- 
cibir esa reverencia que se le merece 
ante el misterio insondable de su sa- 
grada persona. David aprendió su lec- 
ción, y en 1 Crón. 15 vemos la mane- 
ra cuidadosa y escrituraria en que trans- 
porta el arca del concierto a la ciudad 
de Jerusalem. - 


IT. En 2 Sam. 11 tenemos la historia 
triste de la caída de David, tentado 
por las pasiones. de LA CARNE. Cuan- 
do los ejércitos estaban ocupados en el 
territorio del enemigo, “David se que- 
dó en Jerusalem”, y sabemos que la 
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mente ociosa es el taller del diablo. 
Cuando los hijos de Dios permiten que 
la desidia se apodere de ellos, se ex- 
ponen a grave peligro: si no están bien 
ocupados, pronto estarán mal ocupados. 
Levantándose de su cama (¡muy suges- 
tivo estol), “vió”, “envió” a preguntar, 
la “tomó” y luego cayó: el progreso del 
mal. Y es un mal cuyos etectos nunca 
dejan de hacerse sentir en toda su his- 
toria subsiguiente: un acto de pecado 
produce sufrimiento incalculable. Du- 
rante casi un año David anda lejos del 
Señor, tratando de encubrir su mal 
(Sal. 32:3, 4), pero después Nathán, 
enviado por el Señor, penetra su de- 
tensa de dureza de corazón con su: “Tú 
eres aquel hombre” (2 Sam. 127), y 
la verdad y profundidad de su arrepen- 
timiento se ven en los Salmos peniten- 
ciales 32 y 51, Jehová declaró la gue- 
rra sin tregua contra Amalec (Exod. 
17:14-16), y el creyente no debe ofre- 
cerle ningún cuartel. Samsón perdió su 
fuerza por causa de este pecado (Juec. 
16); y “¿no pecó por esto Salomón, rey 
de Israel” (Neh. 13:26), procurando su 
propia caída y el desastre para el pue- 
blo de Dios? 


IH. En 1 Crón. 21:1 leemos: “Mas 
Satanás se levantó. contra Israel, e` in- 
citó a David a que contase a Israel”, — 
una tentación del DIABLO, SATANAS. 
Por regla general podemos ver que Da- 
vid era hombre humilde, andando en 
los caminos del Señor con sujeción y 
mansedumbre; pero aquí le vemos do- 
minado por el orgullo, ese pecado par- 
ticularmente satánico. (1 Tim. 3:6.) El 
quiere saber cuántos son sus súbditos, 
cuán grande es su ejército: todo con 
la idea de gloriarse en su poder, sus 
dominios, su buen éxito en el reino. 
No consulta a Dios en este asunto, 
Aun un hombre como Joab, tan falto 
de espiritualidad, se Opone a levantar 
el censo. En 2 Sam. 3:39 los hijos de 
Sarvia son “muy duros” y no puede Da- 
vid. resistirlos; pero en este anhelo tan 
antiespiritual, Se impone. su voluntad 
contra ellos: demuestra la fuerza que 
tiene el orgullo, 

\ 
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Perc otra vez vemos que este siervo 
de Dios, fundamentalmente consagrado 
al Señor, llega a reconocer su pecado, 
y se dice en 2 Sam. 24:10 que “pun- 
zóle su corazón”, y cuando Dios le man- 
da el ofrecimiento de tres Castigos, sa- 
biamente se echa en las manos de Dios 
(v. 14). Viene la pestilencia por tres 
días, pero, en medio de los estragos he- 
chos, David muestra el verdadero espi- 
ritu de pastor, queriendo sufrir por las 
ovejas (v. 17). En estas circunstancias 
Dios manda al ángel que detenga el 
juicio y David ofrece un holocausto en 
la era de Arauna jebuseo. Allí le -yie- > 
ne la impresión fuerte de que en ese 
sitio había de construirse la casa de 
Jehová, y de allí subiría el humo de 
sacrificios aceptables a Dios. (1 Crón. 
22:1.) “Donde abundó el pecado, allí 
sobreabundó la gracia.” Así Salomón 
empieza la construcción “en el monte 
Moria” (2 Crón. 3:1), el lugar donde 
Abraham habia ofrecido a' Isaac (Gén. 
22:2), donde vemos la substitución; en 
este sitio donde Dios había aceptado el 
sacrificio de David, como expiación; allí 
había de edificarse el templo, el lugar 
de adoración. De ésta manera maravi- 
llosa obró el Señor para llevara cabo . 
sus propósitos, la misma incitación de 
Satanás siendo la ocasión de la mani- 
festación de los designios divinos, para: 
la bendición del hombre y la gloria del 
nombre de Dios. De ese mismo sitio 
salió nuestro Salvador para ser crucifi- 
cado, deshaciendo las obras del diablo, 
derrotando las fuerzas de maldad, tra- 
yendo al Padre mayor honra y eloria 
que las que de otra manera hubieran 
sido posibles. “¡Oh profundidad de las 


: riquezas de la sabiduría de Dios! ¡Cuán 


incomprensibles son sus juicios, e ines- 
crutables sus caminos!” (Rom. 11:33.) 


Cuando miramos a él, todo es sencillo; 
vemos elaramente nuestro camino y te- 
nemos móviles que no dejan “al alma en 
la triste incertidumbre. Es el hombre 
de doblado ánimo el que es inconstante 
en todos sus caminos. l 
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El Templo 


Se ha dicho que como el tabernácu- 
lo en todas sus partes es una figura del 
Señor Jesús, así el templo es una figu- 
ra de la iglesia. No hay duda de que 
todo detalle del tabernáculo habla de 
las excelencias del Señor Jesucristo, de 
su persona, de su carácter y de su obra, 
y el estudio de las Escrituras respecto 
al tabernáculo es de gran provecho €s- 
piritual. Luego, en mucho del detalle 
respecto al templo se vislumbran carac- 
terísticas de la iglesia. El presente ar- 
tículo no tiene el propósito de, exami- 
nar los pormenores, sino, más bien, de 
tratar el tema en forma global, teniendo 
presente que, a menudo, en las Epistolas 
se hace mención del templo que es “mo- 
tada de Dios en Espíritu”, refiriéndose 
o a la iglesia o al cuerpo del creyente. 

Ocupó lugar único el templo que fué 
edificado en Jerusalem. Ocupó sitio 
que Dios mismo eligió. Fué el monte 
de Moria, el mismo que Dios señaló a 
Abraham cuando pidió que le ofreciera 
en holocausto a su hijo, Isaac. (Géne- 
sis 22:2.) En el monte de Moria Salo- 
món edificó el templo (2 Crón. 3:1), 
del cual, dirigiéndose a Dios, dijo: Yo 
he edificado casa por morada para ti, 
asiento en que tú habites para siem- 
pre” (l Reyes 8:13), y mientras bende- 
cía al pueblo dijo: “He edificado la ca- 
sa al nombre de Jehová Dios de Israel : 

(1 Reyes 8:20.) Más todavía, se dirigió 
a Dios rogándole: “Que estén tus Ojos 
abiertos de noche y de día sobre esta 
casa, sobre este lugar del cual has di- 
cho: Mi nombre estará allí”. (1 Reyes 


8:29.) En su plegaria, Salomón, 'Tepe-. 


tidas veces, se refiere a “la casa que 
wo he edificado a tu nombre”. No só- 
lo fué “morada de Dios”, sino lugar 
donde puso Dios “su nombre”. Respon- 
diendo a Salomón, dijo Dios: “Yo he oí- 
do tu oración y tu ruego, que has he- 


cho èn mi presencia. Yo he santificado - 


esta casa que tú has edificado, para po- 
ner mi nombre en ella para siempre; 
vw en ella estarán mis ojos v mi corazón 
todos los días”. (1 Reyes 9:3.) 


por Tomás Lawrie 


La permanencia de la casa en Jeru- 
salem dependía de la fidelidad del rey 
y del pueblo para con Dios, como Dios 
mismo estableció, diciendo: “Mas si 
obstinadamente os apartareis de mi vos- 
otros y vuestros hijos,... esta casa que 
he santificado a mi nombre, yo la echa- 
ré de delante de mí, e Israel será por 
proverbio y fábula a todos los pue- 
blos”. (1 Reyes 9:6, 7.) Como resulta- 
do de la infidelidad del pueblo, la ca- 
sa fué destruida. (2 Reyes 25:9.) Fué 
reconstruída, pero el pueblo siguió de- 
lante de Dios en rebeldía hasta que re- 
chazó a su Mesías, al Señer Jesucristo. 
De nuevo fué derribada la casa en el 
año 70 de la era presente, y el pue- 
blo judío ha permanecido, por casi die- 
cinueve siglos, sin templo en el cual 
ofrecer sacrificio o adoración. i 

Es notable que las Escrituras siempre 
se refieren al templo en el singular, 
cuando se hace mención de la casa en 
Jerusalem, a pesar de que, durante los 


siglos, fueron construidos tres distintos - 


edificios: el primero edificado por Sa- 
lomón, el segundo por Zorobabel des- 
pués de los setenta años de cautiverio 
de los judíos en Babilonia, y el terce- 
ro, en pie:en los días del Señor Jesús, 
construído por Herodes y destruido por 
los romanos en el año 70 de la era cris- 
tiana. A pesar de que la palabra de 
Dios habla de “el templo” en cada ca- 
so, los ancianos entre los cautivos que 
«volvieron a Jerusalem después de los se- 
tenta años en Babilonia, acordándose 
del templo que conocieron en su niez 
o en su juventud, hacían comparación 
entre un edificio y el otro, y lloraron 
a causa de la inferioridad del edificio 
que levantó Zorobabel. (Véase Esdras 
3:12 y Haggeo 2:3.) Sin embargo, Dios 
lo reconoció como “el. templo”. Y el 
Señor Jesús, al principio de su qa 
terio público, a los mercaderes les eche 
del templo construído por Herodes, di- 
ciendo: “Quitad de aquí esto, y no ha- 
gáis la casa de mi Padre casa de merca- 
do” (Juan 2:16); y al fin de su mi- 
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nisterio, repitiendo el hecho, dijo: “Es- 
crito está: Mi casa, casa de oración será 
llamada; mas vosotros cueva de ladro- 
nes la habéis hecho”. (Mateo 21:13.) 
Es de notar, pues, que, a pesar de su 
profanación por parte de los hombres, 
el templo mantuvo su carácter como “la 
casa de Dios”. 

No sólo fué derribada la casa en el 
año 70, sino, antes de ese año, cesaban 
de hacer mención del templo de Jeru- 
salem los escritores de las Santas Escri- 
turas del Nuevo Testamento. Cronoló- 
gicamente, la última mención del edi- 
ficio en las Escrituras se halla en la de- 
fensa del apóstol Pablo ante Agripa. (He- 
chos 26:21.)) No se menciona el templo 
de Jerusalem en ninguna de las epistolas. 

Cierto es que la palabra “templo” se 
repite muchas veces, tanto en las epís- 
tolas como en el libro del Apocalipsis. 
Pero es menester tener en cuenta que 
en el Nuevo Testamento castellano, se 
empiea la palabra “templo” como tra- 
ducción de más de una palabra griega 
en el original (como pueden ver los 
que hagan uso de la Concordancia Gre- 
co-Española), y cada una tiene su dis- 
tinto significado. Dos de esas palabras 
son de especial interés en relación con 
el presente tema. Una es “"IERON”, 
que significa todos los magníficos edi- 
ficios que cubrían el terreno consagra- 
do en Jerusalem, de los cuales se lee: 
“Y saliendo del templo, le dice uno de 
sus discipulos: Maestro, mira qué pie. 

dras, y qué edificios. Y Jesús respon- 
diendo, le dijo: ¿Ves estos grandes edi- 
ficios? no quedará piedra sobre piedra 
que no sea derribada”. «(Marcos 13:1, 
2.) En estos edificios entraban los ju- 
dios para celebrar las “fiestas de los ju- 
dios”; para orar; para ofrecer sus sacri- 
ficios; para ofrecer su adoración. Para 


ellos era, en verdad, “la casa de: Dios” 


en la cual entraban. 

Adentro de esos edificios donde en- 
traba la gente, había un edificio inte- 
rior, de dos partes, la primera el lugar 
santo y la otra el lugar santísimo, sien- 
do separadas la úna de la otra sólo por 
“el velo”. En el Nuevo Testamento, 
este edificio interior también se llama 


“el templo”. Pero se distingue en el 
griego por su nombre naos, que se tra- 
duce por “templo”. Este lugar, el de 
más adentro, el santísimo, era la “mo- 
rada de Dios”, y en él entraba el pon- 
tífice una vez al año, con sangre de 
sacrificio, para hacer expiación por el 
pueblo, conforme a la ley; mientras 
que en la primera parte, el lugar san- 
to, entraban los sacerdotes diariamente 
para bacer lo que a ellos les ordenaba 
la ley. De igual manera que los “gran- 
des edificios”, y juntamente con ellos, 


pues lo rodeaban, este “templo” — el 
naos, el santuario — fué derribado en 
el año 70. 


Permanecen sin templo los judíos has- 
ta el día de hoy, por cuanto fueron ellos 
desterrados, y ningún edificio de mate- 
rial puede sustituir a la casa de Jeru- 
salem, de la cual ha dicho Dios: “Yo 
he santificado esta casa que tú has edi- 
ficado, para poner en ella mi nombre”. 

, (l Reyes 9:3.) La casa, el templo, no 
puede ocupar sitio en ciudad alguna 
sino en Jerusalem, de la cual ha dicho 
Dios: “Jerusalem, ciudad que yo me 
elegí para poner en ella mi nombre”. 
(1 Reyes 11:36), y no puede ocupar 
otro sitio sino el que Dios escogió, el 
monte de Moria. Hoy día, el sitio está 
ocupado por la mezquita de Omar, de: 
los mahometanos; y los judíos, carecien- 
do de templo, se reúnen en sus sina- 
gogas. Sin embargo, es cierto que, de 
acuerdo con lo revelado por Dios me- 
diante su siervo el profeta Ezequiel, 
viene el día cuando, de nuevo, habrá 
templo en Jerusalem, ocupando su sitio 
escogido. Será henchido por la gloria 
de Jehová, y será la morada de Dios 
en medio de su pueblo terrenal. En 
él se llevarán a cabo las ordenanzas de 
Dios, y los sacerdotes ministrarán en el 
santuario. (Véase Ezequiel, capítulos 40 
hasta 46.) Pero, en el tiempo de la 
grande tribulación venidera, en el mis- 
mo lugar santo estará la “abominación 
del asolamiento” (Mateo 24:15), y “el ` 
hombre de pecado, el hijo de perdi- 
ción”, se asentará “en el templo (naos) 
de Dios como Dios, haciéndose parecer 
Dios”. (2 Tesalonicenses 2:3, 4.) 
E (Continuará, D.m.) 
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Falacia de 


Un mensaje sobre el carácter 


En las Sagradas Escrituras po- 
demos encontrar indicaciones para 
muchas cosas vitales en nuestra vi- 
da cristiana, entre ellas las nece- 
sarias para la formación, creci- 
miento y desarrollo de nuestro ca- 
rácter; y no solamente las cosas ele- 
mentales, sino también los detalles 
que pudieran parecernos más in- 
significantes. 

Es indudable que un buen: ca- 
rácter, lo mismo que un buen 
: edificio, necesita en principio un 
buen fundamento, sin el cual no 
k *puede llegar a elevarse en toda 
: su grandeza. Hay sólo un funda- 
“mento sobre el cual edificar el ca- 
““Ixácter cristiano: la roca, esto es, 
+ los grandes y eternos principios 
“del Señor. 
| Uno de esos principios vitales es 
la verdad; y si hay algo que está 
«reñido con la verdad, ello es pre- 
cisamente la vanidad. 

Alguien ha expresado que así 
como el Señor tiene dos lugares 
donde morar: el cielo y un cora- 
zón contrito, Satanás tiene el in- 
fierno y un corazón vanidoso. 

La vanidad no siempre se rela- 
‘ciona en las Sagradas Escrituras 
con el amor propio y el orgullo, 
como en 2 Pedro 2:18, pero tie- 
ne alcances más vastos. Como ya 
hemos mencionado, se halla ínti- 
mamente ligada a la mentira: “Va- 


nidad y palabra mentirosa aparta 


. de.mi” (Prov. 30:8; véase también 
Salmo 4:2; Sant. 1:26), y la ra- 


la Vanidad 


por Daniel Somoza (h.) 


zón de ello es que se complemen- 
tan admirablemente, pues la va- 
nidad necesita de la mentira y del 
engaño para subsistir. 

La vanidad también se relacio- 
na con lo vacío, estéril, sin pro- 
vecho, que no tiene fruto, como 
en Eccles. 1:2; Job 7:3: Salmo 
144:4, y es en muchas acepciones 
de la Biblia sinónimo de maldad, 
como en Deut. 32:21; Salmo 24: 
4; 119:37. 

También la idolatría suele es- 
tar incluída en el vocablo “vani- 
dad”, como en 2 Reyes 17:15; Jer. 
2:5; 18:15. 

Y si nos pusiéramos a conside- 
rar los alcances de la vanidad, en- 
contraríamos que son de lo más 
tremendo. A causa de ella algu- 
nos ángeles están condenados. (Ju- 
das 6.) l ' 

Nabucodonosor está en el cam- 
po en lugar de hallarse en el pa- 
lacio real (Daniel 4), y Faraón es 
sepultado por las aguas. (Exodo 
14.) 

Lo cierto es que la vanidad, le- 
tor de ser una simple defección 
humana, es un mal que se halla 
arraigado en la mayoría de los co- 
razones y que debería ser comba- 
tido sin cuartel, pues resulta in- 

compatible con el carácter cris- 
tiano. l 

A título enunciativo menciona- 
remos algunas cosas en las que en- 


tra la vanidad. La lista podría ser 
encabezada con: ambición perso- 
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“HACED ESTO EN MEMORIA DE MI” 


por Francisco Montllau 


Hay uno digno (Heb. 3:3), 
quien, con la satisfacción del Pa- 
dre, tiene autoridad y amor sin 
límites para pedir de sus redimi- 
dos adoración espontánea. Debe- 
mos hacer memoria de él, pues 
somos dados a olvidar. El recuer- 
do por los emblemas trae a nues- 
tros corazones sensibles su gran 
sufrimiento y su vida entregada 
como holocausto en nuestro resca- 
te. “No a nosotros” debe ser la 
alabanza, pues nada hemos hecho; 
suya es la gloria y sempiternamen- 
te. El hombre que es honrado hoy, 
queda en el olvido en el transcur- 
so de los años, pero el recuerdo de 
Cristo es perenne en su iglesia te- 
rrenal y peregrina. 

Cuando nos juntamos conforme 
al mandato, que sea de verdad 
para cumplir con el propósito es- 
pecial dado: “en memoria”. Que 


no sea en mezquindad; que no 
sea para vernos, mi para cumplir 
con una costumbre instituida. Que 
sea para estar estos cortos momen- 
tos como juntos a la cruz del Se- 
ñor con solemnidad. Es mejor que 
haya silencio, esperando que la 
presencia de Cristo mismo sea la 
que nos toque el corazón para 
ofrecerle tributos de honra; que 
no sea esta carne la que nos do- 
mine y nos apresure con los can- 
tos u otra cosa, y excluyendo pe- 
ticiones y exhortaciones, ya que 
éstas no son el motivo de la re- 
unión. Permitamos que la, corrien- 
te del Espíritu: de Dios nos lleve 
a dar el himno espiritual y el sacri- 
ficio de alabanza y de exaltación. 

Que sea hecha dignamente la 


voluntad de nuestro Redentor su- 
blime hasta que él venga: “Haz 
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ced esto en memoria de mí”. 


nal, para continuar con amor a. 
ser alabado, orgullo de asamblea, 


deseo de autoridad, conocimiento . 


del propio talento; y si estos mo- 
tivos aparecen en este orden en 
nuestras vidas, es señal de que el 
amor al Señor y a las almas se ha- 
lla en último término. 

Y yendo a un problema que 
afecta a "muchas asambleas, cual 
es la falta de resultado en la evan- 
gelización, podemos afirmar, po- 
niendo a un lado lo que pudiera 
haber de falta por parte de los 
oyentes, que por parte del predi- 
cador hemos lamentado más de 
una vez que el celo por ganar al- 


mas para el Señor ha sido suplan- 
tado por formas de vanidad tales 
como elocuencia, oratoria, exhibi- 
ción de conocimientos bíblicos, 
etcétera. i 

Cada uno de nosotros debería 
considerar delante del Señor cuá-. 
les son los motivos que mueven 


su vida espiritual, para ver si no 


entra en ellos, en grado prepon- 


derante, la vanidad. Y si así fue- 


ra, creo aue podríamos resumir 
la forma de liberarnos de este y 
otros males mediante 'una nueva 
apreciación de la persona del Se- 
ñor y de lo que es el amor del 
uno para el otro. ` 
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De lo que Leo, 


Pienso y Juzgo 


Por Alfredo L. Hunt 


Un escritor inglés, comentando los pa- 
sajes de Ezequiel 12:21-28 y 33:30-32, 
piensa que la historia de un profeta 
nos muestra no sólo lo constante que 
puede ser un hombre en su fidelidad 
a la palabra que Dios le ha encomen- 
dado, sino también cuán hábiles pue- 
den ser los destinatarios de esa pala- 
bra en su defensa contra ella. Mencio- 
na tres lugares donde se ven las excu- 
sas a que echaba mano la gente con- 
temporánea del profeta, y pregunta: 
¿Hay realmente mucho que la diferen- 
cie de nosotros? i 


“1. Le responden con una falsa con- 
fianza. “Prolongarse han los días —dicen 
— “y perecerá toda visión.” A pesar de 
vivir en una hora cuando su mundo está 
¡por venirse abajo en ruinas alrededor 
«de ellos, cuando las reprensiones de los 
¡profetas están por justificarse plena- 
mente, estos hombres están seguros de 
que no va a ocurrir nada. Un profeta 
“es humano como los demás y, porque 
una de sus visiones no ha tenido cum- 
plimiento, suponen que todas sus otras 
resultarán vanas. Porque los molinos de 
“Dios muelen despacio, se imaginan que 
no muelen nada; porque él no es un 
policía que los arreste al instante, el 
mundo de Dios no es un orden moral. 
No hay más que un remedio para se- 


mejantes ilusiones; el acontecimiento ` 


probará que Dios no puede ser burlado. 


“2, Sitúan su. mensaje en algún otro 
--mundo, o lo difieren para un futuro 
«distante. “La visión que éste ve es para 
“muchos días, y para lejanos tiempos 
“profetiza éste.” Se congratulan por su 
realismo; creen colocarse en una posi- 


«ción segura, y no en la incierta de es-- 


tos profetas. Indudablemente, lo que 
mantiene el profeta es hermoso, y uno 
no puede menos que admirar sus idea- 
les. Pero, ¡ay!, siendo la naturaléza hu- 
mana lo que es, son cosas imposibles. 
De aquí a mil años se podrá conside- 


rarlas, pero no ahora. Del mismo mo- 
do, cuando un apóstol disertaba de la 
justicia, de la continencia y del juicio 
venidero, Félix lo despidió diciendo: 
«“En teniendo oportunidad te llamaré.” 


“3, Los sucesos se mueven, y ya pa- 
rece que estas defensas empiezan a caer. 
Pero no lo creamos. Todavía queda un 
postrer refugio contra la verdad divi- 
na. El pueblo al cual Ezequiel habla 
se interesa en él; ahora la atención 
general se concentra sobre él, y su per- 
sona es el tema de todas las conversa- 
ciones. Hablan de él y se invitan a ir 
y escucharle. ¡Qué elocuente es! ¡Qué 
bien domina el lenguaje! Siempre em- 
plea figuras tan notables y apropiadas; 
realmente, uno no las puede olvidar. 
Podemos enorgullecernos de contar con 
un profeta como él en medio nuestro. 
El día parece triste cuando Ezequiel 
no tiene un oráculo importante que 
pronunciar. En cuanto a proceder se- 
gún él dice, no hay ocasión para eso; 
los pecados que él denuncia con tanta 
vehemencia no. son nuestros: son de 
los moradores de Jerusalem o de una 
generación anterior. Divierte tanto ver 
a un hombre pegar directamente cuan- 
do el golpe cae sobre algún otro. ¿Pero 
a qué hablar así? Vamos, ya es hora de 
que empiece otro de sus fascinantes 
discursos. “He aquí que tú eres a ellos 
“como cantor de amores, gracioso de 
“yoz y que canta bien: y oirán tus pa- 
“labras, mas no las pondrán por obra.” 
¿Qué medio más eficaz puede hallarse 
que éste para desarmar a un profeta, 
el de estimarle y desearle?”. 


¿Somos o no somos? Señor, escudri- 
ña y limpia mi corazón. Líbrame de los 
escondrijos de la astucia y de toda fal- 
sificación de tu verdad. Dame la senci- 
llez del niño para recibirla, la pronti- 
tud del ángel para ejecutarla y la fideli- 
dad del mártir para retenerla. 
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EDITORIAL 
Cumple tu misión 
por Geo. H. French 


Ser cristiano, es decir, una per- 
sona salvada por la gracia de 
Dios, significa tener una misión. 
En el preciso momento de la con- 
versión, aquel que es objeto de 
esta suprema gracia de Dios, sien- 
do librado de la servidumbre del 
pecado y muerte, es puesto en con- 
tacto con las tres personas de la 


Trinidad, a fin de que responda 
a ellas en carácter y actos. Su vo- 
cación es aquella que describe Pe- 
dro (2 Ped. 1:3, 4): “llamado por 
su gloria y virtud”, heredero de 
“preciosas y grandísimas prome- 
sas”, “hechos partícipes de la na- 
turaleza divina”, y personas que 
huyen “de la corrupción que está 
en el mundo por concupiscencia”. 
Es así por cuanto la nueva natura- 
leza que se recibe en conversión, 
nacidos otra vez (Juan 3:3), “naci- 
do del Espíritu” (Juan 3:6), “nue- 
va criatura” (2 Cor. 5:17), no sólo 
es refractaria, Opuesta a aquello 
que. la Escritura describe como 
“obras de la carne” (Gál. 5:19- 
21), sino que es una esencia cu- 
vo anhelo es buscar, como el ni- 
ño recién nacido busca la leche 
materna, la comunión con Dios, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. 


Entregarse, después de la con- 
versión, a las obras de la carne, 
que son de muerte, es ser seme- 
jante a la persona que toma una 
débil dosis de veneno; dejar de 
satisfacer el anhelo, el impulso de 
la nueva naturaleza, que es rela- 
ción con Dios, es ser parecido a 
la persona que voluntariamente 
se abstiene de alimentarse. El pro- 
ceso en el primer caso es rápido 
en sus consecuencias; en el segun- 
do es lento; pero ambos conducen 
por igual camino y a idéntico des- 
tino. Como la triple tentación que 
Satanás trajo contra el Señor des- 
pués de estar él cuarenta días en 
el desierto, tenía por fin destruir 
el mesiazgo de Cristo, así el dia- 
blo no sólo nos tentará en cosas * 
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personales de la vida, pero inten- 
tará, mediante la tentación y otros 
medios, impedir que cumplamos 
con los altos privilegios que el Se- 
ñor nos ha dado de comunión 
y servicio satisfactorio. Al diablo 
poco le interesa, o importa, que 
seamos cristianos exteriormente 
decentes; lo que le incomoda es 
que además de ello seamos cristia- 
nos que disfrutan de comunión 
íntima, interior, espiritual, con 
Dios el Padre, el Hijo y el Espí- 
ritu Santo, gozando de sus dones 
y respondiendo a su carácter, su 
voluntad, sus obras. 

Hemos insistido en nuestros edi- 
toriales acerca de la necesidad de 
ser testigos y de apartarnos de los 
idolos, pero esos actos pueden ser 
exteriores, y no bastan. Hoy ins- 
tamos a la realización de aquello 
que entendemos ser de suprema 
obligación para la vida cristiana: 
el cumplimiento en humildad de 
su misión — hacer la voluntad de 
Dios. Cuando el Señor estaba en 
el mundo como Hijo y Siervo del 
Padre, dijo: “Mi comida es que 
haga la voluntad del que me en- 
vió, v que acabe su obra”. (Tuan 
4:34.) ¡Ojalá hubiera más de ese 
espíritu en los creyentes! Quizás 
nos hemos vuelto muy rutinarios, 
demasiado satisfechos - con aspec- 
tos y" formas, ocupación sin direc- 
ción del Espíritu Santo, conten- 
tos con el aplauso humano; pero 
desprovistos de comunión interior 
con Dios, ignorantes de cuál sea 
la vocación individual, despre- 
ocupados de indagar respecto a la 

= voluntad del Señor; en fin, inter- 
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pretando en la iglesia y en la obra 
del Señor el propio pensar o dic- 
tamen y edificando rasgos parti- 
culares, en vez de traducir en la 
diaria vida personal, privada y pú- 
blica, el sentir que hubo en Cris- 
to, lo que se conseguirá únicamen- 
te obedeciendo la exhortación de 
Pablo a Timoteo: “Cumple tu mi- 
nisterio” (2 Tim. 4:5), cosa que 
no podía verificar en la iglesia ni 
con prójimos si primeramente no 
cumplia con Dios. Ese “ministe- 
rio” no era sólo la exposición de 
la palabra de Dios, ni la apropia- 
da exhortación a los hermanos; 
era una vida que, valiéndose «de 
su relación con Dios, Padre, Hi- 
10 y Espíritu Santo, hallábase dis- 
frutando en tal medida de su pri- 
vilegio de hijo y servidor de Dios, 
que interpretaba y cumplia bien 
su misión en la iglesia, hacia los 
hermanos y para con el mundo, 
interpretando en cada acto y pa- 
labra la voluntad de Dios, enri- 
quecida por la forma de gracia 
con que todo lo hacía. 


Hermano, hermana, cumple tu 
misión, la misión que has recibi- 
do de Dios. En esa misión la fal- 
ta de humildad será una tran- 
quera que obstaculizará el cami- 
no; y la falta de amor, un mura- 
llón aue impedirá completamente 
su realización. 


Qué gozo para mi alma es pensar que 
no hay una sola circunstancia de mi vi- 
da donde Dios no tenga la voluntad po- 
sitiva de dirigirme como Padre, de ma- 
nera que no dé un solo paso sin que su 
amor lo haya previsto. 
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Preguntas y Respuestas 
AEE OO 


Una muy estimada hermana en Es- 
paña, nos ha hecho la siguiente pre- 
gunta: ¿Qué quiere decir “ni paró mien- 
tes”? (l Sam. 4:20.) 

La palabra “mientes” es de uso an- 
tiguo. Según el diccionario de la len- 
gua castellana de la Real Academia Es- 
pañola, “parar mientes” significa: “Con- 
siderar, meditar y recapacitar sobre una 
cosa con particular cuidado y atención”. 

Para tomar el hilo de pensamiento 
es preciso leer 1 Sam. 4:12-22. Israel su- 
frió una humillante derrota. Se cumple 
el anuncio hecho por Samuel acerca de 
la casa de Elí; sus dos hijos Opkni y 
Phinees fueron muertos; el arca de Je- 
hová cae en manos enemigas, y al sa- 
berlo el anciano Elí, de 98 años de 
edad, cae para atrás de.su acostumbra- 
do asiento y muere. Llegaron las noti- 
cias ingratas a la viuda: de Phinees, y 


ésta, a quien se le cumplía el tiempo, 
dió a luz un niño. Pero su corazón es- 
taba ocupado con los acontecimientos, 
y aunque las mujeres que la rodeaban 
querían consolarla por el nacimiento 
úel chico, ella no puso en ello su co- 
razón (V.M.), o, como dice la versión 
autorizada inglesa: “Pero ella no res- 
pondió, ni lo tomó en consideración” 
— “no paró mientes”. Antes de fallecer 
ella dió nombre al chico; lo llamó Ichá- 
bod, que significa “¿Dónde está la glo- 
ria?” o “no hay gloria”, o, como dice 
el v. 21, “¡Traspasada es la gloria de 
Israel!”, Frente a una tal situación la 
mujer, madre, no pudo gozarse ni aun 


en el nacimiento de su hijo. Sobre mu- ,. 


cho de la historia de la iglesia, puede 


escribirse Ichábod. ¿Hay corazones que. 


se aflijan por ello? 
—Geo. H. French. 


Pablo en Oración 
por A. L. Hunt 


“Sin cesar me acuerdo de vosotros 
siempre en mis oraciones, rogando, si 
al fin algún tiempo haya de tener, por 
la voluntad de Dios, próspero viaje para 
ir a vosotros.” (Rom. 1:9, 10.) 

El amado apóstol, cuando anotó estas 
palabras, acababa de recordar a sus her- 
manos que “servía a Dios en su espiri- 
tu”, enseñándonos que trabajar “en el 
evangelio de su Hijo” no es algo para 
ser visto o estimado de los hombres, si- 
no una actividad intensamente espiri- 
tual, impulsada por la más pura since- 
ridad.. Y cuando hay espiritualidad, hay 
oración. Se puede decir que cuando. Pa- 
blo no estaba afuera hablando a los 
hombres acerca de Dios, estaba adentro 
hablando a Dios acerca de los hombres. 

1) Se ve su agradecimiento en la ora- 
ción, pues varios renglones arriba de- 


- cía: “Doy gracias a mi Dios”. En este 


derramamiento de gratitud delante de 
Dios obsérvase su nobleza al gozarse en 


la obra de otros, pues él no fué el ins- 
trumento usado para la salvación de 
los romanos. 

2) Notemos su constancia en la ora- 
ción, pues pedía “sin cesar” y “siempre” 
por los santos. Lo hacía de día y de 
noche: a horas acostumbradas o a ho- 
ras insólitas. 

3) Vemos su intercesión al orar, pues 
decia: “Me acuerdo de vosotros”; “de 
todos vosotros”, como leemos un poco 
antes. Imitemos su solicitud por el bien- 
estar del pueblo de Dios y su grande- 
za de corazón al rogar por todo él. 
4) Hacía de todo asunto motivo de 
oración, porque aquí lo tenemos pi- 
diendo un “próspero viaje”. Cuando 
en todas las cosas buscamos agradar a 


y 


Dios, podemos llevarlas todas confiada- : 


mente al trono de la gracia. 


5) Oraba con sumisión, por cuanto 
ajustaba sus movimientos a “la volun- 


tad de Dios”, como lo repitió al fin ` 


del capítulo 15. Nos enseña a dejar el 
dónde, el cuándo y el cómo de las co- 
sas en las manos divinas. 
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¿Cómo debemos observar el Domingo? 


por A. Stenhouse 


A pedido de algunos lectores, Te- 
producimos a continuación un ar- 
tículo que apareció en nuestro nu- 
mero de abyil de 1938.—N. de ia D. 


No es suficiente establecer que el 
cristiano no tiene obligación de guar- 
dar el séptimo dia de la semana, y tam- 
poco lo es que sepamos que el domin- 
go es el día característico del cristianis- 
mo. Al evitar el error del sistema lega- 
lista, debemos cuidar de no caer en 
el error contrario del. antinomianismo, 
mostrándonos indiferentes a la voluntad 
del Señor. De las Escrituras hemos 
aprendido que aunque no estamos bajo 
la ley mosaica, tampoco estamos sin 
ley, y no debemos abusar de nuestra 
libertad. “Porque vosotros, hermanos, a 
libertad habéis sido llamados; solamen- 
te que no uséis la libertad como oca- 
sión a la carne.” (Gál. 5:13.) “Como 
libres, y no como teniendo la libertad 
por cobertura de malicia, sino como 
siervos de Dios.” (1 Ped. 2:16.) 


El nombre domingo, o día del Señor, 
es una indicación suficiente del carác- 
ter sagrado del primer día de la sema- 
na, y debemos observarlo como tal. El 
Nuevo Testamento no impone restric- 
ciones como las de la ley sabática, pero 
el cristiano sincero se impondrá volun- 
tariamente - muchas restricciones, para 
honrar ese día que el Señor llama su- 
yo. Obsérvará las normas y principios 
providenciales de la ley y les dará una 
aplicación más espiritual, conforme al 
ejemplo del Señor en Mateo 5, y de 
los apóstoles en sus epístolas. (1 Cor. 
9:9, 10, etc.) En nada debe mostrarse 
el cristiano inferior al judío, sino más 
espiritual y más devoto. 

La ley decía: “Seis días trabajarás”, 
y la obligación de trabajar no es me- 
nor para un cristiano. Pero esta obli- 
gación se limitaba a seis días, y el prin- 
cipio providencial de un día de descan- 
so en cada semana existe tanto para 


el cristiano como para el judío. No hay 
diferencia, en su constitución física; y 
si trabaja con diligencia durante seis 
días, necesitará el descanso dominical. 
Su alma también necesita tiempo para 
recogimiento y refrigerio espiritual, y 
la observancia del domingo como “día 
del Señor” implica necesariamente la 
cesación de los trabajos seculares en 
ese día. Debemos estar muy agradeci- 
dos a la Divina Providencia por las le- 
yes civiles que favorecen la observan- 
cia del día de descanso, pero es de te- 
mer que muchos cristianos no aprecian 
debidamente este privilegio. Hasta. se 
ha sabido de algunos que, a despecho 
de las leyes, han abierto sus negocios 
en el día domingo, dando así un tes- 
timonio pésimo, que los inconversos no 
han dejado de comentar. Recomenda- 
mos a los tales que lean con cuidado 
los primeros cinco versículos de Roma- 
nos 13. 


En la ley del sábado también vemos 
cómo Dios hacía al israelita responsa- 
ble de ver qué tuviesen su descanso 
semanal .no sólo sus hijos y la servi- 
dumbre de su casa, sino hasta los mis- 
mos animales. (Exodo 20:10.) ¿Y será 
el cristiano menos considerado? Antes 
bien, debe mostrarse más benigno e in- 
teresarse no sólo en el bienestar tem- 
poral sino espiritual de aquellos que 
dependen de él. Si es patrón, debe exi- 
mir a sus empleados o sirvientes de la 
obligación de trabajar en el día del 
Señor, hasta donde sea posible; y si és- 
tos son creyentes, debe darles facilida- 
des para asistir a los cultos, sabiendo 
que los derechos de Dios son superio- 
res a los de cualquier amo terrenal, y 
que en la iglesia se borran las distin- 
ciones entre siervos y libres. El culto 
de unos y de otros tiene el mismo va- 
lor, y ambas clases necesitan- la ayuda 
espiritual del ministerio de la Palabra 
y de la comunión con los santos. 
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El obrero cristiano, si es concienzu- 
do, no trabajará voluntariamente en el 
día de domingo, aun cuando se le pa- 
gue doble sueldo. Tampoco hará tra- 
bajos adicionales en casa “para ganar 
un poco más”, puesto que tendrá que 
robar tiempo del día del Señor para 
hacerlo. Conviene recordar que “hav 
quienes se hacen ricos, y no tienen na- 
da: y hay quienes se hacen pobres, y 
tienen muchas riquezas”. (Prov. 13:7.) 
Debemos buscar la prosperidad que de 
Dios viene, pues él ha dicho: “Yo hon- 
raré a los que me honran”. (l Sam. 
2:30.) 

Por más que sea conveniente O cóm- 
do visitar el mercado en la mañana del 
domingo, la dueña de casa preferirá ha- 
cer sus compras el día anterior, y pro- 
curará dejar el trabajo doméstico ade- 
lantado lo más posible, imitando asi: el 
ejemplo de los israelitas cuando Dios 
les daba el maná para dos días para 
que no tuviesen necesidad de recoger 
o prepararlo en el sábado. (Exodo 16: 
5, 22.) 


El cristiano leal ocupará el día del. 
Señor para las cosas del Señor. Dirá 
con el salmista: “Este es el día que hi- 
zo Jehová: mos gozaremos y alegrare-" 
mos en él”. (Sal. 118:24.) Dedicará 
sus horas al culto y servicio del Señor 
exclusivamente. No dejará de reunirse 
con la iglesia, cuantas veces haya cul- 
tos (Heb. 10:25), y su deleite especial 
será la oportunidad de celebrar con 
sus hermanos la cena del Señor, confor- 
me al ejemplo apostólico. (Hech. 20:7.) 
Para hacer esto dignamente, se exami- 
nará de antemano, y procurará estar 
“en. el Espíritu en el dia dominical”. 
(Apoc. 1:10.) Meditará en la palabra 
de Dios, en lugar de leer el diario o 
escuchar la radio; y si tiene hijos, se 
interesará en su educación espiritual. 
No - hará viajes inútiles, ni saldrá sim- 
plemente “a pasear”, pero irá tal vez 
una buena distancia, como Jesús, para 
consolar corazones tristes (Luc. 24:13- 
15), o para anunciar las buenas nue- 
vas. (Mat. 28:10.) 
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En fin, los privilegios del cristiano 
son tantos y tan variados, que el día 
ha de parecer demasiado corto al que 
quiera hacer la voluntad del Señor, y 
no la suya propia. Del sábado fué es- 
crito: “Si retrajeres del sábado tu pie, 
de hacer tu voluntad en mi día santo, 
y al sábado llamares delicias, santo, glo- 
rioso de Jehová; y lo venerares, no ha- 
ciendo tus caminos, ni buscando tu vo- 
luntad, ni hablando tus palabras: en- 
tonces te deleitarás en Jehová” (sa. 
58:13); y el cristiano no debe hacer 
menos en el día del Señor. Observán- 
dolo debidamente, encontrará incalcu- 
lable beneficio para espíritu, alma y 
cuerpo. Dará también ante los incon- 
versos un testimonio que confirmará 
eficazmente el de sus labios. Se necesi- 
ta este testimonio, más que nunca, en 
estos días, cuando los hombres son 
“amadores de los placeres más que de 
Dios”. - ; 

Es un hecho innegable que en los 
países donde se ha cbservado seriamen 
te el día del Señor, esta práctica ha 
sido un factor importante para el ro- 
bustecimiento de la vida espiritual de 
los pueblos, como también para la pros- 
peridad material. ¿Y quién dirá que el 
Señor Jesús no merece que un día en 
siete sea dedicado exclusivamente a su 
servicio? 


Yo' no dudo que si nosotros estuviéra- 
mos estrechamente unidos a Cristo, su. 
Espíritu nos guiaría en nuestras relacio- 
nes con los otros. Nosotros no somos 
siempre conscientes de esta dirección đi- 


Vina, aun cuando ella existe, pero la pa- 


labra nos es dada por el Señor, para las 
aimas con las cuales debemos tratar, 
aunque ellas la rechacen. No obstante, 
vuestra seguridad está en permanecer 
cerca de él, a fin de percibir con cla- 
ridad lo que dice Pablo: ““Vivo, no: ya 
yo, mas vive Cristo en mí?”?. (Gál, 2:20.) 
Así, sin que seamos conscientes de su 
dirección, en el mismo momento, él obra 
en nuestros pensamientos : y conduce 
nuestros pasos. Estando en su comunión, 
tenemos siempre el sentimiento de su 
presencia y nos damos cuenta” de que 


es para él que nosotros hablamos. 
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EL SENDERO 


Sección de las Hermanas | 


A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) | 


GOZO CUMPLIDO 


Es notable cómo el evangelista 
Juan y ningún otro hace frecuen- 
te uso de esta expresión. ¿Será 
que el apóstol amado pudo com- 
penetrarse más del significado de 
esta palabra y, por estar tan cerca 
de su Maestro, sentir más en su 
propio. corazón el gozo perfecto 
del Señor? 

Pues el “Varón de dolores y ex- 
perimentado en quebranto” en- 
contraba siempre su gozo en el 
Padre y en hacer su voluntad, por 
lo cual desea que los suyos tam- 
bién tengan este su “gozo cumpli- 
do” en ellos en la experiencia dia- 
ria. En realidad son tantos los afa- 
nes que nos acosan y tantas las 
desilusiones que llevamos en este 
mundo de engaños y sinsabóres, 
que muchas veces andamos tan ca- 
rilargos como si no tuviéramos 
ningún gózo en la vida. ¡Qué lás- 
tima si aparentamos ser más des- 
contentos que los que están “sin 
Cristo en el mundo”! Meditemos, 
pues, hermanas, en lo que dice el 
apóstol al respecto para que nues- 
tro corazón sea henchido nueva- 
mente del gozo del Señor y que 
lo manifestemos luego en nuestro 
rostro y nuestro porte delante de 
nuestros semejantes. 

Primero encontramos en Juan 


3:20, 21 lo que el Bautista dijo 
referente a Cristo. 


El gozo de otr la voz del Esposo. 
Para el profeta que llevaba una 
vida tan austera, que predicaba 
un mensaje tan solemne de juicio 
y arrepentimiento, le vino un mo: 
mento sumamente feliz cuando 
“se gozó grandemente” al escu- 
char por fin la voz (la predica- 
ción) de su Señor. Ya vió cum- 
plida su misión “de preparar el 
camino” para él, y pudo regoci- 
jarse porque el Cristo de Dios es- 
taba ya presente para llevar a ca- 
bo la obra que él (Juan) había: 
anunciado, — su gozo estaba “cum- 
plido”. Esto quizás corresponde en 
nuestra experiencia al tiempo 
cuando, después de haber conoci- 
do al Señor como Salvador, oí- 
mos su voz llamándonos a entre- 


gar todo el dominio de nuestra . 


vida en sus manos: es cuando reco- 
nocemos nuestra insuficiencia y 
flaqueza de tal modo que, desea- 
mos que él “crezca” en autoridad 
y nuestro “yo” mengúe en im- 
portancia más y más. Entonces 
nos viene como a Juan un gozo 
nuevo y grande que nos inunda 
el corazón. Es bueno que escudri- 
ñemos nuestro corazón para ver si 
no es la sublevación del yo (que 
siempre se quiere preocubar por 
su propia honra) la que nos pri- 
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va del gozo en el Esposo, a quien 
debemos escuchar y en cuyo seño- 
río debemos regocijarnos. 


El gozo de guardar sus manda- 
mientos. (Cap. 15:11.) El Señor 
acaba de hablarles a los discípulos 
sobre la necesidad de permanecer 
en comunión con el Padre para 
recibir poder de él a fin de llevar 
fruto (como pámpanos en la vid), 
y ahora les advierte que en aca- 
tar sus exhortaciones y guardar 
sus preceptos hay gran gozo. ¿La 
falta de gozo en nosotras se debe 
acaso a nuestra falta de obedien- 
cia a los mandamientos del Señor? 
Hermana, ¿hay algo en tu vida 
que tú sabes no está de acuerdo 
cdn la palabra de Dios? No es de 
extrañar, entonces, si la vida te 
parece pesada y carente de gozo. 
Mas el alma obediente puede de- 
cir cual. Jeremias: “Halláronse tus 
palabras, y yo las comí; y tu pa- 
labra me fué por gozo y por ale- 
gría de mi corazón”. (Jer. 15:16:) 


El gozo por la oración contesta- 
da. (Cap. 16:23, 24) A medida 
que andamos en obediencia al Se- 
ñor, iremos aprendiendo mejor a 


pedir en oración las cosas confor- 


me a su voluntad, lo que signi- 
fica “pedir en su nombre”. En- 
tonces, ¡qué gozo será el nuestro 
—80zo cumplido— al ver que nues- 
tras peticiones son concedidas y 
se nos. aumentan las bendiciones! 


El gozo de ser guardados por el 
Padre. (Cap. 17:11, 13, 15) En 
esta oración tan sublime el Señor 
Jesús revela su tierno afán por los 
suyos a quienes está por dejar so- 


los en un mundo traicionero y hos- 


til. Ruega al Padre por ellos, no 


que los quite del mundo, sino que 
los guarde del mal, y estas pala- 
bras las habla a oídos de ellos para 
que se alienten y se gocen. ¡Qué 
inmensa seguridad trae a muestro 
corazón el saber que Dios el Pa- 
dre guarda a los suyos! ¡Qué go- 
zo nos debe llenar el corazón al 
pensar que nos rodea el amor de 
Dios. Padre e Hijo,, para prote- 
gernos de todo mal! 


El gozo de ver al Señor en su 
venida. (Cap. 16:20, 22.) Para con- 
solar a sus discípulos tan tristes 
ante la perspectiva de perder a su 
amado Maestro, él les da la pro- 
mesa de su seguro retorno. ¡Qué 
esperanza consoladora es la de ver 
Otra Vez el rostro de un amado 
ser de quien tenemos que sepa- 
rarnos por un tiempo! Y así nos 
anima —y con más razón— la es- 
peranza de encontrarnos en la pre- 
sencia de Aquel que puede cam- 
biar todas nuestras tristezas en go- 
zo, en “gozo cumplido” para siem- 
pre jamás. 


Gloria será nuestro Salvador UET, 
Gloria con él siempre permanecer, 
Gloria eternal y constante placer, 
Si, gozaremos de gloria sin par. 


y 


““Por Jehová son ordenados los pasos. 
del hombre.” (Sal 37:23.) En su celo, 
lleno de confianza juvenil, un recién 
convertido puede no discernir toda la 
importancia y todo el valor de tal ben- 
äieión; pero cuando uno ha aprendido a 
ver en este mundo un desierto sin nin- 
guna senda, comprende que es una ben- 
dición inapreciable el ser guiado por 
Aquel que dirige nuestros pasos. 
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EL SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
-F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


El Amigo de Dios 


(continuación) 


SU PERDIDA 
(Génesis 23) 


¡Cuán triste es la 
muerte, y cuánto do- 
lor trae. al corazón! 
Aquí por primera 
vez en la Biblia lee- 
mos de las lágrimas 
de un hombre. ¿Cuál fué la cau- 
sa por qué lloraba Abraham? Fué 
nada menos que la muerte de su 
querida esposa Sara. La muerte no 
pasa por alto a ningún ser huma- 
no. Leemos en este capitulo que 
ella entró aun en el hogar del 
“amigo de Dios” y llevó a su ser 
más “querido. En toda la Biblia 
Sara es la única mujer cuya edad 
se menciona. Tenía 120 años cuan- 
do murió. Abraham tenía 10 años 
más que ella; sin embargo, aun- 
que eran los dos tan viejos, Abra- 
ham le hizo duelo y la lloró. Se 
ve que su pérdida le causó mucha 
pena. Merece notarse aquí con 
cuánta dignidad él llevó su duelo. 
No se revolcó sobre el suelo, ni 
lo expresó con grandes gritos de- 
sesperados como algunos * hacen. 
No, niños, esa manera de portar- 


se no es digno de un hijo de 
Dios. 

` Después de llorar, Abraham se 
levantó de delante de su muertos» 
y, con una calma digna de ser imi- 
tada, empezó a hacer arreglos para 
sepultar a su finada esposa. A pe- 
sar de haber recibido y creído la 
promesa de Dios en cuanto a la 
posesión de aquella tierra, él no 
consintió en recibirla de mano de 
la gente de allá, sino insistió en 
comprarla. De manera que su pri- 
mera posesión en la tierra prome- 
tida fué un sepulcro, y lo tuvo 
que comprar. Pagó por la porción 
de tierra 400 siclos de plata. Así es 


que la primera mención “de pla- 


ta” en las sagradas escrituras tie- 
ne aue ver con la compra de un 
sepulcro, la única cosa duradera 
que en este mundo el hombre 
puede comprar, pues “el don de 
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Dios” “no se-gana por dinero”. 
(Hechos 8:20.) Abraham recibió 
la promesa de que “sería herede- 
ro del mundo”, según Romanos 
4:13, pero no por esto trató de 
reclamar la heredad de Macpela, 
sino pagó un buen precio por ella, 
confesando que era nada más que 
un peregrino y advenedizo allí. 
Es hermoso ver el gran cuidado 
con que Abraham realizó el ne- 
gocio y el gran respeto con que le 
trataba la gente de esas regiones. 
Le llamaban “un príncipe de Dios 
entre nosotros”. Fs en el tiempo 
de tristeza y prueba que muchas 
veces mostramos lo que somos. 
Este ejemplo de Abraham debe 
servir de lección a nosotros, ni- 
ños. Hebreos 11:10, 19 nos ense- 
ña que él creyó en el poder de 
Dios para resucitar a los muertos; 
por lo tanto sabía que la separa- 
ción de su querida esposa sería 
por poco tiempo. Nosotros tampo- 
co debemos entristecernos como 
los del mundo, porque tememos 
la gloriosa esperanza de que los 
muertos en Cristo resucitarán pri- 
mero, cuando venga el Señor Je- 
sús y '“nosbtros los que vivimos, 
juntamente con ellos, seremos arre- 
batados en las nubes a recibir al 
Señor en el aire, y así estaremos 


` siempre con el Señor”. (l Tes. 4: 


13-17.) - La. tristeza de Abraham 
fué templada por su fe. Lloró al 
lado de su muerto, mas se levan- 
tó de delante de su muerto para 
cumplir con el deber, diciendo: 
“Sepultaré mi muerto de delante 


19 


de mí”. 


Se cuenta de un soldado que, 


cuando estaba a punto de morir 
durante una guerra, oyendo al cen- 
tinela pedir la contraseña de al- 
guien que quería entrar en ese 
recinto prohibido, fué muy con- 
solado al oír la respuesta: “Todo 
está bien”. Su rostro se iluminó, 
a pesar de sus sufrimientos, y mi- 
rando a la persona que le cuida- 
ba, dijo: “Doy gracias a Dios que 
por medio del precioso sacrificio 
de Cristo, todo está bien con mi 
alma”. Al cerrar sus ojos por úl- 
tima vez aquí, se le oyó repetir 
estas palabras: “Todo está bien”. 
¿Podrás decir lo msimo, niño, 
cuando llegue tu última hora en 
este mundo? 


—Helen H. M. de Wain. 
+ 


CONCURSO 


IMPORTANTE. Esperamos que todos los 
concursantes ya han enviado las contestaciones 
de diciembre ppdo., para facilitar el trabajo 
de contar los puntos ganados durante el año. 
Si no, envíenlas lo más pronto posible. 

Los niños, de le República Argentina y paí- 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. H. M. de Wain (Concurso), Irigoyen 
432, Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Ai- 
res, antes del 31 de marzo de 1953; los de 
otros países, antes del 31 de mayo. Niños de 
hasta 11 años de edad contesten Nos. 1 a 4; 
de 12 a 14 años, números 1 a 6; de 15 a 17 
años, 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) Génesis 23. ¡Dónde fué sepultada Sara? 

2) Salmo 23. .¿Quién acompaña al creyente 
cuando éste sale del mundo? 

3) Hebreos 2. ¿De qué temor nos ha librado 
el Señor? 

4) 1 Padro 3. ¿Cuál era una de las buenas 
cualidades que Sara poseía? 

5) Hebreos 9. ¿Qué hay después de la muer- 
te para el inconverso? 

6) 1 Corintios 15. ¿Qué pasará en un mo- 
mento a los muertos en Cristo? 

7) Hebreos 11. ¿De qué manera murieron los 
que tuvieron fe? 

8) 1 Tes. 4. ¿Qué cosas les mandó hacer el 
apóstol Pablo? G 

Feliz cumpleaños deseamos. este mes a Ma- 
falda Migueles, José Luna Asis, Sonia Lara 
Drellana, María Van. Cantaren y Pedro Dilion.- 


EL SENDERO 


NOTICIAS DE OTRAS "TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


JAPON 


A una pequeña ciudad distante unos 
quince kilómetros de Karuizawa, se la 
designa como la Shanghai del Japón, y 
es uno de-los lugares más idólatras del 
país. En la plaza central hay un enor- 
me idolo de unos tres pisos de alto. Le 
han puesto un quimono de seda, y el 
ídolo da vueltas sobre una plataforma 
giratoria, sacudiendo la cabeza a todos 
los que se acercan a él. Su ojo maligno 
le mira a uno, y al sacudirse la cabe- 
za, parece vivo. Un día unos siervos de 
Dios se pararon a la sombra de esta 
cosa grotesca, cantaron unos himnos en 
japonés, y se dió un testimonio a Cris- 
to. Luego se entregó un mensaje para 
niños. Después de más himnos se rega- 
laron evangelios y se vendieron Nue- 
vos Testamentos. Muchas personas hi- 
cieron preguntas. Por la noche se cele- 
bró una reunión especial de evangeli- 
zación en el local, y entre los oyentes 
hubo varios que habían escuchado en 
la plaza. Después de la reunión algu- 
nas almas profesaron recibir a Cristo 
como Salvador. 


MALAYA 


El hermano Angus, de Kuala Lum- 
pur, dice: “Dos meses atrás nos encon- 
tramos en un hogar con una de las an- 
cianas más supersticiosas en toda la ciu- 
dad. La casa parecía un santuario de 
ídolos. El hermano Ma, obrero chino, 
dirigió una breve oración al Dios vivo 
y verdadero. Durante veinte años se ha 
hecho oración a favor de esta anciana, 
ya de 84 años de edad, pero siempre 
que la hemos visitado ella ha mostrado 
su desaprobación. Hace unas semanas 


mostró de repente interés en el evan- - 


gelio, gracias al testimonio de un miem- 
bro de su familia, y nos llamó. ¡Cómo 
escuchó mientras: el hermano Ma ha- 
blaba de cómo él se había convertido 
“de los ídolos a Dios”! Muy pronto 
ella se entregó a Cristo. Fuimos de 
nuevo otro día para descubrir que la 
noche anterior ella había quemado to- 
dos sus ídolos en la presencia de su 
hijo y su nuera, que todavía no son 
creyentes.” 


BORNEO 


En el informe de la Misión para la 
Distribución Gratuita de las Escrituras 
leemos lo siguiente: “Hace unos años 
un matrimonio misionero  testificaba 
para el Señor en una sección de la Is- 
la de Borneo. Se encontraron con nfu- 
chas dificultades. Pocos profesaron set” 
convertidos, y uno sólo consiguió un 
Nuevo Testamento en su propio- idio- 
ma. Después de un corto tiempo los 
misioneros tuvieron que ausentarse para 
otra parte. 


“Luego vino la guerra en el oriente 
y los misioneros fueron internados por 
los japoneses, de manera que nadie vi- 
sitó más a esa isla por unos diez años. 
En el año 1951 ese mismo matrimonio 
pudo visitar la isla de nuevo, y: encon- 
traron a la gente entregada a una fies- 
ta pagana. “¡Oh, Tuan, creíamos que 
“se había muerto!”, dijeron los isleños 
al saludarles. Se descubrió que los que 
habían profesado ser cristianos se ha- 
bían unido a sus vecinos paganos en sus 
viejas costumbres, con la excepción de 


Kepi, el hombre con el Nuevo Testa-- 


mento. El contó a los misioneros que. 


seguía leyendo el Testamento fielmente. x 


“Los otros han vuelto atrás”, dijo él 
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SI pretendemos ser espirituales, 
debemos ser  escriturales. Una 
asamblea de personas salvadas es 
un hogar agrandado. Cuán solem- 
nes, por lo tanto, son las respon- 
'sabilidades de las cabezas de ios 
hogares. Los hijos de Israel esta- 
ban instruídos sin lugar a dudas 
referente a lo que Dios deseaba, 
más, requería de ellos, en cuanto 
a sus hogares. Las Escrituras de- 
bían estar en sus corazones co- 
mo en sus postes y portadas. Te- 
nian que estar también en sus bo- 
cas en todo tiempo v bajo cual- 
quier condición. “Y las repetirás 
a tus hijos.” (Deut. 6:4-9.) Así el 
¿Señor de la Palabra y la Palabra 
del Señor debían ser amados, obe- 
decidos y honrados. 


Evidentemente un hogar es el 


Un Hogar Escritural 


lugar más dificultoso en donde ser 
espiritual. Las relaciones, viéndose 
el uno al otro constantemente, se 
tornan demasiado familiares, pero 
no haciendo siempre hincapié en 
las cosas del Señor. 

Hay en las Escrituras algunos 
bellos ejemplos de hogares en los 
cuales Dios era glorificado. Aquel 
en Betania donde el Señor Jesús 
era un huésped amado y bienve- 
nido, es sobresaliente sobre mu- 
chos. El ejemplo de un hogar, la 
cabeza del cual debería servir al 
Señor en la asamblea, está delante 
de nosotros en Tito 1. Otras epís- 
tolas demarcan una recta conduc- 
ta de vida hogareña. 

La utilidad en el hogar es un 
peldaño a la utilidad en la iglesia. 


Traducido por F. Montllau. 


"pero yo me acuerdo todavía”. Y la 
palabra nativa que utilizó él para 
” significa “hacer caso como 
“para seguir”. ¡Qué prueba del poder 
de Dios por medio de su palabra!”. 


SLAS DEL PACIFICO 


“Los obreros que visitaban las islas 
staban muy preocupados por los mu- 
hos jóvenes en los distantes pueblos 
ue no habían tomado el paso decisi- 
; de recibir a Cristo. Muchos de es- 
OS Jóvenes se han desarrollado duran- 
e los años de guerra, y a pesar de ha- 
er : recibido instrucción evangélica, se 
muestran indiferentes y aun antagóni- 
ps al evangelio. Se. resolvió que cier- 
Os hermanos se dedicarían a la juven- 
stud. El Señor ha puesto: su sello de 
iprobación . sobre la resolución, dándo- 
el gozo de ver fruto en los distin- 


tos pueblos. En muchos era marcada la 
convicción. Varios pidieron - bautismo 
luego, y de ellos trece pasaron por las 
aguas. 


ANGOLA (Africa) 


En una jira realizada por los HKerma- 
nos McLaren, de Vila Luso, fueron vi- 
sitados cincuenta centros de predica- 
ción, donde vieron un total de 153 cre- 
yentes pasar por las aguas del bautis- 
mo. En otras aldeas no visitadas antes, 
treinta personas confesaron su fe en 
Cristo, entre ellas el cacique. Tanto de- 
seo de escuchar más manifestaron el ca- 
cique y su gente, que fué necesario per- 
manecer en la aldea por algún tiempo. 
El cacique envió mensajeros para con- 
vidar a otros a las reuniones. Su últi- 
mo pedido era por uno para enseñar- 
les más de las cosas de Dios. ¡Que el 
Señor- oiga su súplica y envíe: obreros! 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F.N.G.B.M., Prov. de Buenos Aires 
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En el momento de escribir esta nota 
nuestro estimado director, el hermano 
Geo. H. French, se halla hospitalizado 
después de sufrir malestares en su sa- 
lud durante algunas semanas. Sincera- 
mente esperamos que para la fecha de 
llegar este número a los amables lecto- 
res nuestro hermano se halle, en la bue- 
na voluntad de Dios, mejorado. 


BUENOS AIRES, calle Mercedes 612 

En la bondad de Dios hemos llevado 
a cabo en la última noche del año una 
reunión especial, en la cual siete her- 
manos (cuatro varones y tres mujeres) 
dieron testimonio público de su fe en 
el Señor, en su paso por las aguas del 
bautismo. Luego fué muy feliz para la 
iglesia el primer domingo del año, al 
rodear la mesa del Señor con los re- 
cién bautizados. 

Deseamos que, con la ayuda del Se- 
ñor, sean de suma bendición en el tes- 
timonio que para él llevamos a cabo 


en este lugar. 
—Miguel Leccese. 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 

De una carta del hermano don Juan 
C. Jiménez hemos tomado lo siguiente: 
“Solamente en la cárcel las reuniones 
siguen muy animadas, y hay varios nue- 
vos que vienen a escuchar el mensaje 
del evangelio”. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 

De correspondencia del hermano don 
Silvestre Romano hemos sacado la in- 
formación siguiente: “La mirada hacia 
arriba nos anima, a pesar de las difi- 

" cultades que el enemigo pone en ca- 
da paso. En la última semana (la car- 
ta tiene fecha 9/11/52) tuvimos la vi- 
sita del Dr. Plinio Zandrino, de Villa 
María. Improvisamos algunas reuniones, 
y en general hemos visto muchos incon- 
versos, especialmente familiares del mis- 


mo. Las reuniones en los diferentes lu- 
gares siguen con regular asistencia y en- 
tre los niños hay buen ánimo; los jó- 
venes se ocupan en este trabajo. Algu- 
nos han pedido bautismo; esperamos 
en el Señor que él nos guíe para que 
todo sea con verdadero motivo de glo- 
ria al nombre del amado Señor nuestro.” 


CONCURSO MANANTIAL 


Todo concurso de respuestas a pre- 
guntas bíblicas es bueno. Hace; mucho 
tiempo que El Sendero del Creyente ha 
dedicado unas páginas a los niños, y 
con buenos resultados. Ningún niño de- 
be dejar de contestar nuestros acerta- 
dos concursos. Pero hay otra cosa que 
debe hacer: es inscribirse en el concur- 
so Manantial, y ser lector de esa sim- 
pática hoja para niños. Si hasta ahora 
no fuera algún niño lector de Manan- 
tial, haga su pedido a “Manantial”, 
Moreno 2559, Buenos Aires. Para ins- 
cribirse en el concurso, diríjase a “Flo- 
ta Manantial”, San Eduardo 2923, Bue- 
nos Aires. 

Maestros de escuelas dominicales, re- 
comienden a sus alumnos en condicio- 
nes de hacerlo que se inscriban en los 
concursos de El Sendero del Creyente y 
de Manantial. 


CONFERENCIA GENERAL ANUAL 
Volvemos a recordar a. nuestros esti- 
mados lectores que la Conferencia Ge- 
neral se efectuará este año, D.m.,- en 
la ciudad de Córdoba. Son secretarios 
los hermanos Alejo Longe, Jorge Mere- 
shian y Raúl Cabañeros, y tesoreros los 
hermanos José Bollo y Napoleón Ga- 
va. Diríjase la correspondencia a Local 
Evangélico. Boulevard Guzmán 139, 
Córdoba. La fecha de las reuniones — 
15, 16 y 17 de febrero—. Que el Señor 
bendiga grandemente estas importantes 


reuniones. 
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SAN JUAN 


En esta ciudad se celebrarán, Dios 
mediante, conferencias para creyentes 
“los días 15, 16 y 17 de febrero. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


Deseamos expresar nuestro agradeci- 
miento a todos los que han cooperado 
para que lográramos un buen aumen- 
to en la circulación desde enero de 
1953. 


También agredecemos las conceptuo- 
sas notas de estímulo y buenos augurios 
que nos han hecho llegar hermanos de 
la Argentina, de países de América La- 
tina (especialmente Venezuela, Repú- 
blica Dominicana, Honduras y Cuba) 
y de España, así como creyentes de ha- 
bla castellana residentes en los Estados 
Unidos de Norte América, al anunciar- 
nos que han conseguido nuevos suscrip- 
tores a nuestra revista. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


El hermano Guillermo Cook ha 'sali- 
do en viaje para los Estados Unidos. 
Mientras dure su ausencia, don Regi- 
naldo Powell está ayudando en la asam- 
blea en Olsacoaga 327, Mendoza. 


TOMOS ENCUADERNADOS 


Ya está en preparación el tomo del 
año 1952, que podrá ser adquirido, al 
igual que los de años anteriores que 
aún quedan en existencia, en la Libre- 
ría-Editorial Cristiana, Caaguazú 896, 
Lanús. 


CONCURSO “MENSAJES EVANGE:- 
LICOS PARA NIÑOS” 


La Dirección de Manantial ha prepa- 
rado un interesante concurso, en el 
cual podrán tomar parte todos los cre- 
yentes que tienen interés en la obra 
de evangelización de la niñez. Los par- 
ticipantes deberán escribir un mensaje 
evangélico para niños, que no exceda, 


de 500 palabras, y enviar cuatro copias 
a: “Manantial”, Moreno 2559, Buenos 
Aires, antes del 31 de julio de 1953. 


ORFANATORIO DE QUILMES 


De una carta del Director-Tesorero 
del Ortanatorio de Quilmes, don Fran- 
cisco J. Coleman, extractamos lo si- 
guiente: “Al día primero del nuevo año 
le hemos dado un carácter especial. En 
una sencilla pero simpática reunión he- 
mos entregado Biblias nuevas a todos 
los niños (las viejas estaban muy dete- 
rioradas), acompañadas de la tarjeta de 
lecturas diarias para 1953 de la Unión 
Bíblica. Se ha podido hacer esto por- 
que un hermano se interesó porque ca- 
da niño tuviera su propia Biblia, y bon- 
idadosamente nos regaló la cantidad ne- 
cesaria. 


“Rodeados de tantas influencias cris- 
tianas, no sorprende que hace pocos 
días dos de nuestros varoncitos espon- 
táneamente manifestaron el deseo de 
entregarse al Señor. Muy conmovidos 
se arrodillaron, confesaron su pecado y 
pidieron perdón al Salvador. Oren por 
estos y por todos los niños del Orfana- 
torio, para que en lo que el Señor nos 
dé del año 1953 “crezcan en sabiduría, 
“y en edad”, y en “gracia para con Dios 
“y los hombres”. 


LAS MARCAS DEL SEÑOR (Gál. 6:17) 


Pablo tenía en su cuerpo las marcas 
del Señor Jesús. En su caso, sin du- 
da, eran señales literales de sufrimien- 
to físico por amor de Cristo. “Tal vez 
nosotros nunca adquiramos iguales ci- 
catrices, pero podemos exhibir las mar- 
cas de la semejanza a Cristo en la vi- 
da diaria, de manera que los hombres 
puedan verlas. Esta es la más clara in- 
dicación de: la plenitud del Espíritu, 
cuando somos semejantes a él, Hevan- 
do las marcas del Señor, viviendo una 
vida que aligera las cargas de nuestros 
prójimos agobiados. r 


—Harold St. John. 
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ELEGIDOS Y DESIGNADOS 


“Yo os elegí a vosotros, y os he de- 
signado a fin de que vayáis y llevéis 
mucho fruto.” (Juan 15:16.) 


Las flores son más espectaculares que 
el fruto, pero éste es el fin. En su sen- 
tido más amplio el fruto puede enten- 
derse como todo lo que agrada a Dios. 
Es producido en el alma que permane- 
ce.en unión espiritual con Cristo. 


t 


La flor tiene que morir para que el 
fruto pueda venir. El grano de trigo 
muere, y germina y produce la gloria 
de una dorada cosecha. A medida que 
el cristiano “pierde” su vida en abne- 


será asegurado por el poder de Dios, 
por quien somos guardados hasta el día 
de la salvación. Entretanto, por ese 
mismo poder, se está realizando en la 
experiencia de los creyentes, de acuer- 
do con la medida en que comprenden 
esta su gloriosa vocación en Cristo Je- 
sús. Este llamado, de tai fuente y a tal 
destino, pide un carácter compatible con 
él: este es el eficaz motivo para la san- 
tidad de carácter y un modo irrepren- 
sible de vivir, y aquello por lo cual 
ambos han de 7 manifestados cuando 
venga el Señor. 


= 


Las ovejas conocen la voz de Cristo, 


a por «David O.. Somoza 


Marzo de 1953 


que el estruendo de las muchas agu 
más que las recias ondas de la ma 
(Salmo 93:4),. reconociendo que: “a 
haber estado - Jehová- por: nosotros: 
nos habrian.. inundado. las- aguas; 


- Recientemente las no- 

ticias anunciaron que, 

diferentes regiones del mundo, co- 
6 “consecuencia de- fuertes lao 


nuestra alma hu ¡exa parado. O 
gación y servicio por vivir para el rei- bier par elit 


no de Dios al costo” de sus intereses, 
gustos y ambiciones naturales, la halla- 


y cuando no la oyen, se detienen, hasta 
que la oyen de nuevo. Ellas conocen una 
sola voz; hay otras muchas, pero ellas 
no las conocen. Las ovejas son criaturas ` 


Jehová. que no nos: -di$ po: 


rá en mayor santidad y servicio más 
fructífero. La vida egoísta no es sólo 
indigna, sino imprudente. 


* Más fruto. Ese es el anhelo de todo 
creyente que permanece en Cristo. Más 
fruto puede implicar una - “poda”, qui- 
zá una carga, lucha espiritual, proba- 
blemente oposición. 


El fruto debe ser constantemente pro- 
ducido, sin relajación y durante toda 
la vida. Con ese fin hemos sido desig- 
nados por la elección de Dios en so- 
berana gracia. 


—Edwin Adams. 


SANTIFICACION 


La santificación es un acto de Dios, 
procedente de su amor y gracia con que 
nos ha escogido, mediante el cual los 
predestinados para ser conformados a 
la imagen de su Hijo son apartados 
para ese destino. Este acto está expre- 
sado en una vocación divina, que se 
hace operativa por medio de la obra 
redentora de Cristo, y efectiva en la 
experiencia de los llamados mediante la 


predicación del evangelio, recibido y. 


‘obedecido. Tiene como objeto la seme- 
janza a Dios, y se dirige hacia la obten- 
ción de la gloria del Señor Jesucristo 
en la celestial herencia. Su objeto final 


estúpidas y limitadas, pero ellas eono- 
cen la voz del pastor, solamente la su- 
ya. Cuando la voz de Cristo llega has- 
ta mí, ya es suficiente; ella me da, en 
la senda por la cual yo marcho, una paz 
y una tranquilidad que ninguna otra eo- 
sa puede procurarme. No es una gran 
sabiduría ni una gran fuerza las que 
nos dan el reposo, sino el hecho de oír 
la voz del Pastor y el conocerla. Las 
ovejas temen cualquier otra voz: “Mas 
al extraño no seguirán, antes huirán de 
él”?. (Juan 10:5.) El Pastor no inspi- 
ra espanto, sino da fuerza y confianza. 
Es suficiente que su voz. haya alcanza- 
do. el corazón una vez, para que nada 
más sea necesario. 


4 


No se puede separar el Espíritu Santo 
de la palabra de Dios sin caer en el fa- 
natismo, de un lado, o en el racionalis- 
mo, del otro, y sin salir de la posición 
de dependencia de Dios y de su dirección. 


+ 


Que el Señor nos dirija. Es bueno 
siempre esperar en él, y no obrar con 
apresuramiento, ni dejar curso a nues- 
tra voluntad: propia. ‘‘Resignadamente 
esperé a Jehová’? (Sal. 40:1); es una 
palabra de Cristo mismo. El cuida de 
nosotros y dirige todas nuestras circuns- 
tancias. 


+ 


Opiosas Huvias, se: habían producido 


undaciones NTa -&carrearon importan- 


Imenté la zona bañada por el: Mar 


eboNorte, - donde altas mareas, coinci: ` 
y con. violentos- temporales, los. 


«Que se han producido. en - mu- 

os. años; han hecho agitar y: desbor- 

el mar, que al inundar con. furia 

es densamente pobladas, causó la 

de: mumerosas .persónas, redujo 

¿combros miMares: de hogares, destro- 

EZÓ: diques y- anegó tierras de cultivo, 

casionando. daños” materiales de incal- 
ulable Valor. llos 


vida del. iS no: está: exenta 


* pruebas y peligros. Dios “no nos pró- 
te :que: no- entrarémos en la prueba, 
0°: promete , .SOCOTIET ROS -y= salvarnos 
Intro de la prueba. Así, por ejemplo, 
impidió. que Dari fuera metido en 


a edificados nes enseña que: de 
ån. lluvias, vendrán. ríos,. -sopla- 
ientos y harán ímpetu y combati- 

Nh contra NOSOtroOs.. Sin embargo," el. 


na de: las partes más: 
adas -ha' sido el _Rnorfe Europeo, és- 


f América átin 


“sus dientes”, a A + 


no: rt nani ; 
seremos: “llevados. 


mä de Hombtes. que 
plean “com astu 
ettor”, (Efes: 4:14 
Recursos 
Potengiales. 
Ta ciudad «de i 


TOgramas -p 


nfía en: el actor y de obedece se > 8 


ir seguro" : 


Reafirmación de . pe 
- Verdades Conocidas - 


3 La Resurrección de CRISTO- 


. La resurrección de nuestro Se- 
“for Jesucristo forma uno: de: los 
temas más importantes del Nue- 
vo Testamento; y. esto se. com- 
-prueba porque se menciona no.me- 
nos. de cien veces: Cristo la pre-- 
F ice, los “apóstoles la predican, y 
on, las epístolas tenemos: la expli- 


acuerdo. No ha habido colusió. 


y no. hay contradicción. 
Para: ofrecer pruebas. de la resu 


_Trección “es „necesario: 


ión y la: aplicación «de la doc- - Cri 
trina fundada «sobre “ella. Si" sep 
pudiera “demoler: la: veracidad «de z 
historią de. “la. resurrección, pe 


“todo. el “cristianismo... o 
En el examen ` desapasioņadđdo 


los. documentos evangélicos, se: EN 


destaca que forman: evidencia: de : 
valor incalculable; + de “autoridad: 


-indubitable y “de sencillez admi- (La 
al «después. del :escrutinio “a. mi 


través de los. siglos: por: las. men- 


ás astutas e inteligencias más = 


legiadas;- los. evangelios. ¿han 
álido de la prueba ilesós: son his- 


«soldados, t 
piernas de los. Otros 


~ 


as: fidedignas, que merecén: to- `` cor 


onfianza,: ý esto aparte-de la- 


'estión” de: «su: inspiración. Hay. 


Z por G. MJE ar. 
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ñor “sangre y agua”, una prueba 
innegable de la muerte de la víc- 
tima. 


En cuanto al segundo punto, 
no es necesario abundar en prue- 
bas, ya que hay tantos testigos 
que, por separado o en conjunto, 
vierón a Jesús resucitado. Las he- 
ridas, la manera de ser, el espiri- 
tu que exhibe, las palabras que 
pronuncia: todo contribuye con 
su evidencia de que el Jesús que 


había muerto en la cruz es el mis- 
mo Jesús que “se presentó vivo 


con muchas pruebas indubitables, 


apareciéndoles por cuarenta días”. 
(Hech. 1:3.) 


Las pruebas materiales de la re- 


Surrección son numerosas. (1) La 


tumba fué labrada en la piedra 
viva: no había posibilidad de en- 
trap por la parte de atrás. (2) 
Una grande piedra fué revuelta 
para formar la puerta, que de- 
mandaría un gran esfuerzo de par- 
te de varios para sacar. (3) El se- 
llo romano colocado sobre la pie- 
dra, el que sería una ofensa mor- 
tal quitar o quebrar por cualquier 
persona no autorizada. (4) La 
guardia puesta delante del sepul- 
cro. (Mat. 27:60-68.) (5) Contra 
tales obstáculos tenemos al grupo 
de discípulos dominados por el 
miedo. (Jn. 20:19.) Es sencilla- 


` mente imposible que éstos hayan 


robado el cuerpo”. (6) Cuando, 
avisados por María Magdalena 
que la tumba está vacía, Pedro y 
Juan corren para ver lo que ha 


` sucedido, ven “los lienzos echa- 
` dos” y “el sudario en un lugar 


E 


aparte”. (Jn. 20:6, 7.) No había 
señal de lucha de parte del sepul- 
tado, para librarse de las vendas; 
no había vestigio de desenvolvi- 
miento de la mortaja de parte de 
otros de afuera: todo estaba in- 
tacto, pero el cuerpo había des- 
aparecido. El . Cuerpo resucitado 
podía pasar por puertas cerradas 
(Jn. 20:19), y pudo salir de la en- 
voltura de los lienzos y . especias 
sin cambiar la forma de ella. 


Pero las pruebas morales de la 
resurrección también son muy po- 
derosas. El cambio que se observa 
en el carácter y comportamiento 
de los discípulos es completamen- 
te inexplicable sin la realidad de 
la resurrección del Señor. Antes 
acobardados, presos de pánico, no 
sabían qué hacer; pero después 
de verse con el Salvador resucita- 
do, siguen adelante. sin ninguna 
vacilación. Pedro, que había ne- 
gado a su Señor tres veces ante 
la criada y los criados del sacer- 
dote, ahora (Hech. 3:14) con va- 
lentía dice: “Vosotros al Santo y 
Justo negasteis”; en cap. 4:13 se 
lee: “Viendo la constancia de Pe. 
dro y de Juan”. Tal cambio radi- 
cal y permanente no se obró por 
meros sueños, imaginaciones o alu- 
cinaciones, como algunos alegan; 
ni por el aparecimiento de un 


hombre medio muerto, recobrado : 


de su “desmayo temporario” en» 
medio de los tormentos de la cruz 
(como enseñan otros); ni por le- . 
yendas o mitos (según otros) , que 
necesitan bastante tiempo para: 
propagarse: aquí dentro de dos 
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meses se está predicando el evan- 
gelio de la resurrección. Aquí no 
hay fabricación de un “fraude 
piadoso” (¡tal cosa no puede exis- 
tir en realidad!): el mensaje del 
evangelio condena toda mentira, 
y enseña que los mentirosos ten- 
drán su parte en el lago de fue- 
go. Los que “así predican no van 
a ser participantes en un gigan- 
tesco engaño. Nadie se entrega a 
una muerte cruel por una inven- 
ción de mala fe: y tal fué el fin 
de muchos de los primeros heral- 
dos de la cruz y de la resurrec- 
ción. Además, los efectos del men- 
saje proclamado siempre son bue- 
nos, Caracteres transformados por 
el poder del evangelio. Y los bue. 
nos frutos tienen que venir de un 
árbol bueno: la historia de la re- 
surrección no es mentira: es la 
pura verdad. 


LOS EFECTOS HISTORICOS 
DE LA RESURRECCION 


(1) La formación de la iglesia. 
Según el mandato del Señor, los 
apóstoles tenían que quedar en 
Jerusalem hasta ser investidos de 
la virtud del Espíritu Santo, el 
que no vendría hasta la glorifi- 
cación de Jesucristo. (Jn. 7:39.) 
Para completar el número de 
«Apóstoles, tiene que ser elegido uno 
que pueda dar su testimonio “des- 
de el bautismo de Juan hasta el 
"dia que fué recibido arriba..., 
testigo con: nosotros de su. resu- 
rección” (Hech. 1:22): la exis- 
tencia de la iglesia en sí constitu- 
ve un argumento contundente del 
hecho de la resurrección. 


(2) Los discursos de los apos- 
toles. En el primer sermón de Pe- 
dro leemos: “Al cual Dios levan- 
tó, sueltos los dolores de la muer- 
te”. Cuando Pedro y Juan com- 
parecen ante el Sanedrín, procla- 
man: “Al que vosotros crucificas- 
teis, Dios le resucitó de los muer- 
tos”. (Hech. 2:24; 4:10.) Después, 
Pablo sigue en el mismo rumbo: 
“Dios le levantó de los muertos... 
aquel que Dios levantó, no vió 
corrupción” (Hech. 13:30, 37); y 
dice a los atenienses que Dios ha 
dado fe (o prueba) “a todos con 
haberle levantado de los muer- 
tos”. (Hech. 17:31.) 


(3) El cambio en la celebración 
del sábado. Se ve en Hech. 20:7 
Que el apóstol Pablo había espe- 
rado siete días en Troas, para re- 
unirse con los creyentes en el par- 
timiento del pan. El Señor apa; 
reció dos veces sucesivas en “el 
primer día de la semana” (Juan 
20:19 y 26), y pronto llegó a ser 
costumbre entre los convertidos 
reunirse el primer día de la se- 
mana para recordar la muerte del 
Salvador en el día de su resurrec- 
ción. De los escritos de la época 
vemos que los judíos al principio 
observaron los dos días, el sábado 
y el domingo; pero, sin ninguna 
ordenanza fija mas con la evi- 
dente dirección del Señor, se cris- 
talizaba la costumbre de tener la 
cena del Señor siempre el primer 
día de la semana. Tal cambio de 
día, siempre difícil de llevar a ca- 
bo, sería imposible sin la realidad 
indiscutible de la resurrección del 
Señor. z 
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LA ENSEÑANZA DE LA 
RESURRECCION 


Las epístolas abundan en refe 
rencias al hecho 


variados que fluyen de ella. 


l (1) Es la garantia 
ción de sy Persona. “A] cual Dios 
levantó, sueltos los dolores de la 


Muerte, por cuanto era imposible 
ser detenido de ella” 


(2) La garantía de sus reclama- 
Ones: en cuanto a su persona 
(Mat. 16:16-17; 26:64); en cuan- 
to a sus palabras (Mat. 24:35) ; 
en cuanto a su obra (Mat. 20:28; 
26:28); en cuanto a su triunfo 


sobre la Muerte. (Marc. 8:31; 9: 
31; 10:34,) dias 


: (3) La garantía 
Hijo 
1:4 vemos el 
¿tre lo que era “según la carne” 
(de la simiente de David), y lo 
que era según el espíritu (Hijo 
de Dios). La resurrección nos da 
irrefutable de este gran 


desu posición 
de Dios. En 
Contraste en- 


Misterio. 


(4) La garantía de nuestra jus- 
tificación. F] Señor que “fué en- 
gado por nuestros d 


importantísimo 
de la resurrección, dándonos a en- 


tender los resultados múltiples y 


de la perfec- 


Di 


Probación de la 


Justificación del 
pecador creyente, 


(Rom. 4:25.) 
; (5) La garantia 


resucitada de Nuestro Señor, se 


puede salvar eter- 
namente a los 


gan a Dios” 


- (6) La garantía de nuestra glo. 
rificación, (1 Cor. 15:21, 22, 43.) 
Si Cristo ha muerto, ha sido Te- 


sucitado y glorificado, nosotros 
Que creemos en él tenemos la mis. 

ma seguridad. Si 
en su cruz, ] 


: en los 


0) La garantía de la condena- 
con de los incrédulos. Es como la 
nube en Exod. 14:20: luz para el 
nueblo de Dios: Obscuridad para 
La resurrección sig- 


nas. 


tener partici pa- 


ción en sus Padecimientos, en con- 
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La oblación de presente €s una 
figura de Cristo en la perfección 
de su humanidad, la santidad de 


su carácter y Su 
mosa vida. Es u 
de “olor suave 


inmaculada y her- 
na de las ofrendas 
a Jehová”. Hay 


un contraste entre ésta y la que es 


por 


el pecado, y UN acuerdo con 


el holocausto. En la ofrenda por 
el ¿pecado vemos el aborrecimien- 
to divino al pecado, el sustituto 
siente esa ira y es hecho pecado 


P 


en la santidad 


or nosotros; pero en la oblación 
vemos el contentamiento de Dios 


y las perfecciones 


e ; E fre- 
infinitas de Cristo, quien sé ofre 
ció a sí mismo, “ofrenda y sacri- 


ficio a Dios en 


olor suave”. 


(Efes. 


5:2) Aquel que era perfecto, en 


su muerte 
era en su vida 


(cap. 1) 


también lo 
(cap. 2). 


LA OFRENDA. 1. Flor de ha- 
rina. 2. Espigas verdes tostadas. 3. 
Tortas u hojaldres hechos de S 

"ima. Agregados a éstos tenem 
o ae y sal. Vemos, que 
“son los productos de la tierra co- 
-mo el resultado. de la labor del 
hombre. En el holocausto la vr 


ofrenda está u 
to: se ofrecén 


da es ofrecida; 5 c 
es la parte de la creacion que Dios 


dió al hombre. 


aquí, los frutos; 


(Gén. 1:29.) Esta 
nida a un holocaus- 
“juntos siempre. Ve- 
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mos pues en su conjunto lo que 
debemos a Dios y lo que debemos 
al hombre; el cumplimiento del 
deber a Dios y el cumplimiento 
del deber hacia la humanidad, O 
sea, ambas tablas de la ley, cum- 
plidas perfectamente. Un recono- 
cimiento de la devoción de Cris- 
to a Dios siempre será seguido 
por una apreciación de las exce- 
lencias de su carácter. Vemos pues 
a Cristo en todos los detalles de 
su vida perfecta delante de los 
hombres. 


LOS COMPONENTES, “hari- 
na”. (Isaías 28:28.) Cristo nues- 
tro “pan de vida” es mirado como 
Aquel que fué trillado y molido, 
emblema de profundo sufrimien- 
to, de pruebas aplastantes y 845 
“tadoras, de una vida de abnega- 
ción. “Flor de harina”: no había 
nada de aspereza; Cristo era siem- 
pre lo mismo, pues las circunstan- 
cias no le cambiaban a él; el an- 
dar de hoy no contradijo el de 
ayer; todas las virtudes se ven en 
su perfección: firmeza y ternura, 
majestad y humildad, pero la fir- 
meza nunca degenera en obstina- 
ción, ni la ternura en debilidad. 
Habla pues de la hermosura y per” 
tección de su carácter. Acerte: las 
operaciones del Espíritu Santo. 


> 


DEL CREYENTE 


Jesús como el Hombre obedien- 
te fué lleno del Espíritu. El acei- 
te fué aplicado en dos maneras: 
“untada con aceite”, amasada con 
aceite. Cristo en cuanto a su hu- 
manidad, nació por el Espíritu 
(Mat. 1:20); para su ministerio, 
fué ungido con el Espíritu (He- 
chos 10:38), tenía el Espíritu sin 
medida y el Espíritu compenetra- 
ba toda su naturaleza y vida, y 
se ofreció a sí mismo en la un- 
ción y poder del Espíritu, sin 
mancha a Dios. Incienso. Un per- 
fume precioso de fragancia dura- 
dera y deleitosa, emblema de la 
fragancia de la ofrenda de nues- 
tro bendito Señor y de su vida 
perfecta. Todo el incienso fué 
: quemado, denotando que, sola- 
mente Dios puede apreciar las 
perfecciones de Cristo como de- 
ben ser apreciadas. Sal, figura de 
la sal de la gracia que sazonó to- 
das sus palabras. (Col. 4:6; Luc. 
4:22.) No tenia que haber ni le- 
vadura ni miel. La levadura ha- 
bla de corrupción y pecado; la 
miel, de los placeres carnales y 
la amabilidad de la carne. En Cris- 
to no había ni pecado ni la miei 
de la adulación y dulzura no sin- 
céra. La miel, aunque dulce, es 
corruptible, y,se fermenta pron- 
to; el fuego saca mayor. fragancia 
del incienso, pero el calor fermen- 
ta la miel. El fuego probó a Cris- 
to y solamente sacó a la luz vir- 


< tudes que hubiéramos pasado por 


alto si no hubiese sufrido. Espigas, 
verdes (v. 14): Cristo en su resu- 
rrección (1 Cor. 15:20); sin em- 


er > 


bargo, hay un pleno recuerdo de 
lo que sufrió (tostadas); verdes, 
pero llenas (Isa. 53:8): solamen- 
te tres años de ministerio sin par, 
pero ¡cuán lienos! y ¡cuán madu- 
ra fué esa perfecta vida! 

SU PRESENTACION. Todo 
no fué quemado, y nunca es apar- 
tada del altar del holocausto. No 
separemos su vida de su muerte:' 
una es el complemento de la otra. 
Vemos también lo que habla de 
la variada intensidad de sus sufri- 
mientos: Cristo fué probado en 
su vida v en su muerte, y quedó 
perfecto. El horno: los sufrimien- 
tos escondidos, de su corazón y 
mente. La cazuela: aquellos sufri- 
mientos que eran más visibles. La 
sartén: lo que es todavía más in- 
tenso; pero Cristo sale de todos 
no contaminado por el mal y sin- - 
haber. fallado, sea sobre la cruz, 
o por la grande contradicción de 
pecadores que soportó. Ofreció a 
Dios una vida perfecta, y ésta aun 


Una de las pruebas evidentes del he- - 
cho de que yo estoy en Cristo, es la | 
trenquilidad. Mi parte es en otro lugar 
y no aquí abajo, y continúo mi camino. , 
Sean cuales fueren las circunstancias, si 
estamos en Dios, manifestamos en todas * 
ollas un espíritu apacibie. El alma no 
cs solamente feliz en Dios para sí mis- 
ma; empero lleva en cualquier parte la 
atmósfera del. lugar de donde viene. 


Nada guarda al alma en el gozo de la ` 
paz como una confianza firmemente ba- 
sada en Dios. Sin ella, el hombre estará 
continuamente excitado, apresurado, Ie- 
no de ansiedad. Si la paz de Dios guar- 
da vuestros, corazones, gozaréis del triun: ` 
fo que ella trae, y no manifestaréis nada. ` 
que se oponga O que no se armonice per- +. 


fectamente con ella, 
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en el lugar del sufrimiento. Cris- 
to con todas sus palabras, cami- 
nos, hechos y perfecciones mora- 


-les fué sujeto a los fuegos, y el 


resultado fué un olor suave a Dios. 
El holocausto era todo para Dios; 
la oblación de presente era tam- 
bién alimento para los hombres. 
Dios está satisfecho y recibe su 
parte; aun en cumplir su deber 
hacia su prójimo, Cristo lo hizo 
como a Dios; completamente con- 
sagrado a Dios, con todo era el 
siervo consagrado de todos. Nos- 
otros gozamos de comunión jun- 
tamente con Dios en el contenta- 
miento en su Amado Hijo como 
Hombre perfecto; Cristo es el go- 
zo del Padre y también de los 
hijos. 

ES UN RECUERDO O ME- 
MORIAL. Trae delante de aquel 
que ofrece todo lo que debe al 
Señor; hace recordar la Justicia, 


«aun la justicia de Dios en Cristo. 


VALOR PRACTICO. Les fué 
permitido (a los consagrados, Lev. 
8) comerla, sin levadura, en el 
lugar santo. (Lev. 6:16.) Los cre- 
yentes solamente pueden alimen- 
tarse de Cristo en la medida en 
que están separados del pecado y 
viven en santidad de vida en el 
lugar santo de la consagración al 
Señor; es “a Jehová”, y lo „que 
hacemos tiene que ser hecho “a 
EL”. Es posible hacer muchas co- 
sas y luego atribuir el éxito a 
nuestra habilidad, etcétera, y no 
traer de nuestros frutos al Señor 
en una oblación diaria: esto es 
trabajar para nosotros mismos, y 
el Señor no es glorificado; hay 


que hacer todo como “A JEHO- 
VA”. El carácter y servicio de Cris- 
to son ejemplos para su pueblo; 
todo lo que tenemos, lo debemos 
a Dios (1 Crón. 29:14, 16) y, uni- 
dos a Cristo y participantes de su 
naturaleza divina, tenemos que 
Ofrecer nuestras vidas santificadas 
en sacrificio gozoso, olor suave al 
Señor. ¡Gracias a' Dios por tal vi- 
da! Oh Padre, por tu Espíritu haz 
que nos ocupemos con Cristo en 
toda la gloria de sw vida sin par: 
que veamos su gloria... lleno de 
gracia y verdad. 


ACTUALID AD 
(Viene de Piúgina 57) 


forzarnos por aprovechar integramente 
los “recursos potenciales” que Dios, 
siendo “rico en misericordia”, pone a 
nuestro alcance para sátisfacer plena- 
mente todas nuestras necesidades. Su 


palabra nos promete: “Mi Dios supli- A 


rá todo lo que os falta conforme a sus 
riquezas en gloria en Cristo Jesús” 
(Filip. 4:19), ya que “poderoso es Dios 
para hacer que abunde en vosotros to- 
da gracia; a fin de que, teniendo siem- 
pre en todas las cosas todo lo que bas- 
ta, abundéis para toda buena obra”. 
(2 Cor. 9:8.) 

Con tales propósitos, Dios nos brin- 
da, entre otras, las riquezas de su be- 
nignidad y paciencia y longanimidad 
(Rom. 2:4), de su gloria (Rom. 9:23 
y Efes. 3:16), de su gracia que sobre- 
abundó en nosotros (Efes. 1:7 y 2:7), 
de la gloria de su herencia en los san- 
tos (Efes. 1:18), de su sabiduría y de 
su ciencia. (Rom. 11:33.) De todas es- 
“tas riquezas hemos sido hechos herede- 
ros por medio del “evangelio de las 
inescrutables riquezas de Cristo”. (Efes. 
3:8). . 

¿En qué grado estamos disfrutando 
de estos “recursos potenciales”? 


Ahora, en las epistolas se lee repeti- 
das veces del “templo”, y en esos ca- 


no es un edificio de material, sino es- 
piritual. Se lee: “Todo el edificio va 
creciendo para ser un templo santo en 
el Señor... para morada de Dios en 
Espíritu” (Efesios 2:21, 22), como tam- 
bién: “¿No sabéis que sois templo de 
Dios, y que el Espíritu de Dios mora 
en vosotros?” (1 Corintios 3:16), y: 
¿Ignoráis que vuestro cuerpo es tem- 
plo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros?”. (1 Cor. 6:19) En estas ci- 
tas, “templo” es la traducción de naos, 


Apocalipsis, se lee del templo, allí tam- 
bién es la traducción de naos. 


Las citas en el párrafo que antecede 
ponen delante tres diferentes aspectos 
de verdad: primero, el aspecto de la 
iglesia universal como templo de Dios; 
segundo, el aspecto de la iglesia local 
como templo de Dios; tercero, el aspec- 
to del cuerpo del creyente individual 
como templo de Dios, y en cada caso 
es naos, el santuario, la morada de Dios. 


La iglesia universal como 
templo de Dios. 


I no se equivoca, y ningún mero pro- 
- fesante está “añadido”. Por tanto, lo 
que se vislumbra es un edificio pen 


*fecto, en el cual inguna 
; no aparece nin 
falta o desperfecto, 


r $ 
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El Templo 


(Continuación) 


por Tomás Lawrie 


_ Además, debe recordarse que el “edi- 
ficio está fundado sobre cimiento eg. 


damento puede levantarse “el templo 
de Dios”, espiritual, Dijo el Señor Je- 
sús: “Sobre esta Piedra (peña) edifica- 
ré mi iglesia”. (Mateo 16:18.) Esa ro- 
ca es él mismo, el Hijo de Dios: la 
verdad que anunció Pedro cuando cón- 
fesó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del 


La iglesia local como templo de Dios. 


. El segundo aspecto es distinto. Es la 
iglesia local, cualquier iglesia que se re- 


“perfecta”. Aún €s posible “violarla”. 
(1 Cor. 3:17.) Y es Posible que, entre 
los que se reúnen, haya quienes no 
sean nada más que religiosos, que ten- 
san una “apariencia de piedad, mas ha- 


vador suyo. Por no ser del ` Señor, ha- 
cen violencia al “templo”, y Dios obra- 
rá con ellos como merecen, 


“violar” en 1- Cor. 3:17 significa, ade- 


. . i Ñ eE 
yo testimonio personal. afecta a la 


monio y acerca de su Proceder personal. 


En cuanto a la iglesia local, nunca 
se lee en las Escrituras que se reunía 
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en el “templo”. Se reunía en la “ca- 
sa de Maria” (Hechos 12:5 y 12); en 
el “aposento alto” en Troas (Hechos 
26:3); en las casas particulares de cre- 
ventes en distintos pueblos y ciudades, 
como, por ejemplo, en la casa de Aqui- 
la y Priscila (l Cor. 16:19); en la de 
Nimfas (Col. 4:15); en la de Filemón. 
(Filem. 2.) Ninguno de esos lugares se 
- llama “templo”. Sin embargo, téngase 
en cuenta que los creyentes reunidos en 
esos lugares eran “templo de Dios”. No 
erá templo el edificio en que se re- 
unían, pero a los creyentes reunidos 
dentro del edificio Dios los tenía por 
“templo” suyo, y los reunidos se go- 
zaban de la presencia de aquel que di- 
jo: “Donde están dos o tres congrega: 
dos en mi nombre, allí estoy en me- 
dio de ellos”. (Mateo 18:20.) 


Durante los siglos, ha habido un 
“templo de Dios” en lugares muy in- 
esperados. En los días de persecución 
se han juntado creyentes en las cata- 
cumbas de Roma; en lugares escondi- 
dos entre sierras Y montañas; en sitios 
apartados y solitarios, y en estos luga- 
res había “templo de Dios”, donde es 
taba presente el Señor con los que así, 
en su nombre, se congregaban. Igual- 
mente, en tiempos de tranquilidad y 
de libertad, se han juntado los santos 
en edificios, algunos suntuosos y Otros 
muy humildes; pero, dondequiera que 
haya estado una iglesia local, allí los 
creyentes” han sido, y son, ‘templo: de 
Dios” —el naos, el santuario—, del cual 
está escrito “que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros”. (1 Cor. 3:16.) 


Tanto en la iglesia universal —el edi- 
ficio que “va creciendo para ser un tem- 
plo santo en el Señor” (Efes. 2:21)— co- 
mo en la iglesia local, “templo de Dios”, 
ministra el “sacerdocio” del cual se lee: 
“Sois edificados una casa espiritual, . y 
un sacerdocio santo, para ofrecer sacri- 
ficios espirituales, agradables a Dios 
por Jesucristo. . - sois. linaje escogido, 
real sacerdocio, gente santa, pueblo ad- 
quirido, para que anunciéis las virtudes 
dé aquel que os ha llamado de las ti- 
nieblas a su luz admirable”. (1 Pedro 


2:5 y 9.) Que todo creyente aprecie su 
posición como “sacerdote”, y ofrezca 
“sacrificios espirituales, agradables a 
Dios”, acordándose de que, continua- 
mente, está en el “templo santo en el 
Señor” (la iglesia de Cristo), y que 
tiene deberes sacerdotales al reunirse 
con los demás creyentes en la iglesia 
local, que es “templo (naos) de Dios”. 


El cuerpo del creyente individual 
como templo de Dios. 


El tercer aspecto es el cuerpo del cre- 
yente como “templo del Espíritu San- 
to”. (1 Cor. 6:19.) Es muy personal 
este aspecto del “templo”, y, al tenerlo 
delante de sí constantemente el creyen- 
te, debe producir en su vida diaria una 
influencia para bien. 


No sólo es redimida el alma del que 
cree, sino también lo es el cuerpo y asi- 
mismo el espíritu. Por tanto, se lee: 
“Glorificad pues a Dios en vuestro cuer- 
po y en vuestro espíritu, los cuales son 
de Dios”. (1 Cor. 6:20.) Es menester 
que el creyente conserve su cuerpo con 
sumo cuidado, acordándose de que es 
“templo del Espíritu Santo”. El vicio, 
en todas sus formas debe ser evitado. 
No es par de más que se escriba esto, 
pues” el contexto escritural entre el cual 
se encuentra la enseñanza que se con- 
sidera, tiene que ver con amonestacio- 
nes y enseñanzas €n contra de la im- 
pureza. Hay abundantes instrucciones 
en las Escrituras acerca del manteni- 
miento y cuidado del cuerpo, como asi- 
mismo acerca de las cosas que €s me- 
nester evitar, tanto en el sustento del 
cuerpo como en Sus actividades y en 
su adorno. Que el creyente siempre 
cuide y mantenga su Cuerpo como “tem- 
plo del Espíritu Santo”; como morada 
de Dios; comogel naos, el santuario. 


n 


p_a 
El alma que se halla en comunión con 
Pios, vivirá en un espíritu de paz. Para 
triunfar de las inquietudes de este mun- 
do, ro hay nada más importante que 
permanecer en esta atmósfera de paz. 
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Caminando a la Luz del Señor 


Por Gilbert Laws 


e ; 
Venid, oh casa de Jacob, y caminemos 


l 2n 7 i i 
a la luz de Jehová.” (Isaías 2:5.) lidad, no APIS -se puede distinguir- 


: È, los ili íri 
El rasgo que distinguía a los israeli- na a E E 
scrituras, toma las 
cosas de 


tas de las demás naci i - 

güedad, era que a Ioia a anti- Cristo y nos las muestra a nosotros 

o o a I piein 

vilegios especiales son AE aSpa alma, despertando la conciencia o h 

apóstol Pablo en las dest a por el ciendo regocijar el corazón. En ada 

ió be acadas frases uno de estos tres rayos brilla pa 
; os cuales es la otros la misma luz del Senor para nos 


adopción, y la glori 
oria, 

data de la le a a y e El Hamado A 

Be E Y, y el culto, y las prome- e que Dios nos hace como 

sas Elo embargo, uma coma S rb a es también a caminar en la 
3 a A Cl 

es y Otra caminar en ella. w a Señor, pero tiene por cierto un 

os israelit i i i entasıs mayo ae 
ropensió as evidenciaron una fatal dado a I A OE EENET E 
propensión a apartarse de la luz. Es srael en el texto que conside- 


por ello que Isaías los invita en nues- ki 
HA aR a volverse de su hechicería e 11 
atría, copia i 
, copiadas por ellos de las na- Si caminamos en la luz del Señ 
ñor, 


e a alrededor, para caminar a obtendremos 
el Señor. Estaba predicho divi- 
namente que los gentiles vendrían a la 
luz de ellos y los reyes al esplendor de 
su gloria. No obstante, aquí los vemos 
tornándose a la hechicería y a los ri- 


tos lascivos, a la semejanza de los mis- 
mos paganos. 


ee e Eina conocimiento real de 
l os: un conocimiento que 
no podremos lograr de ningún otro mo- 
do. A la luz de nuestros Imiro podemos 
pasar revista de nuestros Actos sin ima; 
yor preocupación, pues aquéllos nos co- 
nocen sólo exteriormente, y no ċ 

realmente somos. Es una cosa mu di ; 
, tinta cuando nos ponemos a la luz del 
Señor: esa luz que es viva y poderosa 
y que discierne los pensamientos los 
intentos del corazón. El hombre ia le 
nunca está dispuesto a ponerse a la [az 
del Señor; ni desea abrir la Biblia, ues 
sabe que ella condena su aA de 


Los cristianos tenemos una medida 
mayor de la revelación divina que la 
que. tenían los israelitas. La luz llega 
hasta nosotros en tres rayos. La luz dal 
e es a ce Escrituras lo que la 
lama encendida e i 
da a e B vivir. Un creyente descuidado general 
r aa a a mente mostrará su retroceso del pe 


a fa no ió i 
nosotros expresamente en Cristo: “Yo  } e Te o 
a omisión de la lectura de su Biblia 


soy la luz del mundo; el que me si- 
ma sA a en tinieblas, mas tendrá 
umbre de la vida”. N 
la 1 . Nos al i 
intimamente por la obra del Espíritu E E a a 
Santo: “El C l os | j inti 
a sE sona no A i 
Santo: “F Consolador, el Espíritu Sare co pi a experimentara su anti- 
a Pea e ae en mi nom- se verá j arn Paer E 
A si mismo tal com 
os recordará todas las cosas cos le e autobiografía 5 on c i 
dhan . que os. he londinense, se h a 
l A ace mención de uü 
EE n 
so ida de club. que molestaba x 
zy a decentes con su lenguaje 
> 7 " > 
as emo, especialmente con respecto al 


L pe 
na del Señor de tal manera escù- 
riñará su conciencia que su inconse- 


í Estos tres rayos constituyen una sola 
uz y no pueden ser separados; en rea- 


Ped + 
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Señor Jesucristo. Este ofensivo miem- . 


bro, cuyo nombre era Crow, por su per- 
sistencia se hizo para ellos un indivi- 
duo sumamente molesto. Por último, 
un miembro del club escribió y repar- 
tió más o menos lo siguiente: 
“Hemos oido en atrevido lenguaje 
lo que Crow piensa de Cristo, 
Pero más nos interesaria saber 
lo que Cristo piensa de él” 


Lo que un hombre piensa de Cristo 
es importante, pero lo que Cristo pien- 
sa del hombre es más Importante toda- 
vía. Podemos pensar equivocadamente 
de Cristo, pero él nunca puede equi- 
vocarse respecto de nosotros. No pre- 
suma ningún ser pecador que puede 
juzgar a Cristo según su deseo. Recuer- 
de que Cristo un día será declarado 
juez de todos. 


y 


HI 


Cuando caminamos a la luz del Se- 
ñor, podemos ver nuestro camino. La 
luz de la Palabra es no sólo iluminación 
para el entendimiento, sino también 
una guía para el vivir diario. “Lámpa- 
Ta es a mis pies tu palabra, y. lumbre- 
ra a mi camino.” “El que... anda en 
tinieblas... no sabe dónde va.” Un 
hombre que tenía que cruzar frecuente- 
mente un páramo, una vez fué sorpren- 
dido por una densa niebla al caer la 
noche. Estaba desorientado y caminaba 
todo el tiempo en un mismo círculo. 
Aunque no le preocupaba el pensa- 
miento de tener que pasar una noche 
al- descubierto y esperar el amanecer, 
estaba aterrado por el hecho de no co- 
nocer el lugar en que se encontraba. 

No saber en dónde estamos es la ma- 
yor ocasión para el temor. Al cristiano 

' nunca le falta la luz mientras ande en 
ella. Puede ser que el sendero no sea 
fácil pero será claro. Los: obstáculos 
podrán ser muchos, poro serán vistos 
y pueden ser evitados o vencidos. “El 
que me sigue, no andará en tinieblas, 
mas tendrá la lumbre de la vida”. 

El odio y la venganza oscurecerán la 
luz en el alma que da lugar a tales pa- 


A A 


siones malas. “El que... aborrece a su 
hermano... está en tinieblas.” El an- 
dar en la luz Ros mantendrá fieles a 
nuestra misión como cristianos y nos 
traerá esa paz interior que el mundo 
no puede dar ni quitar. 


IV 


El andar a la luz del Señor asegura 
la más elevada comunión con nuestros 
hermanos. 


Las palabras tan cargadas de verdad 
que hallamos al respecto en la prime- 
ra epístola de Juan, relacionan muchas 
bendiciones con la circunstancia de an- 
dar en la luz. El gran texto no debe 
ser desmembrado ni citado sin su con- 
texto. Dice: “Si andamos en luz, como 
él está en luz, tenemos comunión en- 
tre nosotros, y la sangre de Jesucristo 
su Hijo nos limpia de todo pecado”. 
Cuando todos caminamos en la luz, no 
hay decadencia, ni se producen brechas; 
no existe la amargura que trae destruc- 
ción dentro del círculo. Nos congrega- 
mos unos a otros porque lo hacemos 
alrededor de nuestro Señor. De acuer- 
do con su promesa, él está en medio 
y, donde él es supremo, la división, el 
espíritu partidario, el amor a la exal- 
tación personal y los propósitos no cris- 
tianos en general, toman alas y huyen 
lejos. Luego, si por la flaqueza ha que- 
dado todavía algo de imperfección, “la 
sangre de Jesucristo su Hijo nos lim- 
pia (nótese el plural) de. todo peca- 
do”. Es una verdad innegable que la 
sangre de Cristo limpia a cada indivi- 
duo penitente, pero aquí se tienen en 
vista la congregación y su comunión. 
No olvidemos que la condición para esa 
limpieza es que andemos en la luz. 


Recibamos la luz con placer; no tra- 
temos de evitar su rayo descubridor. 
Vivamos en la luz, con conciencia lim- 
pia, habitando serenamente en nosotros 
el Espíritu de Dios. Difundamos la luz, 


así como un espejo límpido refleja ca- 
da rayo que cae sobre él, 


Traducido de “The Christian” 
por Jorge Somoza. 
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“Pues le has salido al encuentro con bendicion 
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es de bien” 


(Salmo 21:3) 


Dios es siempre soberano en sus pen- 
Samientos y en sus acciones hacia su 
pueblo. Antes de la fundación del 
mundo, aun desde la eternidad, él de- 
seó su eterna bendición. “Bendiciones 
de bien”, por cuanto él es rico en mise- 
ricordia y trata en bondad a sus -esco- 
gidos. “Lo Previenes” (versión ingle- 
sa) contiene el Pensamiento de “en. 
Contrando a uno sin ser consultado”. 
“Me manifesté a los que no pregunta- 
ban por mi.” El santo no tiene nada 
que no haya recibido, y por lo tanto 
no puede vanagloriarse. “Todas las co- 
šas son de Dios.” “Le sales al encuen- 
tro sin ser consultado.” Trae consuelo 
saber que Dios por sí mismo ha veni- 
do en gracia a encontrar al pobre pe- 
cador que por naturaleza no tenia de- 
seo alguno por él. Porque si la obra 
de salvación se origina en la soberanía 
del Señor, es inconcebible que él aban- 
done aquello que sus manos han teni. 
do al Principio. 

“Bendiciones de bien” son su don, 


En la epístola filipense vemos tres 
aspectos de la obra de Dios en el cre- 


1) Su comienzo. “El que comenzó en 


vosotros la buena Obra.” (1:6.) Esto 
significa que en nosotros no había por 
naturaleza ninguna voluntad de buscar 


2) Su Progreso. “Ocupaos en vuestra 


salvación... Dios es el que en vosotros 


Porque ningún bien es Por naturaleza 
Poseído por un alma elegida. “No hay 
Guien haga lo bueno, no hay ni aun 
uno.” Toda la bondad que hay en 
Cristo es concedida al creyente, siendo 
la fe la mano que toma el don. Ni 
una sola bendición es del creyente mis- 
mo. El tiene la bendición- de un per- 
dón gratuito y pleno, de Justicia impu- 
tada, de vida eterna, de una nueva 
creación. “Bendito sea el Dios y Padre 


El texto continúa: “Corona de oro 
fino has puesto sobre su cabeza”. No 
reinan todavía los Santos, pero, si ellos 
sufren ahora, reinarán con Cristo en 


Traducido por 
Francisco Montllau. 


Sresar. Dios crea las nobles disposicio- 
nes del corazón. (1 Cor. 15:10; Heb. 
13:21.) Atendamos al desarrollo de la 
salvación; busquemos todo lo que fo- 
menta fe, amor Y esperanza. 


ri 


5) Su consumación. “El transforma- 


semejante al cuerpo de su gloria, por 
la operación con la cual Puede sujetar 


(Continúa en Pág. 82) 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo por Daniel Somoza (h.) 


En esta misma sección de la revista, 
hace ya algunos meses, procuramos Ha- 
mar la atención de los lectores a la im- 
portancia de la lectura de la palabra 
de Dios. 

Para que como resultado de esa lec- 
tura nos apropiemos de las verdades 
contenidas en ĉla y alimentemos nues- 
tra alma, €s necesario que la lectura 
sea: diligente, continua y saturada de 
oración. 

Estas tres caracteristicas de la lectura 
de las Sagradas Escrituras nos irán cOn- 
duciendo a ser fieles cumplidores del 
mandato que Josué recibió, según po- 
demos ver en Josué 1:8: «El, libro de 
esta ley nunca s€ apartará de tu bo- 
ca: antes de día y de noche meditarás 
en él, para que guardes y hagas con- 
forme a todo lo que €n él está escri- 
to: porque entonces harás prosperar tu 
camino, y todo te saldrá bien”. 

El Salmo 119 nos ofrece varias. carac- 
terísticas de lo que Dios quería que 
fuese la vida de Josué (y la nuestra) : 
una vida de meditación de su palabra. 

La primera característica es: en qué 
meditar. (v. 48.) Podemos afirmar que 
meditar no es estudiar, pues mientras 
el estudio no está al alcance de todos, 
sí lo está la meditación. Luego pode- 
mos notar que mientras el hombre na- 
tural, y aun el creyente, pueden medi- 
tar en muchos temas, el salmista nos da 
la clave del material sobre el que de- 
bemos meditar: “meditaré en tus €s 

tatutos”. 

La segunda característica Que mencio- 
naremos es: cuándo meditar. (v- 97.) 


La meditación debe ser diaria. El va- 


tón bienaventurado del Salmo` 1 medi- 
ta en la Palabra “de día y de noche”. 
Eso es lo que Dios indicó a Josué: “de 
día y de noche”; detengámonos 2 leer 
las Escrituras, y Veremos que los debe- 
res y obligaciones de Josué no eran po 
cos; al contrario. Lo que sugiere la 
expresión “de día y de noche” es que 
Dios desea, no un recuerdo ocasional 
de su palabra, sino que “andemos” en 


ella y la “guardemos” (vs. l y 2); €s 
decir, algo habitual y constante. 

Una tercera cosa que mencionaremos 
es: los frutos de la meditación. Entre 
otros sobresalen dos: gozo Y delicia. 
(Vs. 14 y 47.) Es muy natural que ha- 
blemos constantemente Con gozo de 
aquello que es nuestra delicia. Esa es 
la razón por qué el salmista aquí y allá 
en el salmo que consideramos, rompe 
en jubilosas exclamaciones tales como: 
“¡Cuánto amo yO tu ley!” No haber 
meditado en las Sagradas Escrituras nos 
ha privado de esos dos sagrados elemen- 
tos: gozo y delicia. Así como el pródi- 
go resolvió en su corazón levantarse, 
ir a la casa de su padre y confesar su 
pecado, levantémonos nosotros de nues- 
tra condición espiritual y, acudiendo al 
Señor, confesémosle la frialdad de nues- 
tros corazones y clamemos cual el sal- 
mista: “Enséñame el camino de tus €s- 
tatutos, y guardarélo hasta el fin”. 

Otra consecuencia de la meditación 
será sin duda pureza de vida. Dice el 
salmista: “En mi corazón he guardado 
tus dichos, para no pecar contra a”. 


(v. 11) También en el versiculo 9 nos * 


dice que el guardar la palabra trae co- 
mo resultado limpieza de camino; y 4 
Josué Dios le dijo que así —meditando 
en su palabra— será prosperado en su 
camino y todo le saldrá bien. (Jos. 1:8.) 
Vemos entonces qué el valor de la 
Palabra es inestimable, pero ¿cómo con- 
seguir que la Palabra sea guardada en 
nuestros corazones? No será por inteli- 
gencia humana 0 memoria, sino que 
debemos buscar la guía y dirección del. 
«Espíritu Santo para que nuestro sêr, 
cual el del Señor, se halle armado para 
vencer la tentación. Si así hacemos, será 
nuestra la promesa formulada a Israel: 
“Daré mi ley en sus entrañas, y escri- 
biréla en sus corazones”. (Jer. 31:33.) 
Recordemos finalmente que el cre- 
yente debe andar por fe, y qué el uso 
y familiaridad con la palabra de Dios 
será para él lo que el fuego y la nu- 
be eran para los israelitas en el desierto. 
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EDITORIAL 
Una Iglesia Sana 


| por G. M. J. Lear 
En el libro de Los Hechos te- 
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Espíritu Santo, para darnos cuen-' 
ta de las características sobresa- 
lentes de esos grupos de creyen- 
tes y del testimonio que pudieron 
dar con tanta eficacia al nombre 
del Señor Jesús. ; 
En Hechos 9:31 hay cinco mar- 
cas que se distinguen, las que en 
conjunto nos.dan el secreto de su 
notable poder y progreso. Dice: 
Las iglesias entonces tenían paz” 
después de pasar por un período 
agudo de persecución de parte del 
mundo. Vemos pues que la igle- 
sia se encuentra en oposición al 
mundo: son dos entidades ente- 
ramente distintas. El mundo tie- 


ne su manera de hablar, vestirse 
y conducirse: la iglesia usa otro 
lenguaje, puro, moderado y ver- 
dadero; se viste con modestia; se 
conduce en una manera digna de 
los que son hijos de Dios: así de- 
be ser, a lo menos. Entonces no 
se podría decir: “Yo buscaba a la 
ielesia, y estaba en el mundo; 
buscaba al mundo, y estaba en la 
irlesia”, En algunos países toda- 
vía sufre. la iglesia enconada opo- 
sición; en otros puede .ser recono- 
cida, pero, con todo eso, en una 
forma u otra, el creyente se halla 


contra la corri 

a t ente popular 

acció cuadro de la iglesia en davía es verdad E Pe d al 
acción y la:manera asombrosa en i a 


que un puñado de hombres y mu- 
a sin mayor ilustración o in- ción” (2 Tim. 3:12 t ) 
uencia por regla general, pudo e 
cambiar el curso de la historia hu- 
mana, haciendo una .impresión 
indeleble en el mundo. Hacemos 
bien en estudiar cuidadosamente 


e este .Tras q g g a- 


quieren vivir piamente en 
risto Jesús, padecerán persecu- 


de que, “cualquiera que quisiere 
ser amigo del mundo, se consti- 
tuye enemigo de Dios” (Sant. 4: 
4): son dos cosas inconfundibles. 


La segunda marca se ve en la : 
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das”. En la iglesia sana habrá un 
ministerio de poder y unción. Es 
de recomendar que en cada asam- 
blea haya lectura ordenada de las 
Santas Escrituras y estudio de ellas. 
No basta tener meramente discur- 
sos sobre distintos temas según el 
criterio del hermano visitante, 
porque en tales casos sería excep- 
cional la congregación que tuvie- 
ra un conocimiento de la Biblia 
entera. Los hermanos sobreveedo- 
res deberían vigilar por esto, entre 
Otras cosas, para que haya un mi- 
nisterio bien equilibrado, cubrien- 


do la totalidad de las enseñanzas- 


provechosas del libro inspirado. 
Temas aislados tienen su utilidad, 
instrucción variada es de prove- 
cho, pero nada puede reemplazar 
el anuncio de “todo el consejo de 
Dios” (Hech. 20:27) y el estudio 
de todo lo que Dios se ha digna- 
do revelarnos. Si tales estudios 
tienen la forma de conversación 
entre varios hermanos, es aconse- 
jable que haya un resumen dado, 


- O al principio o al final de la re- 


unión. Es bien conocido el hecho 
de que se puede sostener cual- 
quier error usando textos aislados 
o mal hilvanados o tergiversados 
(véase 2 Pedro 3:16), pero la 
verdad se establece por un exa- 
men del tenor de las Escrituras 
en general; y es una regla de in- 
terpretación la de que no hay que 
permitir que una parte más oscu- 
ra de la Biblia contradiga textos 
que son de claridad diáfana. Por 
ejemplo, la eterna seguridad del 
creyente en Cristo se enseña con 
toda certidumbre en Juan 10:28- 
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90: Rom. 8:31-39; 1 Juan 5: 13; 
cte. Esta doctrina no se impugna 
por Heb. 10:26-29, donde se tra- 
ta del pecado de la apostasía, el 
repudio de Cristo, el abandono 
del cristianismo para seguir en el 
judaísmo, haciendo “afrenta al 
Espíritu de gracia”. Es posible Ile- 
sar a conocer el evangelio sin ren- 
dirse de veras al Salvador. 


La tercera marca se ve en las 
Palabras: “Andando en el temor 
del Señor”. En un sentido el te- 
mor es extraño a la experiencia 
cristiana, “porque no nos ha da- 
do Dios el espíritu de temor, si- 
no el de fortaleza, y de amor, y 
de templanza” (2 Tim. 1:7); “de 
tal manera que digamos confiada- 
mente: El Señor es mi ayudador; 
no temeré lo que me hará el hom- 
bre”. (Heb. 13:6.) Sin embargo, 
“el temor de Jehová es el princi- 
pio de la sabiduría” (Prov. 1:7), 
y este temor es el fundamento de 
la vida piadosa. Cuando José se 
halla frente a la tentación, ex- 
clamá: “¿Cómo, pues, haría yo 
este grande mal, y pecaría contra 
Dios?” (Gén. 39:9): en toda su 
vida toma en cuenta la presencia 
de Dios; y se gobierna por este 
Pensamiento. El temor de Dios 
no es temor servil, el refrenarse 
del mal solamente por miedo del 
Castigo: conduce a una vida de 
obediencia por amor de aquel que 
nos ha hecho tanto bien. “El que 
me ama, mi palabra guardará”, 
dice nuéstro Señor en Juan 14: 
23. El verdadero amor nos hace 
temer hacer cualquiera cosa que 
Pudiera causar dolor a] objeto de 
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Preguntas ; 
guntas y Respuestas 


Ha llegado a nuestro poder la siguien- 
te pregunta: 
¿Puede el creyente ser rehabilitado 
© restaurado, habiendo cometido 
adulterio por segunda vez? Se tra. 
la de uno que ha tomado parte en 
el ministerio Público. 


viste suma gravedad: son actos de re- 
beldía e ingratitud completamente in- 
dignos de los que son miembros de la 
familia celestial. Pero son asuntos fa- 
miliares entre el creyente y su Señor 


Ta no se trata de la salvación del al- 
ma` (l Cor. 3:15), sino de la desapro- 
bación del Padre y la pérdida resul- 
tante. En Corinto había un caso muy 
triste, que parece haber durado por 
cierto tiempo (1 Cor. 5); sin embar- 
go, en 2 Cor. 2:7, habiéndose manifes. 
tado su arrepentimiento y tristeza, ve- 


-nuestro corazón. La expresión “te. 
mor del Señor”, nos hace ver que 
le reconocemos como SEÑOR en 
nuestras vidas; Y así viviremos 
para cumplir su santa voluntad. 
El mundo le ha rechazado; nos- 
Otros le aceptamos alegremente 
como Dueño de nuestras. almas, 
ya que murió y resucitó por nos- 
Otros, “para que los que viven, 
ya no vivan para sí; mas para 
aquél”. (2 Cor. 5:15.) Es esta vi- 
da de obediencia la que constitu- 
ye el testimonio más poderoso 


Si Dios quiere, continuaremos 
nuestras meditaciones e] mes que 
viene. l 


mos su restauración. Al otro lado, en 
l Cor 11:30, leemos de algunos que, 
por causa de sus pecados, estaban lan- 
gurdeciendo en el lecho de dolor; 
más: algunos habían muerto, su testi. 
monio terminado intempestivamente: 
Todo pámpano que en mí no Meva 
fruto, le quitará”, (Juan 15:2.) Es el 
Señor quien sabe cuándo se ha cometido 
“pecado de muerte” (A Ja. 5:16), 
tenemos que poner tales problemas en 
las manos de él. Si hay evidencia del 
arrepentimiento del Pecador, y del per- 
dón concedido por el Señor, nosotros 
de nuestra parte nos gozamos en dar 
el perdón también (2 Cor, 2:10); y 
csto significa la Testauración del herma- 
Ro extraviado. 


El otro asunto de permitirle ocu- 


Jerusalem, señaladamente aprobado por 
el Señor, Juan Marcos, después de su 
triste fracaso, €s recibido otra vez y 
hallado “útil para el ministerio”. (Col, 
4:10: 2 Tim. 4:11.) Nosotros ta] vez 
tenemos la tendencia de Pasar por al. 


Pecado, pero debemos Prestar oído'a 
la exhortación del apóstol: “Así que, 
amados, pues tenemos tales Promesas; 
limpiémonos de toda inmundicia de 
carne y de espiritu” éste es el lado 
negativó—, “perfeccionando la santifi- 
cación en temor de Dios”, donde te- 
nemos el lado positivo. (2 Cor. 7:1.) 
Si un hermano restaurado va a tòmar 
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Testificando y Esperando 
Por el finado W. E. Vine 


CUANDO SE ACERCABA LA CRUZ 


El Hij i i 
ijo del hombre va, según lo que está determinado Les dijo: “...Y 
E dijo: “...Yo 


soy en VOSOÍTOS C q . Ero VOSOÍTOS sois los ue habéi = 
1 € E p Y- 

tre 1 Otr omo el Ue siru m S O. q 
$ pe 


Dos condiciones sobresalientes carat- de este presente periodo se están cum- yine 
manec , 
anecido conmigo en mis tentaciones...” 


terizaban a la asamblea en Tesalónica, pliendo! ¡Cuán cercana, entonces, está 
y estos detalles están escritos para nues- su venida! Si nosotros estamos verdade- 
tra amonestación. Una fué su testimo- ramente en un constante espíritu ex- 
nio en el suelo patrio y fuera del país;  pectante de esto, ello gobernará nues- 
la otra, su actitud con referencia a la tras vidas e influirá sobre nuestra COn- : 


, Dijo tambié i : 

món, he aqui vd : ] mbién el Señor: “ j j- 
a 2 qui Satanas os ha pedido para zarandaros como a trigo; Simón, Si 
gado por ti que tu fe no falte”. (Luc. 22:22-32.) ) A 


Por ruda send 
a terrenal 9 
Tentado fué Jesús aquí 
J qui, 


A 3 a } 
segunda venida del Señor. De ellos “la ducta; será un frecuente tema en nues- 


palabra del Señor ha repercutido” (l 
Tes. 1:8, Versión Hispano-Americana) 
en toda Grecia, tanto Macedonia como 
Acaya. La palabra. traducida por “se 
ha divulgado” se usaba frecuentemente 
ara denotar el son de la trompeta de 
un heraldo. Estos creyentes habían pre- 
dicado el evangelio, y aquellos que fue- 
ron bendecidos por su testimonio ha- 
bian llevado, como ellos, las buenas 
nuevas por todas partes donde iban. 
Habían hecho conocer “la palabra del 
Señor”, esto es, el mensaje de él dado 
con su autoridad y hecho eficaz por su 
poder. 

El apóstol atestigua también que €n 
todo esto ellos fueron un “ejemplo a 
todos los que han creido”. Por su tes- 
timonio y conducta fueron una influen- 
cia animadora para qué otros hicieran 
lo mismo, y en esto quedan como ejem- 
plos a todos nosotros. 


Con respecto a lo segundo, su cons- 
tante actitud era la de estar esperando 
al Hijo de Dios del cielo, y en esto 
nuevamente €l testimonio acerca de 
ellos nos hace sentir el mismo espíritu 
de expectación. En la palabra vertida 
“esperar” el pensamiento de paciencia 
está combinado con expectación. 


El hecho de que el Señor no haya 
todavía venido, no hace desmerecer la 
actitud de ellos en esos tempranos días, 
y el Espíritu Santo ha querido que ella 
esté registrada en la Palabra, para que 
nosotros del mismo modo esperemos la 
vuelta del Señor. ¡Cuántas son las in- 
dicaciones en el mundo hoy de que las 
Escrituras que predicen las circunstan- 
cias que han de prevalecer hacia el fin 


tra conversación y en el testimonio que 
damos en el ministerio de la Palabra. 
Ultimamente ha habido mucho en cues- 
tión de interpretaciones especiales de 
la Escritura, para impedir que haga- 
mos todo esto y sigamos el modelo de 
estos primitivos y fieles creyentes. Quie- 
ra el Señor despertar nuestros Corazo- 
nes y avivar el testimonio. 


El carácter y la manera en que ven- 
drá el Señor le señala como el Objeto 
de su actitud de espera, Y así expresa 
cuál debiera ser la nuestra. El es “Je- 
sús, nuestro Libertador de la ira que 
vendrá”. Ese es el verdadero significa- 
do del texto original. La palabra no 
está en el tiempo pasado (“que li- 
bró”); la misma construcción se tradu- 
ce por “el Libertador” en Rom. 11:26, 
con referencia a Israel. * Y tal como 
los apóstoles, durante el desarrollo de 
sus labores misioneros, fueron librados 
“de . tanta muerte” (2 Cor. 1:10), así 
lo seremos nosotros que vivimos y que- 
damos para, la venida del Señor, -de la 
ira inminente. 


El mismo hecho de la fervorosa espe- 
ranza de la venida del Señor de parte 
de los creyentes tesalonicenses, sin du- 
da intensificó tanto más su actividad 
en la obra misionera. Las dos cosas 
deben ir juntas. Cuanto más vemos acer- 
carse el día, tanto más diligentes debe- 
mos ser en desplegar nuestros mejores 
esfuerzos para cumplir la voluntad del 


(*) La frase consiste en el artículo definitivo 
con la forma participial del verbo, que 
forman el equivalente de un substantivo. 


Señor y alcanzar a los perdidos en to- 


Sumiso anduvo el Salvador, 
Y obediente hasta el final 
Fué al sacrificio de amor. 
Sin par fué él en devoción, 
- Y al Padre en todo agradó: 
Cual holocausto se entregó. 


Señor de todos era él 
Y dueño de divino honor, 
Mas en su santa dignación 
De todos fué el servidor. 
Sin par fué él en humildad; 
Sublime ejemplo ante mí, 
Enséñame a noble ser. 


La turba vil le provocó; 
Y con herido corazón, 

A solas con su Dios oró. 
Sin par fué él en su sufrir, 

Mas fortaleza y solaz E 
Del Padre siempre recibió. * 


Tan solitario al Cristo ved 
En su experiencia celestial; 

Ansiaba humana comprensión 
Y comunión espiritual. 

Sin par fué él en alto ideal, 
Y aun hoy desea compartir 

Conmigo todo don de amor. 


Ungúento derramado es 
El nombre del amado Ser, 

De gracia deleitoso olor: 
Consuélame al trascender.. 

Sin par es mi' Pastor y Rey, “3 
Y librar sabe a todo aquel 

Por quien ofrece intercesión. 


—A. L. Hunt. 


da nación con el mensaje de vida, ya 
seamos llamados de Dios para salir 
nosotros mismos, © ya para ayudar a 
aquellos que han ido o están por irse 
y encender un verdadero espíritu de 
comunión con el corazón de Aquel que 
no quiere la muerte del pecador”, si- 
no que todos los hombres “sean salvos 
y vengan al conocimiento de la verdad”. 


De “Echoes of Service”. 


Traducido por Benjamín N. Harris. 


an > 


¿Es que todas vuestras pruebas hallan' 
corazones que se apoyan de tal manera 
en Dios vuestro Padre, que si se multi- 
plican, vuestro espíritu sea en reposo 
vuestro sucño tranquilo, y podáis entie- 
garos al sueño y despertaros ` como si 
reinase la` tranquilidad a vuestro alre- 
dedor (Sal: 3:5, y 4:8), porque sabéis 
que Dios es viviente y que él dispone de 
todo? ¿Es ésta la relación entre vosotros 
y vuestras penas, o los que son la causa 
de las mismas? Si tal es el caso, ¿qué 
mal podrá aleanzaros? qu 
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sección de las Hermanas | 


A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 
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SEGURIDAD o CERTIDUMBRE 


Espantoso es pensar que en 
aquel día cuando todos tendremos 
que comparecer delante de Dios, 
muchos que pasaron toda la vi- 
da creyéndose “cristianos” escu- 
charán la fatal sentencia, “¡Apar- 
taos de mí... nunca os conocí!” 
En cuanto a las multitudes que, 
mientras profesan pertenecer a 
“la verdadera iglesia”, demuestran 
por sus vidas pecaminosas que no 
conocen a Cristo ni su poder re- 
generador, no nos extraña que 
tengan que caer bajo tal condena- 
ción. Pero tal vez no nos sea tan 
fácil creer que' entre las muchas 
congregaciones evangélicas que re- 
conocen la necesidad del nuevo 
nacimiento pueda haber muchos 
meros “profesantes” que, a pesar 
de ser miembros y participantes, 
nunca han tenido una experien- 
cia de conversión, nunca han na- 
cido de nuevo. 


Algunos profesan fe en Cristo 
porque habiendo nacido de pa- 
dres creyentes, se han criado en 
el conocimiento de las verdades 
bíblicas, a las que llegan a dar 
un asentimiento mental sin ha- 
ber sentido nunca su necesidad 
personal como pecadores perdidos 
delante de Dios. Otros quizás han 
dejado ciertas religiones falsas por 


haberse convencido de su error y 


de la verdad del evangelio, pero 


sin sentir ninguna convicción de 
corazón, ni experimentar el po- 
der de Cristo en sus vidas: no 
han nacido de nuevo; solamente 
han cambiado una religión por 
otra. 


Se ve pues que aun dentro 
del ambiente evangélico fácilmen- 
te se encuentran personas que ba- 
jo cierta presión (de parte de cre- 
yentes bien intencionados) o por 
motivos de conveniencia, hacen 
profesión de fe en Cristo sin co- 
nocerle en realidad como un Sal- 
vador personal y presente. En vis- 
ta del peligro de este estado es- 
piritual, creemos que es nuestros 
deber sonar una voz de alarma 
para que no siga ninguna de nues- 
tras lectoras en tal falsa seguridad. 
Bien dijo el apóstol Pablo: “Exa- 
minaos a vosotros mismos, si es- 
táis en fe” (2 Cor. 13:5), y por 
cierto conviene que cada una de 
nosotras haga escrutinio de sí mis- 
ma ante el Señor para saber en 
qué basa su fe, y por qué razón 
se tiene por creyente en Cristo. 


El apóstol Juan nos da varias 


marcas imprescindibles que desta- 
can al verdadero creyente. 


I. Posee el Espíritu Santo. “En 
esto conocemos que estamos en él 
(Dios), y él en nosotros, en que 
nos ha dado de su Espíritu”. ( 


DEL CREYENTE 


Juan 4:13.) La Característica pri- 
mordial del que es un “nuevo 
hombre” (o mujer) en Cristo 
(Col. 3:9, 10) es la posesión del 
Espíritu de Dios, quien viene a 
morar en su corazón desde el mo- 
mento que acepta en verdad al 
Señor Jesús como su Salvador. 
Habiendo así nacido de nuevo, el 
recién convertido recibe una na- 
turaleza nueva, la cual está en 
pugna con la naturaleza vieja, y 
de ahí empieza un conflicto en 
su ser entre “la carne y el Espíri- 
tu” (Gal. 5:17), conflicto que es 
una de las pruebas más patentes 
de que hemos “nacido de arri- 
ba”. Ciertamente deben producir- 
se los “frutos del Espíritu” (ys, 
22, 23) en la vida del creyente, 
pero no todos éstos se manifies- 
tan de golpe; mientras que de in- 
mediato podemos “conocer que el 
Espíritu Santo mora en nosotros 
por la lucha que experimentamos 
entre las dos naturalezas. Se ha 
despertado en nosotras una con- 
ciencia más sensible en cuanto al 
pecado y un nuevo deseo fervien- 
te de hacer la voluntad de nues- 
tro nuevo Maestro. Lectora mía, 
¿has experimentado tú esta lucha 
y esta nueva ambición? 


IL. Busca la compañía de los hi- 
Jos de Dios. “Nosotros sabemos 
que hemos Pasado de muerte a vi- 
da, en que amamos a los herma- 
nos.” (1 Juan 5:14.) El nuevo 
Creyente siente en seguida simpa- 
tía hacia los demás creyentes. Por 
más grandes que sean las diferen- 
cias de edad, de nacionalidad, de 
educación, de Intereses tempora- 


e A 


les, existe ya un fuerte vínculo 


de pa 


rentesco que nos une estre- 


chamente a todos los que aman 
al mismo Señor y Pertenecen a la 
misma familia de Cristo. Uno que 
profesa ser creyente pero que se 


halla 


siempre en la compañía de 


INCONVersos, desdice su profesión, 


pues 


“¿qué comunión tiene la luz 


con las tinieblas?” (2 Cor. 6:14.) 
“Dime con quién andas, y te di- 


ré qu 
bien 


ién eres”, es un aforismo 
acertado. Joven hermana, 


¿Quiénes son tus amigas más ín- 


timas? 


¿Son chicas Creyentes o las 


ción entre hermanos, sencillos qui- 
zás, pero fieles a] Señor? Aplica: 
te pues estas pruebas para ver si 
en realidad pareces pertenecer a. 
la familia del Señor. 


YT. 


Lleva una vida recta. “En 


esto sabemos que le conocemos, si 
guardamos sus mandamientos.” a 


Juan 2:3.) 


Si bien nadie puede 


guardar íntegros los mandamien- 


tos del 


Señor (ya que la perfec- 


ción moral nunca la alcanzamos 
en este cuerpo Propenso al peca- 
do), sin embargo recibimos una 


nueva 
tu San 
tud nu 


fuerza mediante el Espíri- 
to, que imparte una recti- 
eva a la vida, una ley mo- 


ral superior a la que conoce el 
INCONVerso. Nada convence más al 
incrédulo del poder del evange- 
lio que la vida intachable del cre- 


yente; 
perjudi 


Y por lo contrario, nada 
ca más a la causa de Cristo 
(Continúa en pág. 84) 


Sección para Niños 


Sd cargo de la Sra. HE. IL 


La Consigna 
“JUAN TRES DIECISEIS” 


Sin hogar, un pobre muchacho 
irlandés vagaba por las calles de 
Dublín una noche fría de invier- 
no. Se dejaba engañar con la vi- 
da mala, uniéndose a unos ladro- 
nes que le precipitaban a la des- 
trucción. Esa noche iban a come- 
ter un robo, y resolvieron reunir- 
se en cierta calle a una hora con- 
venida. Tiritando de frío, el mu- 
chacho vagabundo les aguardaba, 
cuando de repente sintió una ma- 
no posarse sobre su hombro. En 
la oscuridad sólo podía entrever 


a una persona de alta estatura, —- 


cuya voz cariñosa alentó al mu- 
chacho asustado, diciéndole: “Mu- 
chacho, ¿qué haces aquí a estas 
horas? A tu edad, este no €s el 
lugar donde debieras estar; vete 
a tu casa y a la cama”. Con voz 
trémula, el muchacho contestó: 
“Señor, yo no tengo ni casa Mi ca- 
ma”. “Esto es muy triste, mı ami 
: guito. ¿Irías a una casa con cama 
+ si yo te la procurase”. Claro 
que sí, y aprisa”, fué la respues- 
ta. “Bueno, en tal calle y en tal 
casa (indicando el lugar) hallarás 
una cama.” Antes que le dijese 
más, el muchacho había echado 
a correr. “¡Espera! ¿Cómo vas a 
entrar? Necesitas un pase. No se 


| 
M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


TONE a AA 


puede entrar sin la consigna. Aquí 
la tienes, ¿puedes leer? “No, se- 
ñor.” “Bueno, recuerda que la 
consigría es “Juan tres dieciséis A 
No la olvides, porque sın ella ño . 
te dejarán entrar. Pon cuidado, 
que es “Juan tres dieciséis . Ve- 
te, esto es algo que te harå bien. 
Con gozo se alejó, repitiendo 
su lección; y cuando llegó a la ca- 
lle indicada, pronto se paró ante 
las puertas grandes de la casa que 
le ampararía. “¿Cómo me seria 
posible entrar allío”, pensaba; sin 
embargo, con timidez hizo sonar 
la campana. El portero abrió y 
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preguntó, con voz baja: “¿Quién 
es?”. “Yo, por favor, señor, que 
soy Juan tres dieciséis”. “Muy 
bien, entra, que esa es la consig- 
na”. Y el muchacho entró. 
Pronto se vió acostado en una 
buena cama calentita, y su cora- 
zón se gozaba con gratitud, no 
sólo por el abrigo de la noche fría, 
sino por haber sido librado de 
aquellos ` ladrones. Al encogerse 
para dormir, pensó: “Este nom- 
bre trae suerte; voy a hacerlo mío 
para siempre”. Por la mañana le 
dieron un tazón de leche calien- 
te con pan, antes de despedirle, 
pues aquel refugio era sólo para 
la moche. Al verse otra vez en la 
calle, comenzó a vagar de acá para 
allá, temiendo dar con sus anti- 
guos conocidos. Pensaba en las 


` maravillas de la última noche y 


en su nuevo nombre, cuando, al 
cruzar, distraído, una calle, . fué 
atropellado por un carruaje. 
La gente acudió. Colocaron el 
cuerpo inconsciente en una cami- 
lla y fué llevado al hospital. Al 
entrar comenzó a recobrar el co- 
nocimiento. Al interrogarle si era 
protestante o católico, los circuns- 
tantes se echaron a reír al oírle 
responder: “De seguro que no lo 
sé. Ayer era católico, pero aho- 
ra soy “Juan tres dieciséis”. Poco 
después de la primera curación, 
le sobrevino fiebre con delirio, y 
por la sala se oía su voz repitien- 
do claramente: “¡Juan tres dieci- 
séis! ¡Juan tres dieciséis! Me iba 
a hacer bien, y me lo ha hecho!”. 
Sus gritos excitaron la curiosi- 
dad. ¿Qué quería decir? Y, uno 


a 


tras otro, leyeron las preciosas pa- 
labras del capítulo 3 de San Juan, 
versículo 16: “De tal manera amó 
Dios al mundo, que dió a su Hi- 
jo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, sino 
que tenga vida eterna”. 


(Continuará, D.M., en el pró- 
ximo número.) 


(Copiado de un folleto por A.S.) 
A 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. H. M. de Wain (Coneurso), Irigoyen 
432, Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Ai- 
res, antes del 30 de abril de 1953; los de 
otros países, antes del 30 de junio. Niños de 
hasta 11 años de edad contesten Nos. 1 a 4; 
de 12 a 14 años, números 1 a 6; de 15 a 
17 años, 1 a 8, $ 


PREGUNTAS 
1) Proverbios 1. 
que “NO”? 
2) Mateo 11. ¿Haciendo qué cosa a los pe- 
queñitos traerá su recompensa? 
3) Juan 3. ¿Cuál es el versículo más econo- 
. cido y querido en este eapítulo? 


4) Marcos 10. ¿Qué hizo el Señor Jesás con 
los niños? 


¿A quiénes debemos décir 


5) Mateo 8. ¿Qué es lo que no tenía el Se- 
ñor Jesús? 

6) Apocalipsis 14. ¿Qué tendrá el Señor Je- 
sús en su cabeza en el futuro? 


7) 1 Timoteo 1. ¡Por cuánto durará la vida 
que reciben los que creen en Cristo? 


8) 2 Tesalonicenses. ¡Por cuánto tiempo será 
el castigo de' los que no obedecen al evan- 
gelio? 


Mucha felicidad deseamos este mes a Juan 
E. Martínez, Hugo Amenós, Angela Gardosa, 
Nélida Laime, Cionelia Schnell, David Toledo, 
Gloria Godoy, Pedro Turcis, Victorina Rojas, 


Ermelinda Ferace, Raquel D'Alessandro y Lidia 
Palacios. E i ' 


ESÈ 


ERRATA 


Lamentamos que en la Sección de las 
Hermanas del número de diciembre de 
1952, en la página 329, segunda colum- 
na, se deslizó un error. Donde se dice: 
“Cuando recordamos que no hay ma- 
yor horror que el de sufrir como nues- 
tro -Señor...”, en lugar de “horror” 
léase honor. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS | 
A cargo del Sr. Rogínaldo Powel | 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martin da Pueyrredón, Córdoba 


BORNEO 


Es esta una isla al noroeste de Aus- 
tralia, una de las más grandes del mun- 
do, teniendo una superficie de un po- 
co más que la cuarta parte de la Ar- 
gentina. Es bastante montañosa cu- 
bierta de una densa selva. Los indige- 
nas que la pueblan van disminuyendo 
y han tenido poca o ninguna oportu- 
nidad de conocer. el evangclio, según 
entendemos. Hace poco un hermano 
que ha servido al Señor por muchos 
años en la China tuvo oportunidad de 
hacer una jira larga por el interior de 
la isla, donde tuvo contacto con distin- 
tas tribus. Una tribu de las montañas: 
que le llamó especialmente la atención 
se llama de los Murut. Son los origi- 
nales cazadores de cabezas, y antigua- 
mente adornaban sus chozas con los 
cráneos de sus víctimas. Hoy día no se 
ven cráneos sino quijadas de puercos 
monteses, etcétera. Fiestas en las que se 
consume mucha “tapai”, una cerveza 
nativa, ocupan el lugar central en la 
vida de la colectividad. A veces estas 
orgías de cerveza y danzas duran varios 
días. Parece ser un pueblo alegre y li- 
bre de preocupaciones. Nuestro herma- 
no no podía conversar con ellos por 
, ignorar su idioma, pero le hicieron com- 
prender que gustosos recibirían a quie- 
nes fueran para enseñarles. Como re- 
sultado de su visita, nuestro hermano y 
su esposa juntamente con un matrimo- 
nio más joven han conseguido permi- 
so para radicarse en la isla para pre- 
dicar el evangelio. Ahora les toca la 
ardua tarea de aprender el idioma. Ore- 
mos por ellos y por esas tribus de Bor- 
neo para que la luz del evangelio pe- 


netre en sus selvas y en sus corazones 
entenebrecidos. 


INDIA 


Escribe el Dr. Lehmann, del hospital 
en Herbertpur: “Shaukat Ali y su her- 
mano estuvieron con nosotros por seis 
meses mientras el primero recibía tra- 
tamiento por tuberculosis en la colum- 
na vertebral. Antes de irse tuvieron la 
oportunidad de conocer el Camino, pero 
no quisieron confesar que Cristo fue- 
ra más que el Verbo de Dios. Volvie- 
ron a su hogar distante unos 35 kiló- 
metros. Hace un mes nos llegó la no- 
ticia de que se encontraba moribundo 


"Shaukat Ali. En seguida fué mi esposa 


para visitarle con un grupo de creyen- 
tes. Durante la visita los dos confesa- 
ron al Señor Jesucristo como su Sal- 
vador, y dieron pruebas de que de ve- 
ras: habían confiado en él En su al- 
dea viven cinco mil mahometanos, y 
en grupos de cien o más escucharon 
la predicación del evangelio. Estos 
nos dijeron que consideraban | que 
Shaukat y su hermano eran cristianos. 
Hace una semana nos visitó Hashmat 
Ali para decirnos que su hermano ha- 
bía fallecido, y que había muerto con- 
fiando en el Señor. Hashmat precisa 
nuestra ayuda en la oración, porque 
uno de los éxitos más grandes del dia- 
blo es el mahometanismo, y es rara 
la vez que se le quita uno de sus dis- 
cípulos,” 


AFRICA 


Nuestros hermanos que sirven al Se- 


ñor en el Congo Belga realizaron una 
visita de varios días a un grupo de al- 


deas. Durante este tiempo tuvieron el 
gozo de ver a cuatro hombres recibir 
al Señor y  confesarle públicamente. 
Tres de ellos les entregaron sus ídolos; 
el otro dijo que ya los había destrui- 
do antes. En el transcurso de veinte 
días de visitas a este grupo y otros no 
visitados antes, un total de veinte per- 
sonas confesaron su fe en Cristo. En 
Varios otros lugares fué posibie poner- 
se en contacto con una tribu de pig- 
meos. Entre ellos tres recibieron a Cris- 
to como Salvador. Además se encontra- 
ron con tres más que se convirtieron 
el año pasado y seguían gozosos en el 
Señor a pesar de estar aislados de otros 
creyentes. Dios quiera que sigan fieles 
estos aislados y nuevos creyentes y sean 
de bendición a sus vecinos todavía in- 
CONVErsos, 


EGIPTO 


Aquí hay una interesante nota acer- 
, ca de un contacto que una de nuestras 
hermanas que sirve en el evangelio en 
Egipto tuvo con el Rey Farouk antes 
‘que él abdicara el trono. Como dice el 
colega, bien puede ser que algo de la 


el corazón de este monarca fantástico 
que, cuando era Rey de Egipto, po- 
seía 250 autos, 25 de los cuales “eran 
Rolls Royces, avaluados en un millón 
de libras esterlinas. 


Dice la hermana B... que hace unos 
años atrás ella tuvo Oportunidad de 
explicar el camino de la salvación al 
rey. El contestó que creía que era la 
verdad, pero que él no podía ser cris- 
iano mientras siguiera como rey de un 
país mahometano. La semilla se ha sem- 
brado: ¿puede ser que Dios haya per- 
mitido que él pierda una corona terre- 
nal para ganar una celestial 


ISRAEL 


Escribe- el. hermano Medrow, de Na- 
zaret: “Más o menos la mitad de Na- 
zaret es comunista o simpatiza con esa 


conversación tenga fruto algún día en. 


res distantes el 
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doctrina. Una noche que el hermano 
volvía de la reunión evangélica se oían 
canciones comunistas y gritos de “Viva 
“Stalin”. Esto, dice él, en el pueblo don- 
de nuestro Salvador pasó la mayor par- 


te de su vida terrenal. Estos enemigos ` 


de la verdad “de Dios tratan de enve- 
nenar las mentes del. pueblo insinuan- 
do que la predicación del evangelio 
no es más que un pretexto para poder 
hacer obra política, Nuestros hermanos 
precisan de nuestra comunión en la 
oración para que sean “librados de hom- 
“bres malos”. 


“A pesar de la Oposición, el Señor 
está haciendo prosperar su obra en el 
i : los hogares y en 
Hace poco un mahometano 
de otro pueblo profesó fe en Cristo 
Mientras se asistía en el hospital’ Vi- 
s:tado luego en su pueblo estrictamen- 
te musulmán, les dió a los hermanos 
una calurosa bienvenida y la oportuni- 
dad de predicar el evangelio en su ca- 
sa a parientes y amigos que se reunie- 
ron. Este hombre no se ha librado del 
todo de sus creencias mahometanas, por 
lo que conviene que se ore a su favor 
para que se vea verdadero fruto. de la 
palabra de Dios en su vida.” , 


GUATEMALA 


Noticias recibidas de Guatemala ha- 
cen saber que tres nuevas asambleas se 
han levantado desde el principio de este 
año en lugares donde los mismos cre- 
yentes de poblaciones cercanas han si- 
do fieles en llevar las buenas nuevas 
del- evangelio. Ya hay un total de 70 
asambleas. El Señor está bendiciendo su 
palabra, y almas se convierten y sòn 
bautizadas en diferentes partes. . Otra 
nota digna de mención es la continua 
celebración de conferencias unidas de 
creyentes, pues ha habido una cada se- 
mana desde algunos meses y. Dios me- 
díante, habrá una cada semana hasta 
después de la semana “santa”, 
semana en la 


Da a, 
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Desde que apareció el número ante- 
rior, nuestro director, el querido her- 
: mano don Jorge H. French, ha tenido 
que atender a su salud, en el hospital 
y en casa. Rogamos que quienes le ha- 
yan escrito entretanto quieran discul- 
parlo por no haber podido aún aten- 
der a su correspondencia. Gracias a 
Dios, nuestro hermano ha experimen- 
tado una mejoría, y esperamos que, en 
la bondad y voluntad del Señor, su sier- 
vo pueda pronto .reintegrarse a sus ta- 
reas habituales. Su estimada esposa, do- 
ña Elizabeth, también necesita cuidat- 
se a causa de su dolencia. 


LA RIOJA 


De una carta del hermano don Wal- 
ter Ismay hemos tomado lo siguiente: 
“Las reuniones son animadoras al ver 

` buena asistencia, y aun en medio del 
. calor hay personas inconversas que es 
tán asistiendo. ; 

“A principios del mes pasado (la car- 
ta tiene fecha 2 de enero de 1953) hice 
una interesante jira con reuniones en 
Santa Cruz, Famatina y Chilecito. Era 
la primera vez que visitaba a los espo 
sos Varas en Famatina, y hubo unas 
diez personas mayores inconversas que 
escucharon con interés. Dios mediante, 
pienso hacer estas jiras una vez por 
mes, a pesar de que tengo que estar 
fuera de casa desde el lunes hasta el 
sábado.” 


TRELEW (Chubut) 


El hermano don Modesto L. Garcia, 
que trabaja para el Señor en este lu- 
gar, dice lo siguiente: “Aquí, gracias al 
Señor, después de las conferencias que 
celebramos el 19 y 2 de noviembre 
ppdo., siguiendo con una semana de 


reuniones de predicación, el interés se 
ha puesto de manifiesto y seis perso- 
nas han profesado su fe en el Señor. 
Otros han pedido ser bautizados, lo 
cual, si el Señor lo permite, se llevará 
a cabo en febrero.” 


ESQUEL (Chubut) 


El hermano don Blas Bonino, acerca 
de una jira que ha hecho por la Pa- 
tagonia y en correspondencia particu-. 
lar, dice lo siguiente: “En comunión 
con la iglesia en ésta he tenido el pla- 
cer de hacer una jira al sud de ésta 
para visitar a algunos grupos de cre- 
yentes, los que son muy necesitados de 


ayuda, la que muy rara vez pueden re-- 


cibir, dada la grande distancia que los 
separa de las iglesias de la Patagonia. 
Gracias a Dios, he disfrutado de muy 
preciosa y grata comunión con esos ais- 
lados hermanos. Se pudo celebrar unas 
veinte reuniones en conjunto, de mi- 
nisterio, oración, predicación y de ni- 
ños. Dios en su amor y gracia bendi- 
jo también su palabra en la salvación 
de algunas almas, las que profesaron 
recibir a Cristo como Salvador. 
“Estuve más particularmente en Río 
Mayo, a unos 400 kilómetros de aquí, 


LA OPERACION DIVINA 
(Viene de página 69) 


a sí todas las cosas.” (3:21) Es el cum- 
plimiento de lo prometido en 1:6: “Per- 
feccionará la obra hasta el día de Je- 
sucristo”. Entonces habrán cesado las 
pruebas disciplinarias y los fracasos 
nuestros. La potencia divina habrá 
efectuado para la eternidad venidera 
lo que quiso el propósito divino en 
la eternidad pasada. 


y en Lago Buenos Aires (ahora Peri- 


to Moreno), más al sud, ya en territo- 
rio de Santa Cruz, donde hay once her- 


mános: en comunión. Pasé también tres ' 


. días èn casa de un matrimonio cre- 
yente que vive “a unos 40 kilómetros 
más" al oeste de Perito Moreno y junto 


al gran Lago Buenos Aires. En Rio: 


Mayo hay algo más de cien casas, y en 
Perito Í Moreno” unas trescientas; son 
“centros de bastante actividad comer- 

cial: El hermano: J. A. Bravo Moreno, 

de'-Périto- Moreno, ‘tiene allí una ` pe- 
queña imprenta y publica un periódi- 
co semanal: El testimonio” que ` éxiste 


te, en la Semana de Turismo, los. 
3 y t de abril. Acomipañemos a nu 
tros hermanos uruguayos para que d 
chas reuniones réciban' la. rica bën 
ción del Señor, ` e RES 
CONFERENCIA: GENERAL 195 
Tuvo lugar en la ciudad de Cór 
‘ba la Conferencia General de 1953: co 
excelente tiempo -y con .buenos «me si 


en ése: pueblo és obra*muy nueva: y “se: 


«debe cal: trabajo entusiasta - del herma- 


¡no Bravo. Moreno: mencionado” y sues- 


- posa; Ella. fué miembro de está” iglesia 


en Esquel 2.00: 
BERNAL (Bs; Aires) ` 

“=Los hermanos en este lugar han He- 

vado. a cabo una campaña de evange- 
zación: con. una*,carpa,.“y- aunque. al 

principio, de la misma había ciertas di- 

Eicultades, “pues el «enemigo no duerme, 


as:sido: de. mucha: bendición” y almas >- 


preciosas han hecho profesión de acep- 
tar: al Señor como su Salvador. <, 
AL WEA 


a o ea a 
La iglesia del Señor en este. lugar. ha 
llevado. a cabo una muy buena campa- 
ña: de- evangelización con carpa, don exe 


,celentes resultados, pues...un”* buen: nú; 


mero. de almas han: sido -salvadas;: 


VALENTIN ALSINA ` 


"= (Choele Choel 2541) 
: La “asamblea en esta dirección ` espe- 
ra; Dioš mediante, .celébrar. una serie 


: de' reuniones de evangelización, a car: 
-gò del hermaño Guillermo Cliffe; en: 


tre, el-30 de marzo y el;4 de abril. Las 
oraciones, a fayor de. este . esfuerzo. se- 


URUGUAY” . 


Se- están . haciendo. preparativos “para e 


la. conferencia. general-. de .creyentes.. 


currencia al salón. toma 
ferenci d: f 


‘Tünés y. martes, 'calculándo. 
: la: reunión: decla. cena: de 
unos,..1.200. presentes 


el tiem 
esarróll 
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“celebró. en el salón de la calle Brasil 
1750 una conferencia conjunta de cre- 
-yentes el día martes 17 de febrero ppdo. 
(Carnaval). El ministerio de la palabra 
éstuvo a “cargo de los hermanos G. T i 
Cliffe, T. Lawrie y J. H. Ritchie, sien- 
do- los mensajes de mucho provecho es- 
piritual a un auditorio que colmó el 
Tocal. 


MAR DEL PLATA (Bs. Aires) 


El día sábado 31 de enero ppdo. ce- 
Aebramos el primer año de nuestro ser- 
vicio para “el Señorien esta ciudad, y 
nos fué muy grato hacerlo con un bau- 
tismo, en. el mar. 'Obedecieron. al Señor 
en- esa oportunidad un matrimonio jo- 
ven “y nuestra segunda hija, Elizabeth, 
por" lo que estamos ` muy _Còritentos y 
radecidos al! Señor: E Ed 
Las reuniones aquí. siguen bien, y a 
predicación! «de: los domingos asisten 
arios vecinos interesados. Le. 


SECCION DE LAS HERMANAS - 
ES (Viene. de página TD) 
jue la conducta ' incorrecta ` del. 
prolesamte” que falta a la ver- 
ad, que engaña al prójimo, o que 
xhibe mal genio: ¿Qué tal tu tes 
monió delante de tus. compañe- 
as. ¿Te yen. tan” vanidosa, : tan 
€ ntirosa, tan. incumplida,. como 
Has mismas? Los inconversos mu- 
has veces saben mejor que 'nos- 
tras. cómo debemos. andar los: 
eyentes, y están muy prontos a 
tHar” al hipócrita. S 
-Ob hermanas, tomemos a pecho 
tas. cosas tan. solemnes, y escu- 
driñémonos el corazón y la. vida 
¿en la presencia del Señor. Las que 
abemos. con toda certeza que he-. 


ida = eterna, “debi 


- tengan siempre en cuenta’ en: sus ora- 


mos: nacido de nuevo: y poseemos. 
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Tuvimos el privilegio de celebrar 
desde el 31 de enero hasta el 8 de: fe- 
brero, nueve reuniones especiales de 
predicación y estudio: siete de ellas a 
cargo del querido hermano don Gil- 
berto M. J. Lear, y las dos restantes a 
cargo del querido hermano don Sa- 
muel A. Williams. En todas ellas nos > 
regocijamos en el Señor y en la abun- 
dancia de sus bendiciones. E 

En Miramar, lugar que visitamos se- 

' manalmente, las reuniones continúan. 
bien, y. a pesar de que la asistencia de 
hermanos y vecinos ha mermado-a cau 
sa de que muchos de éstos se ocupan - 
em trabajos relacionados con la época : 
veraniega, el Señor. bendice; y su pre- 
sencia es verdaderamente manifiesta. i: 


Rogamos a. todos “los” hermanos nos: 


ciones al Señor, a fiù de que su obra. 
siga. prosperando y su nombre: sea. glo: 
ribicado.-. AE : LS 
Nicolás Paveloi y: señora. 
ejercitadas 'en cuanto a- nuestro 
vivir, para ver si andamos: en co- 
munión con los hijos de Dios, 
apartadas del mundo y de los que 
son del mundo, y cumpliendo és- : 
_Crupulosamente | Muestras obliga- 
ciones con .el prójimo, ya sea en 
casa: o fuera de ella. Y si estas pa- 
labras de amonestación han servi- 
do para abrir los ojos a alguña 
que" ha: andado en una falsa -Segu-. 
ridad y. para. hacerla _ reconocer 
que aún está en sus pecados, me 
apresuro a decirle que ahora mis- 
mo «debe -acudir al Salvador y, con». 
fesando su error, recibir ya de una- 
ver su amplio perdón y. un póder 
‘nuevo para “andar en novedad de 
vida”. : E in 
huida: 1 Adaptado pers 


M. E. d Airth 


' gaño en su boca. 


~er d 
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ACTUALIDAD 


por Jerónimo A. Callejas 


semana lSanta Cuando estas notas apa- 


rezcan se habrá conme- 


Jesu- 
no podemos aprobar 
de su celebración, nos 
agrada el recuerdo de este hecho de 
tantísima Importancia que para el cre- 
yente es de una significación tan gran- 
diosa. La manera un tanto fría como 
se conmemora y lo poco o nada que, en 
-general, se penetra en este acto, hace 
que volvamos brevemente sobre el te- 
ma que nos es tan caro, y reflexione- 
mos sobre. su significación a la clara 
luz que arrojan las Sagradas Escritu- 
ras. San Pablo, inspirado por el Espi- 
ritu Santo, se expide así: “Cristo fué 
muerto por nuestros Pecados... fué se- 
pultado... Tesucitó...”. (1 Cor. 15:1. 
4) Y en Los Hechos 1:11, 12 tenemos 
el momento de su ascensi ín, pues fué 
llevado al cielo, donde está ahora sen- 
tado a la diestra de Dios Padre. Esta 
es la verdad clara y sencillamente ex- 
puesta por la palabra de Dios. La muer- 
te del Señor ha sido por nuestros pe- 
cados, pues él jamás pecó, ni hubo en- 
Al morir tomó nues- 
tro lugar, fué la víctima expiatoria; mu- 
rió “el justo por nosotros los injustos, 
para llevarnos a Dios”. (1 Pedro 3:18.) 
Tal es la bendita y fundamental doc. 
trina, que no se puede cambiar, saca. 
da de la palabra de Dios, teniendo 
Presente que: “Toda Escritura es ins- 


pirada divinamente y útil para ense- 
ñar” (2 Tim. 3:16), y nos enseña que 
Jesús murió Por nosotros, y a nosotros 
nos corresponde aprovechar debidamen- 
te los beneficios de su muerte, acep- 
tarle como. Salvador, confiando en él 
para nuestra eterna salvación, y luego 
seguirle en este mundo, llenos de gra- 
titud. El cristiano le recuerda, no una 
sola vez al año, sino todos los días y 
con especialidad el domingo, cuando se 
congrega alrededor de los símbolos de 
su pasión, y en una sincera y sentida 
adoración hate memoria de su sagrada 
persona 


de- a 
ayude para recordarle 
sencillo y sublime to: 

que lo tomemos co- 
mo una obligación ineludible, un sa- 
grado deber, y con temor y reverencia 
le recordemos y le adoremos por lo tan- 
to que él ha hecho por nosotros. 


en este acto tan 
dos los domingos; 


. : Dios en su pala- 
Tiempos Peligrosos bra (2 Tim 8, 
17) nos señala estos tiempos de verda. 
dero peligro; y Cuando leemos esta por- 
ción, ella nos da la sensación de que 
momentos actuales cuando 
universalmente contemplamos un verda- 
dero caos, para salir del cual no apa- 
rece una verdadera puerta de escape. 
¡Cuántos desalientos produce! Sin em- 
bargo, si tuviéramos en cuenta las pa- 
labras del Señor, miraríamos los tiem- 
pos actuales como el cumplimiento de 


las declaraciones de Dios, y nos acerca- 
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Reafirmación de 


Verdades 


Conocidas 


4) El Perdón 


Lo más grande y valioso que el 
ser humano puede poseer en el 
mundo, en su carácter de pecador 
perdido ante Dios, es el perdón, 
porque el perdón implica restau- 
ración a la comunión con Dios, y 
por consiguiente vida eterna, con 


por Evaristo J. Martinez 


todas las prerrogativas de la glo- 
riosa gracia de Dios en Cristo 
Jesús. 

Siendo que la culpa gravita so- 
bre el pecador por su rebeldia 
contra Dios y falta de sometimien- 
to a las leyes divinas, el pecado 


ríamos más a él para hallar consuelo y 
dirección. Nunca parece haber existido 
como hoy tanta falsa doctrina que se 
propaga en el mundo; los miles de re- 
ligiones y sectas dicen que “todas tie- 
nen algo de bueno”, pero también en 
la generalidad de ellas, mucho de ma- 
lo y, sobre todo, no contienen la ver- 
dad, que es lo que mayormente impor- 
ta; porque la verdad en asuntos de tan- 
` ta importancia es una sola, y ella es la 
documentada y enesñada en las Sagra- 
das Escrituras; y todo lo que se nos 
quiera enseñar contrariamente a ella, es 
un signo de los tiempos de peligro es- 
piritual, contra los cuales tenemos que 
precavernos,. y como En los tiempos del 
profeta debemos sostener: “jA la ley y 
al testimonio! Si no dijeren conforme a 
esto, es porque no les ha amanecido”. 
(Isaías 8:20.) Cuidado, hermanos, con 
los mistificadores, falsos enseñadores que 
se presentan con vestidos de ovejas, mas 
de dentro son lobos rapaces. (Mateo 7: 
15.) Cuidado con los que añaden o qüi- 
tan a la palabra escrita, aduciendo que 
esto o aquello no es para nuestros días, 
pues hemos evolucionado, y que fué 
escrito para la” época tan lejana en que 
se escribió. Ya nos previno San' Pablo 
(Hechos 20:29), y la palabra de Dios 
no se puede cambiar, pues Dios que 
la inspiró tenía y tiene delante de sí 
todas las épocas. La condenación de los 


que así proceden está señalada en Rev. 
22:18-19. 


Deportes ¡Con cuánto entusiasmo el 
mundo los practica! Es real- 
mente admirable la tenacidad, el amor 
y hasta el sacrificio con que, pequeños 
y grandes, asisten a los sitios de depor- 
tes, ya para practicarlos, ya para pre- 
senciarlos. Y esto no es nuevo; ya vie- 
ne de siglos atrás, y San Pablo nos di- 
ce: “El ejercicio corporal para poco es 
provechoso” (1 Tim. 4:8), y recomien- 
da al cristiano cosas más excelentes, 
como ejercitarse para la piedad, porque 
ésta tiene promesa de esta vida presen- 
te y de la venidera. ¿Cómo practicó 
Pablo este santo ejercicio, sabiendo con 
verdadera unción y sacrificio vivir en la 
piedad! - Es lamentable cuando un cre- 
yente, y especialmente en los días de 
domingo, practica O asiste a estos de- 
portes, desatendiendo sus deberes espi- 
rituales; no puede esperar por cierto la 
bendición del Señor ni en su cuerpo ni 
en su alma; mientras que en la prácti- 
ca de la piedad, del amor, de la: cons- 
tancia en el servicio del Señor, tendrá 
verdadero solaz y gran satisfacción. Un 
día tendremos que dar cuenta al Señor 


del empleo que hemos hecho de nues- 


tro tiempo; que haya sido bien emplea- 
do para la gloria de Dios, es nuestro 
deseo y “oración. 
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afecta su existencia en la triple 
constitución de su ser: espíritu, 
alma y cuerpo, haciendo que su 
vida se deslice en una ceguedad 
tal que desconozca su deber y re- 
lación con Dios, y su alma se ha- 
lle en una permanente obscuridad 
espiritual, como también que su 
espíritu quede insaciable con to- 
do lo que pueda ver, poseer, gus- 
tar o saber, por cuanto el hombre 
ha sido creado a imagen de Dios, 
para vivir en relación con él, y 
en sujeción a sus leyes amables y 
sabias. l 


- 


La situación creada por la des- 
obediencia hace que el ser huma- 
no esté desorientado y` busque in- 
fructuosamente -el perdón en los 
medios racionales, religiones o teo- 
rías en que pueda creer; y al no 
hallarlo, se le plantean interrogan- 
tes como estos: ¿Hay en realidad 
perdón? ¿Puede una persona sa- 
ber que ha recibido el perdón? 
¿Y qué responsabilidad impone el 
hecho de ser perdonado? Sólo ha- 
llaremos respuestas a estas pregun- 
tas acudiendo a la única fuente 
digna de confianza y que tiene au- 
toridad infalible, las Sagradas Es- 
crituras. l 


¿Hay en realidad perdón? Lee- 
mos que el pecado entró en la ra- 
za desde el primer hombre Adam, 
y con el pecado la muerte, pro- 
duciéndose separación entre Dios 
y el hombre. (Rom. 3:23), cons- 
tituyendo a éste en un ser pecador, 
sujeto a una larga secuela de cón- 
secuencias, morales, físicas y espi- 
rituales, reinando sobre él el im- 


perio de la muerte.: (Rom. 5:14.) 
También leemos en las Escrituras 
que Dios mismo buscó la forma 
de acercar al ser caido, pero sólo 
sobre la base de sangre (Efes. 2: 
13), vindicando su justicia, y mos- 
trando su amor sin límites a su 
criatura. 


Juan el Bautista, viendó a Je- 
sús, le señaló como el Cordero de 
Dios que quita el pecado del mun- 
do. (Juan 1:29.) La expresión 
“quita el pecado” da la idea de 
que con él debía producirse algo 
que arreglaría definitivamente el '' 
asunto. Desde Abel en adelante 
todos sabían que para acercarse a. 
Dios se requería un sacrificio 
.cruento, una víctima inocente, en 
la cual el ofrendante veía al Subs- 
tituto. que Dios proveería y que 
borraría para siempre la culpa 
con su muerte en la cruz, el Cris. 
to de Dios. El mismo Señor, pre- 
sentándose a sus discípulos des- 
pués de la resurrección, les dice: 
“Así está escrito, y así fué necesa- A 
rio que el Cristo padeciese... y 
se predicase en su nombre el arre- 
pentimiento y la remisión de pe- 
cados”. (Luc. 24:46, 47.) El após- 
tol Pablo, predicando en la sina- 
goga, dijo: “Séaos notorio que “por: 
éste (Jesús) os es anunciada re- 
misión de pecados”. (Hech. 13:- 
38.) En 1 Juan 1:7, haciendo re- 
ferencia al perdón, se dice: “La 
sangre de Jesucristo su Hijo nos 
limpia de todo pecado”. Así. te- l 

nemos en la revelación de Dios' 
una base suficiente y sólida para 
‚considerar. el perdón como un he- 


A n O aE aspasia aiy 
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cho real e indiscutible para el que 
acepta al Cristo de Dios. 

¿Puede una persona saber que 
ha recibido el perdón? Sí, y con- 
viene que esté bien segura de ello. 
El saberlo obrará como un incen- 
tivo que le moverá a buscar los 
valores verdaderos y a acercarse 
más a Dios, con reverente grati- 
tud. Saber es efecto de fe, una fe 
sencilla, natural, que descansa en 
la palabra de Dios, veraz e inmu- 
table, de tal manera que pueda de- 
cir: “Escrito está”: es fe en la pa- 
labra qué nos declara: “Bienaven- 
turado aquel cuyas iniquidades 
son perdonadas, y borrados sus pe- 
cados” (Sal. 32:1), y “Yo soy el 
que borro tus rebeliones por amor 
de mí; y no me acordaré de tus 
pecados”. (Isa. 43:25.) Si Dios los 
ha borrado, no existen más. El 
gran apóstol podía decir al final 
de su carrera: “Yo sé a quién he 
creído, y estoy cierto que es po- 
deroso”. Estas repetidas afirmacio- 
nes, “yo sé” y “estoy cierto”, re- 
velan el resultado de una fe que 
ha probado y experimentado la 
palabra de Dios. 

Los discípulos pudieron decir 
al Señor: “Nosotros creemos y sa- 
bemos que tú eres el Cristo, el 
Hijo de Dios”. (Juan 6:69.) Y 
aún cstá en pie el mismo princi- 
vio de fe. “¿No te he dicho que, 
si creyeres, verás la gloria de 
Dios?” (Juan 11:40.) “El mismo 
Espíritu (Santo) da testimonio a 
nuestro espíritu que somos hijos 
de Dios.” (Rom. 8:16.) 

“¿Qué responsabilidad impone el 
hecho de ser perdonado? Las Es- 


crituras responden sin lugar a du- 
das. “Si alguno está en Cristo, 
nueva criatura es: las cosas viejas 
pasaron: he aquí todas son he- 
chas nuevas.” (2 Cor. 5:17.) “Li- 
bertados del pecado, sois hechos 
siervos de la justicia” (Rom. 
6:18): lo somos para una activi- 
dad digna de la nueva vocación. 
“¿Ignoráis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual 
está en vosotros, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros? Por- 
que comprados sois por precio: 
glorificad pues a Dios en' vuestro 
cuerpo y en vuestro espíritu, los 
cuales son de Dios.” (1 Cor. 6:19, 
20.) La demanda de una santa de- 
voción se registra invariablemen- 
te en los escritos sagrados, y es 
justa, por cuanto somos de él, com- 
prados por precio: libertados de 
un amo cruel, Satanás, para ser 
de otro, que nos cautivó por su 
dulzura y su amor. 

Andando en comunión con 
Dios, apreciaremos que sus sen- 
das son luz, verdad y amor. Su 
voluntad será el bien y ganancia 
para nuestra alma. Le seguiremos 
atraídos por su bondad y compren- 
sión, y al fin terminaremos la ca- 
rrera llenos de esperanza, para 
cantarle alabanza: “Al que nos 
amó, y nos ha lavado de nuestros 
pecados con su sangre, y nos ha 


hecho reyes y sacerdotes para Dios' 


y su Padre; a él sea gloria e im- 
nerio para siempre jamás. Amen.” 


Es cierto que la fe puede ser muy dé- 
bil, aunque verdadera y salvadora, pero 
oremos que el Señor ““eumpla (comple- 
te) lo que falta a nuestra fe??. (1 Tes. 
3:10.) ` 


DEL CREYENTE 


89 


e i 
Se 

$ SOBRE LOS 
2 
es 4) El Sacrificio de Paces 


de (Levítico 3 y 7) 


El título de este sacrificio indi- 
ca su tema. El que ha dado gozo 
al corazón del Padre y ha provis- 
to paz para el corazón del hom- 
bre, por su sangre nos ha recon- 
ciliado con Dios. “El es nuestra 
paz.” (Efes. 2:14-18.) Su sangre 
preciosa es el sólido fundamento 
de la paz del pueblo de Dios, y 
no puede existir comunión entre 
Dios el Padre y su familia aparte 
de la sangre de Cristo. “Nuestra 
comunión verdaderamente es con 
el Padre, y con su Hijo. Jesucris- 
to”; “tenemos comunión entre 
nosotros, y la sangre de Jesucristo 
su Hijo nos limpia de todo peca- 
do.” (1 Juan 1:1-3, 7.) “El sacri- 
ficio de paces nos habla de esa 
energía del alma renacida que no 
sólo aprecia los pensamiéntos de 
Dios tocante a su Hijo, sino que 
Participa en bendita comunión 
con él en esos pensamientos. Es 

la más alta prosperidad del alma 
que se conoce en la tierra y aun 
en el cielo.” 


El “sacrificio. La ley permitía el 
sacrificio de tres clases de anima- 
les: 1) Ganado vacuno; 2) ove- 
Jas: 3) cabras. Los diferentes sa- 
crificios indican que nuestro con- 
cepto de Cristo tiene mucha in- 
fluencia scbre la medida de nues- 


AIRIS II 
O RO OS ES 


ISI CICR $ 
O O OS A R E 
OaE RRR Nr rs 


Y 


CARIRI oe 
y AORAR 
SAA Ios 


+ 


SACRIFICIOS $ 


por W. A. Tremlet 


+ 


tra comunión con el Padre. No 
todos aprecian a Cristo en igual 
grado. 


El animal debia ser sin tacha. 
Cualquiera que fuese la clase del 
sacrificio, debía ser sin defecto. 
Cristo el gran antitipo era perfec- 
to y esencialmente sin pecado; así ' 
que, el animal tenía que estar li- 
bre de todo defecto. ; 


; Una hembra fué permitida. Lo” 
fué en este sacrificio porque éste 
nos habla de la comunión de la 
iglesia con Dios y que se caracte-, | 
riza por su debilidad e imper- 
fección. 


La parte tomada por Dios. “El | 
sebo es de Jehová.” Cap. 3:16: “El 
sacerdote hará arder esto sobre el 
altar; es vianda de ofrenda que: 
se quema en olor de suavidad a 
Jehová”. El sebo era la parte me- 
jor y preferida, y representa las 
ilimitadas excelencias de Cristo: 
la santa determinación, el vigor: 
y su perfecta devoción a la yolun- 
tad del Padre. (Véase Juan 17.) 
Con el sebo había las entrañas, 
hablando de esa parte escondida. 
de Cristo que sólo Dios puede ; 
apreciar. “Nadie conoció al Hijo, 
sino el Padre.” (Māt. 11:27.) Sa- 
bemos que el Padre aprecia a Cris- 
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to y su obra en la cruz como nin- 
gún otro, pero al mismo tiempo 
dió participación a nn y a 
hijos, cuya porción Fué E P 
agitado Y la espaldilla o 
(7:28-34.) Así que, en la o ea 
vemos que Dios mismo y la 18 E 
sia (en la figura de Aarón y ss 
todos participan con sus 
tivas porciones, en comu- 
y se regocijan en las per- 
rsona y obra de 


hijos) 
respec 
nión, 
fecciones de la pe | 
nuestro Señor en el Calvario. 


El pecho. El pecho es simbolo 
de los afectos y amor de Cristo. 


ivilegi cre- 
- Es el privilegio de todos los 


entes en Cristo alimentarse ES 
esos afectos: el amor incambiab o 
de ese corazón que siempre par 
ita en amor para con. mosott: 
“Cristo amó a la iglesia.” “El Hi- 
30 de Dios me amó, y se entregó 
a sí mismo por mi” * op nos 
apartará del amor de Cristo? . 


La espaldilla derecha. Nos ha- 
bla del poder de Cristo. Si o 
“mantiene a su pueblo delante : 
Dios por su poder eterno, los He- 
va también sobre su corazón en 
amor eterno. Esto es noran 
te lo que necesitamos. Aarón oi 
vó los nombres de los hijos de Is- 


rael sobre su corazón y sobre sus 


«Los hombros. Reposamos sobre los 
hombros del poder de Cristo y $O- 
«Tbre su corazón de amor. Nunca 
“somos olvidados. El poder y amor 
de Cristo. ¡Qué porción preciosa 
tenemos, la de ocuparnos en co- 
munión con nuestro bendito Dios, 
en compañía de nuestros Cosa- 
cerdotes; un rico banquete! “Nues- 


tra comunión verdaderamente es 
con el Padre, y con su Hijo Jesu- 
cristo.” El aprecio nuestro del Se- 
ñor nunca puede ser tan alto co- 
mo el de Dios, pero no obstante 
el objeto es el mismo. Nuestro Se- 
ñor es el objeto exclusivo delan- 
te del ojo y los pensamientos de 
Dios, y en su gracia perfecta nos 
ha dado una porción en la misma 
bendita y gloriosa persona. 


La levadura estaba incluida en 
el sacrificio. (7:13) Era el reco- 
nocimiento de la presencia del pe- 
cado en la naturaleza de los que 
traían el sacrificio. Lo mismo es 
verdad hoy. Mientras llegamos a 
Dios en adoración y nos gozamos 
con él en comunión, somos cons- 
cientes de que todo lo que hace- 
mos está contaminado por la 1m- 
perfección y el pecado. El pecado 
es un principio todavía presente 
en nosotros. (1. Juan 1:10.) 


Los que participaban en la fies- 
ta tenían mandato de ser limpios 
ceremontalmente. (7:19.) Estas 
instrucciones gobiernan nuestra 
presencia en la cena del Señor. El 
tratar de participar en esta acti- 
vidad santa sin tener la seguridad 
de haber sido limpios por la san- 
ore de Cristo o de habernos apat- 
tado de cualquier pecado perso- 
nal nuestro, del cual somos cons- 
cientes, está enteramente opuesto 
a las enseñanzas del Espíritu San- 
to en 1 Cor. 11:23-31. Dios no 
puede andar con nosotros en Co: 
munión si existe en nuestros cora- 
zones el pecado no confesado. Los 
que han sido limpiados de todo 
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El Arte de la Meditación 


por Roberto Hogg 


Dios mandó a su siervo Josué medi- 
tar en la ley divina que le fué entre- 
gada por Moisés. (Josué 1:6-8.) Como 
el sucesor de Moisés, Josué Hevaba una 
gran responsabilidad, y tenía que aten- 
der a asuntos de mucha importancia, 
(Tan ocupado estaba Josué, que en 
cierta ocasión pidió a Dios que detuvie- 
ra la marcha del sol, a fin de permitir- 
le terminar su tarea: Josué 10:12-14.) 


La palabra “meditar” que se: emplea 
en ese pasaje, no puede significar “es- 
tudiar”, pues no existe un ser huma- 
no que posea la facultad de estudiar 
“día y noche” sin parar. La medita- 
ción, por otra parte, queda dentro de 
la capacidad que cada hijo de Dios tie- 
ne para hacerlo. 


A Josué se le indicó claramente que 
el material de su meditación estaba 
comprendido en la palabra de Dios. 
El provecho que resulta de la medita- 
ción depende de cuál sea el tema de 
ella. Por ejemplo, el hombre del mun- 
do medita en su progreso material o 

"en sus placeres carnales. El avaro me- 


o 


pecado por la sangre de Jesucris- 
to, cuya abogacía justa con el Pa- 
dre es tan gloriosa realidad, co- 
nocen el gran gozo' de esta co- 
munión. 

No se puede escribir más en 
este corto artículo sobre el gran 
tema del sacrificio de paces. Que 
lo que hemos escrito sea de ayu- 
da y bendición a nuestros queri- 
dos hermanos y el medio. de lle- 
varnos a todos nosotros a una más 
profunda y constante comunión 
con nuestro Dios y Salvador, es la 
oración del que suscribe. 


dita en la manera de aumentar su di 
nero y posesiones. Tales meditaciones 
no traen nada de prosperidad espiri- 
tual, mientras que la meditación santa 
de que tratamos edifica y sostiene ke 
vida de los hijos de Dios. 


Es digno de notar el propósito de la 
meditación que fué encomendada a Jo- 
sué, a saber: “para que guardes y ha- 
gas conforme a todo lo que en él está 
escrito”. (Josué 1:8.) De modo que la 
meditación en lo divino es sobre todo 


práctica, puesto que tiene por norma ` 
P por. 


la santidad de vida. En este sentido se 
distingue del estudio, cuyo objeto prin- 
cipal es adquirir conocimientos. Estu- 
diamos un tema para descubrir su ver- 
dad, y meditamos en él para aplicar la 
verdad prácticamente. 


En vista de ese mandato de meditar 
en las Sagradas Escrituras, nos conviene 
preguntarnos si nosotros estamos culti- 


vando el arte de meditar. Una razórr ` 


fundamental que debe animarnos a ha- 
cerlo, es que el creyente en Cristo 'es'. 
una creación nueva, efectuada por el 
Espíritu Santo, que mora en el cora- 
zón de cada alma regenerada. 


El Salmo 119 nos enseña las carac- 
terísticas esenciales del ánimo espiritual, 
y nos ayuda a examinarnos a nosotros 
con referencia a la meditación. El ma- 
terial de las meditaciones del hombre 
espiritual según este Salmo y el prime- 


ro, se encuentra en la misma palabra e 


de Dios. Es evidente que para tal hom- 
bre no hay nada que se pueda colocar 
al nivel de las Sagradas Escrituras. 


La frecuencia de esas meditaciones .es 
algo que nos Hama la atención. No se 
trata meramente de abrigar un pensa- 
miento bueno y piadoso de cuando en 
cuando, sino de llenar la mente con- 
tinuamente de las cosas honrosas, ju$-- 
tas, puras, virtuosas y dignas de alaban-- 
zas. (Véase Filipenses 4:8.) ` 
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Otra marca de la mente espiritual es. 
el placer, y aun la delicia, que se ha- 
lla al meditar en la palabra de Dios. 
El versículo 97 del Salmo 119 se refie- 
re al gozo y deleite que ese ejercicio 
trae a aquel que medita en las Sagradas 
Escrituras. Se revela el carácter de un 
hombre por lo que le causa verdadera 
delicia. Podemos aplicar esa prueba 
también a nosotros, a fin de averiguar 
si estamos de veras deleitándonos en la 
palabra de Dios. 


Luego se destaca un propósito sano 
en el versiculo 11 del Salmo 119: “En 
mi corazón he guardado tus dichos, para 
no pecar contra ti”. El mismo propósi- 
to fué impuesto a Josué, cuando Dios 
le mandó meditar día y noche en la 
ley divina: “para que cuides de obrar 
de acuerdo con todo aquello que está 
en él escrito”. La meditación se revis- 
te de importancia primordial para el 
creyente, porque así se hace factible 
poner el pensamiento en el Señor, y 
gozar de la paz perfecta. (Véase Isaías 
26:3 y Filipenses 4:6, 7.) 


Cuando oramos conversamos con 
Dios, y al meditar hablamos con nos- 
«otros mismos. En los Salmos 42, 43 y 
103 hallamos ejemplos de esa comu- 
nión con uno mismo, v ellos nos su- 
gieren un ejercicio espiritual muy salu- 
dable. Al descuidar ese aspecto de la 
comunión con Dios, nos privamos de 
una manera de enriquecer nuestra vi- 
da espiritual. 


Otro resultado bueno de la medita- 
ción lo encontramos en el versículo 7 
del Salmo 116, donde dice: “Vuelve, oh 

alma mía, a tu reposo, porque Jehová 

re ha hecho bien”. La naturaleza de 
“ese bien se explica en el versículo 8: 
“Pues tú has librado mi alma de la 
muerte, mis ojos de lágrimas, y mis 
pies de desbarrar”. 


El estudiar no es trabajo que corres- 
ponde a todo el mundo, pero el medi- 
tår se impone como un sagrado deber 
¡a todos los que leen y oyen la palabra 
“de Dios. Por cierto el estudiar las Sa- 


gradas Escrituras es un ejercicio prove- 
choso de muchas maneras; y sin embar- 
go, conocemos a fieles hermanos en 
Cristo que son sinceros y llenos de bue- 
nas Obras, a pesar de carecer casi en 
absolitto de la capacidad de estudiar. 
Para ellos un esfuerzo para ahondar te- 
mas profundos resultaría muy pesado, y 
probablemente les quitaría el sueño. 
Aun podría restarles fuerzas que nece- 
sitan para atender a sus trabajos dia- 
rios. Si bien no todos somos llamados 
a ser estudiantes, nos incumbe a todos 
meditar en lo que ya sabemos de la 
verdad. Que digamos pues de todo co- 
razón y con firme resolución lo que 
dice el escritor del versículo 15 del Sal- 
mo 119 “En tus mandamientos medi- 
taré; consideraré tus caminos”. 


Los pensamientos arriba emitidos tie- 
nen su origen en una colaboración que 
el Sr. Brealey mandó a “The Wit- 
ness” de septiembre ppdo. Siendo el 
artículo muy extenso y expresado en 
muchos modismos ingleses, no se presta 
fácilmente a una traducción completa. 
El hecho de que ese mensaje ha traí- 
do consuelo y ánimo al que suscribe, le 
hace esperar que la paráfrasis compri- 
mida que se ofrece a los lectores de “El 
Sendero del Creyente” les traerá tam- 
bién a ellos provecho espiritual. 


Si escucháramos las pláticas antes y 
después de las reuniones de la iglesia, 
en algunos casos encontraríamos que los 


santos están muy ocupados en los asun-' 


tos de este mundo. ‘‘Lo que está en el 
pozo subirá en el balde””, y por el tó- 
pico del habla se puede saber qué está 


predominando dentro del ereyente. Di- 


ce el Señor: *“*De la abundancia del co- 
razón habla la hoca?”, y: “No sols del 
mundo, antes yo os elegí del mundo?”?. 
Pensemos más en esas dos verdades, y 


nuestras conversaciones adquirirán un ca- - 


rácter más celestial. 


DEL CREYENTE 


Dañina Ausencia de Daño 
por J. Stafford Wright 


* 


Parece raro hablar del daño en uo 
hacer daño, cuando se nos dice que los 
cristianos deben ser “irreprensibles y 
sencillos, hijos de Dios sin culpa,. en 
medio de la nación maligna y perver- 
sa”. (Filip. 2:15.) Por supuesto, el Nuc- 
vo Testamento tiene razón aquí como 
siempre. Un cristiano que intencional- 
mente daña a otro es una contradic- 
ción de términos. Como hijo de Dios 
tiene en sí la vida del Hijo de Dios, 
quien deliberadamente soportó el su- 
frimiento y toda clase de Injurias, y 
quien se adelantó para entregar su vi- 
da intachable. Nadie podía hallar nin- 
gún daño del cual acusarle a él; al 
contrario, “anduvo haciendo bienes”. 
(Hechos 10:38.) 


“Anduvo haciendo bienes” es el re- 
verso de la moneda de la inócuidad, y 
el cristiano, como su Maestro, debe ma- 
nifestar ambos lados de esta moneda 
del Reino, Es posible ser inofensivo sin 
hacer ningún bien positivo en el mun- 
do. Igualmente es posible hacer cierto 
grado de bien, pero ton una vida que 
al mismo tiempo daña a otros. 


1 


Por un orgullo de su inocuidad, hom- 
bres y mujeres dejan de buscar la sal- 
vación. 


Es común en la evangelización en- 
contrar a personas cuya primera reac- 
ción al evangelio es: “Yo nunca he he- 
cho mal a nadie”. Puede ser cierto, co- 
mo puede ser engaño propio; pero si- 
gue siendo cierto . que para muchos su 
esperanza de la salvación radica en su 
inocuidad negativa. 


Es quizás un reflejo de las circuns- 
tancias del estado caído del hombre el 
hecho de que éste llega hasta jactarse 
de tan poca cosa como el no hacer nin- 
gún daño: porque muchos no vacilan 


en dañar a otros a fin de salir con do 
suyo. En el orden internacional hay 
guerras; en el orden nacional hay huel- 
gas, y en las huelgas el daño puede 
hacerse por cualquiera de los dos ban- 
dos o por ambos; en la calle hay riñas 
entre familias, y dentro de la familia 
no faltan a veces las rencillas amargas. 
Aun las iglesias no están exentas da 
culpa, y a veces un miembro del cuer- 
po de Cristo trata de herir a otro. 


En vista de tanto daño, es compren- 
sible que haya un cierto orgullo en 
no ser nocivo. Pero su lado débil ra- 
dica en tomar en cuenta un solo as- 
pecto del pecado. El pecado consiste 
tanto en omisión como en comisión, y, 
el sermón del monte establece reglas 
netamente positivas además de las ne- 
gativas. Además, el pecado no sólo afec 
ta al prójimo. Tiene que ver con nues- 
tra relación con Dios y el mal empleo 
de nuestros talentos, que deben estar al 


su disposición. Ninguno de estos aspec-" f3 


tos se subsana con el pretexto: “Nun- 
ca. hice mal a nadie”. 

El camino de la salvación exige, no 
orgullo por algún éxito favorable en 
una esfera determinada de nuestra vi- 
da, sino el reconocimiento total de nues- 
tra posición como pecadores. Si la 'sal- 
vación viene por medio de nuestra ino- 
cuidad, entonces Cristo murió en vano. 
Nadie que se jacte de no hacer daño 
verá là necesidad dè Cristo como Sal- 
vador del pecado. y 
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La creencia en su conducta inofensi- 
va impide al cristiano llevar una vida 
de santidad. 


- La santidad tiene dos lados: nēgati> ` 
vo y positivo. Un cristiano aprecia mås 


el alcance de sus obligaciones que el 
inconverso, pero es de .temer que al 


„amor, la simp 


gunos no tienen una idea adecuada de 
lo que Dios requiere. 

Si se pudiera leer los: pensamientos 
de los que escuchan atentamente los 
discursos en una conferencia, probable- 
mente se descubriría que muchos conci- 
ben la santidad como el logro de la vic- 
toria personal sobre el pecado que les 
rodea. Es perfectamente razonable que 
sea asi. Dios busca vasos limpios, y el 


- Nuevo Testamento nos exhorta conti- 


nuamente a expulsar el pecado. Debe- 
mos conocer la liberación mediante la 
unión con Cristo en su muerte. Esto es 
parte del mensaje de Romanos 6. Pero 
también hace falta la unión con el Cris- 
to resucitado, y ascendido, y que nues- 
tros miembros sean entregados én ser- 
vicio activo. La finalidad de una con- 


` ferencia no es poder decir: “Yo soy in- 


tachable”, sino el ser llevado del Espí- 
ritu Santo para andar haciendo bienes. 


La mejor manera de ayudar a otros 
es señalarles al Señor Jesucristo, y no 
debemos conformarnos con menos. Pero 
hay tiempo cuando se necesitan hechos, 
como lo hay también para las- palabras. 
Un mundo desilusionado a nuestro al- 
dedor espera ver en los cristianos algo 
más que la inocuidad; espera sentir el 
atía y la ayuda práctica 
“que Cristo nos capacitará para dar. 
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La prueba de la inocuidad es una 1e- 
gla errónea para distinguir entre el bien 
y el mal. 

La vida ofrece muchos atractivos, Y 
es muy fácil dejarse llevar por los ca- 
prichos del momento. Cada generación 
«de cristianos tiene que encontrar las 
normas divinas entre las cosas que el 
-mundo ofrece. ¿Cuántos de nosotros fi- 
“amos nuestras reglas de comportamien- 
to con la pregunta: “¿Qué mal hay 
en esto”? 


Los cristianos en Corinto aceptaron in- 
witaciones a fiestas en templos paganos (a 
Cor. 8:10), con el argumento de que no 
Jes hacía ningún mal. Los cristianos de 
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hoy leen libros dudosos y ven películas 
dudosas con el mismo argumento, Cuyo 
valor uno personalmente duda. Cosas 
que nos permitimos por parecernos ino- 
centes, tieren un efecto poderoso sobre 
las fuerzas inconscientes del alma, y mi- 
nan la resistencia en tiempo de ten- 
tación. 


La prueba que Pablo hace no es ne- 
gativa, cuando dice en 1 Cor. 10:23: 
“Todo me es lícito, pero no todo convie- 
ne. Todo me es lícito, pero no todo edi- 
fica”. Edificar equivale a construir. La 
prueba a la cual el cristiano somete sus 
actos no es la de no hacer daño, como 
diciendo: “Esto no derrumba el edifi- 
cio de mi vida”, sino de bien positivo: 
“Esto edifica mi vida para Dios”. 


Cada uno de nosotros posee un cuer- 
po y una mente tanto como espiritu, y 
tenemos. que sacar del mundo (en el 
buen sentido de la palabra) el alimen- 
to, ejercicio, intereses y recreación Que 
el cuerpo y la mente necesitan. Es cier- 
to que evitar el bien, a menos que ha- 
ya alguna razón especial, es menos da- 
ñino que escoger el mal, pero el cris- 
tiano debe poder dar una razón inteli- 
gente para las cosas que hace y para las 
cosas que se abstiene de hacer. Esa ra- 

-zón será defectuosa si se basa sobre: 
“Dónde está el mal?”. Debe ser siem- 
pre esto: “Dónde está el valor positi- 
vo? ¿Aumenta esto mi utilidad total 


para Dios?”. 
4 
El deseo de ser guardado del mal per- 


judicará la vida de oración del cristiano. 


Con demasiada facilidad la oración 
degenera en formalismo. Las peticiones 
se concentran en nuestro propio bien- 


estar y el de nuestros seres queridos. 


Por supuesto, está bien Orar sumisamen- 
te para que Dios nos bendiga a nos- 
otros y a nuestros amigos, guardándo- 
nos del mal, pero no está bien detener- 
nos allí. Muchos cristianos se vuelven 
ineficaces en lá oración. por pedir que 
sean guardados de todo daño. 
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Usamos el término “sumisamente” de 
tales oraciones, porque debemos darnos 
cuenta de que, aun para el cristiano 
la vida no está proyectada como un Dar 
sin olas. Mayormente es para nuestro 
bien que vengan pruebas y dificultades 
y aun que recibamos daño ante la ista 
del mundo, a fin de que seamos puri- 
ficados para el servicio de Dios. De mo- 
do que la plegaria pidiendo que sea- 
mos guardados del mal podrá ser con- 
testada en una forma que nos parezca 
confusa. Pero si lo que aparentemente 
nos va.a dañar es entregado a Dios 
aceptado en su nombre, entonces del 
mal saldrá bendición. 

Es bueno dirigirnos a un pasaje co- 
mo el de Efesios 6, y observar la ba- 
talla en que estamos comprometidos 
Aquí hay un aspecto de la oración que 
es algo más que pedir plácidamente a 


Dios favores personales; es un encuen- 
tro con las huestes de maldad que es- 
tán en continua lucha contra la igle- 
sia. La oración fortalecerá las maros 
de los siervos de Dios, y nos permitirá 
participar con ellos en la primera línea 
de batalla. ¡Cuán poca cosa es pedir: 
Señor, presérvame de todo daño”, cian 
do Cristo en “su iglesia sale a pelear 
sobre un frente ancho como el mundo! <- 


Ser inofensivo es, pues, una virtud 
cristiana, pero sin su cualidad comple- 
mentaria puede ser dañino tanto al in- 
crédulo como al cristiano. Es meramen--> 
te negativo y pasivo, mientras que la: l 
vida cristiana tiene que ser también po- 
sitiva y activa. 


De “The Christian”. : 
Traducido por J. R. Taylor, 


EL HOMBRE PIO 


por A. L. Hunt 


“Por- Jehová son ordenados los 
pasos del hombre piadoso, y él se 
deleita en su camino.” (Sal. 37: 
23.) Podemos describir la vida de 
un tal como sigue: 


4) Una vida buena. Esto no 
quiere decir que el pecado no 
existe en una persona devota, pues 
la liberación de la presencia del 
pecado espera la transformación 
del creyente a la venida del Se- 
ñor. Sin embargo, el hombre de 
piedad es perfecto ahora en el sen- 
tido de que los motivos que lo im- 
pulsan a obedecer a Dios son sin- 
ceros, su actitud hacia él es una 
de verdad, es real y habitualmen- 
te fiel a él, y le ha dado 'íntegra- 
mente su corazón. ` eto 


F 2) Una vida dirigida. Se trata 
e una persona que ha dejado to-. 


da idea de orgullosa indepeden- 
cia, y ha- aprendido a depender. 
dócil y humildemente de Dios. Sus 
movimientos están gobernados por. 
el Espíritu Santo, y sigue la sen-. 
da trazada en la palabra divina. 
Al levantarse cada mañana su rē- 
solución y programa de trabajo” 
para el día es hacer la voluntad. 5 
de Dios. E 
3) Una vida aprobada. Dios háa: è 
bla bien del andar de un hombre 
tal y tiene placer en su manera.: 
de vivir porque: lo que éste hace . 
es su propia:obra (la de Dios) en`- 
el corazón y en la conducta de sur 
siervo. Cuando el justo así pone 
su delicia en el Señor, el Señor 
se deleita en él, y el resultado es : 
comunión, como la que disfrutó 


Henoch, el varón que caminó cor ` 
Dios. NE f n 


“ 
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Orden divino en la Cena del Señor 


por Pedro 


Lucas 22:14-20: Institución de la cena. 
Hechos 20:7: Celebración de la cena: 
_Lo que es la cena del Señor. 


1 Corintios 11:20-34: Exposición de la 
cena: Lo que no es la cena. 

Varios hermanos, últimamente, hemos 
estado preocupados en cuanto al orden 
divino, en que el Espiritu Santo nos 
conduciría, en la reunión de la cena 
del Señor. 

Primeramente, diremos que la Palabra 
nos dice que es la cena del Señor: no 

la del Padre o la del Espiritu Santo, 
sino la cena del Señor. Estamos bajo su 
señorío, y él mismo nos invita a esta 
fiesta de amor: “Haced esto en memo- 
ria de mí”; por lo tanto, cada vez que 
nos reunimos para celebrar el banque- 
te que el Señor instituyó, nuestros pen- 
samientos y afectos se concentran en él 
y en su gran amor hacia su iglesia. 
(Efes. 5:25.) Hay un amor único en el 
universo: es el amor de Cristo, que nos 
amó, ama y amará, y el creyente espi- 
ritual se apropia de ese amor y puede 
decir como el apóstol Pablo: “Me amó, 
y se entregó a sí mismo por mi”; pero 
en aquel acto supremo del amor de 
Cristo, la individualidad desaparece, y 
con un mismo pensamiento todos jun- 
tos decimos: “Cristo nos -amó, y se en- 
tregó a sí mismo por nosotros, ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor suave”. (Efes. 

5:2.) . 

En este éxtasis celestial y sublime, en 
el silencio del santuario, el Espíritu 
“Santo guiará a un hermano a citar un 
himno de alabanza y adoración al Se- 
ñor Jesús. Tal vez el himno sería: “Se- 
ñor, tú nos invitas tu cena a celebrar”, 
o: “Señor, nos recordamos”, “Digno, 
digno, digno, Señor Jesús, tú eres”, 
“Del homenaje y del honor, de toda 

nuestra adoración”, “Todos juntos le- 
vantemos”, etcétera. Otro hermano, con- 
ducido por el Espiritu, elevará al Se- 
ñor Jesús una acción de gracias en ala- 


G. Selle 


banza y adoración por lo que él es y 
por lo que él ha hecho para la gloria 
del Padre y nuestra bendición eterna. 
Puede ser que antes o después de par- 
ticipar de los emblemas, un hermano 
lea una porción de la -Palabra, apro: 
piada para aquel acto, y haga una bre- 
ve meditción sobre ella. Después de ha- 
ber participado de los: emblemas, si la 
reunión se encuentra en un buen es- 
tado espiritual, habrá un himno de ado- 
ración y de triunfo al Rey de gloria, 
el bendito Señor Jesús. El Señor enton- 
ces tendrá sumo gozo en cantar a Dios 
el Padre junto con su pueblo redimido 
y salvado, y podrá decir: “Anunciaré a 
mis hermanos tu nombre, y en medio 
de la iglesia te alabaré”. Como Moisés 
en Exodo 15:1-18 cantó con Israel so- 
bre la otra ribera del Mar Rojo (sal- 
vación por la muerte de Cristo), así 
cantamos nosotros con Cristo sobre el 
terreno de la resurrección del Señor 
Jesús. El Señor como jefe de los canto- 
res y principal de los músicos, cantó 
con sus redimidos para el deleite del 
santo oído de Dios el Padre. El bendi- 
to Señor Jesús cantó también con sus 
apóstoles en el aposento alto en Jeru- 
salem: “Habiendo cantado el himno, 
salieron al monte de las Olivas”. (Mit. 
26:30.) Así por el Espíritu Santo can- 
tamos con Cristo a nuestro Dios y Pa- 
dre. La versión moderna en Hebreos 2: 
12 dice así: “En medio de la iglesia 
cantaré tu alabanza”. Si estamos con- 
gregados en asamblea, y si cada uno de 
nosotros allegados al lugar de reunión 
va con el deseo de hallarse con el Se- 
ñor Jesús, es porque el Espíritu Santo 
nos ha conducido a aquella esfera. Así, 
después de haber disfrutado de la pre- 
sencia dell Amado, tendremos la opor- 
tunidad de ser guiados a nuestro Dios 
y Padre por el mismo Señor Jesús; y 


apoyados sobre él como el Gran Sacer- 


dote sobre la casa de Dios. ofreceremos 
por medio de él a nuestro Dios y Padre 
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nuestra adoración, alabanza y acciones 
de gracias, en holocausto de olor sua- 
ve a Dios. 

En esta linea de pensamientos llega- 
riamos hasta' el Dios Grande y Sublime 


que habita en luz inaccesible; y por 


medio de Aquel que es la imagen del 
Dios invisible (Col. 1:15), “habiendo 
sido hechos cercanos (a Dios) por la 
sangre de Cristo” (Efes. 2:13), “ofre- 
cemos a Dios siempre sacrificio de ala 
banza, es a saber, fruto de labios que 
confiesen a su nombre”. (Heb. 13:15.) 

¡Qué privilegio! Adoramos a Dios en 
el nombre de Aquel que siempre fué 
su deleite, y que nos amó y se entregó 
a sí mismo por nosotros. En “El Sen- 
dero del Creyente” de octubre de 1952, 
página 270, hay un pensamiento her- 
moso sobre este asunto de la adoración: 
“En Juan 4 el Señor enseña que el cre- 
yente adora al Padre en el goce de una. 
relación establecida como hijo nacido 
en la familia: es una adoración a la 
vez filial y reverencia]. Y, además, ve- 
mos claramente enseñado en las Escritu- 
ras que adoramos al Señor Tesucristo, 
como leemos en Mateo 2:11, Lucas 24: 
52, Juan 9:38, y la voluntad de Dios 
expresada en Hebreos 1:6 es que los 


ángeles le adoren. Solamente en el po- 


der del Espíritu Santo podemos llevar 
a cabo este propósito divino.’ (l Cor. 
12:3; Filip. 2:10, 11.) Así no tenemos 
un caso de adoración al Espíritu San- 
to, pero hay que tener en cuenta que, 
cuando adoramos a Dios, no hacemos 
distinción de las personas de la Trini- 
dad.” Hay también un pensamiento su- 


_blime sobre este importante tema en 


el “Contendor por la Fe” (Guatemala, 
septiembre . y octubre, página 12), que 
dice así: “La congregación alrededor de 
la mesa es la Oportunidad para la ado- 
ración colectiva de la asamblea. Es im- 
portante estar poseído del concépto 
exacto de lo que és la adoración. La 
adoración no es hacimiento de gracias, 
ni alabanza, ni oración; adoración es es- 
tar ocupados enteramente con Cristo lv 
con Dios el Padre), y se encuentra en 
la contemplación de su persona incom- 
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parable, su valor infinito, su perfec- 
ción, sus virtudes y excelencias”. El Es- 
píritu Santo está en y con nosotros. Si 
su dirección divina es sentida y experi- 
mentada conscientemente, todo Estates 
estará de acuerdo con su M-n y iu- 
dundará en gloria a Dios. La reunión 
€s para partir el pan, y esto debería 
ser su primer objeto. “Y como fué la 
hora, sentóse a la mesa.” (Lucas 22:14.) i 
El. dia primero de la semana, juntos 
los discípulos a partir el pan.” (Hech. 
20:7.) 

“Todas las veces que comiereis este - 
pan, y bebiereis esta copa, la muerte del- 


Señor anunciáis hasta que venga” (1: 


Cor. 11:26.) No quisiera ser mal com- 


prendido en lo dicho más arriba; cereos: 


firmemente que no podemos instituir: 
reglas fijas para la reunión tan solem- 
ne como lo es la cena del Señor.. | 

Reunidos en humildad, amor y reve: 
rencia, según la altura espiritual a que: 
hemos llegado, el Espíritu nos llevará 4 
“al monte de Jehová y en el lugar de 
su santidad”, para ofrecer nuestras ac 
ciones de gracias, alabanzas y adoración; 
a Dios nuestro Padre y a nuestro Se: 
ñor Jesucristo indistintamente. “a 


Que Dios nos guarde de todo espiri? 


hermanos que no piensan como -nosi- 
otros. en este asunto. a PE 


——— o 
Perdido y malo siempre fut; 
Tu voz, oh Dios, no escuché; 


Ta ira y muerte mereci, 
Pues contra Ti me rebelé. 


Mas cuán. feliz el día fué 
Cuando tu Espíritu me habló, 
Y al. Salvador yo me allegué, 
Y paz y gozo El me dió. 


Oue entonces viva, oh Señor, 
Tu: gracia proclamando, si, 
Mostrando a todos fu favor 

` Mientras por fe te “sirvo” aquí. 
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De lo que Leo, Pienso y JUZgO por Altredo L. Hunt 


Sobre las palabras de David: “Hicis- 
te estar mis pies en anchura” (Sal. 31: 
8), dice un comentarista bíblico: 

“En su mayoría los Salmos celebran 

alguna particular experiencia espiritual. 
Describen cierta aflicción 0 perpleji- 
-dad en que estaba hundido el salmis- 
ta; luego la entrada de Dios en su vi- 
da y la resultante liberación. En el 
Salmo 31 su dificultad era la estrechez 
de su ambiente. Sus enemigos, y sin du- 
da las circunstancias en que vivia, €s- 
taban entumeciendo su espiritu. La vi- 
da parecía estar rodeada de un muro. 
Después de comunión con Dios, los mu- 
ros que lo encerraban fueron derriba- 
dos, y él se encontró en un mundo am- 
plio. “Has plantado „mis pies en campo 
“espacioso.” 

“Las vidas apretadas son muy comu- 
nes. ¿Cómo puede ser de otro modo 
con aquellos que, por ejemplo, viven 
en una sola habitación en alguna ca- 
lle angosta, o trabajan toda la semana 
junto al mismo banco haciendo un tra- 
bajo mecánico? Lo, que más restringe €s 
alguna enfermedad que deja tullida a 
la persona 0 impide sus movimientos. 
En tales circunstancias naturalmente 
anhelamos, como un pájaro en la jau- 
la, un mundo más grande.” Se puede 
buscar en cosas materiales esta esfera 
más espaciosa, pero está todavía limi- 
tada por la tierra, y al fin es un calle- 


jón sin salida. “Hay sólo un secreto de . 


anchura en el sentido más verdadero 
de la palabra: es la emancipación de 
la mente y del espiritu que viene como 
“resultado de la comunión con Dios.” 
Para obtenerla puede ser que uno no 
tenga siquiera QUE moverse de su casa. 
“Una cosa que la fe hace es abrir 
nuestros oios a la visión del propósito 
de Dios. Un actor en una pieza teatral 
no puede hacer bien su parte si no en- 
tiende toda aquélla. Su parte podrá ser 
pequeña y al parecer de poca importan- 
. cia; pero si él está en armonía con el 
drama y ve cómo cambian las situacio- 
mes hasta llegar la culminación, puede 
* sentir que está cooperando en Un de- 


signio que da significado a su propio 
papel. Es así con nuestras vidas. Esta- 
mos desempeñando una parte en el des- 
arrollo del gran propósito de Dios; y 
aunque ella sea pequeña, tiene su lu- 
gar en ese propósito... Hasta en una 
prisión Pablo hizo el maravilloso. des- 
cubrimiento de que su encarcelamiento 
estaba dentro del plan divino: aun allí 
sus pies estuvieron en anchura.” 

Sí, de veras, la cárcel romana era un 
lugar sumamente reducido para un 
hombre que, como el apóstol, cada vez 
que veía una cadena de altas monta- 
ñas, quería cruzarlas para llevar el evan- 
gelio a los de más allá. Sin embargo, 
su pequeño aposento penal le era un 
balcón desde el cual dominaba en mag- 
nífica vista el vasto panorama del cum- 
plimiento de los divinos propósitos. Es 
gue a la fe no se la puede cercar, pues 
alcanza a lo invisible, y hace que el 
creyente se desenvuelva en lo inmen- 
so de Dios. 

El pequeño lugar ocupado por el pri- 
sionero de Cristo Tesús también se con- 


virtió en una divinamente provista tri, 


buna para anunciar el mensaje de Dios, 
y de la boca del apóstol la guardia pre- 
toriana, frecuentemente cambiada, oyó 
lo que, humanamente hablando, no ha- 
bría de otro modo oído, la gloriosa pa- 
labra de la salvación en Cristo. Dios 
dió almas a su siervo en un sitio an- 
gosto. 

Aunque fisicamente atado, Pablo vi- 
via en un ilímite mundo de amor a to- 
dos los santos y de oración. por todos 
ellos. Recordaremos sus palabras a los 
colosenses: “Quiero que sepáis cuán 
gran solicitud tengo por vosotros, y por 
los que están en Laodicea, y por todos 
los que nunca vieron mi rostro en car- 
ne”. Cuando damos lugar al amor de 


- Dios en nuestros corazones, él hace más 


profundos e intensos nuestros afectos; 
la simpatía que hacia todos llena el al- 
ma de Cristo obra dentro de nosotros, 
y cada nueva amistad que formamos 
con aquellos que son de él ensanchar el 
campo en que vivimos. 
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EDITORIAL 


Una Iglesia Sana 
(artículo I} 


por G. M. J. Lear 


“Las iglesias entonces tenian paz 
por toda Judea y Galilea y Sama- 
ria, y eran edificadas, andando en 
el temor del Señor; y con consue- 
lo del Espíritu Santo eran multi- 
plicadas.” (Hech. 9:31.) En el ar- 
tículo anterior. examinamos la pri- 
mera parte de esta descripción de 
una iglesia sana: la separación del 
mundo, el ministerio eficaz de.la 
palabra de Dios, el humilde andar 


de los que son verdaderamente te- 
merosos de Dios en su conducta 
diaria: nos quedan las últimas dos 
marcas mencionadas aquí. 


“Con consuelo del Espíritu San- 
”: el oficio del Consolador lleva- 
do a cabo sin obstáculo. “No con- 
tristéis al Espíritu Santo” (Efes. 4: 
30) por nuestro enojo, comporta- 
miento indigno, palabras menti- 
rosas o indebidas, etcétera, en la 
esfera personal. “No apaguéis el 
Espiritu” (1 Tes. 5:19), no pres- 
tando atención a sus movimientos 
en la esfera de la iglesia. Hay que 
tener presente que la iglesia es “la 
morada de Dios en Espíritu” (Ef. 
2:22) y que en ella reparte dife- 
rentes dones, “repartiendo parti- 
cularmente a cada uno como quie- 
re”. (1 Cor. 12:11.) No hay que 
entender mal la frase “la libertad 
del Espíritu”, como si fuera la li- 
bertad de hacer lo que nos da la 
gana en la asamblea. Esto es lo 
que caracteriza al mundo, no a la 
iglesia. Es el Espíritu el que da 
los distintos dones, y los'demás 
que son espirituales reconocen el, 
trabajo del Espíritu en sus herma- 
nos. Hay algunos que pretenden 
ejercer un don que en realidad 
no poseen; tal vez se engañen a 
sí mismos, pero los -otros de la 
congregación no se dejan llevar 
tan fácilmente. La libertad del Es- 
píritu implica el reconocimiento 
de los dones dados por él y opor- 
tunidad para su empleo. No ve- 
mos en el Nuevo "Testamento a 
ningún hombre puesto como diri- 
gente en las ocasiones cuando. se 
reúnen los creyentes en sus. actos 


to 
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y 


de adoración. Y si se trata de 
reuniones de edificación, vemos 
asentadas ciertas reglas para su go- 
bierno: (1) “Hágase todo para 
edificación” (1 Cor. 14:26) : si la 
iglesia no recibe edificación, no 
puede ser el impulso del Espíritu 
en el que habla: “Procurad ser 
excelentes para la edificación de 
la iglesia” (v. 12), y no para la 
manifestación de nuestra propia 
sabiduría o capacidad. (2) “Y los 
espíritus de los que profetizaren, 
sujétense a los profetas” (v. 32): 
es decir, que los que toman. parte, 
no van a estar fuera de sí; tam- 
poco harán caso omiso del parecer 
de otros. El Espíritu se vale de 
nuestra mente y de nuestras emo- 
ciones, pero no nos convierte en 
- máquinas parlantes, no suprime 
nuestra personalidad. El resultado 
de tal ministerio no es confusión 
o disensión, sino paz, y el consi- 
guiente bienestar de la iglesia (v. 
33). (3) “Hágase todo decente- 
mente y con orden” (v. 40), don- 
de se destacan dos pensamientos: 
(1) lo que conviene, lo que es 
apto para, digno del, nombre de 
Dios: la reverencia, respeto, reca- 
to que deben caracterizar a aque- 
llos que están en la presencia de 
Dios. Su persona aseada, vestida 
modestamente; su postura correc- 
ta; su porte mesurado y circuns- 
pecto. (ii) Por “orden” se en- 
tiende que las varias actividades 
de la congregación se realizan en 
debida combinación y armonía, 
no con dos o tres hablando a la 
vez (v. 31): una reunión conve- 
nientemente ordenada para el bien 


de todos los presentes. Así que, 
por “la libertad del Espíritu” se 
entiende: (1) El reconocimiento 
de los dones, (2) el ejercicio de 
los dones, (3) la ordenación de los 
dones: y todo esto es para la glo- 
ria de Dios (v. 25) y el prove- 
cho espiritual de todos los presen- 
tes (v. 12). El Espíritu confiere 
el don, da el impulso para su uso 
y la oportunidad para su mejor 
aprovechamiento. 


“Eran multiplicadas.” Esta es la 
quinta señal de una iglesia prós- 
pera. En el capítulo 4 de Los He- 
chos (vv. 24-33), vemos el resul- 
tado de la oración de los creyen- 
tes: gran esfuerzo (diligencia y po- 
der) en el testimonio y gran gra- 
cia en su comportamiento y ca- 
rácter (v. 33): tanto su actividad 
evangélica como su manera de ser 
son profundamente afectadas. El 


resultado se ve en cap. 3:14: “Los 


que creían en el Señor, se aumen- 
taban más”. Una iglesia sana tie- 
ne que ser una iglesia que va en 
aumento: la vida no se estanca: se 
desarrolla y se fortalece. Hay cre- 
cimiento en la gracia y en el co- 
nocimiento del Señor (2 Ped. 3: 
18), y esto resulta en el crecimien- 
to del número de los alcanzados 
por el poder del evangelio. 

Y esto, a su vez, produce: otro 
aumento. Una congregación gran- 
de tendrá abundancia de dones (o 
debe tenerlos), y la consecuencia 
natural será la formación de otras 
asambleas con elementos adecua- 
dos: el número de iglesias crece- 
rá. Cada iglesia formada debe con- 
siderarse como un foco de luz para 
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Preguntas y Respuestas 


Pregunta: Si en el presente “tenemos 
redención” (Efes. 1:7), ¿por qué 
escribe el apóstol del “día de la 
redención” (Efes. 4:30), como de 
algo del futuro? 


Respuesta: Es de notar que en las 
Escrituras el vocablo “redención” y su 
correspondiente' verbo “redimir” se usan 
en relación con más de un solo objeto. 
Es menester, pues, prestar debida aten- 
ción al contexto, en el cual aparece la 
palabra. para distinguir la finalidad de 
la porción que se lee. De esta manera 
se podrá apreciar la enseñanza, sea de 
la redención como algo que “tenemos” 
en el presente, o sea algo que está re- 
servado para el futuro, 

La idea de redención es la de “res 
cate o recuperación de la libertad per- 
dida” (definición según el diccionario), 


resplandecer en las tinieblas de la 
ignorancia que prevalece alrede- 
dor, y siempre con el fin de en- 
cender otras lámparas más. El tra- 
bajo de.los anexos siempre debe 
llevarse a cabo con el fin de plan- 
rar otras iglesias: es muy tentador 
formar una congregación grande, 
todos debajo de un techo, pero el 
verdadero bien del testimonio se 
procura en la multiplicación de 
centros de actividad, cada asam- 
blea así formada sintiendo su res- 
ponsabilidad de difundir las bue- 
nas nuevas en todo el distrito, o 
distritos, alrededor. 

Así en la iglesia sana se verá 
esta “multiplicación”: en gracia y 
poder, en número de los miem- 
bros y en los dones poseídos por 
ellos, en el número de. asambleas 
formadas y en la extensión de te- 
rritorio por ellas ocupada. 


a i 


v en las Escrituras se presenta en di- 


- versas relaciones, como, por ejemplo, 


bajo la ley del Antiguo Testamento, en 
relación con asuntos familiares; con he- 
redades que habían pasado al poder de 
* terceros; con individuos que habían 
perdido su independencia por vender- 
se por esclavos. En estos casos, el des- 
afortunado tenía el derecho de redimir- 
se a sí mismo, o de redimir su heredad: 
y en caso de .estar él imposibilitado, el 
derecho pasaba al “redentor” —el pa- 
riente más cercano—, este derecho de 
redimir al desdichado. 


Luego, la redención tiene: que ver 
con Israel como nación. En el tiempo 
que nació el Señor Jesús, habia quie- 
nes “esperaban la redención en Jeru- 
salem” (Lucas 2:38), y, después de re- 
sucitado el Señor, le dijeron los dos en 
el camino a Emmaús:' “Nosotros espe- 
rábamos que él era el que había de re- 
dimir a Israel”. (Lucas 24:21.) Esta 
redención que esperaban era la “recu- 
peración de la libertad perdida”. En 
ese tiempo no gozaban de esta- reden- 
ción, y hasta el día de hoy los israeli- 
tas la esperan. De acuerdo con los de- 
signios de Dios, vendrá, y el Señor Je- 
sús, en su gran discurso profético, la 
proclama, anunciando señales que apa- 
recerán antes de aquel dia, y dice: 
“Cuando estas cosas comenzaren a ha- 


.Cerse, mirad, y levantad vuestras cabe- 


zas, porque vuestra redención está cer- 
ca”. (Lucas 21:28.) No son señales 
para los creyentes de hoy día, sino para, 
Israel en el fúturo, antes que se ma, 
nifieste el Señor Jesús como Reden- 


tor de Israel. 


Respecto a los creyentes. su reden- 
ción tiene dos aspectos: primero, la 
redención aue “tenemos”, que el após- 
tol Pablo calificó de “remisión” de Tos 
pecados”. (Efes. 1:7 y Col. 1:14) Es 
una posesión actual. pero no significa 
únicamente el perdón de pecados pasa- 
dos, sino que incluye el “rescate o re- 
cuperación de la libertad perdida”. En 
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efecto, nosotros que creemos, anterior- 
mente nos encontrábamos bajo dominio, 
de la iniquidad, y Cristo “se dió a sí 
mismo por nosotros para redimirnos de 
toda iniquidad” (Tito 2:14); no sólo 
para obtener el perdón, sino para li- 
bertarnos del dominio. Y, creyendo al 
Señor Jesucristo, “tenemos redención 
por su sangre”. (Efes. 1:7.) 


En Efes. 1:13, 14, el apóstol escribe 
de los creyentes como “sellados con el 
Espiritu Santo de la promesa, que es 
las arras de nuestra herencia, para la 
redención de la posesión adquirida”, 
indicando algo del futuro; asimismo en 
el cap. 4:30 escribe: . “Estáis sellados 
para el día de la redención”. En el 
presente gozamos de “la redención, la 
remisión de pecados”, pero nos encon: 
tramos todavía en la tierra, mirando 
adelante hacia el día cuando veremos 
al Señor como él es. En aquel día se 
cumplirá lo que el apóstol llama: “la 
redención de nuestro cuerpo” (Rom. 


8:23), cuando el Señor —“translormará 
el cuerpo de nuestrá bajeza, para ser 
semejante al cuerpo de su gloria (Fil. 
3:21), cuando habrá “la recuperación 
de la libertad perdida”. Entonces en- 
traremos de pleno en “la libertad glo- 
riosa de los hijos de Dios” (Rom. 8:21), 
libertados hasta de la misma presencia 
del pecado. 

En resumen, “la redención que es en 
Cristo Jesús” (Rom. 3:24) tiene que 
ver con: 

1) La remisión de pecados y la li- 
bertad del creyente en el presente; 
la “tenemos”. $ 
La transformación del cuerpo del 
creyente, cuando venga Cristo; es 
futura. ` 
3) La liberación de Israel, cuando 

Cristo se manifestará en gloria; es 

futura. 


LN) 
== 


—Tomás Lawrie. 
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LA PACIENCIA DE JOB 
por Victor S.. Hunt 


“También recibimos el bien de Dios, 
¿y el mal no recibiremos?” (Job 2:10.) 

Sin perjuicio de la suprema autoridad 
de que está revestido el ejemplo de 
Cristo (Juan 13:15), ciertamente pode- 
mos incluir al patriarca Job entre aque- 
llos que merecen ser recordados al leer 
la exhortación dé Santiago (5:10): “To- 
mad (los) por ejemplo de aflicción y 
de paciencia”. e 

La grandeza de este hombre residió 
en que supo aceptar, juntos O alterna- 
dos, el bien (lo que agrada) y el mal 
(lo que desagrada), con admirable ecua- 
nimidad y sin “atribuir a Dios despro- 
pósito alguno”. a 

Sumido en amarga aflicción, conser- 


vó sereno el ánimo como pard recon- 


venir de fatuidad a su mujer cuando 
ésta intentó trastornar su equilibrio es- 
piritual. 

La conducta de Job contiene el se- 


creto de un buen carácter, ese elemen- 
to sin el cual el testimonio verbal pier 
de su valor. Denota una virtud qué, 
practicada por el esposo, la esposa Y 
los hijos, hará del hogar un centro de 
paz y armonía. 

Con todo, nos cuesta aprender a re- 
cibir de Dios, sin queja, el mal. No 
siempre sabemos ser “sufridos en la tri- 
bulación”. (Rom. 12:12.) Y no siempre 
sabemos “ser agradecidos” (Col. 3:15) 
cuando el bien alegra nuestra vida. 

El ejercicio espiritual nos hará com- 
prender aun la función benéfica que 
desempeña la adversidad: “que a los 
que a Dios aman, todas las cosas les 
ayudan a bien”. (Rom. 8:28.) . 

A veces somos tan lentos en este 
aprendizaje que nos irritamos cuando 
alguna cosa’ trivial o intrascendente no 
ha salido como habíamos deseado. Dios 
nos perdone el error, pues tal vez im 
conscientemente nos hemos sustraído a 
la pregunta: “Haces tú bien en eno- 
jarte tanto?”. ‚(Jonás 4:4.) 
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“Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham” 


: (Mateo 1.1.) 


Traducido por Francisco Montllau 


¿Por qué genealogías en el libro de 
Dios? ¿Qué provecho espiritual puede 
haber en el estudio de una lista de 
nombres? ¿Guiará esto un alma a Cris- 
to, o serán edificados los santos? La 
respuesta es: “Toda Escritura es inspi- 
rada divinamente y útil para enseñar”. 
En muchas partes de la Biblia tenemos 
una genealogía, y aquí tenemos la del 
Señor Jesucristo, el Verbo que “se hizo 
carne”. Verdaderamente cualquier cosa 
que podamos aprender de él debe ser 
de bendición para el alma. Obsérvese 
que su nombre está en el principig y 
al final de esta parte del Evangelio. 
(Mat. 1:1-16.) Es el “libro de la gene- 
ración de Jesucristo”. Está escrito para 
que los santos puedan tener. la constan- 
cia y trazar la historia de todos los an- 
tecesores del Señor en la parte más tem- 
prana de la Escritura. Porque el evan- 
gelio no es una filosofía, un tratado 
emanado de una mente humana. Sus 
raices están en la. historia, en hechos 
bien confirmados. Con todo, no es me- 
ra historia. El Señor Jesús vivió y mu- 
rió y resucitó otra vez. El mundo pasa- 
rá y toda historia perecerá, pero Cris- 
to es “el que vive, y ha sido muerto, 
y vive por siglos de siglos”. La cruci- 
fixión tuvo lugar casi dos milenios atrás, 
pero el Cordero que fué inmolado es 
adorado en el cielo: “adórenle todos 
los ángeles de Dios”, y la salvación que 
él entonces cumplió será el tema de 
alabanza eterna. 

Es el “libro de la generación de Jesu- 
cristo”, porque él vino a ser verdadero 
Hombre; él vino 'al mundo para sal- 
var. a los pecadores, y esto por' medio 
de su, muerte por ellos. Por lo tanto,, 
“él participó de carne y sangre”. (Heb. 
2:14.) 

Más adelante él es Îlamado “el Hijo 
de David”. Por lo tanto, “él fué naci- 
do Rey de los Judios”. No nacido para 


ser Rey, sino Rey. ¿A vuestro Rey he 
de crucificar?”, preguntó Pilato. La con- 
testación fué: “No tenemos otro rey si- 
no a César”. ¡Cuán solemnemente y 
cuán tremendamente cumplido fué esto 
en sus horrorosas experiencias por ma- 
nos de los reyes de la tierra! Y aún 
está por venir “el tiempo de angustia 
de Jacob” (Jer. 30:7), cuando el anti- 
cristo, el último gran emperador, gober- 
nará sobre ellos con rigor. (Isa. 14:3, 4.) 
Sin embargo, “en justicia reinará. un 
Rey”. (Isa. 32:1.)) Ningún otro más que 


- él fué rechazado una vez, y era el Me- 


sías. La Escritura abunda en referencias 
y alusiones a este tiempo de bendición. 
El Señor Jesús es “Hijo de David”. 
(Ver Luc. 1:32, 33.) 

Obsérvese también la expresión “Hi- 
jo de Abraham”. La .promesa a Abra- 
ham era: “En Isaac te será llamada si- 
miente”. El comentario divino sobre es- 
tas palabras se ve en Gálatas 3:16: “No 
dice: Y las simientes: como de muchos:: 
sino como de uno: Y a tu simiente, la 
cual es Cristo”. El Señor afirmó: “An- 
tes que Abraham fuese, YO SOY”. Sin 
embargo, él es la Simiente de Abraham. 
Del mismo modo, él es la. Raíz y el 
Vástago de David. Abraham es particu- 
larmente marcado por fe; ¿y no es el 
Señor Jesús quien dice: “Yo confiaré 
en él”? (Heb. 2:13.) 

El título del Señor Jesús como “Hi- 
jo de David” le marca especialmente 
"como el que traerá bendición a Israel; 


su título de “Hijo de Abraham” le de- 


signa como “el portador de bendición 
a los elegidos de los gentiles; porque 
a los gálatas les fué dicho: “Y si vos- 
otros sois de Cristo, ciertamente la si- 
miente de Abraham sois, y herederos 
conforme a la promesa”. 
Que el Espiritu Santo nos ayude a 
apropiarnos de la preciosidad de “esta 
verdad para gozo de nuestras almas. 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


COMO DAR 


Me ha llamado la atención el 
siguiente mensaje escrito en In- 
elaterra por el conocido hermano 
Jj. B. Watson, 
41:44: 


“Era la semana de Pascua, y ca- 
da día crecía la fría hostilidad con- 
tra Cristo. La religiosidad y el for- 
malismo abundaban en Jerusalem. 
En el templo, todo el día, los que 
venían para el culto ofrecían sus 
dádivas, echándolas en uno de los 
trece recipientes de forma de trom- 
peta colocados a la entrada del 
templo para recibirlas. Mucha 
gente rica visitaba estos cofres, y 
allí echaba sumas considerables. Se 
recuerda que en una ocasión, des- 
pués de haber sufragado amplia- 
mente todos los gastos, quedaba 
aún el equivalente de $ 3. 000. 000. 
Dar generosamente a la casa de 
Dios traía mucho mérito, y no 
faltaba esta clase de munificencia. 


“Este día, en la mitad de la úl- 


tima semana de su ministerio, el. 
Señor se sentó donde podía obser- 


var las arcas y ver a los que depo- 
sitaban allí sus dádivas. Nada es- 
capaba a su ojo. Todo aquel que 
ofrecía era visto por él, y toda 
ofrenda conocida por él. Así es 
todavía. Se fijó especialmente en 
una pobre viuda, mal vestida, que 


sobre Marcos 12: 


se acercaba. Con cabeza agacha- 


«da y la vista baja se acercó y pu- 


so su ofrenda. Eran dos pequeñas 
monedas, las más pequeñas en 
circulación. “Echó dos blancas, 
“que son un maravedí” (v. 42), 
y habiéndolas dado, se fué, con 
las manos vacías. No le hubiera 
gustado ser observada, ni que se 
supiera lo pequeña que era su 
ofrenda, pero ella y su ofrenda 
eran conocidas del Señor aquel 
día. Así es hoy: él ve todo; nada 
que sea bueno se pierde. 


“El pesa toda dádiva en la ba- 
lanza del santuario. Lo hizo aquel 
día con las ofrendas de los ricos 
y con las de los pobres. El decld- 
ró que las ofrendas de los ricos 
venían “de lo que les sobraba” 

“Lo que sobra” es algo que, aun- 
que lo perdiéramos todo, todavía 
tendríamos suficiente para vivir. 
Ellos dieron solamente una frac- 
ción de lo que tenían en exceso 
de lo necesario. No dieron con 
sacrificio; no les faltaba nada por 
haberlo dado. El Señor lo valuó 
como cosa pequeña. en compara- 
ción con lo que el dador retenía. 


“El estimó la ofrenda de la viu- 
da también, y la describió como 
viniendo “de su necesidad” y com- 
prendiendo “toda su vida”, por- 
que cuando la dió no le quedó 
nada. Nada la restaba para las 


_ problema. “ 
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necesidades de ese día: nada has- 
ta trabajar y ganar más. ¿No hu- 
biera sido suficiente dar una blan- 
ca? En ese caso ella hubiera dado 
cinco veces el décimo que la ley 
demandaba, y todavía le habría 


© quedado una moneda para lo que 


necesitaba. Nos asegura el Dr. 
Edersheim que la ley del templo 
no permitía: echar en la ofrenda 
menos que dos blancas; de modo 
que su problema era: Dar todo, 
o nada. Ese también es nuestro 
Aun a sí mismos se die- 
“ron primeramente al Señor” (2 
Cor. 8:5), y luego al servicio del 
pueblo de Dios. El corazón de la 
viuda resolvió en seguida el pro- 
blema, y adentro del arca del te- 
soro fueron ambas blancas; * des- 
pués se retiró con nada en la ma- 
no, pero ardía de gozo su corazón. 

“El Dr. Pierson dice que el Se- 
ñor avalúa las ofrendas, no por lo 
grande que sea la cantidad dada, 
sino por lo poco que se retiene. 


Calculando de esta manera, las. 


dos blancas de la viuda importa- 
ban en la estimación celestial “más 
“que lo echado por todos” los 
demás. 


“Ella vino, dió y se fué sin dar- 
se cuenta de que había sido ob- 


` servada. Aunque el Señor la vió y 


se fijó en su dádiva, no le habló 
palabra. Sólo el propio corazón 
de la pobre mujer le aseguró que 
el Señor había aceptado su ofren- 
da; no le fué dada ninguna señal 
externa de su aceptación. El Se- 
ñor postergó su encomio directo 
para aquel día futuro cuando “las 
“dos blancas” y el “vaso de agua 


“fría dado por.amor a su nombre” 
recibirán su recompensa. 


“Entretanto ella tiene el privi- 
legio sin igual —elía y María de 
Betania— de que “esto que ha he- 

“cho, será dicho para memoria 
“de ella” en todo el mundo don- 
de este evangelio fuere predicado. 
(Mar. 14:9.) E ella nuestro ejem- 
plo de esta gracia de dar.” 


¿No os parece, hermanas, que 
estas son palabras muy animado- 
ras para aquellas de nosotras que, 
no poseyendo grandes cosas mate- 
riales, sólo podemos dar sumas 


«muy modestas para la obra del Se- 


ñor? Sí, de veras, es la intención 
del corazón lo que vale en los ojos 
divinos. 


—Lilian P. de Lear. 
A A 


“Acrecentará Jehová bendición so- 
bre vosotros; sobre vosotros y so- 


bre vuestros hijos.” (Salmo 115:14.) ` 


Es verdad, queridas hermanas, que el 
anhelo más grande de nuestro corazón 
de madre es la bendición, de Dios. so- 
bre, nuestros hijos. Estamos constante- 


-mente preocupadas por ellos, para que 


tengan alimentos adecuados, vestido, el 
aire y` el sol en las habitaciones y, si 
nos es posible, los llevamos al mar o a 
las sierras para que se vigoricen sus 
cuerpos. ¡Y cuánto motivo tenemos para 
alabar al nombre del Señor cuando los 
hijos están sanos y fuertes, prosperando 
en los estudios y las actividades! ' 


Muchas son las bendiciones que re- 
cibimos diariamente de nuestro buen 


` Padre celestial, pero ¿son a estas ben- 


diciones materiales que se refiere el sal- 
mista en el texto que hemos citado? Dios 


(Sigue en página 109) 
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22 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 


F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


/ 


La Consigna 
“JUAN TRES DIECISEIS” 


(continuación) 


El pobre muchacho accidenta- 
do en el hospital (del cual leímos 
el mes pasado) recobró el conoci- 
miento y dió una mirada alrede- i 
dor. Una voz de la cama próxima 
le saludó: “¿Cómo estás hoy, Juan 
Tres Dieciséis?”. “¡Cómo! ¿Quién 
le ha dicho a usted mi nuevo nom- 
bre?”. “¿Que quién me lo ha di- 
cho? Pues tú no callas un momen- 
to con tu Juan Tres Dieciséis, y 
por mi parte yo digo: “Bendito 
“Juan Tres Dieciséis”. 


No fué pequeña la sorpresa del 
muchacho al oír que le llamaba 
bendito: él, de quien nadie cui- 
daba. “¿Y no sabes tú de dónde 
viene este nombre? Es de la Bi- 
blia.” “¡La Biblia! ¿Qué es eso? 
Léamelo”, dijo; y al oír: “De tal 
manera amó Dios al mundo, que 
dió a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se 
pierda, sino que tenga vida eter- 
na”, murmuró: “Es hermoso: to- 
do amor, un hogar para siempre 
y no para una sola noche”. Pron- 
to aprendió el texto y su significa- 
do. “No sólo tengo un nuevo nom- 
bre”, dijo, “sino todo el gran sig- 
nificado de él”, y su gozo era 
grande. 


Se alimentaba de las preciosas 
palabras de su texto, sin tener la 
menor idea de la bendición que 
le resultaría. Otra alma en la sa- 
la iba a ser, por medio de él, ga- 
nada para Cristo. En una cama 
cercana yacía un pobre anciano. 
Una mañana muy temprano, se le 
acercó una monja y le preguntó: 
“Patricio, ¿cómo está usted?”. “Es- 


toy bastante enfermo, voy de mal ' 


”, gimió. “ nido a 
en peor”, gimió. ¿Ha ve 
verle el cura?”, prosiguió la mon- 
ja. “Sí, pero esto ha empeorado el 
caso, porque me ha ungido con el 


óleo santo, y esto es como sena- 


larme para la muerte. No estoy 
preparado para morir. ¿Qué ha- 
ré?”. “Patricio, siento mucho ha- 
llarle en tal estado”, fué la cari- 
ñosa respuesta de ella: “tome este 
rosario. Lo ha bendecido el Pa- 
pa, y le ayudará a morir bien”. 
Lo colocó alrededor del cuello del 
enfermo y, despidiéndose de él, 
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se retiró. Pero, ¿cómo podía una 
«sarta de cuentas dar paz a un hom- 
bre que se hallaba en la presen- 
cia de la eternidad, ansioso de co- 
nocer el perdón de sus pecados? 
El pobre Patricio gimió: “¡Dios, 


"ten misericordia de mí: soy un 


gran pecador! No estoy listo para 
morir. ¿Qué haré yo? ¿Qué será 
de mi?”. 

Nuestro muchacho oyó esas an- 
gustiosas palabras y dijo para sí: 
“Pobre viejo, necesita un pase”. 
““¡Patricio!”, exclamó; “yo sé de 
una cosa que de cierto le hará 
bien, porque me ha hecho bien a 
mí”. “¡Dímelo, dímelo!”, suplicó 
Patricio; “si solamente yo pudie- 
ra hallar algo que me hiciera 
bien!”. “Aquí lo tiene. Escuche, 
es Juan 3:16. ¿Me oye usted?”. 
“Sí, sí, prosigue.” “De tal mane- 
ra amó Dios al mundo, que dió a 
su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pier- 
da, sino que tenga vida eterna.” 
Una y otra vez repitió las pala- 
bras. Por medio de ellas Patricio 
halló paz en su última hora, y 
entró en la vida eterna con su pa- 
se: Otra alma llevada a Cristo en 
aquel hospital por medio de un 
solo texto bíblico bendecido por 
el Espíritu Santo. 


Nuestro amiguito sanó. Duran- 
te mucho tiempo su tema princi- 
pal era Juan 3:16, y Dios bendijo 
su fe sencilla. Encontró buenos 
amigos que le colocaron en una 
escuela, y ahora es un obrero ce- 
loso del Señor Jesucristo, quien 
dijo: “Venid a mí... y yo os ha- 
ré descansar” (Mateo 11:28); “Al 
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que a mí viene, no le echaré fue- 
ra”. (Juan 6:37.) 


¡Ámor que no me dejas nunca! 
Mi alma halló descanso en ti.: 
Deseo dar a ti mi vida: 
4 ti de quien la recibí, 
Y para ti vivir. 


Oh cruz, levantas tú mi frente, 
Alientas tú mi corazón; 


La sangre por Jesús vertida 
Garantizó mi salvación, 
Y dióme paz con Dios. 


Copiado de un folleto 
por A. S. 


—Helena M. de Wain. 
—A—.: 


CONCURS 


Los niños de la República Argentina y i 
ses limítrofes manden sus cortas taciones” EA 
Sra, H. M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432 
Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Aires, 
antes del 31 de mayo de 1953; los de otros 
paises, antes del 31 de julio. Niños de hasta 
11 años de edad contesten Nos. 1 a 4; de 12 


2 14 años, númer É; : 5 ñ 
a os 1 a 6; de 15 a 17 años, 


PREGUNTAS 


1) Marcos 2. ¿Quién solo puede perd 
cados? P Er ran Pa 


2) Romanos 5. ¿Cómo podemos tener paz para 
con Dios? 


Colosenses 2. ¿Qué mos hizo Dios cuando 
estábamos muertos en pecados ? 


Apoc. 22. "¿Qué son las palabras de Dios? 


5) Apoc. 2. ¿A quién es prometida una pie- 
drecita blanca con un nombre nuevo es- 
crito? 


6) Prov, 11. ¿Qué era el muchacho irlandés 
cuando ganó el alma de Patricio? 


T) Apoc. 3. ¿Qué son los tres nombres re- 
servados para el vencedor? 


. f A 
S) ¿Por qué habrá dicho el otro enfermo: 
Bendito Juan Tres Dieciséis? 


El mes que viene aparecerá, Dios median- 
te, la lista de premiados para el año pasado. 


Felices augurios este mes a Teresa Gomar, 
David McCulloch, Amelia Moreno, Ana Bruzze- 
se, Blanca Caironi, Rosa D'Alessandro, Sara 
González, Ada Coleman y Olga Vidal. 
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A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
| 


Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


| 
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JAPON 


“Los cursos de estudio por correspon- 
dencia —dice el hermano Pablo Craig— 
ocupan la mayor parte de nuestro tiem- 
po. También nos regocijamos y damos 
gracias a Dios al ver la manera en que 
él los utiliza para ganar almas para Sí 
y para la animación de los creyentes, 
Recientemente un ciego escribió para 
decir que si el Señor no hubiese hecho 
que el curso para inconversos en el 
Braille (para ciegos) llegara justamente 
cuando llegó, él estaría ya en el infier- 
no, porque hasta confiar en Cristo co- 
mo su Salvador por el estudio del cur- 
so, había pensado en suicidarse. Otro 
cuenta que siempre se había sentido 
amargado por haber nacido ciego, pero 
ahora da gracias a Dios por su ceguera, 
porque así ba estudiado las lecciones 
“en el Braille y sus ojos espirituales se 
han abierto. Ahora tiene lástima de 
aquellos que, a pesar de tener la vista 
natural, no tienen la esperanza de ver 
el rostro de Cristo en el cielo. Hemos 
sabido también de un hombre en la 
cárcel salvado Mediante el estudio del 
curso sobre el evangelio, y cuya vida 
está transformada. Un pariente ha pe- 
dido que visitemos su aldea para ex- 
plicar a los vecinos el milagro que obra 
semejante “transformación; así tendremos 
la oportunidad “de predicar el evange- 
lio en un distrito donde quizás no se 
lo ha escuchado antes.” 


FORMOSA 


Un hermano que antes trabajaba en 
la China relata de reuniones celebradas 
todas las noches durante seis meses en 
Formosa. Almas se convirtieron; entre 


ellas se contaban personas que en un 
tiempo se destacaban en la China, pero 
han sido humilladas por las experien- 
cias de estos últimos tiempos. Se ha 
construído un local grande para. al- 
canzar a estos refugiados de la China. 
En una ocasión se vendieron trescien- 
tas Biblias en quince minutos. De una 
manera notable Dios ha abierto la puer- 
ta para que se predique el evangelio 
entre las tropas chinas. El General a 
cargo de las tropas en Formosa se ha- 
bía convertido por: medio de un Evan- 
gelio que le fué entregado por un mi- 
sionero en la China. El concedió toda 
facilidad para la obra entre las tropas, 
y así miles han sido alcanzados. Actual- 
mente hay en Formosa tres asambleas 
que buscan reunirse con la sencillez que 
caracterizaba las iglesias del Nuevo Tes- 
tamento, pero aumenta la oposición a 
la obra evangélica. 


AFRICA 


El siguiente relato del hermano Fi- 
sher, del Congo Belga, es un poco lar- 
go, pero interesante. Dice: “Terminada 
la` reunión de predicación, yo estaba 
sentado en la galería de la casa, cuan- 
do se acercó un joven de semblante 
bastante serio. Sin preámbulo abrió un 
ejemplar de “El Peregrino” y solemne- 


mente, pero con cierto recelo, nos leyó. 


la parte que cuenta de Cristiano y su 
carga. Luego cerró el libro y dijo: “Dios 
“me había dicho que aprendiera a leer, 
“y así empecé a, estudiar en mi propia 
“aldea. Después él me dijo que debie- 
“ra comprar un Nuevo Testamento y 
“otros libros para leer, de manera que 
“compré un Testamento y “El Peregri- 
“no”. Por la lectura de “El Peregrino” 
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“he aprendido del hombre con la car- 
“ga pesada sobre sus espaldas. Ahora 
“me doy cuenta de que tengo una car- 
“ga pesada en` mis espaldas. Sé que la 
“carga es el pecado”. Conversamos lar- 
gamente, y me contó de su vida de in- 
moralidad, nombrando personas con 


„las cuales había pecado. Traté de ayu- 


darle, enseñándole varias escrituras, y 
por fin le sugerí que fuera al monte 
para estar a solas con Dios. Le pregun- 
té hasta dónde habíw leído en “El Pe- 
regrino”, y me dijo que era solamente 
hasta el Pantano del Desaliento. Le su- 
gerí que siguiera leyendo hasta llegar 
a la Cruz para ver lo que pasaba con 
la carga de Cristiano. Desde entonces 
hemos tenido varias conversaciones. pero 
todavía no ha llegado a una clara com- 
prensión del perdón de sus pecados. 
Asiste regularmente a las reuniones, y 
el Señor está obrando. Oren por este 
joven para que sea salvado y llegue a 
ser un poderoso testigo para Dios.” 


HONDURAS 


Noticias recibidas de El Progreso ha- 
cen saber que los días 20, 21 y 22 de 
febrero 'ppdo. se celebraron conferen- 
cias generales en Morazan, Departamen- 


to de Yoro, con mucha bendición. Se 


tuvieron conferencias, asimismo, en Pla- 
nes de la Brea los días 3, 4 y 5 de 
abril. En Nueva Esperanza, Planes de 
la Brea y Milagro se ha experimentado 
avivamiento espiritual. Se anuncian con- 
ferencias generales para, Dios median- 
te, los días 24, 25 y 26 de abril en San- 


ta Rita de Yoro. 


EGIPTO 


El secretario de las Sociedades Bibli- 
Cas en El Cairo dijo que el año pasa- 
do se vendieron más. Escrituras que en 
los cinco años anteriores juntos. Ya que 
sólo el 15 por ciento. de los diecinue- 
ve millones de habitantes saben leer, se 
calcula que uno en cada treinta de los 
que saben leer compró un ejemplar de 
la palabra de Dios. Se considera que 
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las convulsiones políticas influyeron en 
algo en el aumento de la venta. En 
un tiempo de vaivén se pregunta acer- 
ca de muchas cosas. Nunca dió mucho 
trabajo vender a los musulmanes. Ellos 
tienen su Corán, pero también tienen 
un aprecio por lo que ellos llaman 
“Libros Santos”. Los libros de Job y 
Los Proverbios son favoritos entre ellos. 
Que el Señor haga que su palabra fruc- 
tifique en los corazones de muchos 
egipcios que la poseen. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de TN, 105) 


quiere aumentar bendiciones sobre nues- 
tros hijos, pero hay una condición en 
el versículo 13: “Bendecirá a los que 
temen a Jehová: a chicos y a grandes”. 
¿Hemos criado a nuestros hijos en el 
temor de Dios? ¿Los hemos guiado a los 
pies del Señor Jesucristo con la luz 
del evangelio? ¿Fueron nuestros conse- 
jos siempre sabios según la palabra de 
Dios, para que no yerren? El fracaso 
en la vida espiritual de nuestros hijos 
puede en parte ser causado por nos- 
Otras. 


Temo que estemos descuidando la. 
parte primordial; nuestros hijos necesi- 
tan de nuestras oraciones.: Tenemos que 
orar fervorosamente y con constancia. 
con ellos y a favor de ellos. Hay en la 
vida muchos problemas que nosotras no 
podemos resolver, pero Dios en su in- 
finita sabiduría nos invita a depositar 
en él nuestras cuitas. En el libro pri~ 
mero de Samuel leemos de una mujer 
gue oró con amargura de alma y lloró 
abundantemente. Dios tornó su amar- 
gura €n gozo y el llanto en regocijo. 
Sea ésta nuestra experiencia. Las difi- 
cultades aumentan de día en día, y só- 
lo el Señor puede darnos la sabiduría. 
necesaria para cada día. 


—Eugenia S. de Risler. 
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PAANAN A 
NOTAS Y NOTICIAS 


Pa a PPP P a DAT E E E E E E a. 


Nuestro director, el querido. herma- 
no don Jorge H. French, fué sometido 
el 16 de marzo pasádo a una delicada 
operación quirúrgica, la que, gracias a 
Dios, fué llevada a cabo con buen éxi- 
to. Don Jorge quedó físicamente muy 
debilitado, pero su convalecencia es 
alentadora, y es de esperar que luego 
de un adecuado descanso podrá ocu- 
parse en el servicio que por cuarenta 
y tres años ha realizado para el Señor 
por intermedio de la revista. Nuestro 
hermano nos solicitó que transmitiéra- 
mos su agradecimiento a todos los que 
ban orado por él y su esposa en estas 
circunstancias, manifestando, además, 
que ha experimentado la ayuda y co- 
muúnión del Señor y del amor de sus 
hermanos en Cristo. - 


RIO SEGUNDO 


Con fecha 5 de enero escribió el her- 
mano don Miguel Chamorro, que el día 
siguiente la iglesia se proponía efectuar 
un bautismo de cinco creyentes, lo que 
es causa de mucho regocijo. La obra, 
en general, sigue bien; el Señor les 
ayuda. 


VILLA NUEVA (Partido de Quilmes) 


En plena comunión con los herma- 
nos en la iglesia que se reúnen en la 
calle Olavarría esquina Alvear, ciudad 
de Quilmes, se ha establecido una nue- 
va iglesia en Villa Nueva. Asisten a 
ella los hermanos Alfredo Caballero y 
Domingo Corbelli, a quienes, junta- 
mente con otros, la iglesia en Quilmes 
ha dado carta de recomendación. Es- 
peramos que el Señor bendiga a la nue- 
va iglesia y a los hermanos que se re- 
únen en ella. 


A) 


SAN MARTIN (Buenos Aires) calle 
Quintana 195, Villa Libertad (ex- 
Belgrano 808) 


El 25 de febrero realizamos la prime- 
ra reunión de oración en nuestro nue- 
vo local, calle Quintana 195. Aunque 
todavía faltan algunos trabajos, hemos 
creído conveniente habilitarlo para las 
reuniones habituales. Si Dios quiere, el 
14 de abril iniciaremos una serie de 
reuniones especiales con motivo de la 
inauguración total. 


—S. J. Alonso. 


GUALEGUAYCHU (Entre Rios) 


El hermaho don Juan C. Jiménez pi- 
de las oraciones de los creyentes a fin 
de encontrar un local para la predica- 
ción del evangelio, pues han tenido 
que dejar el que tenían en uso. Por 
ahora celebran la reunión de la. cena 
del Señor en casa del hermano Jimé- 
nez y las demás reuniones en casa de 
otro hermano. 


SAN CARLOS DE BARILOCHE 


De una carta del hermano don José 
Campos hemos tomado lo siguiente: He- 
mos sido alentados con varias visitas, 
aprovechando para tener reuniones es- 
peciales, en las cuales muchos incon- 


versos han oido el mensaje de vida 


eterna. No hemos visto alguna persona 
decidirse por el Salvador, pero sabe- 
mos que los mensajes han llegado a 
los corazones. Aprovechando la ocasión 
de hermanos que tenían coches, nos en- 
caminamos a un lago distante 18 kiló- 
“metros, y tuvimos el bautismo de dos 
hermanas. Fué un día lleno de gozo y 
comunión los unos con los otros, te- 
niendo también una palabra de edi- 
ficación. 
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VILLA LURO (Buenos Aires) 


Con motivo de la partida de los her- 
manos don Adib Massuh y señora (de 
Tucumán) para el extranjero (visita- 
rán España, Italia, Inglaterra, Palesti- 
na y Siria), se tuvo una reunión de 


. despedida el lunes 2 de marzo en la 


que se pudo apreciar la simpatía y co- 
munión que nuestros hermanos tienen 
con los hermanos de Buenos Aires y al- 
rededores. El local estaba completamen- 
te lleno y había representadas 17 asam- 
bleas, lo que demuestra el aprecio ha- 
cia nuestros hermanos. 


HAEDO 


Los hermanos de esta localidad han 
llevado a cabo una campaña de evan- 
gelización con una carpa (del 28 de 
febrero hasta el 13 de marzo)" en lugar 
muy poblado, por lo que es de espe- 
rar que haya mucha bendición. Las re- 
uniones fueron bien concurridas. 


.BERAZATEGUI 


Por la bondad del Señor hemos podi- 
do llevar a cabo un pequeño esfuerzo 
con la carpa en el vecino pueblo de 
Villa España, donde ya habíamos empe- 
zado una reunión de niños hace siete 
meses, con buena asistencia. La campa- 
ña con la carpa empezó el 19 de mar- 
zo, terminando el 13 del mismo mes;. y 
aunque los días fueron bastante lluvio- 
sos, tampoco faltaron las lluvias de ben- 
dición, pues hemos podido experimen- 
tar la presencia del Señor, obrando él 
en la salvación de preciosas almas. He- 
mos tenido la valiosa cooperación de 
los siervos de Dios Nigel Darling, Gui- 
llermo Cliffe y Alberto Darling, a quie- 


. nes estamos muy agradecidos. 


—S. Trovato; G. Marinacci. 


MONTEVIDEO (Uruguay) 


De una carta del hérmano don Sa- 
muel Campos fechada el 10 de marzo 
último, sacamos la siguiente informa- 
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ción: “Ayer regresé de una jira por Ro- 
cha y Castillos, donde tuvimos buenas 
reuniones. Pasado mañana, D.m., sal- 
dré con el coche bíblico hacia el Oeste 
para hacer una campaña en la ciudad 
de Mercedes. Hace cuatro meses que te- 
nemos una carpa levantada en el Ce- 
rro (Montevideo), donde se predica el 
evangelio todas las noches.” 


CONFERENCIA ANUAL DE 
JOVENES 


Cuando estas líneas sean leídas, se 
habrá realizado ya la Conferencia Ju: 
venil que en esta oportunidad fué or- 
ganizada por los hermanos de Santia- 
go del Estero para llevarse a cabo los 
días 2, 3, 4 y 5 de abril, habiéndose 
señalado como tema general: “La vida 
eterna en su plenitud”. (1 Tim. 6:11-16.) 


Esperamos que los mensajes sean bien 
asimilados por los asistentes y conduz- 
can a la juventud evangélica de nuestro 
país y a los creyentes en general a una 
mejor apreciación y mayor disfrute de 
las ricas bendiciones que el Señor. en 
su gracia nos da. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


Han regresado al país el hermano 
don Juan Craig y su esposa, habiéndo- 
se radicado provisionalmente en Tre- 
lew (Chubut). 


—Se embarcarán en viaje a Inglaterra 
este mes el estimado hermano don Sa- 
muel. A. Williams y su esposa. Deseá- 
mosles feliz viaje, descanso reparador 
en su país natal y que la bendición del 
Señor les acompañe. i 


Durante su ausencia atenderá la Li- 
brería Editorial Cristiana el hermano 
don David T. Morris, quien con tal 
motivo se radicará con su esposa en 
Lanús. 


—Don Juan Craig y su señora esposa 
se han radicado en Gaiman, Chubut, 
para ayudar en la obra del Señor en 
esa zona. 
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FALLECIMIENTOS 


Eduardo Schaufelberg, de Boulevard Guz- 
mán 143, Córdoba. Este apreciado hermano 
fué llamado inesperadamente a la presencia del 
Soñor el 4 de enero de este año, dejando tras 
de sí el grato recuerdo de una vida de cons- 
tancia cn la piedad por muchos años. 


Ruth Morales, El 29 de enero esta her- 
mana fué a estar con Cristo, a la temprana 
edad de 18 años, en Córdoba. Confió en el Se- 
ñor estando en el Orfanatorio de Quilmes. De- 
jó un excelente testimonio por su vida fiel y 
por su calma y entereza de espiritu durante la 
enfermedad que la llevó. 


Teresa A. Nottaris de Sipowicz. Falleció 
en el Señor en Córdoba el 2 de marzo, des- 
pués de una intervención quirúrgica. Deja su 
esposo y tres hijitos. Anteriormente miembro 
de la congregación de Boulevard Guzmán, Cór- 
doba, últimamente sirvió al Señor «en Ushuaia, 
Tierra del Fuego, juntamente con su estima- 
do esposo don Daniel. 


—Don Federico G. Woodhatch y su 
señora esposa se embarcarán, Dios me- 
diante, el 29 del corriente para Ingla- 
terra. Deseámosles un buen descanso. 


—En su viaje a Norte América, el her- 
mano Guillermo Cook estuvo el 19 de 
marzo en una conferencia para minis- 
terio de la Palabra en castellano en 
Brooklyn (Nueva York), donde existe 
-una asamblea de creyentes de habla es- 
pañola que se gozó en recibir su visita. 
El día 26 del mismo mes nuestro her- 
mano también visitó una asamblea de 
idioma castellano en Nueva York. 


CORDOBA 


En el salón de Boulevard Guzmán 
139, Córdoba, el hermano Don Gilber- 
to Lear ha tenido reuniohes para cre- 
yentes desde el 16 al 21 de marzo, y 
desde el 22 al 29, inclusive, para la 
predicación del evangelio. El sábado 28 
hubo una reunión muy especial, pues 
se llevó a cabo el bautismo de siete ni- 
„ñas, de las cuales seis son producto de 
la escuela dominical. Gracias a Dios, ha 
habido varias conversiones. 


REUNIONES MENSUALES DE 
ENSEÑANZA PARA OBREROS 
CRISTIANOS 


Como en años anteriores, se esperu 
celebrar este año una serie de reunio- 
nes el segundo lunes de cada mes en 
el salón de la calle Brasil 1750, Bue- 
nos Aires, para veedores y ayudadores 
en las asambleas, con el siguiente te- 
mario: 


Abril — 1 Timoteo, cap. l: Pecado- 
res salvados y utilizados. * 


Mayo — 1] Timoteo, cap. 2: La es- 
fera de las mujeres. 


Junio — 1 Timoteo, cap. 3: Obispos 
y diáconos. 


ulio — 1 Timoteo, cap. 4: Los últi- 
P 
mos días. 


Agosto — 1 Timoteo, caps. 5 y 6: El 
deber de todos. 


Septiembre — 2 Timoteo, caps. 1 y 
2: Soldados y siervos. 


Octubre — 2 Timoteo, caps. 3 y 4:4 
Valor y visión. 


(*) En esta reunión existe el propó- 
sito de incluir un mensaje adicional re- 
ferente al fichero nacional de cultos. 


FONDO DE EVANGELIZACION 
PARA OBREROS EN ESPAÑA 


En una feciente circular el tesorero 
del fondo nombrado arriba, don Santia- 
go Miñambres, hace constar las sumas 
anuales recibidas, que permiten a sim- 
ple vista apreciar la manera en que el 
Señor ha bendecido este esfuerzo he- 
cho en Su Nombre para la extensión 
del Reino. Las cifras son las siguientes: 


Año 1950, ...... Pesetas 12.429,50 
1951, 2.0... n “19.592,35 
33.338,40 


Ez) 


a 1952, ...... » 


Sendero =o 


~e del 


reyen fe 


Año XLIV 


Mayo de 1953 NO $ 


por Daniel Somoza (h.) 


z5 Funcionarios y organis- 
Contención de mos asesores del Go- 
amina - - bierno consideraron jun- 
los Precios tamente con los ns 
sentantes de los diferentes sectores de 
la economía del país, el plan a desarro- 
llar para- encarar resueltamente“ las cau- 
sas que han motivado el alza injustifi- 
cada de los precios de numerosos artícu- 
los. No dudamos que con persistencia 
de: acción y con medidas justas se lo- 
grará llegar al equilibrio entre precios 
y salarios por todos anhelado. 

En el orden espiritual (ya que la fi- 
nalidad de esta sección es sacar lecciones 
espirituales por vía de ilustración), es 
de destacar la forma en que el apóstol 
Pablo encaraba: la: vida espiritual. Es- 
cribiendo a los corintios, les exhortaba 
diciendo: “¿No sabéis que los que co- 
rren en el estadio, todos a la verdad co- 
rren, mas uno lleva al premio? Corred 
de tal manera que lo obtengáis”. a 
Cor. 9:24.) En cuanto a si mismo. dice: 
“Prosigo al blanco”. (Filip. 3:14.) Es 
decir, que no se conformaba con nada 
menos que con triunfar, y en' ello po-. 
nía todo su empeño. 

También el apóstol Pedro recomien- 
da la persisténcia de acción en la voca- 


ción a la que hemos sido llamados, y' 


nos dice que' “haciendo estas cosas, no 
caercis jamás”. (2 Pedro 1:10.) 

La persistencia em hacer bien tiene 
su recompensa (Romanos 2:7); pero los 
que. persisten en obrar lo malo, ten- 
drán tribulación y angustia. (Romanos 
2:9.) í 


Así se describió el acuer 
Acuerdo do entre las Naciones Uni- 

das los comunistas parą 
Alentador la iaaio de los e 
sioneros heridos y enfermos de Corea. ` 
Este acuerdo. es el resultado de largos: 
meses ` de conversaciones que más de: 
una vez parecieron inútiles, E 


Si entre. potencias en estado de gue- 
rra se ha podido llegar a- unanimidad. 
de parecer sobre tan .complicado asun- 
to, ¿qué no debería ser entre los cre- `, 
yentes de una misma asamblea? Cree- 
mos: firmemente que si hubiera unani- 
midad en «las cosas que a continuación 
se enuncian, habría también, mayor ma- 
nifestación del poder de Dios. Estas co- 
sas son: 1) Acuerdo 'en oración. (Ma~ 
teo 18:19.) 2) Amor los unos con los; 
otros. (Juan 13:35.) 3) Unánime ex: 
pectativa para recibir el poder o la 
bendición de lo alto. (Hechos 2:1.) 4) 
Intereses espirituales comunes. (Hechos 
4:32.) 5) Ayudarse el 'uno al otro en 
el trabajo. (Lucas 5:7.) 6) Sobrellevar 
los unos las cargas de los otros. (Gál. 
6:2) 7) Estimando a los demás como”. 
mejores que nosotros. (Filip. 2:3.) Sí 
en lugar de andar creando problemas, 
todos nos proponemos delante del Se- 
ñor llevar a la práctica las siete cosas 
mencionadas más arriba, podremos afir- 
mar que hemos llegado a. un acuerdo: 
más que 'alentador, ` 


Una proyectada conferem- : 


. Cancelación .cia mundial judía para. 


tratar lo que era considerado como po- 
lítica antisemítica y antisionista de la, 
Unión Soviética, ha sido cancelada en 
vista del cambio observado en el, pro- 


114 


EL SENDERO 


grama tanto nacional como internacio- * 


nal de ese país. 

Esta apresurada, aunque tal vez muy 
oportuna, cancelación, nos hace pensar 
«en las palabras del Señor en la fiesta 
«de los tabernáculos: “No juzguéis se- 
:gún lo que parece, mas juzgad justo 
juicio”. (Juan 7:24.) 

Lot al alzar los ojos vió toda la lla- 
nura del Jordán y la eligió por creer 
«que era lo mejor para él, pero luego 
encontró que su alma se hallaba afligi- 
da cada dia al ver y oír la maidad de 
los moradores de Sodoma. Pedro en tu 
apresuramiento pensó que le estaba 
prestando un servicio notable al Señor 
cuando le decía: “Señor, ten compasión 
de ti: en ninguna manera esto (su 
muerte de cruz) te acontezca”; pero el 


Señor le quitó de delante suyo, dicién- 
dole que era en esos momentos un ins- 
trumento de Satanás para alejarlo del 
Calvario. ` 

Los mismos amigos del Señor pensa- 
ron que Jesús estaba “fuera de si”, y 
quisieron prenderle (Marcos 3:21), 
mientras que lo que sucedía era que es- 
taban cegados y eran ignorantes de la 
divinidad y poder del Señor. Simón el 
mago creyó que la obra del Espíritu 
Santo era alguna nueva clase de ma- 
gia, y que él se podía iniciar en sus se- 
cretos, si pagaba el precio para adqui- 
rir el conocimiento. (Hechos 8:12, 22.) 

Estos ejemplos tomados de las Sagra- 
das Escrituras nos hacen ver lo indis- 
pensable que es vivir una vida de inti- 
ma dependencia del Señor, si es que 
no queremos errar. 


UN HOMBRE CONTENTO 
por A. L. Hunt 


Podemos tomar a Pablo como un 
cejemplo para nuestra conducta, como 
«él dice en 1 Cor. 4:16; 11:1; Filip. 3: 
17; 4:9; 1 Tim. 1:16. Tenemos delante 
de nosotros el trozo de Filip. 4:9-20, en 
“el cual hay bellas cosas que aprender. 
“Vemos allí: 

1) La adversidad de Pablo. Estaba 
“preso y ausente de sus queridos amigos 
«en el Señor. (1:7, 13, 14, 16; 2:12.) Sa- 
“bia lo que era soledad, hambre y tribu- 
lación. (4:12, 14.) Sin embargo, de una 
manera especial reveló en esta epístola 
la felicidad que llenaba su alma, mos- 
irándonos que la verdadera dicha no de- 
“pende de una abundancia de bienes 
“temporales. Seguramente en sus alaban- 
‘zas a Dios habría notas como la de 
Asaph: “¿A quién tengo yo en los cie- 
los? Y fuera de ti nada deseo en la 
tierra”. (Sal. 73:25-28.) f 

2) El gozo de Pablo. “En gran mane- 
ra me gocé.” (4:10, 4, 20.) Oraba con 
gozo (1:4), sufría con gozo (2:17, 18) 


y exhortaba con gozo. (3:1; 4:4.) Las. 


"personas del mundo se sienten momen- 
táneamente satisfechas cuando les favo- 
recen las circunstancias exteriores; pero 


es lo opuesto con los creyentes, a quie- . 


nes el Señor Jesús dice: “Os he habla- 
do, para que mi gozo esté en vosotros, 
y vuestro gozo sea cumplido” (Juan 15: 
11): los tales tienen un gozo que ema- 
na, no de lo externo, sino de la fuen- 
te interior creada por el Espiritu que 
mora en ellos. 

3) La gratitud de Pablo. En 4:10, 14- 
18 el apóstol significa su agradecimien- 
to por las cosas que los filipenses le en- 
viaron para aliviar su necesidad. Es: un 
cuadro hermoso: los hermanos de Fili- 
pos daban gracias a Dios por Pablo, y 
Pablo daba gracias por esos hermanos. (1 
3, 4) La murmuración es un mal há- 
bito; atendamos a la exhortación: “Per- 
severad en oración, velando en ella con 
hacimiento de gracias”. (Col. 4:2.) 


4) El secreto de Pablo. Un estado de' 


tanto contentamiento y bienaventuran- 
za no era fruto del propio esfuerzo, mas 
era obra de Dios en el corazón de su 
siervo. (1:11) El apóstol estaba y obra- 


ba “en Cristo” (4:13, 19); podía decir: 


“Mi Dios” (v. 19), y confiaba en el 
“Padre nuestro”. (v. 20.) Así como esta 
carta concluye con una nota de alaban- 


za, también cada capítulo de nuestra' 


vida puede terminar con un cántico de 
alegría. Ps 
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Reafirmación də 


Verdades Conocidas' 


5) La Justificación 


Conviene saber el significado de 
la palabra “justificación”, en pri- 
mer lugar, para poder apreciar la 
exposición del tema que nos toca 
tratar con la ayuda de Dios. Un 
diccionario bíblico a nuestro al- 
cance dice así: “Justificación es el 
acto de la voluntad divina en vir- 
tud del cual el hombre es trata- 
do como si fuera inocente”. ¡Qué 
maravilla es pensar que el hom- 
bre caído, malo, injusto y pecador 
pueda ser tratado por Dios y mi- 
rado por sus ojos escudriñadores, 
como justificado, inocente y san- 
to! Es algo que nuestra mente no 
puede concebir, cuando: sincera- 
mente nos confesamos tales: cuales 
somos en la presencia de Aquel 


. que todo lo sabe y todo lo ve. En 


efecto, es. una verdad que pode- 
mos gozar y experimentar, pues 
así nos lo declaran Jas Sagradas 
Escrituras, el libro de Dios. 


Conviene ahora, en segundo lu- 
gar, dejar asentada esta verdad im- 
portante del tema: la necesidad 
que el hombre tiene de la justifi- 
cación. En uno de los libros más 


“antiguos de la Biblia, el de Job, 


leemos estas preguntas: “¿Cómo se 
Justificará el -hombre con Dios?” 
(Job 9:2) y: “¿Cómo se limpiará el 


nacido de mujer>”. (25:4.) Cuan- x 


do el hombre es sincero, debe ser 


consciente del mal “que mora en 


eE DES 


pcr Adib. Massuh: 


su corazón, del pecado que hay en: 
él mismo y de la justa condena de 
Dios que está sobre él. 
Las preguntas de Job no tiener 
contestación aparentemente en 5 
libro. Luego otro hombre de Dios,. 
destacado en el libro de Dios co-. 
mo tal, es consciente del estado de- 
su corazón y, al ver caer sobre sf 
¿el juicio de Dios, exclama: “No 
entres en juicio. con tu siervo, 
porque no se justificará delante 
de ti ningún viviente”. “(Salmo 
143:2.) Oh, amigo mío, es inútil 
negarlo; no debemos engañarnos;: 
tú y yo necesitamos ser. justifica- ` 
dos, pues sin la justificación nos“ 


. esperará la justa paga de nuestro. > 


pecado: la muerte eterna. . 


Estamos acercándonos al tercer 
punto del tema: la imposibilidad 
del hombre de adquirir por sí mis- 
mo, por sus propios medios. y 
obras, la justificación. Hay varias. 
porciones conocidas de las Escri- +: 
turas que apoyan este principio 
doctrinal y fundamental; podemos: . 
ocuparnos de algunas. En Job 9x- 
20 leemos: “Si yo me justificare;.- 
me condenará mi boca; si me. d 
jere perfecto, esto me hará i 
cuo”: En “el Salmo 130:3 seve- 


confirmada esta verdad: “Tah, sf © 
mirares a Jos pécados, ¿Quién, oh ` 
Señor, podrá mantenerse". “En 
Rom.'3:20 leemos: “Por Tas obras * 


Y 
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de la ley ninguna carne se justi- 
ficará. delante de él; porque por 
la ley es el conocimiento del pe- 
cado”. Luego en Hechos 13:39 po- 
«demos ver esta afirmación: “Por 
lla ley de Moisés no pudisteis ser 
justificados”. 
De modo que el hombre debe 
admitir que no puede alcanzar 
por sus propios medios y esfuer- 
zos la liberación dé sus pecados, 
la limpieza de sus iniquidades, lo 
que equivale a la justificación; es 
algo que no está a nuestro alcance 
obtener. 


Gracias a Dios, el asunto no 


termina allí; en el Nuevo Testa- * 


mento vemos brillar esta luz de 
esperanza, la justificación; vemos 
«cómo es posible obtenerla y expe- 
-rimentarla; hay varios testimonios 
“acerca de la seguridad y eficacia 
«de la justificación. 


Nótense bien estos puntos de 
las Escrituras que indican el. ca- 
“mino a seguir y la manera apro- 
'bada por Dios para obtener este 
“precioso don suyo, la justificación. 


a) Es un acto exclusivo de Dios. 
“Rom. 8:33: “Dios es el que justi- 
fica”; ninguna criatura humana lo 
puede hacer, ni organización reli- 
‘giosa alguna lo puede otorgar. 


| b) Es algo que se obtiene tan 
= sõlo por creer lo que Dios ha di- 
| cho y dice en su palabra, y por 
aceptar la obra del Señor Jesucris- 
to y su muerte. en cruz a nuestro 
Favor, es decir, por fe. (Juan 5: 
24; Hech. 13:39.) Todos conoce- 
mos bien las palabras de Rom.. 5: 
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l: “Justificados pues por la fe, te- 
nemos paz para con Dios por me- 
dio de nuestro Señor Jesucristo”. 
En Gál. 2:16 leemos: “El hom- 
bre no es justificado por las obras 
de la ley, sino por. la fe de Je- 
sucristo”. 


c) Es a causa de la gracia, el fa- 
vor de Dios, a nosotros los indig- 
nos pecadores. (Rom. 3:24; 4:16; 
5:17, 21.) 

d) Es en el nombre de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo (l 
Cor. 6:11) y por el Espíritu de 
nuestro Dios. i 

e) Es por la justicia de Cristo, 
imputada a nosotros cuando cree- 
mos de todo corazón en su per- 
sona, y nos apropiamos de su obra 
de redención ,por amor de nos- 
otros. (Rom. 3:22; 5:18; 1 Cor. 
1:30; 2 Cor. 5:21.) “Al que no- 
conoció pecado, hizo pecado por 
nosotros, para que nosotros fuése- 
mos hechos justicia de Dios en él.” 


f) Es debido a la sangre pre- 
ciosa de Cristo. (Rom. 5:9.) 


g) Es una obra garantizada por 
la resurrección de Cristo de los 
muertos. (Rom. 4:25; 1 Cor. 15: 
173 

Para terminar, podemos men- 
cionar algunos frutos de la justi- 
ficación, es decir, las bendiciones 


que cada creyente podrá experi- 


mentar y gozar desde que cree en 
Cristo como Salvador. En Rom. 8: 
33 y 34 aprendemos que a los sal- 
vos nadie podrá acusar; son libres 
y perdonados y justificados; por 
ellos Cristo murió, resucitó yas- 
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En el capítulo 4 de Levítico lle- 
gamos a la consideración de aque- 
llas ofrendas que no eran de olor 
suave como las anteriores, sino 
que eran ofrecidas por el pecadò. 
En ellas el pecado era expiado, 
no en un sentido general, como 
en el gran día de expiaciones 
(Lev. 16), sino en relación con de- 
terminados pecados y personas. Se 
divide el capítulo en cuatro par- 
tes, donde se habla respectivamen- 
te del pecado cometido (1) por el 
sacerdote; (2) por la congrega- 
ción; (3) por un príncipe; y (4) 


cendió a la gloria. ¡Loado sea su 
nombre! 


De Tito 3:7. entendemos que, 
‘justificados por su gracia”, sere- 
mos “hechos herederos según la 
esperanza de la vida eterna”. 


Como una bendición final, po- 
demos citar nuestra glorificación 
(Rom. 8:30); es algo que tendrá 
lugar en la gloria, al vernos cara 
a cara, en la presencia de Aquel 
que nos amó, murió para salvar- 
nos, resucitó para justificarnos, vi- 
ve para guardarnos y vendrá para 
glorificarnos. ¡Que venga pronto 


ese dia! Amén. 


por el común del pueblo. Trata- 
remos en este artículo de las dos 
primeras partes. 


Lo primero que Ilama la aten- 
ción es que estas ofrendas se ha- 
bían de ofrecer por algún pecado 
de ignorancia, esto es, algún. peca- 
do que hubiese pasado inadverti- 
do de parte de aquel o aquellos 
que lo hubiesen cometido. ` (Ver. 
2.) Sabemos cuán propenso es el. 
hombre a excusar el pecado en: 


cualquiera de sus formas y pòr.: 


cualquier motivo, pero es una evi- 
dencia más de la perfección divi. 
na de la Santa Escritura que el | 
pecado en toda forma y en toda 


` Circunstancia sea uniformemente 


condenado. El pecado es siempre” 
pecado para Dios, y no puede ser 
nunca pasado por alto. Puede el 
pecador no saber en qué ha pe- 
cado, y sin duda una proporción: 
muy grande de sus pecados son de 
él ignorados, pero todos ellos .de-. 
bían ser expiados, y todos ellos: 
eran contemplados en la propicia-. 
ción hecha por nuestro Señor Je- 
sucristo. Asimismo, en la vida del: 
creyente un pecado no deja de ser 
pecado porque el creyente haya 
ignorado el significado de sus he- ` 
chos; y aunque Dios lo perdone, : 
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necesario es que haya una base 
justa para ese perdón. 

En estas ofrendas por el peca- 
do, se observa la práctica de po- 
ner el interesado su mano sobre 
la cabeza de la víctima (vv. 4, 15, 
etc.), indicando así su identitica- 
ción con la víctima, no ya como 
en las ofrendas de olor suave 
(donde el ofrecedor, en calidad de 
adorador, se identificaba con la 


. perfección de la víctima), sino más 


bien como pecador, trayendo: y 
transfiriendo a la víctima. su in- 
dignidad y culpa. Y aunque nues- 
tra Víctima se ofreció por todos 
nuestros “pecados de ignorancia” 
hace diecinueve siglos, justo es 
que, al darnos cuenta de 'cualquie- 
ra ofensa cometida, nos allegue- 
mos a Dios cón el reconocimien- 
to de que tal ofensa debía ser ex- 
- piada por el Sustituto nuestro an- 
tes de que pudiera ser perdonada. 
De esta manera sería aumentada 
“grandemente nuestra devoción al 
Señor, pues tendríamos mayor con- 
«ciencia de la deuda de gratitud 
«que tenemos contraída. Jamás de- 
. bemos pensar en acudir a Dios en 
«demanda del perdón, sin refle- 
“xionar en la manera perfecta en 
“Que nuestro Salvador .ha respon- 
«dido por cada uno de nuestros ac- 
“tos pecaminosos. 


Y el hecho de ignorar, én' un 
principio, la pecaminosidad de 
- cualquiera de nuestros actos, le- 
Jos de considerarse como atenuan- 
te, debería aun humillarnos más, 
pues esta misma ignorancia se po- 
dria atribuir a nuestra falta de in- 
teligencia espiritual, o bien a nues- 


EL SENDERO 


tra negligencia de la lectura de la 
palabra de Dios. 


Tratándose de la ofrenda por 
pecados de ignorancia de un sa- 
cerdote (ver. 3) o de toda la con- 
oresación colectivamente, el ritual 
requería: (l) el rociamiento de la 
cangre de la víctima “siete veces 
delante de Jehová, hacia el velo 
del santuario”; (2) su aplicación 
a los cuernos del altar de incien- 
so; (3) que se vertiese toda la 
sangre al pie del altar del holo- 
causto; (4) que el sebo fuese que- 
mado sobre el altar; y (5) que 
la carne del animal fuese quema- 
da “fuera del real”. Vamos por 


partes. 


(1) El rociamiento de la sangre 
“hacia el velo del santuario” ser- 
vía para recordar que la majestad 
de Dios había sido ofendida. El 
creyente que se da cuenta de 
haber pecado debería primero y 
ante todo sentirse humillado por 
el hecho de haber afréntado a 
Aquel que es de ojos muy limpios 
para contemplar el mal. ¡Y qué 
consuelo debe sentir al reconocer 
que el valor de la sangre de .Cris- 
to anula aquel efecto! 


(2) El altar de incienso simbo- 
liza la comunión y adoración del 
creyente; y como el pecado des- 
truye y hace imposible tal culto, 
vemos que la sangre es necesaria 
aquí para reanudarlo. Tiene va- 
lor la sangre de Cristo para res- 
taurar la comunión interrumpida. 


(3) La sangre vertida al pie del 
altar del holocausto estaba ante la 
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vista del que había pecado, y res- 
pondía a las necesidades de su 


conciencia. ¡Cuán necesario es que ` 


la sangre preciosa de Cristo figure 
mucho en nuestros pensamientos, 
para no solamente tranquilizar la 
conciencia respecto de actos peca- 
minosos cometidos, sino también 
para limpiarnos de toda maldad 
en el sentido práctico, impidien- 
do que volvamos a pecar con la 


misma facilidad! ¿Quién puede 


contemplar la sangre vertida y 
pensar con liviandad de los he- 
chos que ocasionaron tal sacrificio? 


(4) El sebo quemado sobre el 


altar nos dice que aquel que se 


ofreció por nuestros pecados y fué 
hecho pecado por nosotros era, en 
su propia persona, siempre acepto 
a Dios. No podía faltar aquí, ni 
en ninguna de las ofrendas, este 
testimonio a la excelencia perso- 
nal de nuestro bendito Señor cuan- 
do se presentó por el sacrificio de 
sí mismo para anular nuestros pe- 
cados. 


(5) Por último, la carne de la 
víctima, quemada, no en el altar, 
sino en aquel lugar fuera del cam- 
pameno donde se echaban las ce- 
nizas, nọs anuncia con claridad 
qué para la expiación del pecado 
nuestro Salvador debía ser “he- 
cho pecado”. (2 Cor 5:21.) Es 
un gran "misterio, que debería mo- 
vernos a profunda adoración, el 
que aquel que era siempre intrín- 
secamente perfecto y santo, fuese 
tratado como si el pecado se ha- 
llase solamente en su persona. 

La razón por qué el sacerdote sé 


` 


halla asociado con: la congregación 
en el ritual prescrito para pecados. 
de ignorancia, habiendo una mis- 
ma ley para ambos, parece ser 
ésta: que en cada uno de estos. 
casos el culto de jehová era afec- 
tado. De allí la necesidad de que 


la sangre fuese rociada delante del.» 


velo. y aplicada también a los. 
cuernos del altar de incienso. 
¡Quiera Dios que la meditación: 
de estas preciosas figuras nos con- 
duzca a -una mayor comprensión: 
de la odiosidad del: pecado, y «des 
la preciosidad de aquel que se 
ofreció sin mancha a Dios para 


anular todos sus malditos efectos! 


“Se admiraban de su doctrina; por-- 


que les enseñaba como quien tiene PO 


testad, y no como los escribas.” (Marc. 


1:22.) La voz de autoridad generalmen- + 


te está asociada con las altas funciones, 
gubernamentales o eclesiásticas. Pero es 
muy diferente tratándose de quienes sir- 
ven en una iglesia fundada y goberna- 
da según el Nuevo Testamento. Las Es. ` 
crituras- sólo reconocen la autoridad : és. 
piritual: la que reviste al homibre “espis 
ritual y es inseparable de él. Este fué 
el acento de verdadera autoridad que la 
gente de Capernaum reconoció en el 


` ministerio de Cristo y que faltaba em 
los jerarcas de Jerusalem. ¡El ministerio». * 


del Señor era diferente! ¿En qué sen- 
tido? ¡El hablaba con autoridad! ¿Có-.' 
mo se adquiere tal- autoridad? Solamen:. 


te por sujetarnos a las: demandas de: < 


Dios (Marc. 1:9) y mantener el testi+ 


monio de su pálabra, por andar en cos; 


munión con Dios (Marc. 1:11) y por 
aprender más de él y de sus” cáminos 
mediante las pruebas a las “cuales “él 
quiera someternos. (Marc. LISY. l 
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EL SENDERO 


“ABOGADO 


TENEMOS” 


por José A. Ventura 


En Rom. 8:34 leemos: “Quien ade- 
más está a la diestra de Dios, el que 
«también intercede por nosotros”. En- 
contramos en las Santas Escrituras que 
Cristo en la presencia del Padre apare- 
ce como “Hijo sobre su casa” (Heb. 3: 
6), por nuestros intereses; como “Gran 
Pontífice” (Heb. 4:14), para nuestro 
bien; y como “Abogado” (l Juan 2:1), 
en defensa de nuestra causa. ¡Qué con- 
solación, hermanos, tenemos al pensar 


«en esto: “Tal Pontífice nos convenia, 


viviendo siempre para interceder por 
“ellos”! (Heb. 7:25, 26.) ¡Alabado sea 
su gran nombre! 

Fs de este último aspecto que trata- 
remos en este artículo: el Señor como 
Abogado. “Abogado”, Parakletos en el 
“original griego, es la misma palabra 
«que encontramos en Juan 14:16, 26; 15: 
:26 y 16:7, donde leemos “Consolador”. 


Parakletos” se traduce una sola vez 


-por “Abogado” y cuatro veces por “Con- 
“solador”, y, según dicen los conocedo- 
“res del idioma en el original, se halla 
“arriba de 120 veces en el hebreo, sien- 
«do vertido al castellano por inflexiones 
«de vocablos distintos. 

Su significado literal es “llamado al 
lado de alguno”, y sugiere: Uno.que de- 
fiende, uno que aboga, uno que inter- 
«cede y, en sentido más amplio, un au- 
xiliador, un ayudador, un socorredor; y 


- “en su lado jurídico, uno que defiende 


la causa de otro delante de un juez. 


“Ahora bien! nuestro texto, 1 Juan 2: 
1, dice: “Hijitos míos, estas cosas OS €s- 


“serbo, para que no pequéis; y si algu- 


no hubiere pecado, Abogado tenemos 


para con el Padre, a Jesucristo” el jus- 


to”, Se destacan .a lo menos cuatro cCoO- 
sas: 1) Ante quién aboga; 2) quién 
“aboga; 3) por quién aboga, y 4) su 
finalidad. 

1) Ante quién aboga. Lo hace “para 
con el Padre”. Es importante notar que 
mo se dice “ante Dios”, sino “el Pa- 


dre”, dándonos a entender que seremos 
tratados con paternal afecto. “Ante 
Dios” ya ha sido considerado en nues- 
tro estado bajo la faz legal cuando fui- 
mos demandados, como se dice en Col. 
9:14, 15: “Rayendo la cédula de los ri- 
tos que nos era contraria, que era con- 
tra nosotros, quitándola de en medio y 
enclavándola en la cruz; y despojando 
los principados y las potestades, sacólos 
a la vergúenza en público, triunfando 
de ellos en sí mismo”. Fuimos salvos, - 
nuestro Salvador y Defensor venció a? 
nuestros enemigos temibles, el diablo, 
la muerte, el infierno, y llena las * de- 
mandas de un Dios santo y justo, de 
tal manera que el poder y la virtud de 
la preciosa sangre de Cristo. proporcio- 
nan perfecta: salvación y satisfacen am- 
pliamente las exigencias de la justicia di- 
vina y los anbélos del corazón del Pa- 
dre, “para que, él (Dios) sea el justo, 
y el que justifica al que es de la fe 
de Jesús”. (Rom. `3:26.) * 

Hermanos, seremos siempre los ceter- 
nos pero alegres deudores de gratitud 
por la gracia de nuestro Dios y Padre, 
y por el don de su Hijo, que en el 
presente aboga nuestra causa en su pre- 
sencia y consuela nuestros corazones por 
su Espíritu (Parakletos) . aquí en la 
tierra. 


2) Quién aboga. “Abogado tenemos, 
a Jesucristo el justo.” Nuestras almas se 
descargan, se alivian, al pensar que él 

“es nuestro Abogado, y que la causa que 
defiende es tratada como propia, por- 
que somos de su pertenencia (1 Cor. 
6:20), dándonos la idea. de que nuestro 
asunto será tratado con fidelidad, pero 
con justicia. Consideremos por un mo- 
mento: a) Su persona, “Admirable 
(Isa. 9:6), perfecto Dios y perfecto Hom- 
bre; y aunque la gloria del Dios eter- 
no era momentáneamente cubierta por 
-su cuerpo terrestre, él es la admiración 
de los creyentes de -todas las edades y 
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la confusión de los impíos. b) Su ca-. 


rácter, sin igual, “lleno de gracia y ver- 
dad” (Juan 1:14), caracterizándose por 
la obediencia ál Padre y por su amor 
y humildad entre los hombres. c) Su 
pureza. “Lo Santo que nacerá, será la- 
mado Hijo de Dios.” (Luc. 1:35.) Sus 
enemigos no pudieron confundirlo. Je- 
sús les decía: “¿Quién de «vosotros me 
redarguye de pecado?””. (Juan 8:46.) 
Pedro testifica acerca de él: “Habéis si- 
do rescatados... con la sangre precio- 
sa de Cristo, como de un cordero sin 
mancha y sin contaminación”. (1 Ped. 
1:18, 19.) Juan dice (12 ep. 3:5): “El 
apareció para quitar nuestros pecados, 
y no hay pecado en él”. Pablo tam- 
bién nos dice: “Al que no conoció pe- 
cado, hizo pecado por nosotros” (2 Cor. 
5:21), y el autor de la carta: a los he- 
breos dice que fué “tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin pe- 
cado”. (Heb. 4:15.) d) Su capacidad. Es 
competente. “Agradó al Padre que en 
él habitase toda plenitud.” (Col. 1:19.) 
“No penséis que he venido para abro- 
gar la ley o los profetas; no he veni- 
do para abrogar, sino a cumplir.” (Mat. 
5:17.) “Jesús Nazareno, varón aproba- 
do de Dios entre vosotros.” (Hech. 2: 
22.) “He acabado la obra que me. dis- 
te que hiciese.” (Juan 17:4.) e) Su 
conocimiento cabal. “Tu ley está en me- 
dio de mis entrañas.” (Sal. 40:8.) “Con 
su “conocimiento justificará mi siervo 
justo a muchos.” (Isa. 53:11.) f Su 
actuación permanente. “Viviendo siem- 
pre para interceder por ellos.” - (Heb. 
7:25.) Aquel que enmudeció y no abrió 
su boca en defensa propia, no detiene 
sus labios en nuestra defensa. g) Su 
esfera. “En el mismo cielo para. presen- 
tarse ahora por nosotros en la presen- 
cia de Dios.” (Heb. 9:24.) “Quien ade- 
más está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros.” (Rom. 
8:34.) Tal es nuestro Abogado, y con 
tal posesión no importa ninguna cir- 
cunstancia de nuestra vida; nuestra cau- 
sa en sus manos tiene feliz término. 


3) Por quién aboga. “Abogado tene- 
mos.” Somos nosotros los “hijitos” los 


ur > 


relación «con el Padre como hijos suyos, . 


salvados por gracia, “tos aceptos en el 
Amado”, los “adoptados hijos por Jesu- - 
cristo”, los que tememos redención por 
su sangre (Efes. 1:5-7), y nos pregun- 
tamos cuál es la causa por la cual abo- 
ga. Las palabras “si alguno hubiere pe- 
cado” no dejan licencia para pecar, si-- 
no que dicen: “Si” alguno hubiere pe- 
cado. El creyente puede por desgracia 
encontrarse en tal condición. Sant. 4: 
17 dice: “El pecado, pues, está en aquel 
que sabe hacer lo bueno, y no lo ha. 
ce”. Podemos. pecar con pleno conoci 
miento y asentimiento de la voluntad, 
y pecar por dejar de hacer lo bueno; 
en ambos casos somos infractores. Pero. 
Dios, que conoce nuestra condición y 
“acuérdase que somos polvo”, ha hecho. 
provisión de pura gracia, pues Aboga- 
do tenemos, y le necesitamos continua-. 
mente. “Si dijéremos que no tenemos 
pecado, nos engañamos a nosotros mis- 
mos, y no hay verdad en nosotros” (l 
Juan 1:8): pecamos por admisión y por- 
omisión voluntaria e involuntariamen-. 
te. ¡Cuánto le necesitamos a él! Que- 
el Señor nos ayude a valorar esta abo-. 
gacía permanente a, nuestro favor. Her-. 
mano, pon en sus manos tu causa; no 
temas: él sabrá tratar delante del Pa~ 
dre según la ley de Dios y según núes- 
tra necesidad; y si tu casq requiere. jus 
ticia, no te apures, mas sigue el ejem- 
plo del Maestro, quien “cuando pade- 
cía, no amenazaba, sino remitía la cau. 
sa al que juzga justamente”. (1 Ped. 
2:21, 23.) 


4) - Por último, vemos lo que Dios 
busca: “para que no pequéis”. Esto es; 
lo que debiera caracterizar al creyente: 
una vida' de apartamiento de todo lo: 
que es malo, en los días en que vivimos:. 


v que me parece se caracterizan por la os 


liviandad con que tratamos las cosas del 
Señor; y en un mundo que “corre tras:. 
el desenfreno del pecado, los creyentes; 
deberíamos mostrar a nuestro alrededor 
qué es lo que nos caracteriza: muestra 


que. tenemos. a Uno que es poderoso, 
nuestro Salvador, y. está: a: muestro, fa- 
vor; que podemos entrar..en contacto: 


` 


y 


EL SENDERO 


El Dios de toda Consolación 


por Tomás A. Mills 


“Bendito sea el Dios y Padre 
«lel Señor Jesucristo, el Padre de 
misericordias, y el Dios de toda 
consolación.” (2 Cor. 1:3.) 

“Mas Dios, que consuela a los 
“humildes, nos consoló con la ve- 
nida de Tito.” (2 Cor. 7:6.) 

“El mismo Dios será su Dios 
con. ellos. Y limpiará Dios toda lá- 
grima de los ojos de ellos.” (Apoc. 
21:3-4.) , ; 

Cuando el creyente se halla 
entristecido, enlutado o abatido, 
cuando el futuro es todo sombrio 
e incierto, el enemigo del Señor 


“y de su pueblo se complace en 


preguntarle en tono cruel y bur- 
Jón: “¿Dónde está tu Dios?”. En 
«cambio, el apóstol Pedro dice que 
“es precisamente en tales circuns- 
tancias que el creyente encuentra 


„za Dios más cerca y llega a conocer- 


le más y mejor. 
“La prueba de vuestra fe, mu- 


cho: más preciosa que el oro, el 
cual perece, bien que sea probado 
con fuego, sea hallada en alaban- 


za, gloria y honra, cuando Jesu- 


cristo fuere manifestado.” (1 Ped 


Ef) 
Nuestro Dios es el Dios de la 
consolación; es más, es el Dios de 


toda consolación, o en otras pala- 


bras, es la fuente de ella; y esa 
fuente, para quien conoce a Dios, 
es inagotable. 

Tal ha sido la experiencia de 
los santos de Dios desde el prin- 
cipio, y su pueblo ha hallado su 
consuelo en: él. “Fué palabra de 
Jehová a Abram en visión, dicien- 
do: No temas, Abram; yo soy tu 


escudo, y tu galardón sobremane- 


ra grande.” (Gén. 15:1.) Con qué 
gozo había escuchado el amigo de 


Dios estas hermosas y consolado- 


ras ` palabras. No le hacían falta 
los bienes de Sodoma, ni que nin- 


con él por medio de la oración, ayu- 
«dándonos y contestándonos mucho más 
«de lo que pedimos o entendemos. Estoy 
“seguro de que si esto caracterizara a los 
«creyentes en estos .días, nuestros enemi- 
“gos temblarían. “Cuando los filisteos su- 
‘pieron que el arca de Jehová había ve- 
mido al campo, tuvieron miedo, porque 
decían: Ha venido Dios al campo. Y 
dijeron: ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos 
Jibrará de las manos de estos dioses 
fuertes?”. (1 Sam. 4:6-8.) Si los que 
están en derredor de nosotros conocie- 
Tan nuestras relaciones con el Padre y 
una ininterrumpida comunión con Dios 
de parte nuestra, alejados de toda es- 


pecie de mal y llenos del poder del Es-. 


píritu, de cierto ellos dirían como dijo 
el profeta a los moradores de Babilonia: 
“El redentor de ellos es el Fuerte; Je- 
hová de los ejércitos es su nombre: de 
cierto abogará la causa de ellos, para 
hacer quietar la tierra, y turbar los mo- 
radores de Babilonia”. (Jer. 50:34.) . Vi- 
vamos mancomunados en un mismo sen- 
tir, unánimes en la oración, y el peca- 
do huirá de nosotros; los seres huma- 
nos sérán atraídos al Señor y el nom- 
bre de nuestro Dios será glorificado. 

` Te alabamos, porque “abogaste, Se- 
ñor, la causa de mi alma; redimiste ami 
vida”. (Lam. 3:58.) ] 
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gún rey mundano le mostrara fa- 
vor. Lot podría elegir lo mejor y 
marcharse hacia las ciudades de la 
llanura, pero Abraham se queda- 
ría como peregrino con el Dios 
de la consolación y esperaría el 
“galardón sobremanera grande” 

“Entonces David y la gente que 
con él estaba, alzaron su voz y llo- 
raron, hasta que les faltaron las 
fuerzas para llorar... y David fué 
muy angustiado... mas David se 
esforzó en Jehová su Dios.” (1 
Sam. 30:4, 6.) 

La pérdida material era gran- 
de, pero el sufrimiento moral fué 
mayor: angustiado, afligido y aba- 
tido, a David le quedó un soló- 
recurso para no hundirse en la 
desesperación: “David: se esforzó 
en Jehová su Dios”. Para él Je- 
hová era el Dios de la consola- 
ción, y al leer los Salmos nos da- 
mos cuenta de lo que esto repre- 
sentaba en la vida y testimonio de 
aquel gran siervo del Señor. En 
Dios halló la fuente inagotable de 
la consolación; dejó de apoyarse 
en el brazo de carne, para hallar 
un “refugio más seguro en el Se- 
ñor su Dios. ¡Cuánta falta nos ha- 
ce esta experiencia! ¡Cuántos des- 
engaños tristes y amargos han su- 
frido los que son del Señor por 
haber dejado la fuente de aguas 
vivas para confiar en el' hombre! : 

“Entonces el Señor dijo de'no- 
che en visión a Pablo: No temas, 
sino habla, y no calles: porque yo 
estoy contigo, y tTringuno "té po- 
drá hacer mal; “porque yo tengo 
mucho pueblo en esta ciudad. ? 
(Hech. 18:9, 10.) 


otros consolar a los que están em 


Pablo había sido llamado y es-- 
cogido para una tarea muy pesa- 
da y difícil, como él mismo lo re- 
conoce al escribir a los corintios 
diciendo: “¿Quién es suficiente: 
para estas cosas? mas nuestra sufi- 
ciencia es de Dios”. Igual que Da- 
vid, llegó a un punto en su vida 
en que no tenía ningún compa--. 
ñero ni ayudador. (2 Tim. 4:16-. ~. 
18.) “En mi primera defensa nin-. ` 
guno me ayudó, antes me desam- ` 
pararon todos: no les sea imputa-- :* 
do. Mas el Señor me ayudó, y me: 
esforzó... y el Señor me librará.”. 
En el Dios de la consolación el 
apóstol halló la solución de todos 
sus problemas, y fué hecho ejem- 
plo para los que siguen, para quie- `; 
nes el mismo Dios da la misma. 
consolación. El apóstol, después de: ~ 
gustar para sí la dulzura de esta“; 
experiencia, pudo conducir a los: =: 
demás creyentes hacia la misma 
fuente. A los corintios escribió: 
“Bendito sea el Dios y Padre del 
Señor nuestro Jesucristo, el Padre' 
de misericordias, y el Dios de to- 
da consolación, el cual nos consuez, 
la en todas nuéstras tribulaciones, E 
para que podamos también nos» 


cualquiera angustia, con la con 
solación con que nosotros: somos: 
consolados de Dios”. La consola: 
ción de Dios llega hasta nosotros“ 
en' forma permanente mediante: 
su palabra y las verdades que nos: 
son reveladas en ella. Entre otras; 
la venida del Señor queda señala 
da como motivo de consuéló para. 
los entristecidos ` y enlutados. En: 
la venida del Señor toda causa: de 
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Visión y Memoria (2 Ped.1:1-9) 


por Enrique F. Baker 


Durante los últimos años muchos €s- 
«critores se han extendido en las revis- 
tas religiosas en circulación general en 
el mundo llamado cristiano, sobre el es- 
tado de salud espiritual del pueblo de 
Dios, lamentando su bajo nivel; $ cada 
uno ha indicado lo que, en su opinión, 
sería el remedio para ese estado de co- 
sas. Han lamentado la falta de santift- 


cación práctica en la vida diaria y la 
mundanalidad tan visible entre los cre- 
yentes, con el consiguiente escaso inte- 
rés en las cosas del Señor. 


El que escribe quiere llamar la aten- 
ción del pueblo de Dios a la causa pri- 
mordial de ese estado espiritual según 
el apóstol del Señor, como también a 
su cura positiva. 


dolor y tristeza será quitada para 
siempre, pues no habrá más se- 
paración, ni muerte ni maldición, 
y así el apóstol Pablo escribe a 
los creyentes en Tesalónica dicien- 
do: “Por tanto, consolaos los unos 
a los otros en estas palabras”. 
“Somos consolados de Dios,” 
“Muchas veces cuando más hace 
+ falta la consolación, las palabras y 
- æl ministerio humanos fallan, pero 
¿es precisamente entonces que la 
“ayuda divina se presenta en toda 
su gloria y eficacia. Nos consuela 
«el hecho de que es Dios mismo 
el que nos consuela: el Dios to- 
-do sabio, omnipotente y Meno de 
“misericordia. 
' La muerte entra, y somos sepa- 
Tados, pero no somos derrotados. 
“Sentimos que aun aquí hacemos 
más que vencer por medio de 
Aquel que nos amó. “A Dios gra- 
cias, que nos da la victoria por 
el Señor nuestro Jesucristo.” El 
` creyente ha recibido luz sobre el 
oscuro misterio del dolor y el su- 
2. frimiento humano. El alma des- 
“+ «consolada y quebrantada por la 


tristeza es un vaso preparado por 
el mismo Señor para que él mis- 
mo lo llene del bálsamo de la con- 
solación divina, dando al alma he- 
rida una nueva y más amplia com- 
prensión de la magnitud de la mi- 
sericordia y gracia de Dios. En es- 
tas circunstancias adversas y tris- 
tes, que quizás al principio ame- 
nazan con aplastar al afligido, se 
aprende a decir por experiencia 
preciosa y personal: “Mi copa está 
rebosando”. La experiencia no tie- 
ne sustituto; solamente pasando 
por el fuego el oro puede ser pu- 
rificado y manifestado en su ver- 
dadero valor.. 

“Consolados de Dios.” Bendita 


y suficiente porción para los hijos 
de Dios en medio de su dolor. Los 


recursos de Dios son insondables 


e inagotables; sus consejos y Ca- 
minos son incomprensibles, pero 
su palabra es clara y fiel. “No te- 
mas, porque yo te redimí; te puse 
nombre, mío eres tú. Cuando pa- 
sares por las aguas, yo seré conti- 
go; y por los ríos, no te anega- 
rán.” (Isa. 43:1, 2.) i 
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Como una ilustración, miremos el ca- 
so de Israel, esa nación que había ex- 
perimentado a manos de Dios su gran 
Bienhechor los más grandes favores de 
toda indole, levantada del más hondo 
paganismo a una altura de gloria en- 
tre todas las naciones del mundo, para 
ser a éstas una luz y bendición. Pero 
conocemos su terrible historia de la más 
obstinada rebeldía y desobediencia a to- 
da la voluntad y todos los mandamien- 
tos de su glorioso Bienhechor. En vez 
de mostrarle reverencia y una inmensa 
gratitud por todo lo que él les había 
hecho y dado, le volvieron deliberada- 
mente las espaldas, olvidándose comple- 
tamente de todos sus favores, y se en- 
tregaron a la idolatría con sus abomi- 
nables costumbres. 

Se olvidaron de Dios y le trataron, 
no como si no existiera, sino afrontán- 
dole espantosamente, obrando como si 
fuera inferior a los ídolos a los cuales 
querían seguir. Por un justo e impres- 
cindible resultado, el fuego de Dios ca- 
yó sobre la. ciudad, los palacios y el 
templo, y la nación fué llevada a la 
cautividad de Babilonia. 


Todo eso les sucedió por no tener ni 


visión ni memoria de todo lo que Dios . 


había hecho por ellos, comò sus profe- 
tas Isaías y Jeremías indican en sus li- 
bros condenatorios. 


Sabemos que Dios creó a los ángeles 
perfectos en santidad y gloria, y así no 
tienen pasado para hacerles recordar 
Otra cosa que la gloria en que viven. 


Lo mismo. fué con nuestros padres, 
Adam y Eva, pues ellos abrieron sus. 
ojos en el paraíso: de Edén, hechos hom- 
bre y mujer. Nunca habían conotido la 
felicidad de un hogar ni las atenciones 
cariñosas de padres amantes. No sabían 
nada de lo que era crecer en la vida 
y tener la mente ocupada por diez mil 
recuerdos de experiencias durante el 
tránsito de la niñez al estado maduro 
de vida. No tenían memoria de un 
pasado, pues Adam, al abrir los ojos, 
se vió en medio de una creación en su 
esplendor pristino. ¡Cuán diferente ha 
sido para sus hijos! 


"la busca. t 
4 3 


para él. 


Sin embargo, el recuerdo de nuestro 
pasado, del cual Dios nos ha librado, + 
mediante el infinito sacrificio de su Hi- 
jo en el Calvario, nos humilla a sus 
pies, y el recuerdo de todo esto cons- 
tituye la base y el origen de la alabai- 
za y adoración de nuestro precioso 'Sal- 
vador Jesucristo. 

Por conocer perfectamente la debili- 
dad de nuestro ser, Cristo instituyó læ 
cena en memoria de su obra redento- 
ra, y todos los primeros días de las se- 
manas la asamblea se reúne para cum- 
plir con las casi últimas palabras del Se- > 


o» 


ñor: “Haced esto en memoria de mi”. 


El constante recuerdo de la estupen= =". 
da obra de la cruz es absolutamente: ` 
necesario, no sólo para obedecer al Se- 
ñor, sino para que todo nuestro ser sea 
afectado nuevamente pór una inmensa 
gratitud a nuestro Dios y Salvador, por 
una “salvación tan grande”, y hacer que 
nos postremos a sus benditos pies en la 
más profunda y sincera adoración, glo-. 
rificando así a nuestro Padre Dios que: 


Es en el fervor de la adoración y la 
alabanza que nace el ardiente deseo de 
servir a nuestro Señor en toda mane- 
ra, y en el servicio sentimos sobre nos- 
otros la gloria de la gracia y el poder ` 
del Espíritu Santo como lo sintieron eń F 
el día de Pentecostés los primeros dis- ©- 
cipulos. 


He aquí, pues, el valor de la visión y 
la memoria. A todo costo debemos con- 
servarlas: la visión de la cruz y de la 
gloria venidera, y la memoria de don- 
de nos sacó Dios por el evangelio de: 
su gracia, y el. precio infinito que él 
pagó para poder hacerlo. 


El creyente que no lo hace se ha per- 
mitido caer en la misma condición de`. 
los israelitas, es decir, de desobediencia 
a su Dios y olvido de él. Pero en cbo- 
decer al Señor está el secreto de no ser 
“estériles” en el conocimiento de nues-, > 
tro Señor Jesucristo y en nuestra. vida, 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por Alfredo L. Hunt 


“Las cataratas de Bonnington sobre 
el río Clyde (Escocia) están divididas 
por una roca que sobresale del lecho 
del rio. Las dos aguas descendentes tie- 
men su belleza, pues cuelgan como ve- 
los de plata sobre la roca, pero no son 
especialmente poderosas € impresionan- 
tes. Las aguas se unen de nuevo en un 
solo canal; un poco más abajo se ha- 
lla el tremendo hueco de Cora Linn, 
y allí el torrente se precipita con gran 
violencia y estrépito. Los “visitantes se 
quedan pasmados ante el choque de las 
aguas, la cuenca hirviente y la espuma 
que se levanta. Al contemplar el tu- 
multo de las aguas, sienten que hay 
en ellas una fuerza que, en pocos mo- 
mentos, arrancaría cualquier obstrucción 
«que el hombre pudiera idear. 


“Semejantemente, un hombre que di-: 


-vide sus intereses entre el mundo y la 
iglesia, entre el placer y el deber, en- 
“tre la indolencia y el trabajo, hará. po- 
«co para Cristo. Sus esfuerzos serán de- 
masiado débiles para infundir temor en 
“los que hacen iniquidad, para purifi- 
«car a una vecindad degradada o para 
“hacer que los extraviados busquen el 
redil del Buen Pastor. Pero si el tal 
“une sus facultades y- pone todo el vi- 
“gor y toda la determinación de su al- 
ma en el servicio del Señor, se puede 
-esperar que obrará y hará frente a to- 
«do con un espíritu noble. Se le po- 
drán presentar mil dificultades, pero él 
"proseguirá con empuje hacia la consu- 
mación de sus planes.” - J. Marral. 


Guardémónos del corazón dividido. 
“Vosotros de doblado ánimo, purificad 
los corazones.” (Sant. 4:8.) El Señor 
Jesús dijo: “El agua que yo le daré, 
será en él una fuente de agua que sal- 
te para vida eterna” (Juan 4:14); no 
dejemos que la mandanalidad o la fal- 
ta de sinceridad partan estas aguas de 


i 


plenitud de vida por el Espíritu San- 


to, disminuyendo su: poder en nuestras 


vidas. 

Bueno es que notemos las palabras 
“De todo corazón”, repetidas en el Sal- 
mo 119 (vs. 2, 10, 34, 58, 69, 145), pues 
denotan que debemos vivir para Dios 
con una obediencia completa, con to- 
da la voluntad y todos los afectos, co- 
mo lo enseñó el Señor Jesús al escri- 
ba: “Amarás al Señor tu Dios de todo 
tu corazón, y de toda tu alma, y de 
toda tu mente, y de todas tus fuerzas”. 
(Marc. 12:30.) Es la obediencia “con 
sencillez de corazón” que también pe- 
dia el apóstol. (Col. 3:22.) Es el “co- 
razón verdadero” de Hebreos 10:22 y 
el “corazón íntegro” que deseaba el 
salmista (Sal. 119:80), no.sea que al- 
guna doblez suya lo avergonzara, pues 
ésta es pronto observada por los enemi- 


gos del creyente y publicada por ellos - 


para deshonra del nombre del Señor. 


Mirad la perfecta probidad e inte- 
eridad de nuestro Señor Jesucristo, ta- 
les como las expresó en sus palabras: 
“He descendido del cielo, no para ha- 
cer mi voluntad, mas la voluntad 'del 
que me envió;... lo que a él agrada, 
hago siempre”, y en su: oración al Pa- 
dre, en la cual dijo: “Yo te he glorifi- 
cado en la tierra: he acabado la obra 
que me diste que hiciese”. (Juan 6:38; 
8:29; 17:4.) El fué el Hombre perfec- 


to de "camino, andando en la ley de * 


Jehová, la cual guardó hasta el fin; y 
en la cabal consagración de su ser al 
Padre es el sublime Dechado para aque- 
llos que deseamos con propósito de co- 
razón permanecer adheridos al Señor. 


“¡Oh, el gozo de no tener nada, de 
no ver a nadie, sino a un Cristo Vi- 
viente en la gloria, y de no estar afa- 
nosos por nada sino los intereses de él 
aquí abajo!”. 
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EDITORIAL 


“Yo estoy con Vosotros” 
(Mateo 28:20.) 


por Jerónimo A. Callejas 


Todas las promesas dadas por el 
Señor se hacen efectivas a su de- 
bido tiempo y han sido hechas 
para cumplirse, pues él “no es 
hombre para que mienta; ni hi- 
jo de hombre para que se arre- 
pienta”. (Números 23:19.) La pro- 
mesa que consideraremos ahora es 


de suma importancia, ya que está 


intimamente ligada a la misión de 
los discípulos en este mundo, y 
nosotros nunca deberíamos olvi- 
darla, especialmente las hermanas 
y los hermanos que trabajamos - 
para el Señor, porque teniéndola 
presente —y más que presente, 
apoderándonos de ella -en -plena 
fe—, será un verdadero tónico para 
todas las circunstancias en que nos 
hallemos desempeñando nuestras 
labores para él. 
El Señor én resurrección reúne 
a sus discípulos y los comisiona 
para que lleven a cabo la impor- 
tantísima tarea de la evangeliza- 
ción del mundo, asegurándoles 
que “todo poder le es dado en el 
cielo y en la tierra”, y como con- 
secuencia de ello les ordena ir por 
todo el mundo con el mensaje del 
evangelio y la bendita doctrina de 
sus preciosas enseñanzas que son 
para todos, sin ninguna exclusión. 
Conoce el Señor a la perfección 
los vasos frágiles que ha escogido 
y nada sabios en sí, pues son se- 
gun testimonio de los del mundo 
“hombres ignorantes y sin letras” 
(Hechos 4:13), pero él los va à 
investir de poder, va a estar con 
ellos, invisible para los demás, y 
hará que la palabra que predi- 
quen sea poderosa para la con- 
versión de almas; todo lo que ete 
ellos, como discípulos, tienen que 
hacer es ponerse er sus manos 
para que él pueda obrar. Así ve- 
mos cómo se manifiesta en sumo. . 
poder en las actividades que está - ` 
desarrollando ese pequeño núcleo 
de personas suyas, a quienes no 
les arredran la muerte, las ame- 
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nazas, los crueles castigos corpora- 
les; nada las hace callar, y procla- 
man con un poder inigualado las 
gloriosas muevas de salvación. ¡Y 
cómo se salvan las almas, y cómo 
se instruyen los creyentes por el 
desempeño de estos hombres que 
demuestran una entera consagra- 
ción a su divino Maestro! 

Esta promesa sigue en vigencia, 
pues no ha sido ni será anulada, 
y por la gracia de Dios la hemos 
heredado nosotros, ya que hemos 
entrado en las labores que aque- 
llos denodados discípulos comen- 
zaron y terminaron con tanto buen 
éxito. ¡Lástima grande que no se 
ven nuestras labores coronadas con 
los abundantes frutos de aquellos 
tiempos! Pero animándonos en el 
Señor y creyendo firmemente en 
su palabra, podremos servirle sin 
temor alguno. A veces la tarea se 
nos' presenta difícil, parece muy 
superior a nuestras fuerzas; los tra- 
bajos a realizar son casi fuera de 


nuestro alcance por la flaqueza y- 


debilidad que nos son propias, pero 
recordemos la promesa: “Yo es- 
toy con vosotros”, y nuestro des- 
aliento se perderá para dar lugar 
a la reacción y al leal servicio al 
Señor. Percibamos como realidad 
que somos “embajadores en nom- 
bre de Cristo” (2 Cor. 5:20); tra- 
bajemos con denuedo, y veremos 
llegar fruto producido por el Es- 
píritu de Dios. ; 

Hay tanto trabajo que hacer, 
aue abarca hasta. la venida del Se- 
ñor: y si no lo hacemos, ponien- 
do él mismo los medios y su po- 


mos tener la seguridad de que nos 
pedirá cuenta. ¡Oh, que se apo- 
dere de nosotros el sentimiento 
del apóstol Pablo y exclamemos: 
“¡Ay de mí si no:.. trabajara!”. 
(1 Cor. 9:16.) Se precisa nuestra 
mayor diligencia y el despliegue 
de todas nuestras fuerzas para rea- 
lizar su servicio; posiblemente re- 
quiera el renunciamiento de co- 


- modidades y llegar hasta el sacri- 


ficio; pero si él nos lo pide, y es- 
tando impregnados del santo de- 
ber del cumplimiento de la volun- 
tad del Señor, no ha de ser difí- 
cil obedecerle y hacer lo que a él 
agrada. 


Gedeón (Jueces 6:12, 16) era: 
hombre como nosotros, pero reci- 
bió a modo de salutación prime- 
ro y mandato después, -estas pre- 
ciosas palabras: “Jehová es conti- 
go, varón esforzado... y con esta 
tu fortaleza salvarás a Israel... 
porque yo seré contigo”. Y luego 
se nos relata sus trabajos y la gran- 
diosa victoria obtenida por medio 
del Señor con sus trescientos esco- 
gidos. Los resultados de esa victo- 
ria duraron muchos años (mien- 
tras vivió Gedeón), y ella logró 
para Israel una paz estable. Posi- 
blemente el Señor vea a muchos 


cristianos en estos días anhelando ` 


hacer obra efectiva, y para ello 
quiere utilizarlos, pero no puede 
debido a que no reúnen las con- 
diciones exigidas por él, ya que 
somos tardos para consagrarnos a 
su servicio, v de ahí que estemos 
siempre lamentando tras un avi- 
vamiento, que sinceramente desea- 


der a nuestra disposición, pode- mos, y que no viene porque so- 


-7 más; 
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mos lerdos para creer todo lo que 
el Señor ha prometido. Si cada 
creyente se pusiera en la presen- 
cia de Dios y alira realizar al- 
sun trabajo, por pequeño o eran- 
de que se crea, tuviera siempre 
delante de sí la promesa y la cre- 
yera, que el Señor está con él; si 
cada hermano que sube a la pla- 
taforma para predicar el evangelio 
O para dar el alimento que la 
Srey necesita, tuviera en cuenta 

še apoyara en la promesa del Se- 
nor: “Yo estoy con vosotros”, es 
indudable que se producirían fru- 
tos sumamente distintos y abun- 
dantes en vez de las gotas de ben- 
diciones que estamos recibiendo, 


¡Cuántas veces se cree errónea- 
“mente que los únicos que pueden 
hacer algo bien hecho son los her- 
manos que tienen tareas destaca- 
das en el servicio del Señor! ¡Son 
verdaderos paladines para enseñar 
y predicar! Gracias a Dios por 
ellos, y que nuestro ruego sea al 
Señor para que levante muchos 
pero no olvidemos que to- 
dos tenemos obligaciones y que 
haciendo lo que podemos, pero lo 
que podemos, Dios no nos eXigj- 
rá más, porque eso es todo lo que 
él quiere y demanda de nosotros. 
Dos ejemplos en conexión con este 
Pensamiento. Naamán (2 Reyes 5) 
recibió el beneficio más grande 
que podía tener —la sanidad de 
su lepra— sencillamente por el 
mensaje corto y claro de la niña 
que tenía en su casa como escla- 
va. Las palabras de esa niña fue- 
ron: “Si rogase mi señor al pro- 
feta que está en Samaria, él le sa- 


haría de su lepra”. Ella, aunque 
Jovencita y en país extraño, cono- 
cla perfectamente el poder que 
Dios desplegaba por medio de su 
siervo el profeta Eliseo. Naamán lo 
creyo, y fué y recibió finalmente 
su sanidad; y podemos imaginar- 
nos en qué alto aprecio habrá te- 
nido después a esa niña. Corto 

pero excelente mensaje; no preci- 
so un largo discurso, pero indicó 
con toda claridad el remedio que 
su amo precisaba. La mujer da 
ritana es otro ejemplo. Acababa 
de conocer a] Señor o de tener 
una conversación con él, y llevó 
a sus conciudadanos el mensaje en 

estos términos: “Venid, ved un 

hombre que me ha dicho todo lo 

que he hecho: ¿si quizás es éste 

el Cristo?”. (San Juan 4.) Los re- 

sultados no se dejaron esperar; fué 


después Podían dirigirse a ella di- 
ciéndole: “Ya no creemos por tu 
dicho, Porque nosotros mismos he- 
mos oído y sabemos que verdade- 


tamente éste es el S 
alvador 
mundo”. i z 


Dios da a todos los creyentes 
sus oportunidades y bendice los es. 
fuerzos que en su nombre se ha- 
cen; lo que debemos hacer es bus- 
car su dirección Y apoyarnos en 
su promesa, y verificaremos que 
verdaderamente el Señor está con 


Casos su pre- 
bendición 
su servicio. o 


, 
į 
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Preguntas y 
m 

“no hay justo, ni aun 
uno”, y “no hay hombre que no 
peque”, ¿cómo se dice en 1 Juan 
3-9: “Cualquiera que € nacido 
de Dios, no hace pecado, porque 
su simiente está en él; y no pue- 
de pecar, porque es nacido de 
Dios”, Y además (1 Juan 5:18): 
“Sabemos que cualquiera, que €s 
nacido de Dios, nO peca”? 


Pregunta: Si 


x 


Si hay. una cosa clara en 
la primera epistola de Juan, es que 
nunca da lugar al pensamiento de que 
el creyente puede llegar a un ` estado 
en que sea imposible que peque. (Véa- 
se cap. 1:8 y 10; cap. 2:1) Pero se ha- 
ce destacar la diferencia esencial entre 
los que son nacidos de Dios y los “de- 
más. ¿Puede pecar lo que ,es nacido de 
Dios? Por supuesto qué NO. Y, al otro 
lado, podemos preguntar: ¿La natura- 
leza caída del hombre puede hacer al- 
go de bien? NUNCA. (Véase Rom. 8: 
8) El hombre natural se caracteriza por 
el pecado, y no puede producir otra 
cosa. El hombre nacido de Dios no vi- 
ve. en el ' pecado como antes, pero, si 
“el viejo hombre” puede ma- 
así se comete el pecado. 
al estado de cosas Sé 


Respuesta: 


no vigila, 
nifestarse; Y 
El] remedio para t 
we en 1 Juan 1:9. 


El propósito de Dios. es 
su Hijo. (Rom. 8:29) U 
dente en el carácter 
con los 


ción por la eterna salvación d 
-concebible que podamos se 
mismo amor en: nosotro 

tro primer deber como te 
evangelio a aquellos qu 
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Respuestas 


Cuando el Señor dice a la mujer adúl- 
tera (Juan 8:11): “Vete, y no peques 
más”, es una exhortación a que' se se- 
pare de su antigua Manera de vivir: 
no implica que ella tenga poder para 
abstenerse del pecado. Y es así con nos- 
otros: solamente cuando seguimos mi- 
rando al Señor recibiremos el poder ne- 
cesario para llevar una vida santa. Pe- 
dro puede caminar sobre el agua, mien- 
tras tiene la mirada clavada en la per- 
sona del Salvador; pero cuando se fija 
en los vientos y olas, empieza a hun- 
dirse. i 

La ` depravación tota 
za humana es una verdad muy humi- 
Mante para “el hombre. En estos últi- 
mos meses un protesor de fama mun- 
dial, que antes tenía la idea de que el 
hombre era inherentemente bueno y ne- 
cesitaba solamente un poco de ayuda, 
o acertadas indicaciones, . para ponerse 
en el camino bueno, después de sus ob- 
servaciones durante la grán guerra de 
1939-1945 se ha convencido de lo con 
trario. Se da cuenta de que hay algo 
radicalmente malo en la misma trama 

y urdimbre de la humanidad, y ahora 

reconoce que sin Cristo no hay espe- 

ranza para este mundo. Esto es precisa- 
mente lo que enseña la palabra de Dios. 


—G. M. J. Lear. 


1 de la naturale- 


AD a 


hacernos semejantes a 

n rasgo sumamente evi- 

de nuestro Señor fué amor para 
que estaban separados de Dios, y preocupa- 


e ellos. Por eso es 1M- 
r como él y no tener este 
s. No- olvidemos que nues 


e no lo tienen. 


r 


stigos de Cristo es dar ‘el 
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SERVICIO 


Es fácil hablar sobre “servicio” 
es fácil envanecerse, del ea 
pero ¿qué es verdadero servicio? 
Contra aquello que no es genui- 
no debemos advertir, y si hay pseu- 
doservicio popular hoy, debemos 
en el nombre de Dios condenar- 
lo. No son pocos los que se com- 
prometen en una forma u otra en 
una ardua “obra cristiana” por 
muchas horas semanales, quienes 
“no tienen tiempo” para el estu- 
dio de la Biblia y para la humil- 
de espera delante de Dios. ¿Puede 
su “servicio” ser agradable y fruc- 
tífero? ¿Qué resultado hay? No po- 
demos reconocer innovaciones pro- 
visorias, o buenas resoluciones: los 
resultados en el trabajo espiritual 
deben ser espirituales. Lástima, 
cuánta ' madera, heno y hojarasca 
se amontona hoy: todas estas co- 
sas pueden “ser decoradas bella- 
mente, pero son madera, heno y 
hojarasca siempre. i 


l Debemos llevar un: solemne tes- 
timonio contra falsas nociones de 
servicio para el Señor; debemos 
humildemente apresurarnos nos- 
otros y otros creyentes a la obe- 
diencia, porque “se requiere de 
los diáconos que sean hallados fie- 
les”. La energía de la carne es po- 
sitivamente pecaminosa. El “tra- 
bajo cristiano” nacido de la car- 
ne es carnal, porque no puede ha- 
ber una cosa hibrida de la carne 
y del Espíritu. 


i Que cada siervo del Señor con- 
fiera estas exhortaciones en el co- 
razón, y manifieste amor real al 
Señor, guardando sus mandamien- 
tos, en lugar de ser fatuo en un 
celo contrario a conocimiento, pie- 
dad y espiritualidad. A 


Traducido por 


Francisco Montllau. 


/ 


Aquellos que han nacido de nuevo 
por el poder del. Espíritu Santo, me- 
diante el arrepentimiento para con "Dios 
y la fe. en el Señor Jesucristo, son: 


Ganados por su sangre (Hech. 20:28), 

Justificados- por .su sangre (Rom. 5:9), 

Hechos cercanos por su sangre (Efes. 
2:13), 

Santificados por su sangre (Heb. 13:12), 

Limpiados por su sangre (l juan 1:7), 

Redimidos por su sangre (l Ped. 1:19), 


Lavados en su sangre (Apoc. 1:5), 
Perdonados por su sangre (Coi. 1:14) ` 


y: 


Tienen paz por su sangre (Col. 1:20), 
Entran en el santuario : 
ario. por su sangre 

(Heb. 10:19), l i 


Vencen a Satanás ; 
a por su sangre (A k 
12:11). A 


“Casi todo es purificado según la ley. 
con sangre; y sin derramamiento. de 
sangre no se hace remisión.” (Heb. 9:22.) 


---- -0 - 
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A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 
e 7 i 


$ SALVEMOS A 


“Desde la niñez has sabido las 
Sagradas Escrituras, las cuales te 
pueden hacer sabio para la slun 
por la fe que es en Cristo Jesús.” 
(2 Tim. 3:15.) 

Hace poco leí dos infórmes muy 
interesantes de dos obras entre ni- 
ños. Uno es el informe anual de 
los hogares para huérfanos `empe- 
zados por George Müller. Hace 
116 años “que. comenzó este traba 
jo de fe y amor para niños huér- 
fanos, habiendo pasado millares 
por esos hogares y encontrándose 
en todos los rincones del mundo 
hombres y mujeres que pasaron los 
años de su niñez en esos orfana- 
torios cristianos. 


Dice el informe: “Desde que se 
inició la. obra, sin pedir jamás 
una donación a nadie, se ha reci- 
bido la suma de £2.961.523 para 
los niños, como resultado de orar 
a Dios. George Müller, hombre 
de fe, escribió estas palabras po- 
co tiempo antes de morir: Du- 
“rante 68 años y tres meses he si- 
“do amador de la palabra de Dios, 
“y la he leído sin interrupción 
“diariamente. Durante ese tiempo 
“he leído la Biblia mucho más de 
“cien veces con oración y medita- 
“ción. Mi gran amor a la pala- 
“bra de Dios y mi honda convic- 


LOS NIÑOS 


“ción de'la necesidad de enviarla 


“a todas partes del mundo, me 


“han guiado a pedir a Dios que 
“me utilice como instrumento 
“para hacer esto y que me provea 
“de los medios para hacerlo. Fl 
“Señor me concedió lo que le pe- 
“dí; he podido enviar su palabra 
“a todas partes del mundo, y por 
“medio de ella miles han llegado 
“a conocer al Señor Jesús como 
“Salvador.” 


Esa obra está en Inglaterra, pero 
nosotros también tenemos nues- 
tro hogar para niños necesitados 
en Quilmes. Hermanas, no nos ol- 
videmos de este trabajo; oremos 
por los directores, por los niños 
y por las muchas necesidades dia- 


i ilia 
rias que representa una fam , 


tan numerosa. 


El segundo informe nos viene 
de lejos, de Singapore: el informe 
anual de su escuela dominical. La 
primera escuela de esta índole fué 
empezada en el año 1780 por un 
hombre de. visión, Robert Raikes. 
Tuve el privilegio de ver el pe- 
queño y humilde lugar donde tu- 
vo comienzo esta obra. Hay una 
placa de bronce que recuerda que 
en. esa fecha se celebró allí la pri- 
mera escuela dominical. Raikes se 
horrorizó al ver a los pobres ni- 
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ños de su. ciudad de Gloucester 
vagando por las calles, robando, 
gritando y peleándose. Los reunió 
en una pieza; les empezó a ense- 
ñar la palabra de Dios, y el cam- 


bio en los asistentes fué sorpren- 
dente. 


Este fué el principio del gran 
movimiento que se extendió por 
todas partes de Gran Bretaña: lue- 
go alcanzó a Norteamérica y al 
mundo entero. Es imposible ava- 
lorar la importancia de este mo- 
vimiento. Un historiador renom- 
brado dice que si no hubiese sido 
por la enseñanza recibida en las 
escuelas dominicales y el aviva- 
miento bajo Wesley y Whitfield, 
Inglaterra hubiera sufrido los ho- 
rrores que se padecieron durante 
la revolución francesa. Es intere- 
sante notar, además, que, indirec- 
tamente, este movimiento condu- 
Jo a la formación de la Sociedad 
Bíblica Británica. 


La escuela dominical es para 
muchos de nosotros el trabajo más 
importante en nuestras asambleas. 
Leyendo informes de Otras partes 
del país, veo que casi todos los 
que han obedecido al Señor en el 
bautismo han sido alumnos de la 
escuela dominical. Hemos traba- 
jado por más de cuarenta años en 
esta Obra tan feliz. Nos acordamos 
de la primera vez que se tomó 
una clase: ¡con cuánto temor se 
hizo, y con cuántas lágrimas! Tam- 
bién recordamos el gozo tan gran- 
de cuando se entregaron al Señor 
alumnos de nuestra clase. Dice el 
apóstol Pablo en 1- Tes. 2:19: 
“¿Cuál es nuestra esperanza, o go- 


aad > 


20, © corona de que me glorie? 
¿No sois vosotros, delante de nues- 
tro Señor Jesucristo en su veni- 
da?”. Hermana que lees estas pa- 
labras, ¿tomaste alguna vez una 
clase de niñas? ¿Tuviste alguna 
vez el gozo de guiar una niña al 
Señor Jesús? El fin del trabajo de 
tna maestra es ganar a sus alum- 
nas para Cristo. Luego su empe- 
ño es verlas servir a] Señor. El 
apóstol Juan, en su tercera carta 
(v. 4), dice: “No tengo yo mayor 
gozo que éste, el oír que mis hi- 
jos andan en la verdad”, y cuán- 
to nos gozamos cuando oímos que 


las niñas que conocimos pequeñas 
y ahora son mujeres crecidas, sir- 
ven de todo corazón al Señor y a 
su vez son maestras en la escuéla 
dominical. Hermana, tienes sola- 
mente una vida que vivir; no pler- 
das el tiempo en cosas que' no 
aprovechan; invierte este tesoro 
que tienes en algo que te trae- 


tá intereses incalculables para la. 
eternidad. 


—LEilian G. P. de Lear, 


“Si dieres a tu sierva un hijo..., 
yo lo dedicaré. a Jehová tordos los dias 


de su vida.” (1 Sam. 1:11.) Notemos el 


lugar y el Poder de la maternidad: 1) 
«nna buscó un hijo por medio de la 
oración (1:11, 12); 2) dedicó su hijo a 
Dios y su servicio (1:27, 28), y 3) fué 
honrada por Dios al ser honrado su 
hijo. (8: 19-21.) Madre, observa- la con. ` 
sagración de Anna; hijo, ve la obedien- 
cia de Samuel. 
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A cargo de la Sra. H. 


. t ` e mw 
Sección para Niños 
H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


Un Romance Oriental 
Génesis 24 


¡Qué hermoso relato es este de 
un noviazgo oriental! Empezó en 
el corazón de Abraham, el padre 
dé Isaac, y se llevó a cabo por el 
siervo confidencial, que era el ma- 
yordomo de sus bienes. Sin em- 
bargo, era Dios el que origino to- 
do, cumpliendo así con su prome- 
sa a Abraham: “Haré de ti una 
nación grande”. (Gén. 12:2.) Con 
plena fe en Dios, pues, Abraham 
hizo jurar a su siervo que no to- 
maría para su hijo una esposa de 
entre las incrédulas alrededor, sl- 
no que iría a su tierra a buscarla 
de entre su propia parentela. Lue- 
go, al prometer a su patrón, el 
“Ciervo tomó el largo viaje a Meso- 
potamia; y llegando allí al caer la 
tarde, se paró junto a un pozo de 
agua. Ahora hizo una cosa que de- 
be ser imitada por todos los jóve- 
nes: se puso en oración a Dios. 
Antes de terminar su petición, re- 
cibió la contestación, pues vino 
una niña a sacar agua. Poco pen- 
saba la niña de la suerte tan gran- 


de que le esperaba esa tarde. Ella: 


estaba ocupada en sus tareas dia- 
rias con buena voluntad. Aquel 
día, como de ċostumbre, salió a 
buscar agua para la casa, llevando 
un cántaro sobre su hombro. Al 


pidiera agua, no sólo le diera, si- 


llegar a la fuente se encontró con 
un hombre desconocido, quien le 
pidió un poco de agua. Ella no 
sabía que su respuesta cambiaria 
toda su vida. Mas así fué, porque 
el siervo había pedido a Dios que 
le guiara a la niña que él había 
escogido. Le rogó que cuando él 


no que ofreciera dar también a 
sus camellos. Con muy, buena vo- 
luntad Rebeca le dió agua a él y 
a sus camellos, sin saber la' gran 
recompensa que resultaría de su 
amable acción. Con razón el sier- 
vo se inclinó y adoró a Dios. | 

“Niños y niñas, vosotros qué sois 
creyentes y que estáis al umbral 
de la vida, quisiera llamar vues- 
tra atención a dos cosas MUY im- 
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a 


portantes. Primeramente, el padre 
de -Isaac no quiso por nada que 
se casara su hijo con una niña in- 
crédula. Nuestro Padre Dios ha 


hecho la misma prohibición de. 


no entrar en yugo desigual con 
los del mundo. (2 Cor. 6:14-16.) 


En segundo lugar, cuando lle- 
có el momento de resolver el asun- 
to, el siervo se puso en oración, 
y Dios le contestó. . 


No olvidéis que el colmo de la 
felicidad en esta vida no es el de 
casarse o no casarse, sino el hacer 
la voluntad de Dios. La' primera 
petición del apóstol Pablo después 
de convertirse fué: “Señor, ¿qué 
quieres que haga?”. 


Me gusta pensar en Rebeca co- 
mo un cuadro del creyente. Cuan- 
do le preguntaron: “¿Irás tú con 
este varón?”, ella respondió de to- 
do corazón: “Sí, iré”. El Espíritu 
Santo está deseando oír de vues- 
tros labios y de vuestro corazón 
la misma decisión acerca de entre- 
gar vuestra vida enteramente en 
las manos del Señor. Jesús, coro- 
nándole a él como vuestro Señor 
y Rey. Cuando su familia quiso 
detenerlos, Rebeca no vaciló en 
su decisión: “Sí, iré”. Así empe- 
zó su viaje por el desierto acom- 
pañada de su nodriza y el siervo, 
y, al fin, el mismo Isaac le vino 
al encuentro a la hora de la tar- 
de. Al pasar por el desierto de 
este mundo, vosotros también de- 
beréis buscar el cuidado de no- 
driza en la iglesia donde os con- 
gregáis y donde podréis alimenta- 
ros con la leche de la palabra de 


Dios.. El Espíritu Santo también 
os acompañará siempre, porque 
mora en' vosotros. (1 Cor. 6:19; 
véase también Juan 14:16.) 

Finalmente, se dice que la amó 
y la metió en la tienda de Sara, 
su madre. La separación de este 
mundo' dará más lugar y tiempo 
para gozarnos del amor y la com- 
pañía de Aquel “al cual no ha- 
biendo visto, le amáis”. (1 Pedro 
1:8.) 

Niño aún no convertido, ¿ten- 
drás tú: parte en las bodas del, 
Cordero?, 


—Helena H. M. de Wäin. 


e 


CONCURSO 


Lós niños de la República. Argentina y paí- 
ses limítrofes manden sus contestaciones a Ta 
Sra. H. H. M. de Wain (CONCURSO), Trigo-. 
yen 432, Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Bue- 
nos Aires, “antes del 30 de junio de 1953; los 
de otros países, antes del 31 de agosto. Niños 
de hasta 11 años de edad contesten Nos.. 1 a 
4; de 12 a 14 años, Nos. 1-a 6; de. 15.a 17 
años, Nos. 1 a 8. i 


PREGUNTAS 


1) Céncsis 24. ¿Qué otras cosas regaló el sier- - 
vo a Rebeca. además de los brazaletes y 
pendiente de oro? a 


2) Apoe. 19. ¿Por qué se gozarán -cn sel ciclo? 
A 


3) 1 Tes. 4. ¿Dónde (los creyentes) cncon- 
traremos al” Señor en cualquier día? 


4) Junan 2. ¿Qué dijo María cenando faltaba el 
vino en un casamiento? -* 


5) Santiago 4. ¿En qué consiste el pecado? 
6) Salmo 119, ¿Qué resultará al joven que 
guarda la palabra de Dios? 


7) Romanos. 12. ¿Cómo podemos rendir cul-- 
to a Dios? : 


8) Mateo 12. ¿De qué manera puede uno 
conseguir el honor de ser llamado el her- > 
mano o la hermana dol Señor? 

Este mes felicitamos a José. Budetta, Miguel’ 
Lrecesa, - Noemí , Rivero, Lanra Salnm, Raquel 
Crucianelli, Mónica Ebert, Victoria Pastor, Gla- 
dys Soler y "María Anello. E 


(Sigue en la pág. 137). 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 
FORMOSA La mayoría de la población está ent 


El siguiente informe nos ayudará en 
nuestras oraciones a favor de la Obra 
en. esa isla, donde hay tantos refugia- 
dos chinos. Dice el informe: “Hay nu- 
merosos obreros aquí, y la Palabra de 
la Verdad del Evangelio se predica en- 
tre todos los sectores de la población. 
Los taiwaneses —a cambio de los refu- 
giados que vienen de la China propia— 
son alcanzados por medio de intérpre- 
tes; refugiados de la China cònstituyen 
la mayoría de los predicadores en to-. 
.das partes de la isla. 

“Desde que terminó la guerra hasta 
hace poco, los obreros cristianos goza- 
ron de muchos privilegios, teniendo ac- 
ceso a todas las instituciones educacio- 
nales,- campamentos militares, etcétera, 
pero esto ya se términó. Además, el go- 
bierno está imponiendo la adoración de 
la fotografía de Sun Yat Sen a todo 
empleado del gobierno, las fuerzas mi- 
litares y también los profesores y es- 
tudiantes de las universidades. Estas co- 
“sas os ayudará a daros cuenta de que 
nuestra Obra sentirá los efectos de tales 
influencias comprometedoras y destruc- 
tivas. Nos preocupa mucho la situación, 
y por el momento nuestra única arma 
es la oración.” 


THAILANDIA 


El nombre significa “la tierra de los 
libros”, Así ha resultado para la distri- 
bución de las Escrituras, porque los 
_colportores han gozado de mucha liber- 
tad para su trabajo de colocar la pala- 
bra de Dios. Se ha podido vender las 
' Escrituras en reuniones al aire libre, en 
los mercados, negocios, estaciones de 
ferrocarril, etcétera. 


papada del budismo. Un colportor le- 
gó a una aldea donde la gente se ha- 
bia congregado para una ceremonia bu- 
dista. Se presentó y mostró sus porcio- 
nes de las Escrituras. En ese momento 
llegó el principal del templo, y pre- 
guntó al colportor qué vendía, Pregun- 
tó: “¿Son éstos los libros que relatan 
la historia de Jesús? Es inútil que los 
ofrezca”. Luego trató de probar que el 
budismo era la más poderosa y verda- 
dera religión. Entonces el colportor le 
hizo muchas preguntas que nó acertaba 


a contestar. El colportor había estudia- - 


do el budismo, y podía explicar muchas: 
de las doctrinas al sacerdote. El resul- 
tado fué que el sacerdote y muchas 
otras personas le ‘compraron porciones, 
y pidierón que les volviera a hablar. 


NATAL (Africa) 


Hay indicios de bendiciones en el dis- 
trito denominado Izingolweni. En la úl- 
tima conferencia para creyentes asistie- 
ron centenares de cristianos de distin- 
tos' lugares. Ocho hermanos nuevos obe- 
decieron al Señor en el bautismo. En 
una. grande reunión para la predicación 
del evangelio. hubo muchos inconversos 
presentes. En medio de la reunión una 
vieja pagana corrió adelante y dijo: Yo 
escojo al Señor”; y se oyó el k 
de los creyentes. Antes de “terminar la 


reunión otras almas profesaron haber 


recibido a Cristo por Salvador. 


TUNEZ 


Se encontraron en. la peluquería el 
judio y el misionero. El- misionero no 


DEL CREYENTE 


se acordaba de su encuentro anterior 
con el otro cliente, pero el judío se 
acordaba, y Conversaron juntos mien- 
tras esperaban su turno. 


“¿Tiene usted más libros?”, preguntó 
el judío. 


“¿Qué libros?”. 


“Como aquel que me dió hace unas 
semanas. Quisiera leer más como aquél.” 


El misionero, reconociendo en su com- 
pañero un alma hambrienta, buscó en 
su cartera un Nuevo Testamento en he- 
breo, y se lo dió. Poco más tarde se 
encontró nuevamente con el judío, quien 
le contó que se había quedado encan- 
tado con el libro, y pasaba las noches 
leyéndolo. Desde entonces los dos han 
tenido varias conversaciones provecho- 
sas. Es un paso muy notable para un 
judío, aun cuando encuentre encanta- 
dor el Nuevo Testamento, abandonar 
siglos de odio y amargo prejuicio con- 
tra el “Jesús crucificado” y recibir a 
este despreciado- Salvador como su sa- 
crificio por el pecado. 


BRASIL 


La hermana Netherton, de Garangola, 
dice: “Hemos sufrido un tiempo de te- 
rrible persecución aquí. Ha habido pro- 
cesiones que se han detenido frente a 


mi casa con la gente amenazando: con 


arrastrarme afuera. Sólo la mano del Se- 
ñor impidió que entrasen para cumplir 
su propósito. Nos han amenazado con 
incendiarnos las casas, y en dos ocasio- 
nes Dios ha enviado una fuerte tor- 
menta y nos ha salvado. El cura ha di- 
cho tantas cosas contra nosotros, que la 
gente tiene miedo de recibirme en sus 
Casas O venir a la mía para remedios. 
Otros son abiertamente antagónicos. La. 
última semana ha sido más tranquila, 
y nos preguntamos si será factible abrir 
de nuevo el local.” Oremos por los her- 
manos en ese lugar en el país vecino, 
Y Por tantos en otras partes del mundo 
Que sufren persecución por el nombre 
de Cristo, 
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SECCION PARA NIÑOS 

(Viene de la página 135) 
CONCURSO 
LISTA DE LOS PREMIADOS PARA 1952 
GRUPO 1 

Puntos 
ta Ponce, Junín (Bs. Aires) ....... 130 
ar García, Santa Fe... 130 
José Martinez, Saa Duis ooo 129 
Mónica Ebert, Florida (Bs. Aires} .... 129 
Noemí Teixidó, Rojas tr a 128 


Noemi Rivero, Capilla del Señor (G,B.M.) 128 
David Rivero, Capilla del Señor (G.B.M.) 128 
) 


David Dichara, Villa del Libertador (íd. 128 

Magdalena Ferace, Arroyito (G.B.M.) .. 118 

Juan D. Ferace, Arroyito (G.B.M.) .... 100 
GRUPO 1 A 

Puntos 

José W, Repka, Rosario 130 

12 

129 

129 

Aires) ... 129 

Victorina Rojas, Quilmes 0.0000, 129 

Marta Romeo, Quilmes... OUN ~ 129 

Yuki Drellano, Talca (Chile) s... es 188 

Bernardo Ebert, Florida (Bs. Aires) .... 198 

Raquel Ferace, Arroyito (G.B.M.) ..... 128 

Hugo Amenós, Avellaneda (Bs. Aires) |. 127 

Zumilda . Migueles, Caseros (Bs. Aires) .. 125 

Donino Ferace, Arroyito (G.B.M.) n... 124 


F.irmelinda Schnell, Laguna Paiva, Sta. Fe 117 
Cionelia Schnell, Laguna Paiva, Sta. Fe 109 
Luis Ferrigno, Arroyito AAB.M) ooa 100 


GRUPO IN 


Puntos 
, 

Isaías Arizmendi, Ibarreta (Formosa) .. -130 
Ana María. Bruzzese, Montevideo (Urug.) 130 
Omar Silve, Vila Progreso (Uruguay) .. 129 
Daniel García, Santa Pe C 0, 129 
Rosa D'Alessandro, Arroyito (G.B.M.) .. 129 
María Anello, Villa María (G.B.M.) .... 128 


Daniel Dichara, Villa de Libertador (íd.) 125 
Pacífico Figueroa, Villa Berthet, Pte. Perón 121 


Luis Van Canteren, Arroyito (G.B.M.) .. 119 

Norma Conello, San Francisco ........ 117 

Oscar Leccese, Buenos Aires lasna. 116 

Angélica Soria, Arroyito (GBM) ..... 109 

Carmen Soria, Arroyito (BM)... 100 
e 


NOTA: Indicamos arriba los nombres de ni- 
ños que han ganado premios en el concurso del 
año 1952, Otros niños empezaron tarde o no 
siguieron todo el año: a éstos deseamos más 
éxito durante 1953. Sin embargo, el verdade- 
ro galardón no es el libro de premios, sino el 
conocimiento. de la palabra de Dios que resml-* 


—Helena H. M. de Wain. 
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Al escribir estas líneas, nuestro muy 
apreciado compañero de tareas, don Jor- 
ge French, se halla en las sierras de 
Córdoba en compañía de su estimada 
esposa, doña Elizabeth, estando los dos 
bajo atención médica. Antes de partir de 
ésta, nuestro hermano French se sentía 
mejor después de la intervención quirúr- 
gica que mencionamos el mes pasado: A 
ambos esposos les “acompañan nuestro 
amor en Cristo y nuestras continuadas 
oraciones para que les vaya bien y, en 
la buena voluntad de Dios, puedan re- 
gresar aquí ` para servir al Señor con 
sus fuerzas renovadas. “Echando toda 
vuéstra solicitud en él, porque él tiene 
cuidado de vosotros.” 


“CRISTO EN TODAS LAS 
ESCRITURAS” 


Este es el título del nuevo libro pu- 
blicado por la Libreria-Editorial Cris- 
tiana, S.R.L. Es una acertada traducción 
por el hermano don Victor S. Hunt del 
libro en inglés “Christ in all the Scrip- 
tures”. La versión “castellana .es de 272 
páginas de lectura, y se divide en ocho 
partes, a saber: Introducción, Cristo en 
el Pentateuco, Cristo en los libros his- 
tóricos, Cristo em los libros poéticos, 
Cristo en los profetas, Cristo. en su vi- 
da sobre la ` tierra (los Evangelios), 
Cristo en el poder de la resurrección 
(Los Hechos y las epistolas), Cristo en 
la gloria futura (Apocalipsis). Además 
contiene un índice de temas. Sin vaci 
lación alguna recomendamos calurosa- 
mente la lectura de este libro tanto a 
creyentes como a- personas no conver- 
tidas. La traducción ha necesitado mu- 
chos meses de trabajo, y la publicación 
ha sido posible por una eficaz ayuda 


financiera del Dr. William E. Lowe, de . 


manera que los lectores tienen una deu- 
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da de gratitud por este valioso libro a 
los mencionados hermanos señor v. S. 
Hunt y Dr. Lowe. La ayuda financiera 
ha hecho posible la venta del libro a 
$ 25.— m/n. No demoren en hacer sus 
pedidos; ningún cristiano deberá pri- 
varse del beneficio de su lectura, que 
le dará un mayor conocimiento, de Cris- 
to, además de hacer más comprensible 


el contenido de los libros de la Biblia. 


Pida su ejemplar a la” Libreria-Edito- 
rial Cristiana, S.R.L., Caaguazú 896, La- 
nús, F.C.N.G.R., Prov. de Buenos Aires. 


GRAL. J. D. PERON (ex Munro) 
(calle Belgrano 2454) 


Nos es grato comunicar algunas de 
las actividades llevadas a cabo en esta 
congregación. El día 20 de marzo ppdo., 
por gentileza de los hermanos de San 
Andrés, nos hemos reunido en su lo- 
cal para celebrar una reunión especial 
de bautismos, donde hemos pasado mo- 
mentos de gozo y santa emoción ante 
el testimonio de los hermanos que uno 
a uno iban bajando a las aguas. con re- 
cogimiento. Tres hermanas. y tres her- 
manos han sido los que dieron este paso. 


Aprovechando los días propicios de 
la llamada “semana santa”, nos ha sido 
posible —en la bondad de Dios— He- 
var a cabo una serie de reuniones es- 
peciales de ` evangelización. Todas las 
noches estuvo el salón lleno, notándo- 
se gran cantidad de inconversos que es- 
cuchaban el mensaje con Interes. 


Solicitamos vuestras oraciones A fa- 
vor de la obra aquí; y al hacer esta pe- 
tición, mo es por mera ética cristiana, 
sino porque sentimos la necesidad. 


Mr Dominguez - B. Montllau:-, 
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COCHE BIBLICO 


El hermano Arcadio M. Zalazar in- 
forma que el 24 de marzo salió de Cór- 
doba con el coche biblico para Carlos 
Paz, donde permaneció por una sema- 
na, trabajando de día en el colportaje 
y de noche con reuniones con vistas lu- 
minosas. El sábado y el domingo se ce- 
lebraron reuniones al aire libre, utili- 
zando los altoparlantes del coche, repar- 
viéndose una buena cantidad de folle- 
tos entre los turistas. De ahí pasó a 
Cosquín, donde por una semana cele- 
bró reuniones con vistas luminosas, co- 
locando una buena cantidad de Biblias 
y folletos. Nuestro hermano piensa tra- 
bajar en todas las sierras cordobesas 
hasta Cruz del Eje, siguiendo luego a 
Chepes y a Chilecito, Santa: Cruz, has- 
ta Cafayate, prosiguiendo a Salta, tra- 
bajando en los pueblos intermedios, y 
pide que el pueblo del Señor le ayude 
con sus oraciones. La dirección del her- 
mano en Córdoba es: Vélez Sarsfield 
507 (Barrio Yofre). 


JIRA POR LA PATAGONIA 


De una carta del hermano Dr. Nor- 
man Hamilton hemos sacado la siguien- 
te información: “...Nos ha. sido un 
gran gozo recorrer zonas del país que 
ya nos eran conocidas, como asimismo 
otras a las cuales no habíamos llegado 
antes. En Bariloche tuvimos reuniones 
durante una semana en casa de los her- 
manos Campos, en parte para creyentes 
y en parte para inconversos; además se 
celebró un bautismo en el cual dos her- 
manas obedecieron al Señor: las mis- 
mas son esposas de hermanos que ya 
están en comunión. El último domingo 
de nuestra estada también pudimos ce- 
lebrar una reunión .en casa de los es- 
posos. Hoffkamp, y el martes una re- 
unión en conjunto. De alli pasamos a 
El Bolsón, donde nos fué muy grato 
volver a ver al joven hermano don En- 
rique Schóenmaker, quien se halla muy 
atareado tratando de edificar un local- 
cito en un extremo del pueblo y en 
el cual celebramos una linda reunión ` 


. 
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pese a la inclemencia del tiempo; ade- 
más el hermano Schóenmaker celebra 
reuniones regularmente en unos cinco 
lugares distintos de la campaña alrede- 
dor. Hay además algunos otros herma- 
nos procedentes de Esquel que también 
comparten en el testimonio en este 
pueblo. De allí fuimos a Esquel, donde' 
tuvimos el placer de visitar a los her- 
manos y ver cómo Dios ha bendeci- 
do .el testimonio allí. En Trevelin tam- 
bién estuvimos unos diez días, notán- 
dose un creciente interés en el minis- 
terio de la Palabra. Luego emprendi- 
mos viaje por Gobernador Costa hacia 
Río Mayo, donde alcanzamos a tener 
una reunión en casa de la señora de 
Navarro, quien trabaja activamente para 
el Señor. Al otto día partimos para 
Perito Moreno, donde están los espo- 
sos Bravo y donde hay un pequeño gru- 
po” de creyentes que mantiene un buen 
testimonio. Llegamos cuando estaban en * 
pleno trabajo de ampliación de la casa - 


- y del saloncito para reuniones, El due-. 


ño es un hermano que por su vida. an- 
terior ha llegado a ser un verdadero 
exponente de lo que es el poder del 
evangelio; vive a 40 kilómetros del pue- 
blo, sobre el Lago Buenos Aires, y en 
su casa también tuvimos oportunidad 


_de celebrar una reunión. A la sema- 


na partimos para Comodoro Rivadavia, 
donde pasamos otra semana con los es- 
posos Willies y demás hermanos de esa 
ciudad: Finalmente llegamos a ésta (la 
carta está escrita desde Trelew con fe- 


«cha 6 de abril) el lunes 30 de marzo 


ppdo. y donde pensamos estar hasta el 
lunes próximo, fecha en que esperamos 
partir para Telsen y otras pequeñas lo- 
calidades; Dios mediante, esperamos es- 
tar de nuevo en Cinco Saltos para el 
domingo 19 de abril. 


“En todo este largo viaje de más de 
dos mil kilómetros que hemos recorri- 
do, desde nuestra salida de Cinco Sal- 
tos, hasta ahora, han sido numerosas 
las manifestaciones del cuidado y amor 
del Señor para con nosotros, cuidándo- 
nos de contratiempos serios.” 


140 l EL SENDERO DEL 


CREYENTE 


FALLECIMIENTOS 


Obdulia G. de Iglesias, de Brasil 1750, 
Buenos Aires. El 21 de abril el Señor Hamó 
a su presencia a esta estimada hermana. Fué 
bautizada cn el año 1944. Deja csposo y vario. 
hijos ineonversos. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—El estimado hermano don Tomás 
Lawrie se encuentra enfermo. Las ora- 
ciones a su favor serán apreciadas. 


—El 9 de marzo el hermano don Percy 
Aish se embarcó con su familia para 
Inglaterra, en la primera etapa de su 
viaje a Nueva Zelandia, de donde lle- 
garon al Río de la Plata hace 16 años. 
Después de un descanso piensan, en la 
bondad del Señor, regresar a: la Repú- 
blica Argentina. 


El 25 de abril partió para Norte- 
américa desde Santiago de Chile'el her- 
mano don Andrés Stenhouse. Su ausen- 
cia será aproximadamente de un año, y 
durante ese lapso se ocupará en aten- 
der la representación de “El Sendero 
del Creyente” el. hermano don Arman- 
do Martán, Casilla 2039, Santiago de 
Chile. ; 


—A mediados de mayo él hermano 
don Andrés Richmond, de San Bernar- 
dino, Paraguay, se trasladará, Dios me- 
diante, a Santiago de Chile, para ayu- 
dar a la asamblea que se reúne en esa 
ciudad. 


TERCERA CONFERENCIA REGIO- 
NAL DE ROSARIO (Santa Fe) ` 


Los días 23, 24 y 25 de mayo se rea- 
lizará, Dios mediante, esta conferencia, 
que se celebra anualmente y se circuns- 
cribe a las asambleas de la provincia de 
Santa Fe y dos puntos, fuera de ella. 
Se agradecerá las oraciones a favor de 
ella. La correspondencia debe dirigirse 
a Secretaria, Calle Salta 2339, Rosario 
de Santa Fe.. 


CONFERENCIA JUVENIL DE 1953 


Como nuestros lectores ya saben, los 
hermanos de Santiago del Estero solici- 
taron permiso para celebrar la Confe- 
rencia Juvenil en el ambiente de amor 
y entusiasmo que caracteriza a esa ciu- 
dad norteña; y muy bien se desempe- 
ñaron en la realización de sus deseos. 


Hubo una reunión de bienvenida y 
apertura el miércoles 19 de abril, con 
una palabra acertada por el Sr. S. A. 
Williams. El tema general de la Con- 
ferencia era “La vida eterna, -y su ple- 
nitud”. El jueves a la tarde lo trató, 
con copiosas referencias, el hermano Pa- 
blo Boichenko. Después de “plataforma 
libre”, en la que los hermanos J. Bi- 
sio y D. T. Morris hicieron uso de la 
palabra, el ministerio a la noche estu- 
vo a.cargo del hermano J. Medinilla, 
quien se ocupó del soldado cristiano: y 
su armadura. Terminó el día con una 
predicación del evangelio por el herma- 
no Dr. Arturo Hotton. El viernes hu- 
bo una reunión de carácter especial, 
cuando el hermano F. V. Vangioni pre- 
dicó el evangelio en un “cine, alquila- 
do para la ocasión.: Empezó la tarde 
con “plataforma libre”. El “Dr. A: Hot- 
ton tomó el lugar del Sr. “Williams 
. (quien enfermó de la gripe), hablando 
sobre 1 Tim. 6:11-£fin. A la noche el 
hermano Vangioni habló sobre la vida 
eterna: manifestada y reproducida; en- 
tonces hubo una corta predicación del 
evangelio para terminar el día. El sá- 
«bado hubo “plataforma libre” a la tar- 
de y a la noche un discurso sobre la 
vida eterna como se la ve en lra. Juan, 
seguido por predicación del evangelio 
por el hermano Juan Herrera. El do- 
mingo hubo una reunión más en el ci- 
ne, después de la cena del Señor. “Pla- 
taforma libre” a la tarde; otro discurso 
sobre la vida eterna, tomando a Elías y 
Eliseo como ejemplos. El Sr. Vangioni 
terminó, predicando el evangelio. Va- 
rias almas hicieron profesión de fe. 


~G. M. J. Lear. 


quien espera -la corona de justicia. 
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ACTUALIDAD > 
por Alfredo L. Hunt 


“E i , 
n los «postreros días 


Los días @n vendrán tiempos peli-. 


que vivimos grosos; habrá hombres 

amadores de sí mismos, 
avaros...”. (2 Tim. 3:1, 2.) La avari- 
cla €s tan vieja como la humanidad 
caída, pues, como dijo el Señor Jesús 
en Marcos 7:21, 22 es un pecado que 
sale del corazón del hombre. - Sin em: 
hargo, en los tiempos actuales de in- 
flación artificial de precios, esta forma 
de injusticia ha asumido proporciones 
extraordinarias, obligando a nuestras es- 


forzadas autoridades a clausurar. nume- . 


Fosos comercios en los cuales se infrin- 
gian. las leyes represivas del agio y la 
especulación. f 


En el referido capítulo de 2 Timoteo 
vemos en-su primera mitad a los apro- 
vechados comerciantes en su despiada- 
da codicia y egoísmo; mientras que en 
la segunda mitad tenemos en perfecta 
Oposición al abnegado y sufrido apóstol, 
trabajando y dando con “Iargura de 


ánimo, caridad y paciencia”: aquéllos 


con su desordenada ambición de rique- 
za material para sí mismos; éste, con 
su generoso afán de enriquecer a otros 
mediante el evangelio “de los bienes ce. 
lestiales. En el capitulo siguiente, el 
cuarto, se observa un contraste ' pareci- 
do: primero, los apóstatas, con sus con- 
cupıscencias; después, el evangelista, a 


A 


: aar * Are. 


_ Zoroastro, Mahoma, Confucio y Búda. 


e Leemos que un grupo 
Las religio- de hombres eminentes E 
nes humanas y doctos ha anunciado. ` 
la tormación de una 
Unión para el Estudio de las Grandes. 
Religiones. Sus propósitos son. la- pro-:- 
moción de la fraternidad y compren- 
sión entre los hombres, y un más, pro-.' 
fundo conocimiento de Dios. Esto pue-- 
de lograrse, dicen los promotores, si nos; 
concentramos sobre los puntos esencia-. 
.les de la religión, es decir, la natura 
leza divina y el camino del hombre ep, 
su retorno a Dios. 


Acerca de esto hacemos nuestro el si- 
guiente «sabio comentario del hermano 
J. B. Watson: “El estudio o compara- 
ción de las religiones mundiales sin du- 
da ejerce una fuerte seducción, pero tie- 
he sus riesgos para el hombre ordinario... 
Hemos encontrado que la vida es de-. 
masiado corta para ocuparnos en semé- 
Jante estudio. El mayor peligro al com- 
„parar otros sistemas de religión con” el 
cristianismo es el de: caer en la creen. 
cia de que hay muchos caminos optati- 
vos hacia Dios. Se-llega a recibir la en~ 
señanza de que existen, además de Cris- 
to, otros” medios conducentes a Dios; 
que hay muchos métodos de alcanzar ef 
cielo y que, habiendo sinceridad, la 
doctrina que aceptamos es de importan- 
cia secundaria. Aquí vemos a -qué ex- 
pone la liberalidad que abre la puerta 
al Zend Avesta persa y al Corán maho- 
metano, dándoles igual lugar como li. 
bros santos. junto con las Sagradas Es 
crituras, y que termina por dar a Cris: 
to un lugar en el Panteón al lado dẹ: 


- 
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“¡No! El cristianismo no es nada si 
no es exclusivo. Cristo se levanta como 
el Sin Igual, un Solo Salvador y el Uni- 
xo Camino a Dios. “En ningún otro hay 
“salud; porque no hay otro nombre de- 
“bajo del cielo, dado a los hombres, en 
“que podamos ser salvos.” 


; De las agudas “gregue- 
Oportunidades rías” que publica el dia- 
gue se van rio . “El Mundo” saca- 
mos esta: “¿De . cuerpo 
presente? No. De cuerpo pretérito pa- 
sado”. Gracias por recordárnoslo, por- 
que el continuo acordarnos de que la ca- 
sa terrestre de nuestra habitación” pron- 
to se deshará, hace que nosotros los 
cristianos impulsemos el ritmo. de nues- 
tro servicio para el Señor, mientras las 
palabras apostólicas nos estimulan! “Es 
menester que todos nosotros parezca- 
mos ante el tribunal de Cristo, para 
que cada uno reciba según lo que hu- 
biere hecho por medio del cuerpo, ora 
sea bueno o malo”. (2 Cor. 5: 10.) La 
«carne y la sangre no pueden heredar 
«el reino de. Dios, ni la corrupción he- 
-reda la incorrupción; a estos frágiles y 
“temporales cuerpos habrá que dejarlos 
“atrás; pero las buenas obras que los cre- 
yentes hacen en ellos por el Espíritu 
“Santo, permanecen en la tierra, benefi- 
„iando y animando a los que quedan; 
y van al cielo, donde el Señor las ten- 
drá en memoria para premiarlas en 
“aquel dia”. 


El fútbol Enormes multitudes, sin pre- 

cedentes en nuestro. pais, 
«oncurrieron al estadio de River Plate 
«en esta ciudad para ver los partidos in- 
wernacionales de fútbol en que, a me- 
«dliados del mes pasado, actuaron el equi- 
po argentino y el inglés. 

El deseo de dirimir superioridades en 
«cotejos políticos y deportivos está muy 
“arraigado en el corazón humano, y UNO, 
xecuerda las palabras del rey de Tudá, 
Amasías, al rey de Israel, Joas: “Ven, 
y veámonos de rostro”. (2 Rey. 14.) En 

este caso el primero no supo dominar 


su vanagloria, y la consecuencia de la 
confrontación tué para él una necesa- 
ria y dura lección, que cada uno de 
nosotros también puede con provecho 
recoger. 

Hablando de fútbol, ¿habéis notado, 
lectores jóvenes, la instrucción que ha- 
llamos, por vía de sugestión, en este 
juego? Requiere: 1) Preparación, pues 
el futbolista tiene que estar en buena 
forma física al entrar en la cancha. En 
lo espiritual, sepamos que en la arena 
de nuestra lid terrenal nos harán fren- 
te fuertes adversarios, por lo” que nece- 
sitamos aparejarnos mediante el estudio 
y aplicación de la palabra de Dios y la 
oración. 2) Concentración, porque un 
jugador deseoso de aventajar a su COn- 


. trario no debe distraerse. Semejante- 


mente, tengamos como lemas: “Poner 
la mano al arado, y:no mirar atrás”; 
“puestos los ojos en Jesús”, y “ponien- 
do toda diligencia”. 3) Cooperación, 
pues para señalar un gol hay que ju- 
gar armónicamente, ` NO debiendo nin- 
guno monopolizar la pelota. De igual 


modo, recordemos que en la obra del 


Señor somos ayudadores los unos de los, 
Otros y nos necesitamos mutuamente. 4) 
Justicia. En un partido hay que jugar 
limpio. Tengamos entonces presente la 
palabra a Timoteo: “El que lidia, no 
es coronado si no lidiare legitimamen- 
te”: los procedimientos del cristiano han 
de ser irreprensibles. 5) Hidalguia: el 
team perdedor sea caballeresco con Su 
vencedor, y reconozca francamente que 
éste mereció el triunfo. En el terreno 
espiritual; si tu hermano te supera en 
alguna cosa, sé magnánimo; estímalo 


por los dones que Dios le dió. Si en | 


una controversia se prueba que la opi- 


nión tuya estaba equivocada, soporta 


tu “pérdida” con gracia. 6) Optimismo: 
con este sentimiento va el buen depor- 
tista a ganar el premio; y si en una 
prueba de este mundo los participan- 
tes pueden estar animados de tanta con- 
fianza en cuanto a su resultado, ¡con 
qué fe y entusiasmo” debiéramos noso- 


tros, para quienes la fortaleza y la yic- 
A 1 
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Dar es Mejor que Recibir 


por Geo 


“Mas bienaventurada cosa es dar 
que recibir.” (Hech. 20:35.) Esta 
notable frase bíblica no desmere- 
ce el placer de recibir, ni el bene- 
ficio que significa dar; debemos 
recibir con mucha gratitud y uti- 
lizar lo recibido en provecho pro- 
pio y de otros. Es una ley natural 
e insustituíble que para distribuir 
es preciso primero recibir; para 
resistir hay que existir; para ofre- 
cer hay que poseer. La intención 
en el texto citado no es en- 
tonces de desacreditar el privile- 
gio de recibir, sino de engrande- 
cer el filantrópico y compasivo 
acto de dar. Pablo nos enseña que 
“Dios ama al dador alegre”: (2 
Cor. 9:7), y exhorta que “el que 
reparte, hágalo. con simplicidad” 
(Rom. 12:8), vale decir, con ver- 


dadera consagración y exento de ' 
ostentación. 


Bueno para nosotros es conside- 


rar el caso de dos viudas, que son 
ejemplos en lo que a dar se re- 
fiere. La primera es la de Sarepta 
(1 Reyes 17:8-24), a la cual se pre- 
sentó el profeta Elías y pidió que 
de lo muy poco que ella poseía 


toria están aseguradas en Cristo Jesús, 
salir a la santa justa en que se nos da 
el privilegio, ante espectadores celestia- 


„les y terrenales, de glorificar al Dios 


solo sabio, nuestro Salvador, a quien 
pertenece toda gloria; magnificencia, im- 
perio y potencia, ahora y en todos los 
siglos! l 


. H. French 


le diera a él de comer primero. 

Al hacerlo así esta viuda se priva-. ÉS 
ba a sí y a su hijo del sustento 
que les era necesario para conser- 

var la vida; pero, siendo asegura- 

da por el profeta que no le faltaría de 
harina ni aceite, procedió por feo 
a preparar para el siervo de Dios = 
la “pequeña torta”. Ella dió por > 
fe, y recibió“en abundáncia, más AS 
de lo que hubiera pensado. Dar de 
al Señor por fe y con reverencia: * 
es bienaventurada cosa. El- segun- 
do caso es el de “una viuda po- e: 
bre” (Mar. 12:41-44), que “de su ~ 
pobreza echó todo lo que :tenía,. E 
todo su alimento” en. el “arca de, Si 
la ofrenda”. Podemos. imaginar- 
nos con qué fe y devoción esa viu- 
da se acercó al arca para deposi- : 
tar en ella para el Señor “todo lo.” 
que tenía, sintiendo que era bien- 
aventurada cosa dar. e 


uizás mucho de lo que -se 
da no reciba el beneficio de-la- < 
mencionada. bienaventuranza, por. 
cuanto no se da con fe y ejercicio - 
de corazón, o se da de lo que so- 
bra, que no requiere: mayor “medis; 
tación. El apóstol Pablo dijo de 
ciertos servidores del: Señor que 
primeramente se dieron a sí mis- ` 
mos a Dios y luego dieron de © 
sus bienes, que, por tanto, eran”: 
considerados del Señor. En medi e 
tación propongámonos lo que de” 
bemos dar, y demos con alegria, +. 
sea dinero o servicio y simpatia ` 
hermanable. A 


144 


EL SENDERO 


Reafirmación de 
Verdades Conocidas 


6) Redención 


Hay un himno en inglés que 
dice así: 
¡Redención, qué. historia tan 
[maravillosa! 
¡Qué. mensaje para ti y para mí: 
Que Cristo ha logrado perdón, 
Pagando la deuda en cruz! 


Creéelo, pecagor, créelo; 

Recibe el mensaje, es verdad; 
Confía en el Cristo crucificado: 
Salvación te ofrece a ti. 


Hay muchas porciones de las Sa- 
gradas Escrituras que nos hacen 
«entender que el creyente es redi- 
mido; y comprendiendo en toda 
ssu plenitud lo que significa la pa- 
labra “redención”, èl creyente tie- 
“ne paz y gozo en cualquier cir- 
> cunstancia de su vida. 
"¿Ta palabra “redimir”, según el 
diccionario, significa “rescatar me- 
diante precio”, “librar de una 
obligación”. 
La palabra en el original es 
“exagorazó'”; significa comprar, y, 
-más correctamente, comprar a un 
esclavo con el propósito de poner- 
To en libertad. Lo que encontra- 
mos en Gál. 3:13: “Cristo nos re- 
dimió de la maldición de la ley”, 
y en Gál. 4:5: “Para que redimie- 


se a los que estaban debajo de la. 


, ley”, se refiere al rescate del ju- 
Aio cristiano de la ley y su mal- 
dición. 


por Frank K. Bryant 


Esta palabra “exagorazó” la en- 
contramos en Efes. 5:16: “Redi- 
miendo el tiempo”, y también en 
Col. 4:5. 

En la exposición de la epístola 
a los Gálatas por C. F. Hogg y 
W. E. Vine leemos: “La forma 
sencilla de la palabra '“agorazó”, 
que quiere decir “comprar”, nos 
hace entender que un precio ha 
sido pagado. Véase .Mat. 13:44: 
“Compra aquel campo”, y 1 Cor. 
7:30: “Los que compran, como los 
“que no poseen”. 1 Cor. 6:20, 7: 
23, 2 Ped. 2:1, Apoc. 5:9 y Apoc. 
14:3, 4 se refieren a la muerte de 
Cristo como el precio pagado por 
Dios o Cristo para poseer a los 
hombres, tanto judíos como gen- 
tiles. Las Escrituras no aclaran a 
quién fué pagado el precio, y to- 
das las sugestiones de los hombres 
para explicar esta omisión són €s- 
peculativas y vanas. 


“Un sinónimo de estas pala- 
bras, “lutroó”, que quiere decir 
“librar”; también está traducido 
por “redimir” en el Nuevo Tes- 
tamento. En Luc. 24:21 significa 
“librar a Israel del yugo romano”; 


en Tito 2:14 significa “librar a los, 


“hombres del yugo de. su propia 
“voluntad”, y en 1 Ped. 1:18 sig- 


` nifica “librar de vuestra vana con- 
“versación”, que quiere decir es- 
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clavitud a las tradiciones de los 
hombres. 


“El substantivo correspondiente 


"lutrósis” se halla en Luc. 1:68 y 
2:38, donde significa “liberación 
“nacional”, como en Luc. 24:21, 
y luego Heb. 9:12 significa “li- 
“brar de la culpabilidad y poder 
“del pecado”. 


“Una forma intensificada de 
“lutrósis” es “apolutrósis”, que se 
halla en Heb. 11:35, y significa 
“librar de tortura física”. En Luc. 
21:28 es “la liberación del pueblo 
“de Dios a la venida de Cristo”. 
En Rom. 3:24, Efes. 1:7, Col. 1: 
14 y Heb. 9:15 (V.M.) es “librar 
“de la culpabilidad del pecado”. 
En Rom. 8:23, 1 Cor. 1:30, Efes. 
1:14, 4:30 significa “librar al cre- 
“yente del poder del pecado y el 
“cuerpo de la corrupción a la ve- 
“nida de Cristo”. 


No cabe duda alguna de que la 
lectura v meditación de estas por- 
ciones de las Escrituras nos hacen 
comprender la grandeza de la re- 
dención que es nuestra mediante 
Cristo Jesús. 


Eramos siervos del pecado por 
nacimiento y por práctica bajo el 
dominio de Satanás. No podíamos 
librarnos a nosotros mismos, ni 
había hombre que pudiera: librar- 
nos, pero “bendito sea el Dios y 
Padre del «Señor nuestro Jesucris- 
to, el cual nos bendijo con toda 
bendición espiritual en lugares 
(bienes) celestiales en Cristo: se- 
cún nos escogió en él antes de la 
Fundación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha de- 
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lante de él en amor; habiéndonos 
predestinado para ser adoptados, 
hijos por Jesucristo a sí mismo, 
según el puro afecto de su volun- 
tad, para alabanza de la gloria de 
su gracia, con la cual nos hizo 
aceptos en el Amado; en el cual 
tenemos redención por su sangre, 
la remisión de pecados por las ri- 


quezas de su gracia”. (Efes, 1:3-7). > 


Así que, Cristo nos ha redimi- 
do, comprándonos por precio, po: 
niéndonos en libertad, para que 
no sirvamos más al pecado, sino a 
Aquel que nos compró.' ; l 

Que Dios nos ayude a enten- 
der lo que- significa “comprados. 
sois por precio” y “glorificad pues 
a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de. 
Dios”. No hay lugar para el “yo”, 
El “yo” pertenece a Dios, “y Dios 
dice: “Mis pensamientos no' son 
vuestros pensamientos, ni vuestros - 
caminos mis caminos”. Por consi 
guiente, siendo-que yo no me per- 


tenezco a mí mismo, sino a Dios; 


mis «caminos deben ser los de 
Dios, y mis pensamientos los de 
Dios. Mi cuerpo pertenece a Dios. . 
Esto es algo asombroso. Estoy dis- 
puesto a admitir que mi espíritu 
pertenéce a Dios; pero que mi- 
cuerpo sea de Dios, es otra cosa.. 
Tengo que cuidar lo que hace mi 
Cuerpo, porque es un miembro: 
del cuerpo de Cristo. Mis ojos de- 
ben «mirar las cosas que Cristo 
puede mirar; mis labios debem 
hablar las cosas que Cristo puede 
hablar. Mis oídos deben oír las co». 
sas que Cristo puede oír; mis ma~“ 
nos deben hacer las cosas que Cris: 
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Triste y humillante es confesar 

ne todos caemos en el pecado. La 
palabra de Dios lo declara; y S al- 
cuno lo niega, la verdad no esta 
en él. Salomón, observando la hu- 
manidad, aun aparte de la revela- 
ción divina, declara: “Ciertamen- 
“te no hay hombre justo en la tie- 
“rra, que haga bien y nunca peque”. 


Israel fué elegido y apartado 
. por Dios para que fuese pueblo - 
“santo, - condición impuesta pará 
“asegurar su presencia en medio de 
ellos. Toda infracción de su ley 
` -recibía justa paga de retribución, 
“y el que menospreciaba la ley mo- 
“ría sin misericordia. Pero aqui la 


; s cometi- - 
¿o Palabra trata de. pecado met 


dos por yerro, y qué eran descu- 
biertos después de cometidos, y T€- 
veladós como violaciones de uno 
de los mandamientos de Dios. 


El principe del pueblo, fuese Te- 
presentante de su tribu, fuese juez, 
fuese rey, podía errar. Su posición 
no era garantía ni constituia in- 
munidad contra el pecado. Al mis- 
mo. tiempo, -esa posición le coloca- 
ba en una situación de mayor Tes- 
ponsabilidad, siendo su pecado más 
grave por la influencia que podía 
tener sobre el pueblo. El principe 
también tenía mayor conocimien- 
to de la ley. Fué ordenado que 
cuando hubiese en Israel rey, éste 
debía tener una copia de la ley y 


=== 


o puede hacer, y mis pies deben 
ir” a los lugares adonde. Cristo 
puede ir. Así puedo glorificar a 
“Dios en mi cuerpo. 

El patriarca Abraham de la an- 
tigúedad recibió una visita del 
“Dios de la gloria”, y desde ese 
'smomento encontró “su todo” en 
el Dios de la gloria. Dejó su tte- 


latría, Y caminó junto al Dios de 
la aloria. Cuando su Cuerpo per- 
dió su utilidad —“su cuerpo ya 


yra; dejó su parentela, dejó su ido- . 


muerto”— y mo podía. esperar na- 


da de él, vino la intervención del 
“Dios de la gloria”, del Todopo- 
deroso, con el cual no hay cosa di- 
fícil, y nació Isaac. Es el Todopo- 
deroso, que nos ha redimido, nos 
“ha comprado, el que nos dice: 
“Comprados sois por precio: glo- 
rificad pues a Dios en vuestros 
cuerpos y en vuestros espíritus, los 
cuales son de Dios”. 

¡Que seamos como el esclavo 
(siervo) que en el pasado decía: 
“Yo amo a mi señor... NO saldré 
libre”! ; 
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leer en ella todos los días. (Deut. 
17:18-20.) Por esta lectura cual- 
quier pecado que hubiese cometi- 
do por ignorancia sería revelado a 
su conciencia. Al leer el libro ol- 
vidado, y luego hallado, Josías des- 
cubrió la maldad suya y de su 
pueblo. (2 Reyes 22.) 

A veces la transgresión era des- 
cubierta por la disciplina divina, 
como «en el hambre de tres años 
en 2 Samuel 21. David conocía 
bien el corazón de los hombres, 
aun de aquel que deseaba hacer la 


voluntad de Dios, y rogó: “Los. 


errores, ¿quién los entenderá? Li- 
brame de los que me son ocultos”. 
(Salmo 19:12.) 

Al conocer su pecado, el prin- 
cipe debía llevar un macho cabrío 
sin defecto. Todo animal ofrecido 
debía ser “sin defecto”, simbo- 
lizando a Aquel que un día se 
ofrecería sin mancha a Dios para 
expiar una vez por todas los pe- 
cados de su pueblo. El príncipe 
debía poner su mano sobre la ca- 
beza del animal, y, según nos di- 
cen los judíos, debía decir: “Yo 
he pecado; he hecho perversamen- 
te; hé sido_rebelde, y hecho (es- . 
pecificando aquí la transgresión 
cometida). Pero vuelvo ante ti en 
arrepentimiento, y que sea ésta mi 
expiación”. Por la imposición de 
las manos se identificaba con la 
víctima, y por su confesión con- 
fiaba aue su pecado fuese transfe- 
rido a la víctima a ofrecerse en su 
lugar, y que la vida. del animal 
fuese aceptada por la vida suya. 

El sacerdote ponía algo de la 


-sangre del animal degollado sobre 


17) 


eredido; era lo que Dios había es- 


los cuernos del altar de metal. Los. 
cuernos son símbolos de poder, y 
toda la virtud del sacrificio, san- 
tificado por su contacto con el al- 
tar (Exodo 29:37), ya estaba a su., 
favor. La demás sangre se derra- 
maba al pie del altar, lugar don- 
de Dios encontraba al pecador. * 
Gracias a Dios, todo estaba previs- 
to para el acercamiento personal 2 
del pecador a él, cualquiera que: 
fuese su rango, como lo está aho- 
ra, por la sangre del sacrificio or= `; 
denado. q 
No pasa por alto Dios el pecado* ; 
del hombre humilde. El ve todo,.. 
y el individuo no se esconde en--- 
tre la multitud. Ninguno es de~- 
“masiado insignificante -para escas 
par de su mirada. Su ignorancia i 
no es excusa para la violación de` 
las leyes divinas, pero permite que $ 
el transgresor recurra a una expia-- 


-ción que procurará el perdón di- 


vino. La ignorancia no es moti- . 
vo de misericordia sin sacrificio; 
es un argumento por misericordia ` 
con sacrificio, como el mismo Se-.. 
ñor expresó desde Ja cruz. (Lucas < 
23:34.) El pecado del hombre hu- : 
milde podía serle revelado por al... 
gún amigo más conocedor de los: 
mandamientos divinos, porque ek” 
fiel debía informar al que estaba: 
en pecado: “Ingenuamente repren-.. 
derás a tu prójimo, y no consen- -. 
tirás sobre él pecado”. (Lev. 19: : 
Al conocer su pecado, debía ir. 
con su cabrita o su corderita. EX. 
carácter de la ofrenda no era de. 
jado al criterio del que había trans- 
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tablecido, y la promesa que acom- 
pañaba al cumplimiento de lo OT- 
denado por Dios era: “Y será per- 
donado”. Una hembra del rebaño 
era ofrenda apropiada para uno 
que no tenía autoridad, yal vez 
sugiera en figura la sumisión pa- 
siva del Señor a la voluntad de su 


Padre; mientras que el macho ca- ` 


brío puede indicar su energía ac- 
tiva al presentarse en ofrenda por 
el pecado. . 

Lo mismo se hacía con la ofren- 
da como en el caso del príncipe, 
la imposición. de la mano del ofe- 

rente, la aplicación de la sangre 
1 a los cuernos del altar y el derra- 
- mamiento de la demás sangre al 
pie del altar. e 
Luego se ofrecían en sacrificio 
a Dios sobre el altar las porciones 
especiales, y se quemaban allí. ¿No 
tenemos aquí un indicio de la 
-complacencia de Dios en la obra 
«explatoria de su Hijo? Sobre todo 
-concepto nuestro, Dios se alegra 
“en la obra efectuada por él a fa- 
vor del pecador. . 
Todo lo que tenemos aquí se- 
Jala a Cristo. El israelita podía 
venir muchas veces con un sacri- 
‘ficio; pero para la expiación de 
nuestros pecados, el sacrificio ha 
sido hecho una vez para: siempre, 
“y no puede repetirse, Sus efectos 
“son perdurables. Es preciso apro- 
“piarse de sus beneficios, y confiar 
ronstantemente en sus méritos. 
Dios cargó en él todos nuestros 
“pecados, conocidos e ignorados por 
«avnosotros. ¡Hasta qué profundida- 
des ha tenido que descender nues- 
tro Señor para librarnos de ellos! 


EL SENDERO 


Se humilló hasta la muerte, y 
muerte de cruz. Fué hecho peca- 
do (2 Cor. 5:21); fué hecho mal- 
dición (Gál. 3:13); puso su vida 


. en expiación por el pecado, y la 


derramó hasta la muerte (Isa. 53: 
10, 12) ; llevó nuestros pecados en 
su cuerpo sobre el madero (1 Ped. 
2:24) ; el Justo padeció por los in- 
justos (1 Ped. 3:18.) 

Regocijémonos siempre en la 
bienaventuranza de aquellos cu- 
yas iniquidades son perdonadas, y 
borrados sus pecados. Procuremos 
vivir una vida sin pecado,, pero 
recordemos que, si alguno hubie- 
re pecado, puede confesarlo y con- 
fiar en la eficacia permanente de 
la sangre que fué derramada para 
expiarlo en la cruz. 


“GRANDE ES TU FIDELIDAD” 


Tono: “Choice Hymns”, 277 


Es Tu fidelidad tan grande, oh Padre; 
Tú dices la verdad, descanso alli. 

Tu luz.rodea mi senda en el mundo, 
Tu voz me anima; mi fuerza es en Ti. 


CORO: l 
¡Oh, .qué fidelidad! ¡Oh, qué fide- 
Nunca me canso de darte loor. [idad! 
Cada mañana es nueva Tu gracia; 
Inalterable es Tu gran amor. 


Los enemigos son muy poderosos; 

Tú eres mi amigo, oh Dios, fuerte 
[adalid. 

En la batalla me das hoy Tu ayuda; 


Vencido no seré, confiando en Ti. 
En Tu presencia, oh Dios, hay'gran 
[descanso, 


Dulce consolación, perfecta paz. 
Al ver las glorias de Cristo el Señor, 
Le hemos de celebrar siempre jamás. 


—G. MJ. LEAR. - 
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JESUS EN MEDIO 


por Jerónimo A. Callejas 


“Donde bay dos o tres congregados 
en mi nombre, allí estoy yo en medio 
de ellos.” (Mateo 18:20.) Esta es una 
promesa que se hace efectiva cada vez 
que nos reunimos en torno al Señor, 
y ¡cuán consoladora es! Tener al Se- 
ñor en nuestro medio en cada reunión, 
como el escuchador silencioso; el Direc- 
tor, de nuestras deliberaciones; el que 
nos regala con sus pesamientos y ños 
anima con su presencia, de manera que 
acatando siempre su dirección no poda- 
mos equivocarnos nunca, en cualquier 
reunión que nosotros celebremos, sea de 
evangelización, de ministerio o. de cual- 
quiera otra índole. Si esta verdad la tu- 
viéramos siempre presente, es de creer 
que no habría reunión que no diera 
sus correspondientes frutos a la gloria 
de Dios: frutos abundantes én nosotros 
mismos en primer lugar, y luego en las 
almas que con nosotros se congregan 
para escuchar la verdad en la procla- 
mación del bendito evangelio. 


Consideremos tres, de los muchos ca- 
sos que podríamos citar, para nuestra 
consideración y provecho espiritual, don- 
de vemos al Señor en medio. 


(A) En la cruz. Se halla en medio 
dde dos ladrones. (Juan 19:18.) “Le cru: 
cificaron, y con él otros dos, uno à ca- 
„da lado, y Jesús en medio”. Los bene- 
“ficios que fluyen de la crucifixión son 
incalculables. Muchísimas obras de be- 
neficios, colectivos y personales, ha he- 
cho el Señor en el breve recorrido de 
su sagrado ministerio, pero existe, apar- 
te de lo fundamental —la redención 


eterna para todos los que creen en él, 


la conversión, en sus últimos momen- 
tos, de un malhechor. En medio de un 
bullicio ensordecedor, de burlas y mo- 
fas que Jesús no contesta, se levanta 
una voz débil, pero firme en su peti- 
ción, dirigida al que ocupa la cruz cén- 


“trica: “Acuérdate de mí, cuando vinie- 


condiciones de estos discípulos, y todo 


res a tu reino”. (Lucas 23:42.) Plega- 
ria que rápidamente oye el Señor ya 
la que responde: “Hoy estarás conmi-- 
go”. La solemnidad del momento, que 
impresiona, deja a la vez la importan- 
tisina lección de que Dios, que habita 
en la altura y la santidad, no desecha 
al quebrantado y humillado de espiri- 
tu (Isaías 57:15), y que jamás desoye. 
al pecador que, debidamente arrepen- 
tido, se acerca a él con fe; y arrepen- 
timiento y fe es lo que demuestra la 
petición del ladrón: arrepentimiento: 
“Nosotros a la vez padecemos “justa- 
mente”; fe: “Cuando vinieres “a tu rei-: 
no”. Es la fe que alcanza a ver en er. 
Señor el que irá a su reino, aun cuan- ^ 
do en ese preciso momento és un mo- 
ribundo. ¡Bendito sea el Señor que, no» 
obstante su santidad, no tiene reparos 
en afirmar que ese hombre arrepenti:' 
do estará con él, ese mismo día, en el 
lugar de felicidad! Prediquemos las bue: 
nas noticias de salvación, levantando 
bien alto a la personalidad del Señor 
que se halla siempre dispuesto a per- 
donar y salvar hasta lo sumo: 


(B )En medio de sus discipulos. “Jesús 
se puso en medio, y díjoles: Paz a voso- . 
tros”. (Juan 20:19.) Nunca alcanzare- 
mos a comprender debidamente el `esta+ 
do penoso en que se hallaban los dis- . 
cípulos; pero a su debido tiempo viene 
el Señor y se coloca en medio de ellos . 
—en medio de la perplejidad y desven- 
tura, del miedo y del terror—, y su ben-- 
dita palabra es la que justamente pre- 
cisan: PAZ. Y la vista del Señor resú- 
citado y sus palabras llevan la paz y la. 
alegría a todos ellos. ¡Cuántas veces el 
cristiano se halla exactamenté en las” 


lo que se precisa es sentir al Señor em 5 
medio nuestro; darle a él el lugar que ; 
le pertenece y dejarle a él obrar, y así ` 
toda pena se convertirá en alegría. 


A 
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La Iglesia y la Gran Tribulación 


por el finado Walter Drake 


N. de la D. — Por causa de cierta 
enseñanza errónea difundida en 
varias partes, se Nos ha pedido 
la inserción de lo que sigue, 
que en su tiempo fué publica- 
do en un folleto. 


¿Hemos de esperar la segunda venida 
del Señor de un momento 4 otro, o pa- 
saremos por la “grande tribulación”? 
Cuando estuve en Europa, algunos cre- 
yentes se preguntaban si la iglesia ha 
de ser arrebatada en cualquier momen- 

to, O si tendrá que pasar por la gran 
tribulación. Entonces me puse a estu- 

j diar bien el asunto para asegurarme a 

“mí mismo, y he aquí el resultado de 

mis estudios: 

En primer lugar miré las citas de las 


Sagradas Escrituras donde se hace men- 
ción de la gran tribulación, y hallé que, 
aunque será sentida en “todo el mun- 
do”, se concentrará sobre los judios y 
en la tierra de Palestina. “jAh, cuán 
grande es aquel día! tanto, que no hay 
otro semejante a él: tiempo de angus- 
tia para Jacob; mas de ella será libra- 


do.” (Jer. 30:7.) 

Notad que se dice “para Jacob”, re- 
firiéndose a la nación judaica. 

“En aquel tiempo se levantará Mi- 
guel, el gran príncipe que está por los 
hijos de tu pueblo; y será tiempo de 


l nunca fué después que 


angustia, cua 
en 


hubo gente hasta entonces; mas 
aquel tiempo será. libertado tu pueblo, 
todos los que se hallaren escritos en el 


libro.” (Dan. 12: 1.) 


(C) En medio del trono. (Rev. 5:6.) 
“Es en realidad preciosa la escena que 
“describe todo el capítulo, e invitamos 
-al lector a leerlo una vez más; está alum- 
brándonos el futuro. Mientras Juan lo- 
-ra la falta de una persona digna À de 
abrir el libro, o de leerlo, o de mirar- 
“lo”, el ángel le dice aquellas consola- 
doras palabras: “No llores”, y señala al 


Cordero (Jesús) como 
“en medio 


único digno: un 
“inmolado, que se encuentra i 
r. del trono”, y él con su majestuosa dig- 
nidad puede hacerlo, y lo hace, reci- 
“biendo entonces el cálido y celestial ho- 
“menaje que con toda justicia se le tri 
puta. En el cielo donde, por pura gra- 
«cia de Dios, nos hallaremos un día, hay 
cosas hermosas, pues “cosas que ojo no 
wió, ni oreja oyó, ni han subido en co- 
razón de hombre, son las que Dios ha 
preparado para aquellos que le aman 
(1 Cor. 2:9), y quedaremos maravilla- 
dos con ellas; mas lo que ha de encan- 
tar verdaderamente nuestros corazones, 
ha de ser el ver al mismo Jesús que 


es “hecho más sublime que los cielos 


(Heb. 7:26), y nosotros mismos “seremps 
semejantes a él, porque le veremos CO- 
mo él es”. (1 Juan 3:2.) Entonces po- 


dremos apreciar las cosas en su verda- 
tras estamos en 


dero valor, ya que mientr 
este mundo “vemos pot espejo, en obs- 
curidad; mas entonces Veremos cara a 
cara” (1 Cor. 13:13, y “mirando a ca- 
ra descubierta como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transformados » 
de gloria en gloria en la misma seme- 
janza, como por el Espiritu del Señor”. 
(2 Cor. 3:18.) E 
Que el Señor por su divino Espiritu 
infalible nos- conduzca Y alumbre los 
ojos de nuestro entendimiento, para 
que podamos comprender y apreciar en 
Juestros días el valor que tienè su ben- 
dita promesa de que está en medio nues- 
tro cada vez que nos congregamos en 
su nombre e igualmente verle consu-. 
mando nuestra redención, y contemplar- 
le en gloria donde él está sentado a la 


diestra de Dios. 
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¿A quiénes se refiere “tu pueblo” 
aquí mencionado? La palabra está diri- 
gida a Daniel, un judio; así que se re- 
fiere al pueblo judaico. A 

“Por tanto, cuando viereis la abomi- 

nación del asolamiento, que fué dicha 
por Daniel profeta, que estará en el lu- 
gar santo, (el que lee, entienda), enton- 
ces los que están en Judea, huyan a los 
montes... Orad, pues, que vuestra hui- 
da no sea en invierno ni en sábado; 
porque habrá entonces grande aflicción, 
cual no fué desde el principio del mun- 
do hasta ahora, ni será.” (Mat. 24:15, 
16, 20, 21.) 
” Notemos que el Señor Jesucristo men- 
ciona el lugar donde todo esto ha de con- 
centrarse, “en Judea”; luego nos hace 
entender que cuando acontezca la: gran 
tribulación, la ley del sábado regirá de 
nuevo. “El lugar santo” es „Jerusalem. 
No hay lugares santos para la iglesia en 
la tierra. (Juan 4:21-24.) 


Entendemos que la iglesia de ahora 
consisté en un pueblo sacado de entre 
judíos y gentiles (Efes. 2:11-16), y to- 
das sus promesas están concentradas n 


“el cielo. “Nuestra vivienda  (ciudada- 


nía) es en los cielos; de donde también 
esperamos al Salvador, al Señor Jesu- 
cristo; el cual transformará el cuerpo de 
nuestra ‘bajeza, para ser seniejaíte al 
cuerpo de su gloria, por la operación 
con la cual puede también sujetar a sí 


y todas las cossa.” (Filip. 3:20, 21.) 


llas promesas y la esperanza de los 
judíos son de la tierra: (Ezeq. 37:21-28) ; 
y aun cuando sus corazones sean, cam- 
biados y sean salvados (Jer. 31:33-40) , 
después de mil años del reino de Cris- 
to. habrá un nuevo cielo para el pueblo 
celestial, y una nueva tierra para el pue- 
blo terrenal. (Apoc. 24:1.) 


Es absolutamente necesario mantener 
separados a éstos en el estudio de la 
profecía; de otra manera habrá confu- 
sión. (Notemos las tres divisiones: 1 
Cor. 10:32: “los judios, los gentiles y la 
iglesia de Dios”.) | 


Por estas escrituras vemos que la. gran 


tribulación está concentrada en la tre- 
rra judaica y sôbre los judios. La igle- 
sia mo tendrá nada que ver con ella,, 
porque ya habrá sido arrebatada. 


“sábado”; 
pero la iglesia no está bajo la ley. 
(Véase Gál. 2:16-21 y toda la epístola.) 
Sin embargo, vemos por las palabras de 
nuestro Señor que ha de regir la ley 
cuando llegue la gran tribulación. (Mat. 


24:20.) 

Una vez más afirmo que la iglesia no 
estará sobre la tierra, porque no pue- 
den regir la ley y la gracia al mismo 
tiempo. 7 


Luego se hace mención del. 


Pasaremos a otra escritura, Daniel 9:- 
24-27, que se refiere exclusivamente: al, 


_pueblo judio. Las setenta semanas son 


490 años. El decreto para “restaurar y: 
edificar a Jerusalem” lo encontramos en , 
el libro de Nehemias, el último de los: 
libros históricos del Antiguo Testamen; 
to. Notemos que es para “edificar a Je 
rusalem”, no el templo. Este decreto fué: 
dado “en el año veinte del rey Arta; 
jerjes”, (Neh. 2:1.) Esto fué en el añ 
446 añtes de Cristo; y el año que ell 
Señor Jesucristo entró en Jerusalem | 
fué proclamado Rey (Luc. 19:29:38); 
fué el 37, haciendo unas 69 semanas í 
años, o un total de 483 años, dejando 
una semana inás, o siete años, para cum 
plir las setenta semanas de Daniel: 9.. 
Fué predicho que al fin de la semana. 
sesenta y nueve “se quitará la vida ak 
Mesías”. Esto fué cumplido al pie de 
la letra. ' ` M ireti 


Queda una semana más de siete’ años 
a cumplirse. (Dan. 9:27.) Hay un pa- 
réntesis entre el fin de la semana: sê 
senta y nueve y el principio de' la se- 
tenta. 5 


Cuando los judios rechazaron a su: 
Mesías, Dios hizo una cosa nueva. Cua: 
renta días después de la crucifixión 
descendió el Espíritu Santo, y de en- 
tre judíos y gentiles se está formando 
un nuevo hombre, la iglesia (Efes. 2 
15): Cristo la Cabeza y los que son de 
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Relativo a cada Persona 
por A. L. Hunt 


En la carta a los filipenses encontra- 
mos numerosas expresiones personales 
de Pablo tales como: “Mi gracia” (l: 
7) “mi mira y esperanza” (1:20); “mi 
gozo” (2:2); “mi servicio” (2:30); “her- 
manos mios” (4:1); “mis oraciones” (l: 
4); “mis prisiones” (013, 14, 16); 
- “mis colaboradores” (4:3); “gozo y co- 
rona mía” (4:1); “mi tribulación” (4: 
14). Pero el apóstol podia también ha- 
blar de “mi Dios” (1:5; 4:19) y “mi 
Señor” (3:8). 


El frecuente uso del pronombre po- 
sesivo personal recuerda que el indivi- 
duo nunca es olyidado por Dios, quier 
ama, cuida, dirige y usa a cada cual de 
sus hijos. Asimismo se nos hace pensar 
que cade uno de nosotros debe tener su 
propia y distintiva experiencia de la 
bondad divina, y, más aún, de Dios mis- 
mo. Finalmente, se nos hace presente la 
originalidad propia de nuestro trabajo 
para el Señor y la individualidad de 
nuestra responsabilidad "ante él por lo 
que hacemos. 


. Cristo, el cuerpo y sus miembros. (Col. 

1:18, 

„| Cuando la iglesia esté completada - y 

Y sea salvado el último miembro de aquel 

cuerpo, entonces ha de acontecer el SE- 
CRETO, que fué revelado al apóstol 
Pablo. (1 Cor. 15:51.) Es una cosa nue- 
va, no encontrada en el Antiguo Testa- 
mento. Habrá una venida secreta del 
Señor Jesucristo para su iglesia (1 Cor. 
15:51, 52; 1 Tes. 4:16); y' cuando el 
Señor haya llevado a su iglesia, empe- 
“gará la última semana (o siete años) 
de Daniel 9:27; el templo será edifica- 
do (2 Tes. 2:4); el que ahora impide 
(el Espiritu Santo) será quitado con la 
iglesia (2 Tes. 2:6, 7), y entonces el Es- 
piritu ha de obrar como'en eb Antiguo 
“Testamento, porque será verdaderamen- 
te la última 'semana del Antiguo Tes- 
‘tamento, y el cumplimiento de las pro- 
` fecías no cumplidas. (Véase Apoc. 10: 
6, 7.) “Entonces será manifestado aquel 
“inicuo”, que es el anticristo. (2 Tes. 
2:8.) 

Hay dos figuras en el Antiguo Testa- 
mento que nos permiten ver justamen- 
te lo que hemos manifestado. Uno es 
Enoc, quien fué trasladado sin morir 
antes de que llegara el juicio, el dilu- 
vio. (Gén. 5:24.) Así será con la igle- 
sia: antes de que llegue la gran tribu- 
lación, será trasladada. ` (Véase 1. Tes. 


4:13-18; 2 Tes. 2:6, 7; Apoc. 3:10.) El 
otro es Noé, que pasó por el juicio, 
pero fué salvo, y asi será con las reli- 
quias de Israel, que han de pasar por 
la gran tribulación, pero que serán sal- 
vas. (Véase Isa. 26:20; Ezeq. 20:33-38; 


-Sof. 2:3; Apoc. 7:3; 12:6, 14-16.) 


Pór estas escrituras, pues, vemos la 
distinción en lo que se refiere a la igle- 
sia: que la grande tribulación se rela- 
ciona con los judios; y que antes de 
tratar con ellos, el Señor habrá quita- 
do a la iglesia. 


De'tal manera que no hay nada que 
impida al Señor manifestarse en cual- 
quier momento para arrebatar a su igle- 
sía, y ¡tanto más cuando vemos las se- 
ñales que nos anuncian que el anticris- 
to está pronto para revelarse! No nos 
extraña que el apóstol diga: “Por tan- 
to, consolaos los unos a los otros en es- 
tas palabras” (1 Tes. 4:18), y que diga 
el apóstol Pedro: “El Señor rió tarda 
su promesa, como algunos la tienen por 
tardanza; sino que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que ninguno pe- 
rezca, sino que todos procedan al arre- 
pentimiento... Pues como todas estas 
cosas han de ser deshechas, ¿qué tales 
conviene que vosotros seáis en santas y 
pias conversaciones?”. (2 Ped. 3:9, 11.) 


“LA VENIDA DEL SEÑOR SE ACER- 
CA.” “VELAD.” dE 
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“No Perezosos” (Rom. 1211) — por Victor S. Hunt 


Apunta el sabio Salomón: “Pasé 
junto a la heredad del hombre 
perezoso, y junto a la viña del 
hombre falto de entendimiento; y 
he aquí que por toda ella habían 
ya crecido espinas, ortigas habían 
ya cubierto su haz, y su cerca de 
piedra estaba ya destruida”. (Prov. 
24:30, 31.) 

¿La causa de esta desolación? 
La pereza de los hombres respon- 
sables del cuidado y explotación 
de esos bienes. 

La gente del mundo no tiene la 
exclusividad de este pecado, que 
también se llama indolencia, desi- 
dia.. No. Alcanza también al cre- 
yente, y se halla, seguramente, en- 
tre los factores negátivos que cons- 

“ piran contra el avivamiento por 
el cual tantos corazones. cristianos 
ruegan en la Argentina. 

Si yo, hijo de Dios, pretendo 
hacer mía la súplica de Habacuc 
(3:2, muy citada en estos días), 


Oh Jehová, aviva tu obra”, mien- 


tras que, como miembro de la 
lelesia, me limito cómodamente a 
desempeñar el papel de mero asis- 
tente a las reuniones y a mirar 
desde mi balcón cómo trabaian los 
hermanos, quizá fuera preferible 
que trocase mi oración por otra 
así: “Oh Señor, avívame a mi”. Y 
que, previa confesión de mi negli- 
gencia, pidiese al Señor que me 
avudase a despertar el don de Dios 
que esté en mí, a esforzarme en 
la gracia que es en Cristo Jesús. y 
a sufrir trabajos como fiel solda- 
do de él. (2 Tim. 1:6; 2:1, 3) ` 


Y así, sacudido el polvo de mi 
pereza, el suspirado avivamiento 
habría comenzado — conmigo. 


“Un poco de sueño, cabecean- 
do otro poco...” (Prov. 24:38), y 
desoído el pedido del Señor: “Hi. 
jo, ve hoy a trabajar en mi vi- 
ña” (Mat. 21:28). Resultado: cam- 
po de labranza abandonado, au- 
sencia de cosecha; viña (pueblo. 
de Dios, Sal. 80:8-18) que no pue- 
de dar fragancia ni fruto a su Se- 
ñor porque la cubren las “espi- 
nas” y “ortigas” (pleitos, celos,. 
iras, contiendas, disensiones; Gál. 
5:20): destruída su cerca (seto o va- 
llado, Mat. 21:33), o sea abierta 
a las pernicicsas influencias dell 
mundo. externo. 


Y al ver esto, me puse a refle- 
xlonar...”. (Prov. 24:32, V.M 3. 


v 


“Llevad mi yugo sobre. vosotros” 
(Mat. 11:29.) .Esta es una palabra para 
los trabajados y cargados que ya han 
venido a Cristo y a quienes él ha he- 
cho descansar. Desde ese momento en 
adelante Cristo es no sólo su Salvador, 
sino su Señor y Maestro, y ellos son sus 
siervos y discipulos. El yugo habla de` 
servicio para él y con él, de confesarle, 
de obedecerle, y de- llevar la cruz, su- 
fnendo por amor de él. Además, debe- 
mos aprender de él, “lo que se hace 
oyendo sus dichos: “á él oid” (Mat. 17: 
5); imitando su ejemplo: “para que si- 
gáis sus pisadas” (1 Ped. 2:21); y em- 
bebiendo su espíritu manso y humildez 
“haya en vosotros el sentir que hubo era, 
Cristo Jesús”. (Filip. 2:5) Es una expe- 
riencia que resulta en gran reposo de 
alma, porque es una carga ligera. 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 
por G. M. J. Lear 


“Nuestro Señor nunca rehusa tomar 
en cuenta una pregunta hecha con sin- 
ceridad, y raras veces da una contesta- 
ción categórica. Generalmente se eleva 
por encima del caso individual y asien- 
ta el principio fundamental del que tal 
suceso forma ejemplo. Jesús sabe lo que 
hay en el hombre, y responde más bien 
a su pensamiento que a sus palabras... 
El que busca sinceramente la verdad, 
recibe una verdad más profunda que la 
que se. imaginaba, mientras que el inte- 
rrogante insincero se halla silenciado”. 


Los discípulos preguntan: “¿Quién 
pecó, éste o sus padres, para que na- 


" ciese ciego?” (Juan 9:2), pero el Señor 


X 


los dirige al Creador y Sostenedor de 
todas las cosas, enseñándoles que, a pe- 
sar del enmarañamiento de los aconte- 
cimientos de este mundo, inexplicables 
para nosotros, la -voluntad de Dios se 


lleva a cabo para su propia gloria y 


para el mejor bienestar de “los que le 
aman” (Rom. 8:28); de manerá que en 
todos los accidentes, desastres y funes- 
tos sucesos que podemos observar alre- 
dedor, hay Uno que tiene las riendas 
en sus manos: no ha abdicado el trono 
del universo. 


Cierto doctor de la ley, queriendo 
evadir la convicción producida por la 
citación de los mandamientos (Luc. 10: 
25-37), pregunta: “¿Quién es mi próji- 
mo?”. Y el Señor no da una definición 


«de la palabra “prójimo”, sino la incom- 


parable parábola del Buen Samaritano, 
donde vemos bosquejada la historia de 
la humanidad y el único que se ha mos- 
trado como “prójimo” en el caso tan 
desesperado de la raza caída, “arruina- 
da por el poder del mal. ¡Con cuánta 
profundidad traza los tristes efectos de 
la caída del hombre! Y ¡con cuánta 
perfección hace saber la acción del amor 
infinito, socorriendo al. caido, haciendo 
provisión para él durante el tiempo de 


espera, porque da su promesa de vol- 


ver otra vez para consumar su obra de 
bendición. ; 

Cuando los circunstantes llaman la` 
atención del Señor a los sufrimientos 
de ciertos miembros de la sociedad (Lu- 
cas 13:1-5), la contestación que se re- 
cibe establece un principio de grandísi- 
ma importancia: No tenemos que supo- 
ner que las víctimas de una catástrofe 
sean necesariamente peores que los de-, 
más hombres. El Señor es Dueño de to- 
do y puede disponer de lo suyo' de 
acuerdo a su santa voluntad, y el hom- 
bre no puede y no debe cuestionar- 
la (Romanos 9:20); de otra manera 
se pone en un nivel más alto que el 
Omnipotente y Omnisciente. Pero, en 
la caída de la torre. de Siloé, con la 
muerte consiguiente de dieciocho: per- 
sonas, ¿no hubo ninguna persona res- 
ponsable? Seguramente uno de los cons- 
tructores había evadido su deber de 
poner los mejores materiales en el edi- 
ficio, o fué en parte una tarea mal he- 
cha, trabajo descuidado. El mal traba- 
jador tiene su responsabilidad y no po- 
demos negarlo. Pero, persiste alguno, 
¿no podía Dios arreglar la caida de la 
torre para media noche, cuando no ha- 
«bría personas paradas en el vecindario? 
El escepticismo del mundo. abandona 
el problema, encogiéndose los hombros. 
Pero en la contestación tranquila del 
Señor vemos la seguridad de que el des- 
tino del mundo está en las manos de 
Dios, y cada- vida por detalle también. 
Los pájaros no caen sin que lo sepa el 
Padre. Aquí está la fe y la paciencia 
de los santos, y se regocijan en la ver- 
dad de que “a los que a Dios áman, 
TODAS LAS COSAS les ayudan a 
bien”. í 


“Yo sé a quién he creido” ( Tim. 


1:12.) Pablo confió su alma a Cristo - 


para que él la salvara, la guardara y la 
santificara. Esto no hace “suponer”, si- 
no saber que va bien con el alma. 
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EDITORIAL 


LA NECESIDAD -DE LA: TRANQUILIDAD 
i por G. M. J. Lear 


Vivimos en días de tanto tra- 
jín y constante movimiento, que 
no nos queda mucho tiempo para 
la quietud en la presencia de 
Dios. Aun las mismas actividades 
cristianas pueden quitarnos opor- 
tunidad de estar tranquilamente 
delante del Señor, como Abraham 
en Gén. 18:22, o David en 2 Sam. 


7:18. 


El salmista habla mucho de su 


deleite en las cosas de Dios y la 
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casa de Dios; y su fuerte deseo, 
cuando se halla alejado de estos 
privilegios, es que pronto le sean 
restaurados. Se da cuenta de la ne- 
cesidad de tales tiempos de tran- 
quilidad y meditación, no solamen- ` 
te por el bien que le reporten a 
él personalmente, sino porque el 
Señor tiene placer en el deseo de 
su pueblo de entrar en comunión 
con su Dios: “Sean gratos los di- 
.Chos de mi boca, y la meditación 
de mi corazón delante de ti, oh 
Jehová, roca mía, y redentor mío”. 


(Sal. 19:14.) 


Puede decir David que tiene in- 
tensos afectos hacia la morada de 
Dios: “Jehová, la habitación de tu 
casa he. amado, y el lugar del ta- - 
bernáculo de tu gloria”: tiene 
amor para la casa de Dios, como 
nosotros lo deberíamos tener para 
“la manada pequeña” que consti- 
tuye su iglesia. (Sal. 26:8) - / 

Además, ¡en este ambiente de 
serenidad divina, encuentra el sa- 
ciamiento de su alma: “Embria- 
garse han de la grosura de tu ca- 
sa; y tú los abrevarás del torrente 
de tus delicias” (Sal. 36:8): su 
plena satisfacción está allí. ¿Pode- 
mos decir lo mismo en conexión 


«con la asamblea en la que tene- 


mos nuestra parte? Siempre en- > 
contraremos defectos y lacras en 
cualquier compañía del pueblo del 
Señor, pero nosotros también. es- 
tamos en una condición de imper- 
fección: - escuchemos : la exhorta- 
ción del apóstol: “Antes «sed los 
unos con los otros benignos, mise- 
ricordiosos, perdonándoos los unos: 
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a los otros, como también Dios os 
perdonó en Cristo”. (Efes. 4:32.) 

Y en el Salmo 27:4 vemos qué 
cs el objeto de su anhelo: “Que 
esté yo en la casa de Jehová to- 
dos los días de mi vida”. Esto no 
significa una vida encerrada en 
un convento o monasterio, sino el 
disfrute constante de la presencia 
del Señor en su vida diaria: “Je- 
hová, delante del cual yo estoy”, 
dice Elías al rey malvado Acháb: 
vive como en la presencia de Dios. 
Y en medio de un naufragio, Pa- 
blo puede testificar: “Dios, del 
cual yo soy, y al cual sirvo” (Hech. 
27:23): aun en esas circunstancias 
peligrosas y trágicas no pierde el 
sentido de la ayuda y dirección del 
Señor. ` 


'Y hay más aún: David ve a to-' 


dos los justos en asociación con 
esa casa: “Plantados en la casa de 
Tehová, en los atrios de nuestro 
Dios florecerán” (Sal. 92:13): son 
árboles plantados por el Padre ce- 
lestial (contr. Mateo 15:13) y por 


lo tanto prosperarán. (Sal. 3). 


Los que así viven, arreglando sus 
vidas de acuerdo a la voluntad di- 
vina, viviendo en cercanía a su 
Dios, han de ser fuertes y fructí- 


feros. Hay diferencias entre los que. 


componen la asamblea, pero todos 
son caros al Señor, y deberíamos 
regocijarnos al ver algo de Cristo 
en nuestros hermanos en la fe, al- 
go del fruto del Espíritu en su 
carácter y su manera de hablar o 
proceder. Y en este sentido el sal- 
mista tiene un gozo especial cuan- 
do otros se dirigen a él diciendo: 
“A la casa de Jehová iremos” (Sal. 


122:1): forman una compañía ale- 
gre que van caminando hacia el 
centro de sus intereses, donde está 
honrado el nombre del Señor y 
donde disfrutan de la comunión 
de los santos. Los tales no van a 
las reuniones sintiendo la obliga- 
ción de hacerlo, o sin ejercicio 
por mera costumbre; sino con ple- 
no conocimiento de lo que hacen, 
amando el nombre del Señor, van 
al lugar escogido de Dios “para 
hacer allí habitar su nombre” 
(Deut. 26:2), con el fin de gozar- 
se en su presencia en común con 
otras almas salvadas por la misma 
gracia divina. 
Y todo esto es un preludio en el 
tiempo de la porción del creyente 
para toda la eternidad. En el cie- 
lo las condiciones serán «diferentes, 
pero la compañía será igual. Aho- 


ra el Señor nos dice: “He aquí : 
yo estoy con vosotros todos los «+ 


días”; pero cuando entremos en la 
gloria, estaremos “con Cristo, que 
es mucho mejor” (Filip. 1:23): la 
compañía no cambia. Y, aun èn 
los días remotos de David, tene- 
mos la misma gloriosa anticipa: 
ción: “Yen la casa de Jehová mo- 
raré por largos días”, — para siem- 
pre. Entonces habrá una eterna. 
reunión sin ninguno que falte, — 
todos “reunidos en su nombre” 
sin salir jamás del goce de su 
presencia. 


No hay nada irracional u opresivo en 
el yugo de Cristo, poraue “sus manda- 
miemtos no son penosos”. (1 Juan 5:3.) 
Lo aue requiere es sujeción a. la palabra 
divina y a la dirección e influencias del 
Espiritu Santo.” 
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Preguntas y Respuestas 


Ha llegado a nuestra mesa de redac- 
ción la pregunta que transcribimos: “En 
Los Heċhos 22:25-29 Pablo dice que era 
romano, pero agrega que. también era 
judio. ¿Era Pablo romano o judío?”, 

Es sumamente interesante ver la ma- 


„nera en que Dios llamó a este “vaso 


escogido” para el lugar ẹspecial que iba 
a ocupar en el desarrollo de la iglesia 
y la bendición de tantas almas de dis- 
tintas naciones. Por nacimiento era JU- 
DIO: “Yo cierto soy judío, nacido en 
Tarso de Cilicia, mas criado en esta 
ciudad (Jerusalem) a los pies de Ga- 
maliel” (Hech. 22:3): de lo que vemos 
que nació en un ambiente de cultura 
griega, pero fué criado en Jerusalem: 
“conforme a. la más rigurosa secta de 
nuestra religión he vivido fariseo”. 
(Hech. 26:5.) Su padre, por alguna ra- 
zón que no conocemos, recibió el alto 
honor de ser hecho ciudadano romano, 
y así Pablo pudo decir: “Yo, lo soy de 


` 


äacimiento”. Asi podemos entender que 
cra a la vez JUDIO y ROMANO, y, 
a más de todo esto, conocia bien la 
cultura griega; por este motivo había 
embebido sus sistemas de filosofia, pu- 
diendo discutir con los epicúreos y los 
estóicos: era GRIEGO, tanto en sus ci- 
tas como en sus argumentos (Hech. 17: 
18...). No había otro apóstol compa- 
rable con él, que estaba: tan preparado 
para ir a los diferentes continentes y 
países y adaptarse a los distintos modos 
de pensar, según la cultura que era co- 
nocida en el distrito visitado. Así el 
apóstol pudo exclamar: “A griegos ya 
bárbaros, a sabios y a no sabios soy deu- 
dor’ ’ (Rom. 1:14); y pudo agregar: “No 
me avergúenzo del evangelio: porque es 
potencia de Dios para salud 4 TODO 
AQUEL QUE CREE; al JUDIO pri- 
meramente y también AL GRIEGO”. 
à 


/ 


—G. M. J. Lear. 


FE EN SU MAS ALTA MANIFESTACION 


“El vaso que el Padre me ha dado, 
¿no lo tengo de beber?”. (Juan 18:11.) 


“Esto era una cosa más grande que apa- 


ciguar las mares o resucitar alos muer- 
tos. Profetas y apóstoles pudieron efec- 
tuar llamativos milagros, pero no pudie- 
ron siempre hacer y sufrir la voluntad 
de Dios. Hacer y soportar resignadamen- 
te la voluntad de Dios es todavía la 
más alta manifestación de fe, la reali- 
zación cristiana más sublime. Experi- 
mentar el fracaso de una feliz aspiración 
de una vida joven; soportar diariamen- 
te la carga de una circunstancia que 
nunca nos es congenial, sin poder dis- 
cernir en el horizonte ningún alivio; 
ser maniatado por los efectos de una 
enfermedad física incurable; perder el 
apoyo de seres amados hasta quedar so- 
lo para hacer frente a los embates de 
la vida; poder decir en esas escuelas de 
disciplina: “La copa que mi Padre me 
ha' dado, ¿no la tengo de beber?”, es- la 


mayor altura que alcanza la fe; es éxi- 
to espiritual en su punto culminante. 

_ Fe grande se manifiesta más en po- 
der «sufrir que en hacer. A fin de que 
tuviéramos un Dios de simpatía, era 
menester un Salvador que. soportara el 
sufrimiento, y no podrá haber. verdade- 
ra comunión con otro siño en el cora- 
zón de aquel que ha sido afligido en 
igual forma. No podremos hacer bien 
a otros sino a costo de nosotros mis- 
mos, y nuestras aflicciones son el pre- 
cio que debemos pagar para demostrar 
compasión con otros. Aquel que quie- 
re ser un ayudador de otros, tendrá 
primeramente que sufrir la aflicción. 
No podremos disfrutar de la' más alta 
felicidad de la vida. en socorrer a otros 
si no participamos de la copa que el 
Señor Jesús bebió. La escuela del su- 
frimiento produce alumnos destacados. 
f De “The Treasury” 

(traducción) ` 
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EL SENDERO 


Preguntas de Dios a los profetas 


Jeremías y Elias 


por Roberto Hogg 


1 “¿Qué ves tú, Jeremías?” (Cap. 1:11.) 


JI “¿Qué haces aquí, Elias?” (1 Re- 
yes 19:9.) 


Desde el principio hasta el fin de la 
Biblia se encuentra una. profusión de 
preguntas acerca de diferentes personas 
y de temas variados. “Hay dos clases de 
personas que hacen preguntas inteligen- 
tes; son: las personas que, no, sabien- 
do, quieren aprender; y las que, sabien- 
do, desean enseñar...”: así dice un sa- 
bio enseñador de la verdad. Las pregun- 
tas hechas por Dios en las Sagradas Es- 
crituras pertenecen, por supuesto, a la 
segunda categoría. e 


Las preguntas de nuestro epigrafe es- 
tán expresadas en lenguaje sencillo: un 
niño de corto entendimiento fácilmen- 
te puede entenderlas. 


Son preguntas prácticas, como, por 
ejemplo, las que se hallan al principio 
de Génesis: “¿Dónde estás tú?”, “¿Dón- 
de está Abel tu hermano?”, “¿Qué. has 
hecho?”. 


Mirando el contexto de nuestra pri- 
mera pregunta, vemos por qué Dios di- 
jo: “¿Qué ves, Jeremías?”. Cuando Dios 
reveló a Jeremías que había sido esco- 
gido desde antes de su nacimiento, para 
ser profeta a las gentes, se quedó más 
que sorprndido: estaba confundido, por 
no decir aplastado. Jeremías contestó a 
Dios: “¡Ah! ¡Ah! ¡Señor Jehová! He 
aquí, no sé hablar, porque soy niño”. 
Dios no aceptó la protesta de su sier- 


vo, pero cambió el objeto de su mira- - 


da. Le dijo en efecto: “No tienes. que 
mirar a tí mismo y tu impótencia, sino 
a mí y mi omnipotencia. No temas, por- 


que contigo soy para librarte”. Un hom- 


bre débil que confía en Dios omnipo- 
tente vale más que millares que con- 


fían en el brazo de carne. La minoría 
de 300 soldados en el ejército de Ge- 
deón que eran valientes, porque con- 
fiaban en “Jehová de los ejércitos”, po- 
dian hacer más contra el enemigo po; 
deroso que los 22.700 cobardes que Dios 
rechazó. 


Ahora vamos a examinar la pregunta: 
“¿Qué ves, Jeremías?”, y su contesta- 
ción: “Yo veo una vara de almendro”, 
El Señor respondió a su siervo: “Bien 
has visto; porque yo velo sobre mi pa- 
labra para darle cumplimiento”. El al- 
mendro se utiliza en la Biblia para re- 
presentar el poder divino, especialmen- 
te por la resurrección del Señor Jesu- 
eristo de los muertos, y el mismo poder 


comunicado a los “niños” e “inútiles” 


en sí mismos, que-sienten “el poder de 
su resurrección”. 


Jeremías habia formado la buena cos- 
tumbre- de alimentar su alma con las 
palabras de Dios (véase Jeremías 15:16), 
y por lo tanto' se acordaría de la vara 
de Aarón, que dió señales de vida cuan- 
do según las leyes naturales estaba se- 
ca y muerta. 


Doce varas fueron' colocadas en el ta- 


bernáculo, con los nombres: de las” tri-- 


bus de Israel escritos sobre ellas: “el 
nombre de cada uno (príncipe) en su 
propia vara”, y “escribirás el nombre 
de Aarón sobre la vara de Leví”. (Nú- 
meros 17:1-4.) 


Cuando Moisés entró en el tabernácu- 
lo el día siguiente, se quedó sorpren- 
dido al ver que “la vara de Aarón ha- 
bía florecido, y echando botones, habia 
brotado flores y producido almendras”. 
(Números 17:8.) Las otras once varas 
quedaron secas. 


Notemos aquí tres maravillas hechas 
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por el Dios de la naturaleza; son: 1) 
Botones echados por un palo seco, así 
dando señas de vida. 2) Flores brotan- 
do del ramo separado del almendro, así 
revistiéndose de hermosura. 5) La mis- 
ma vara seca produciendo almendras, 
así dando fruto contrario a las. leyes 


que rigen en la naturaleza. 


No cabe duda que Jeremías aprendió 
la lección que Dios quería enseñarle, 
por medio de la visión de la vara de 
almendro. 


Aprendamos nosotros también la lec- 
ción que la vara de Aarón nos ense- 
ña, a fin de que, por el mismo poder 
que levantó a Jesucristo de los muer- 
tos, produzcamos señales de vida espiri- 
tual; vistámonos de las virtudes hermo- 
sas de Cristo, y el fruto precioso del 
Espíritu Santo sea manifestado conti- 


nuamente, y en sazón, en nuestra vida. 


diaria. 
II “¿Qué haces aquí, Elíase”. 
Jeremías estaba por empezar su ta- 
rea difícil e ingrata, cuando Dios le 
preguntó: “¿Qué ves, Jeremías?”. Elías 
había legado a la última etapa de su 


carrera, cuando Dios le preguntó a él: 
“¿Qué haces aquí, Elías?”. 


Jeremías se sentía sin la fuerza y pre- 
paración necesarias pára dedicarse a la 
misión que Dios le .eencomendaba; Elías 
estaba desanimado con motivo del apa- 
rente fracaso de su servicio espectacu- 
lar y turbulento, cuando Dios se le pre- 
sentó con la pregunta: “¿Qué haces 
aquí, Elías?”. 


Hacía como cuarenta días que Elías ha- 
bía estado sentado debajo de un arbusto 


“a solas en el desierto, orando para que 


Dios le quitara lá vida. Luego, vencido 
por el sueño, se durmió, y un ángel le 
despertó con una invitación a comer de 
una tonta cocida al rescoldo y beber de 
agua potable. (Esto aun en el desierto, 
donde ni tortas ni agua se encuentran 
a mano.) La provisión del ángel resul- 
tó amplia, pues Elías caminó en la vir- 
tud de aquella comida cuarenta días y 


cuarenta noches, hasta Horeb, el monte 
de Dios. (1 Reyes 19:1-8.) 


Y después de gozar de una experien- 
cia tan animadora de la bondad y po- 
der de Dios, todavía Elías no sale del 
“pantano del desaliento”. Se mete en 
una cueva, en donde pasó la noche, to- 
davía descorazonado, y abrigando la idea 
errónea de que todo el mundo se ha- 
bia rebelado contra ‚Dios, dejándole a 
él solo para defender la verdad divina. 


Justamente en esas condiciones Dios 
mismo apareció a su canasdo y desani- 
mado siervo —no envió a su ángel esta 
vez— y le: hizo la pregunta: “¿Qué ha- 
ces aquí, Elías?”. Nos parece que hay 


una suave reprensión implicada en la 


pregunta, como si Dios dijera al. profe- 
ta: “Después de todo lo que he hecho 
por ti, y por medio de tu fiel testimo- 
nio, has llegado a este triste trance”. 
Luego Dios reveló a Elías una fase del 
carácter y método divinos que aparen- 
temente Elías había pasado por alto. 
No solamente por el viento grande € im- 
petuoso o por el terremoto destructor 
se revela la potencia divina, ni siquie- 
ra mediante el fuego consumidor. Dios 
habla con una voz callada y suave, que 


tiene igual autoridad como 'el viento, 


el terremoto o el fuego. 

Elías- no contestó la pregunta que 
Dios le hizo, pero reveló la condición 
de su alma y. espíritu que había moti- 
vado la suave reprensión encerrada en 
la pregunta. El siervo cuenta a su Se- 


159: 


ñor la infidelidad de sus hermanos los- 


“israelitas y la fidelidad de Elías mismo. 


Es un síntoma peligroso ese de criticar 
y culpar a nuestros hermanos, mientras 
nos justificamos a nosotros mismos. 


En tal condición de ánimo sembra- 
mos el desaliento entre nuestros herma- 
nos (especialmente los débiles en la fe), 


por medio de nuestras críticas y quejas, 


y a la vez perdemos el poder de con- 
tinuar nuestro servicio con buen éxito 
y gozo. Dios no puede utilizar a “un sier- 
vo suyo que esté desanimado y descon- 
fiado. : i 

(Sigue en la' página 161). 
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EL GOZO DE HALLAR 


En el Evangelio de San Juan, 
‘capítulo 1, leemos dos veces: “He- 
mos hallado”. (Vs. 41, 45.) 


Estas palabras traen a mi me- 
moria algo que sucedió una vez 
en nuestro barrio. Estaba oscure- 
ciendo en una de esas tardes frías, 
cuando todos se apresuran para lle- 
gar pronto a sus hogares. De pron- 
to se oyó un grito angusticso que 
atrajo a todos los vecinos. Era: 
“¡Mi hijo!”, y con palabras entre- 
cortadas por el llanto, una señora 
nos relató lo acontecido. La puer- 
ta de calle había quedado abierta. 
y en un descuido de la madre el 
hijito de 18 meses había salido. 
En el primer momento no le ha- 
bia dado mayor importancia, pues 
creía encontrarlo en casa de algu- 
na vecina; pero ante la negativa 
de una y otra, la angustia iba en 
aumento. Toda clase de temores 
venían a su mente. ¿Estaría en pe- 
ligro de ser atropellado por algún 
vehículo? ¿Lo habría llevado al- 
guien? ¿Dónde estará? Todos nos 
pusimos en movimiento, y no fal- 
tó quien fuera al agente de la es- 
quina más próxima para pedir su 
colaboración. El pequeño no esta- 
ba muy lejos, ignorando que él 
era el causante de tanto alboroto, 
y estaba acompañado por unas cin- 


cuenta personas. “¡Lo hemos ha- 
llado!”. Estas palabras trajeron la 
paz al corazón atribulado de la 
madre, quien estrechó efusivamen- 
te al niñito contra su pecho, y 
todos nos gozamos juntamente con 
ella. 


Hemos hallado al Mesías (“que 
declarado es, el Cristo”, dijeron 
los discípulos). Guánto gozo ha- 
brán sentido ellos en sus corazo- 
nes; porque sin Cristo no hay paz. 
El hizo la paz entre Dios y los 
hombres. “Mi paz os doy: no co- 
mo el mundo la da”, dijo él. Hay 
muchas personas que . buscan la 
baz en el mundo; tratan de satis- 
facer el corazón con las ocupacio- 
nes diarias, muchas. de ellas nece- 
sarias, pero que nunca pueden dar 
una paz duradera. La gran mayo- 
ría busca en distracciones acallar 
la voz interna que reclama esa paz; 
y el que la busca en otra parte, 
fuera de Cristo, nunca la hallará. 


Hay uno solo que puede dar go- 
zo perfecto al corazón humano. 
En Juan 15:9 el Señor dice: “Co- 
mo el Padre me amó, también yo 
os he amado: estad en mi amor”; 
y en el versículo 11 dice: “Estas co- 
sas os he hablado, para que mi go- 
zo esté en vosotros, y. vuestro go- 
70 sea cumplido”. ¿No es éste un 
motivo que justifica el gozo que 


sienten todos los que han creído 
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y han aceptado a Cristo como Sal- 
vador? Y en la oración del Señor 
en el capítulo 17 él agrega ( v. 13): 
“Ahora vengo a ti; y hablo esto 


en el mundo, para que tengan mi 


gozo cumplido en sí mismos”. ¡Con 
cuánto cariño se acordó de noso- 
tros y oró al Padre por nuestras 


necesidades espirituales! Pero oró 


no sólo por las que hemos halla- 
do: también lo hizo por aquellas 
que todavía han de hallar a Cris- 
to, pues en el versículo 20 le oí- 
mos decir: “Mas no ruego sola- 
mente por éstos, sino también por 
los que han de creer en mí por 


_la palabra de ellos”. 


Ahora viene una pregunta: ¿He- 
mos hallado un alma para Cristo? 
¿Hay alguno de mis parientes que 
ha de creer? ¿alguna vecina u otra 
persona de mis relaciones? Yo pue- 
do ser un instrumento escogido 
por Dios para que algún alma ha- 
lle a Aquel que puede y quiere 


dar la paz en su corazón, para que 


se goce eternamente en Cristo, y 
podamos juntamente decir: “He- 
mos hallado a aquel de quien es- 
cribió Moisés en la ley, y los pro- 
fetas: a Jesús”. ; 
—Eugenta S, de Risler. 


Estábamos leyendo la crónica del fa- 
llecimiento de una estimada hermana 
en el Señor, quien la llamó a su bendi- 
ta presencia en el año 1911, en Ingla- 
terra. Decíase esto en recuerdo de ella: 
- “Su personalidad, su: transparente ca- 
rácter cristiano, su fuerte fe, la devo- 
ción de su vida a “Dios y la palabra 
“de su gracia”, y su generosa simpatía 
con la obra cristiana y los obreros, indi- 
caban que ella había sido llamada a un 
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ministerio de excepcional interés e im- 
portancia, cuyos frutos se continuará co- 
sechando. En una de sus obras dice: 
“El Señor Jesús tiene derecho a todas 
“nuestras facultades, de cuerpo y de al 
“ma. Todo, todo debe ser echado a sus 


“pies y usado para él”. Y practicando 


el consejo que dió a otros, se ciñó. de 
energía y celo, y siempre trató de lle- 
var bendición a quienes estaban a su 
alcance. También, hablándose a sí mis- 
ma y a otros, decía: “Pocos días nos: 
“quedan ya; hagamos de ellos el mejor 
“uso, y veamos cuánto tiempo, fuerza, 
“dinero, influencia y facultades pode- 
“mos mandar arriba al cielo”. Los su- 
premos intereses de nuestra hermana se 
juntaban' alrededor de` la palabra de 
Dios, el pueblo de- Dios y la` obra de 
Dios.” 

Gran parte de este servicio fué reali- 
zado mientras la sierva se movía en un 
cuerpo por largos años muy frágil, pero 


el débil vaso encerraba un fuerte y no- / 
ble espíritu que Dios sustentó con su. 


gracia de día en día, ¿Quién puede pon- 
derar debidamente la hermosura y el 
valor del trabajo mujeril al que se aña- 
den las virtudes del amor, la humildad 
y la modestia? 

—A. L. H. 


PREGUNTAS DE DIOS 
(Viene de la página 159) 


Otra lección que Elías tuvo que apren- : 


der 'aquel día fué que Dios estaba lle- 
vando a cabo su propia obra, a pesar 
de las fallas de sus siervos: que cuando 
a un Moisés no le es permitido termi- 
nar su misión, Dios tiene un Josué pre- 
parado y listo para reemplazarle; que 
cuando un Elías. está cansado, descora-" 
zonado y querelloso, hasta tal punto 
que quiere morir, Dios tiene un Eliseo 
preparado para recibir el manto de 
Elías y listo para continuar su obra. 
“Así que, hermanos míos amados, . es- 
tad firmes y constantes, creciendo en la 
obra del Señor siempre, sabiendo que 


vuestro trabajo en el Señor no. es va- 


no.” (t Corintios 15:58.) 


“a i 
ii EN 


al 
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| Sección para Niños 


| A cargo de la Sra. H. TT. M. 


de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


¡POR UNA VIANDA! 
(Génesis 25:27-34) 


Sin duda, os acordaréis del re- 
lato de Isaac y Rebeca que tuvi- 
mos el mes pasado. Este mes con- 
sideraremos algo acerca de sus dos 
hijos. Isaac tenía cuarenta años 
cuando se casó con Rebeca, y pa- 
saron otros veinte antes de que na- 
cieran sus hijos. Estos eran melli- 
zos, y al que nació primero le die- 
ron el nombre de Esaú, y al otro, 
Jacob. Esaú tenía pelo colorado y 
era un muchacho que gustaba mu- 
cho de la vida del campo, y muy 
pronto aprendió a cazar, cosa .que 
encantó a su padre Isaac. Jacob, 
el menor, era un muchacho «más 
apegado al hogar y a su madre. 
Ambos muchachos habían tenido 
el privilegio de conocer a Abra- 
ham, su abuelo, pues ya tenían 
quince años cuando éste murió. 


Esaú, que había nacido primero, 
tenía un derecho muy precioso, 
llamado la primogenitura. Siendo 
el mayor. tenía derecho a recibir 
nna doble porción de los bienes 
de su padre. Además, algún día, 
tendría que ser cabeza de toda la` 
familia por ese mismo derecho, y 
también participaría de las bendi- 
` ciones que Dios había prometido 
a Abraham e Isaac. De todos mo- 


dos, esta primogenitura o derecho | 
era cosa de gran valor, mas Esaú 
no lo supo apreciar debidamente., 
El tenía más interés en cazar que 
en escuchar a su padre, O a su 
abuelo, cuando ellos hablaban con 
ellos de las grandes promesas de 
Dios y de los grandes propósitos 
que Dios tenía para con los des- 
cendientes de Abraham. 


No era así con Jacob. Cuando 
oía de esas grandes bendiciones 
que Dios había prometido a su fa- 
milia, sentía un desea grande de 
tener el derecho del hijo mayor. 
Así fué como un día se le presen- 
tó la oportunidad de ganar para 
sí esa primogenitura. Jacob había 
preparado un sabroso guiso de len- 
tejas, y Esaú, volviendo del cam- 
po, cansado y hambriento, pidió 
a su hermano de comer. Jacob con- 


t 
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sintió en darle la comida, pero a 
condición de que le vendiera su 
primogenitura. Esaú, pensando y 
diciendo: “¿Para qué, pues, me 
servirá la primogenitura?”, la ven- 
dió a su hermanó ¡por un plato 
de lentejas! La sabrosa comida es- 
taba a la vista y delante de él, 
mientras que las bendiciones de 
Dios estaban en promesas para el 
porvenir. Así Esaú escogió satisfa- 
cer antes ese deseo, muy natural, 
por cierto, y menospreció aquello 
que era de mucho más valor, la 
bendición divina. Fué una com- 
pra y una venta ilícita. Por esto 
llama la Escritura a Esaú un “pro- 
fano”. (Hebreos '12:16.) Jacob, 
por cierto, también hizo mal, apro- 
vechándose de la necesidad ur- 
gente de su hermano. Dios hubie- 


ra dado a Jacob esa bendición de` 


otra manera. Nunca debemos ha- 
cer mal para que venga el bien 
que anhelamos. 

Quisiera preguntarte, mi queri- 
do lector: ¿Estás tú pensando más 
en “el cazar o el comer”, cosas que 
representan esta vida, que en .aque- 
llas cosas que Dios te ha prometi- 
do y que serán tuyas si las pides? 
El ha ofrecido perdonar tus peca- 
dos, guiarte y ayudarte todos los 
días de tu vida. Estas cosas son de 
sumo valor, y son tu derecho por- 
que el Señor Jesús murió para 
obtenerlo para ti. Los ángeles no 
tienen tal derecho. Estás, acaso, 
vendiéndolo por una vianda.. No 
digas, como Esaú: “¿Para qué, 
pues, me aprovechará esta primo- 
genitura?”. Piensa que cuando 
Esaú quiso recobrar la bendición, 
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no pudo hacerlo, aunque la bus- 
có con lágrimas. (Hebreos 12:17.) 
Acuérdate de las palabras del Se- 
ñor Jesús: “¿Qué aprovechará al 
hombre si granjeare todo el mun- 
do, y pierde su alma? ¿O qué re- ` 
compensa dará el hombre por su 
alma?”. (Marcos 8:36-37.) 


—Helena M. de Wain. 


*. 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y paí: 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432, 
Junín, F,C.N.G.S.M., Prov. ' de Buenos Aires, 
antes del 31 de julio de 1953; los de otros 
países, antes del 30. de septiembre. Niños -de 
hasta 11 años de edad contesten Nos. 1 a 4; 


«de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 


años, 1 a 8. 

1) Génesis. 25 (última parte). ¿Por qué amó 
Isaac a Esaú? : 

2) Génesis 25.' ¿Qué tipo de muchacho era 
Jacob? i ` : 

2) Hebreos 12. ¿Por qué fué llamado '“profa- 
no' Esaú? ` 3 

4) Romanos 2. ¿Cuáles son las riquezas que * 
no. debemos menospreciar? g 

5) 2 Pedro 1. ¿Cómo se describen las pro- : 
meras que Dios nos ha dado? 4 

6) Hebreos 10. ¿Quiénes recibirán el. mayor 
castigo? : s 


7) 2 Corintios 7. ¿Qué efecto deben tener en 
nosotros tales promesas? 
- 


-&) Efesios 1; 2; 3. Describir las diferentes 


clases de: riquezas de Dios en estos tres 
capítulos. ' p 


Fcliz cumpleaños deseamos a Margarita Tei- ` 
xidó, Priscila ‘Petrocelli, Narciso Blanco, Da- 


! vid Rivero, Samuel Corrado, Angela Tottis, Juan’ ` 


C. Villani, Antonio Moreno, Noemí Teixidó, Ber- 
nardo Ebert, Oscar García, Dora Bello, Nélida ' 
Caironi y Margarita Longe. . 


“Después de mi fallecimiento... uos- 
otros”. (2 Ped. 1:15.) Los obreros van 
a su descanso, pero la obra continúa, y 
cada obrero: de Cristo no es más. que 
un eslabón en la cadena que se extien- 


~de atrás hasta el principio, y que se. = 


extenderá adelante, mediante un esla- - 
bón tras otro, hasta el fin. > $ 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRA 


A cargo del Sr. Reginaldo Powoli 


SA a- 


JAPON 


Nuestros hermanos en Osaka tuvieron 
el gozo de celebrar una conferencia para 
creyentes hace poco. La experiencia re- 
cuerda el principio de la obra en nues- 
tra república, la época de pequeñas co- 
sas: Se congregaron para la conferencia 
unos cien hermanos, siendo más que la 
vez anterior. Ese pequeño grupo experi- 
mentó un tiempo de preciosa comunión 
y provechoso ministerio de la Palabra. 
Dios quiera que les llegue pronto el dia 
cuando su número sea multiplicado. Los 
hermanos empezaron una reunión al al- 
re libre en un nuevo barrio de la ciu- 
dad y que les ha proporcionado varios 
buenos contactos, resultando en bendi- 
ción. Se menciona especialmente un jo- 
ven que oyó el evangelio por primera 
vez en esa reunión al aire libre y des- 
de entonces ha recibido a Cristo como 
Salvador. Los creyentes están buscando 
un saloncito en el vecindario para po- 
der intensificar su testimonio para el 
Señor. La vieja religión pagana del shin- 
toismo está haciendo esfuerzos grandes 
para reconquistar su poder sobre el pue- 
blo japonés, y con bastante éxito. Re- 
doblemos, pues, nuestros esfuerzos en 
la oración para que millares de almas 
sean ganadas para Cristo. 


COREA 


En medio de su grande aflicción, y 
a pesar de ella, los cristianos coreanos 
“están esforzándose para preparar una 
nueva impresión de la Biblia en su idio- 
ma. Un grupo de impresores cristianos, 
editores y eruditos coreanos está traba- 
jando en Pusán a la luz de velas para 
llevar adelante la publicación de la pri- 


mera Biblia en la lengua “hankul”, el 
coreano corriente. Ya se ha termimado 
el Nuevo Testamento, y pronto saldrá 
de la imprenta el Antiguo Testamento. 
Tanto la lengua coreana como los sim- 
bolos fonéticos confeccionados en los 
últimos años para escribirla se llaman 
“hankul”. El trabajo en la nueva Biblia 


Hankul principió cuando terminó la se- 


gunda guerra mundial, y faltaba poco 
para terminarlo cuando fué invadido el 
sur de Corea. El Dr. Im consiguió sa- 
car los manuscritos de la capital corea- 
na y enterrarlos en pequeñas tinajas. 
Cuando las fuerzas de las Naciones Uni- 


das reconquistaron la zona de Seoul, los 


manuscritos fueron llevados a Tokio 
para. completar su traducción y luego 
devueltos a Pusán para la publicación 
de la Biblia. La Biblia en hankul es 
el primer trabajo grande a realizarse en 
la nueva letra nacional, y los eruditos 
piensn que dará la pauta para el nue- 
vo. idioma como otras Biblias lo han he- 
cho en muchos paises desde los días de 
Gutenberg. 


INDIA 


Dice el hermano Revell: “Vino a 
nuestro conocimiento un caso interesan- 
te hace unos diez días. Un hindú se 
encuentra muy preocupado en cuanto a 
las necesidades de su alma. Fué encon- 
trado primeramente en la playa mien- 


tras leía una publicación católicorroma- ` 


“na. Se le invitó a la reunión de predi- 
cación el: domingo, y él vino con sus 
tres hijos pequeños. Durante varios me- 
ses ha estado averiguando acerca de la 
religión cristiana, con el resultado de 
que sus familiares se han puesto en 
contra, de tal manera que ya no put: 
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de vivir en su propio hogar. Está en 
buena situación, y su esposa e hijos 
comparten con él su inquietud espiri- 
tual. Estamos: orando para que vengan 
al conocimiento de Cristo. El ha reali- 
zado peregrinaciones a muchos templos 
sin hallar la paz que ansía. Las lágri- 
mas corrían por sus mejillas mientras 
hablamos de los sufrimientos de Cris- 
to. No está lejos del Reino, si no está 
ya adentro, pero le falta la seguridad 
de la salvación.” 


CONGO BELGA 


También los hermanos de Nyankun- 
de, en el Cóngo, han tenido su confe- 
rencia. Dice un hermano: “Creíamos 
que la asistencia sería muy inferior este 
año, puesto que la asamblea local ha- 
bía avisado que todos los visitantes ten- 
drían que traer su comida consigo, su- 
ficiente para tres días. Pero no fué así, 
porque vinieron más de tres mil per- 
sonas de las distintas tribus de la re- 
gión, llenas de entusiasmo y a la vez 
muy atentas y con mucha reverencia 
en las reuniones. S 


“Ocho profesaron fe en el Señor Je- 
sús, y dieciséis creyentes que habían va- 
gado en la “provincia apartada” halla- 
ron nuevamente el camino a la casa 
del Padre. Los creyentes contribuyeron 
generosamente para los gastos de la con- 
ferencia — ¡en efectivo, gallinas, poro- 
tos y dos vacas! La mayor parte de la 
responsabilidad de la conferencia reca- 
yó sobre los hermanos congoleses.” 


PORTUGAL 


El hermano Molton, de Caldas da 
Reinha, escribe: “Hace más de un año 
que un joven vino al local en Bomba- 
rral y dijo que había estado en la cár- 
cel debido a la influencia de malos com- 
pañeros. Allí lo visitó una hermana de 


la congregación de Lisboa y le obsequió 


un Nuevo Testamento. Salido de la cár- 
cel, asistió a las reuniones en Bomba- 
rral, y la luz empezó a penetrar en su 


alma. Hace una quincena nos dijo que Latina”) .~ 


oat ` 


confiaba en Cristo y por el Nuevo Tes- 
tamento comprendía que debía bauti- 
zarse. Le recomendamos a vuestras ora- 
ciones. El viene de una. ciudad en el 
norte, Lamego. En la obra en Bomba- 
rral nos anima la asistencia de la espo- 
sa del gerente del banco en las reunio- 
nes, y estamos acordándonos de ella en 
nuestras oraciones.” 


ALGO SOBRE LA BIBLIA 


Durante el año 1951 la circulación de 
las Sagradas Escrituras en todo el mun- 
do habría sido la siguiente: ` 


Biblias ........... 2.643.495 
Testamentos ....... 3.231.348 
Porciones ......... 17.393.207 


TOTAL eses.. 23.268.050 


Los países de mayor circulación fue- 
Ton: 


EE.UU. de N. Am. 8.002.004 


Japon ia 3.300.000 
Brasil umi. ce 1510712. + 
A A 943.000 
India, Pakistán y -` 

Ceylán .......... 919.000 
Argentina, Uruguay y - 

Paraguay ......:. - 913.221 
Antillas Mayores .. 581.422 


Los dos países en que circularon más 


«Biblias completas fueron los Estados 


Unidos de N. América y Alemania. 


Casiodoro de Reina es el primer tra-. 
ductor de la Biblia íntegra al castella- 
no; trabajó durante un período de do- 
ce años. Después su compañero Cipria- 
no de Valera reeditó aquella versión, 
tras de haberle dedicado veinte años de 
trabajo de cotejo y revisión. La Reina— 
Valera es la mejor versión .castellana,, 
y la más popular. (Extractado del NO 
27, Vol. H, de “La Biblia én América 
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MENDOZA 


Escribe el hermano Reginaldo Powell: 
“En la bondad de Dios celebramos nues- 
tra conferencia anual durante los días 
de la. Pascua. La conferencia fué pre- 
cedida por una semana de evangeliza- 
ción con la predicación a cargo de nues- 
tro hermano Jorge Mereshián, y algo 
de fruto vimos 'en la bondad de Dios. 
Hubo muy buena asistencia, buen es- 
píritu y mensajes preciosos. La reunión 
para el rompimiento del pan fué inol- 
vidable, gracias a Dios.” 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


Escribe el hermano Silvestre Roma- 
no: “La' obrita aquí en la ciudad sigue 
con regular ánimo. En “los lugares ve- 
cinos vemos con gozo un movimiento, 
especialmente en el pueblo de Soto, 
donde terminamos con una serie de re- 
uniones, notando la -asistencia de mu- 
chos inconversos, esperando que el Se- 
ñor obre por la palabra tan sencilla- 
mente predicada.” 


GUALEGUAYCHU (Entre Rios) 


Escribe el hermano Juan C. Jiménez: 
“El mes pasado estuve once días en 
"Concordia con reuniones especiales, las 
que estuvieron muy animadas. Era para 
mí mucho gozo ver a los hermanos ani- 
mados, gozosos y con deseos de traba- 
jar para el Señor, pues gracias al Se- 
ñor estos hermanos se pudieron desli- 
gar de doctrinas erróneas. Durante las 
reuniones que tuvimos el Señor nos con- 
cedió el gozo de ver a cinco almas aue 
-manifestaron aceptar a Cristo por Sal- 
vador. Os ruego vuestras oraciones a fa- 
vor, de la obra en Concordia. 


“Aqui en Gualeguaychú seguimos ade- 
lante, pero siempre con ja misma difi- 
cultad de la falta de local, pero segui- 
mos esperando y confiando en el Due- 
ño de la mies: que él a su tiempo nos 
dará lo que nos hace falta para la bue- 
na marcha de la obra en este lugar. En 
la cárcel seguimos lo mismo como de 
costumbre.” Í 


SAN JUAN 


Escribe el hermano J. Delgado: “En 
estos días hemos dado comienzo a: una 
nueva obra en Colonia Fiscal, a 60 ki- 
lómetros de esta ciudad, donde parece 
que el Señor nos da una puerta abier- 
ta para el evangelio. Hemos empezado 
con reuniones todos los sábados, traba- 
jando con los niños y con reuniones 
para adultos.” + 


MUCHAS GRACIAS 


La Administración de la Revista ha 
recibido sendas ofrendas de las comisio- 
nes de la Conferencia General y de Jó- 
venes, celebradas respectivamente en 
Córdoba y Santiago del Estero. 

De las iglesias en ambas ciudades 
mencionadas hemos recibido, respecti- 
vamente, listas de entradas y gastos re- 
lativos a dichas conferencias. En ambos 
casos, gracias al Señor, todas las nece- 
sidades fueron cubiertas, quedando sal- 


dos que fueron destinados a donativos. 
á 


ENFERMOS 


Nuestro estimado hermano don To- 


más Lawrie, que ha estado muy enfer- 
mo, se halla ahora algo mejor. 
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CATAMARCA 


De correspondencia del hermano don 
José Campillay tomamos lo siguiente: 
"...Por la bondad de nuestro Dios pu- 
de realizar otro recorrido por la pro- 
vincia (zona oeste), alcanzando algu- 
nos pueblos de la provincia de La Rio- 
ja. Pude colocar varios libros por las 
casas, teniendo grande oportunidad de 
explicar el camino de la salvación a 
muchas personas. Algunos abrieron su 
corazón al Señor, y otros que ya lo hi- 
cieron en otras ocasiones fueron bauti- 
zados con mucha alegría y entusiasmo, 
no obstante las persecuciones que están 
teniendo. Acá en Catamarca las reunio- 
nes siguen animadas, especialmente las 
caseras; una señora acopio al Señor úl- 
timamente.' 


CONFERENCIA ESPECIAL DE LAS 
REUNIONES UNIDAS DE 
ORACION (ZONA SUR) 


El viernes 19 de mayo se celebró en 
el salón de la calle Caaguazú, Lanús, 
una reunión especial de la indole in- 
dicada arriba, habiendo tomado parte 
en ella varios hermanos que ministra- 
ron lá Palabra con mucho provecho a 
una concurrencia que colmó el local. 


REUNIONES DE ENSEÑANZA PARA 
SOBREVEEDORES Y OTROS 


` Las dos primeras reuniones de esta 
serie para el año actual fueron celebra- 
das en la calle Brasil 1750, Buenos Ai- 

los lunes 13 de abril y 11 de: ma- 
yo, habiendo sido de. buen provecho 
para los asistentes. En la primera re- 
unión el Dr. A. A. Bonfante hizo re- 
saltar lo importante de que los herma- 
nos que ejercen la representación de 
sus respectivas asambleas ante las auto- 
ridades del fichero oficial de cultos, 


tengan muy presente que tal represen- ` 


tación no les otorga ninguna facultad 
especial en sus iglesias, debiendo ellos 
respetar estrictamente en ellas todo re- 
parto de dones según la dirección del 


- Espíritu Santo. En la segunda' reunión 


“ra le han demostrado simpatía y cari- 


ciones que se han hecho al Señor a su 


ellos y la muerte no había sino una, 
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el hermano p Wilson disertó sobre 
los capítulos 1 y 2 de 14 Timoteo, sien- 
do. el tema “Pecadores salvados y utili- 
zados. La esfera de las mujeres”. 


NUESTRO DIRECTOR 


Ei hermano don Jorge H. French, 
que salió del hospital el 2 de abril 
ppdo., en convalescencia después de la 
Operación a que fué sometido el 16 de 
marzo, que por su naturaleza delicada 
y la edad de nuestro hermano (78 años). 
significaba ciertos riesgos, nos pide que 
hagamos llegar su agradecimiento a to- 
dos aquellos que de una u otra mane-` k 


ño fraternal, como igualmente que ex- : 
presemos su gratitud a quienes le han 
escrito. Lamenta que no podrá contes- > 
tar en forma particular a todas estas 
cartas. Nos dice que ha experimenta- ` 
do mucho de la gracia, paz y presen- 
cia del Señor dúrante sus meses de en- 
fermedad, y ha tenido la íntima con- 
vicción del beneficio de las muchas ora- 


favor. 


Nuestro hermano está cuidándosė 
para poder ir recuperando las fuerzas, 
para lo cual recientemente pasó unas- 
semanas en las sierras de Córdoba, de 
donde también hace poco regresó doña 
Elizabeth, su esposa, después de seguir 
un tratamiento médico. Auguramos a 
ambos esposos un- pronto restableci- 
miento de su salud, en la buena vo~ 
luntad de Dios. E . 


El hermano French nos dijo que: fué 
para él de mucho consuelo. el texto: 
“Alentaos; yo soy, no temáis”. (Mar. 6: 
50.) Cuando el Señor habló * “esas! pala- . 
bras a los discípulos, nos dijo, .entre ; 


débil barquilla; pero bastó para su paz 
la ¡palabra del Señor “Alentaos”, que. 
en realidad es: “Sed de buen ánimo, 
con contentamiento”. Además, la pre-: 
sencia del Señor era más que suficien- 
te para disipar el temor que les infun- 
día una mar embravecida. Nuestro her: +: 
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FALLECIMIENTOS 


raro, Prov. 


Alejandro Gaffeglio, de San ( 
de Santa We. Pasó u la presencia del Señor 
cs el mes de osto del año ppo, después de 
vaa larga enfermedad, que soportó con mucha 
y sciencia. Fué convertido en el año 1936, y 
cade entonces se dedicó a servir al Señor con 
amor en San Genaro, habiendo tomado gran 
parte en la construcción del salón evangélico 
en ese pueblo, 


Ana Moretti de Led:sma, de Cosquín, Pro- 
vincia de Córdoba. Pasó a estar con el Señor 
el 16 de- marzo. Confió en nuestro Señor Jesu- 
eristo en diciembre de 1921, perseverando en 
la voluntad del Señor hasta el momento en que 
fué lamada por él 


G. René Dumas. «Este querido hermano, que 
hace años residió en nuestro país, siendo muy 
apreciado por quienss: lo conocieron, fué a cs- 
tar con Cri:to el 31 de marzo ppdo., cn Lau- 
sanne, Suiza. Deja gratos recuerdos “de su bon- 
dad cristiana. 


María de Magro, de Salta. Esta estima: 
da heimana paso a escur com el Señor el 14 
do abril. Residió con su esposo por treinta y 
cinco años en Betania, donde levantaron una 
obrita, que aún permanece, para Dios. Tuvo el 
gozo de ver convertidos a nueve de sus hijos. 
Ahora dcscania después de muchas pruebas y 
luchas, en las, cuales el Señor la so:tuvo. 


Fortunato Ventura, de calle Brasil 1750, 
Buenos Aircs. El Señor ha llamado a su pre- 
sencia a nuestro querido hermano el 15 de ma- 
yo. Convertido al Señor hace 18 años en ol l- 


—- 


cai de da callo Bracil, fué desde entonces fiel; 
“em entusiasmo y  constencia en las reuniones 
siempre resultaban de-“estímulo para los: demás. 
“pa rn inaraw able ronartidor de folletos, y apro- 
vechaba las oportunidades para testificar de su 
Salvador. Su vida ha dejado vna fragancia agra- 
daba, y desramos que el Señor conteste sus 
oraciones a favor de sus familiares, para au” 
ellos también sean salvados. Su hijo, nuestro 


harmano José A. Ventura, ag'adere por este 


medio las múltiples manifestaciones de comu- 
«nión cristiana recibidas. 


mano nos ha dicho que al haberle el 
Señor sacado de la enfermedad, ello ha 
sido con un propósito determinado que 
él anhela cumplir. A ese efecto apre- 
ciará la continuación de vuestras ora- 
ciones. 


ENVIADOS 


“Os he puesto para que vayáis y lle- 
véis fruto, y vuestro fruto permanezca.” 
(Juan 15:16.) 

1) Notemos primeramente el señorio 
de Cristo en conexión con nuestro ser- 
vicio. El dice en efecto: “Yo os he de- 
signado para él.” En Mar. 3:13 leemos 
que “llamó a sí a los que él quiso”, y 
en 1 Cor. 12:18: “Dios ha colocado los 
miembros cada uno de ellos en el cuer- 
po, como quiso”. Por un lado, se ve que 
no hay lugar para la voluntad carnal 
en la obra cristiana; por el otro, la au- 
toridad indisputable de uno a quien el 
soberano Hijo de Dios ha colocado en 
una determinada esfera de acción. 


2) Ahora vemos la extensión del ser- 
vicio: “Para que vayáis”. Tres pasajes 


vienen a memoria: “Id por todo el mun-+ 


do; predicad el evangelio a toda cria- 
tura” (Mar. 16:15); “me seréis testi- 
gos en Jerusalem, y en toda' Judea, y 
Samaria, y hasta lo último de la tie- 
rra” (Hech. 1:8), y “los esparcidos ¿ban 
por todas partes anunciando la pala- 
bra”. (Hech. 8:4.) No esperemos que 
pecadores vengan a nosotros: salgamos 
nosotors a buscarlos. 


3)" Por último, obsérvese el resulta- 
do de este servicio: fruto permanente. 
Lo que se hace bajo la' dirección y en 
el poder del Espíritu Santo, no es tem- 
porario; pese a toda oposición diabóli- 
ca y humana, es indestructible; y mien- 
tras haya mundo, habrá en él una obra 
de Dios. El movimiento que comenzó 
en el día de Pentecostés continuará su 
ininterrumpido progreso hasta la veni- 
da del Señor, para seguir dando frutos 
por toda la eternidad. 


4. L. Hunt 


CLOS. 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


En un diario corrien- 


importancia 
te leemos que en el 


de la 3 

pa campo de la enseñan- 
Enseñanza za pública, no obs- 
tante el aumento de edificios, la acre- 
cida inscripción de alumnos y las direc- 
ciones de estudios, se manifiestan algu- 
was necesidades que es urgente atender 
para su mejor desenvolvimiento. El ai- 
vel de la cultura de un país depende 
en gran manera dé su personal docen- 
te y de la ansia del público en general 
de recibir instrucción. El hombre ius- 
truído nunca se da por satisfecho «+ 
haber aprendido todo lo que necésita 
saber: para el profesional en la: medici- 
na, por ejemplo, siempre hay nuevos 
descubrimientos o procedimientos que 
reclaman su atención, y hasta el fin de 
su carrera anhela seguir “adelante adgui- 
riendo nuevos conocimientos o meiorar 
su manera de tratar las dolencias de la 
humanidad. Tenemos que aplicar estos 
principios a nosotros creyentes en el Se- 
ñor Jesús. Podemos dar gracias a Dios 
por las clases de instrucción biblica; por 
los cursos de enseñanza por correspon- 
dencia y por la conciencia que se está 
despertando más y más de la necesidad 
de estudiar la revelación divina y apren- 
der. las sagradas verdades para nuestro 
bien. Pero el conocimiento en sí no bas- 


“ta: debe haber un crecimiento propor- 


cional en la gracia manifestada en nues- 
tras vidas (2 Ped.- 3:18): las dos cosas 


deberían andar mano en mano. En.el = 
artículo de referencia, se afirma lo de- 
seable de que los maestros: sean perso- . 
nas con las calificaciones debidas; de la 
misma manera nosotros deberiamos pen- ==" 
sar en la responsabilidad ' de los que, : 
quisieran enseñar a sus hermanos en la :. 
fe (Sant. 3:1): tienen que ser” conoce= a 
dores de la palabra de Dios, sabiéndola: f 
trazar bien para edificación e instruc- `: 
ción para provecho real y duradero. (27% 
Tim. 2:15.) i 


2. Es muy alentador ver al. 
Llegan mas gunos indicios de mejo- 
Trolebuses ramiento en el servicio 


de vehículos públicos: e. 


transporte adecuado ha sido un proble- 
ma bastante grave por varios años..y, 
con el aumento de la población, no de: 
ja de ser una preocupación apremian- 
te para las autoridades. Y al pensar en 
mayores facilidades para trasladarnos de 
una parte a otra, el creyente natural- 
mente pensará en ir a alcanzar a las: 
muchas almas necesitadas- que viven, en: 
partes algo distantes. del local de predi 
cación donde habitualmente'-asiste. Si 
hay estación de ferrocarril más 6 menos 
cerca, se debe tener presente la respon- 
sabilidad aue tenemos de alcanzar a los”. 
pueblos alrededor; si hay servicio de 


ómnibus o de micros, debería venir el 


mismo pensamiento. Cuando el apóstol 
Pablo dice: “Para mi el vivir es Cris- 
to”, esto. significa aue todos. los asun-: 
tos ‘de la vida se relacionan con el Se 


ñor, la gloria de su nombre y el ade: 


. lantamiento de su reino. ¿Hay mejores 


transportes: Entonces hay mejores me- 
AS a $ pe ` 


"Haznos 


EL SENDERO ' 


Tornar” 


por Geo H. French 


El apóstol Pablo, al terminar su 
primera epístola a los Corintios, 
les hace dos ruegos muy cariño- 
sos y acertados; son estos: “Velad, 
estad firmes en la fe; portaos va- 
. ronilmente, y esforzaos”; “todas 
vuestras cosas sean hechas con ca- 
ridad”. (16:13, 14.) La epistola en- 
tera trata de corregir equivocacio- 
nes o errores en que los creyentes 
corintios, los “santificados en Cris- 
to Jesús, llamados santos”, que 
“invocan el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo” (1:2), habían 
caído desgraciadamente por des- 
«cuido, olvidando que es una ley 
irrevocable: “Apártese de iniqui- 
- «dad todo aquel que invoca el nom- 
“bre de Cristo”. (2 Tim. 2:19.) Va- 
Me decir: “¿Echa alguna fuente 


por una misma abertura (tu co- 
razón, tu boca) agua dulce y amar- 
ga?”; una misma boca no puede 
legítimamente emitir bendición y 
maldición. (Sant. 3:10-12.) 

Un comentarista escribió respec- 
to a 1 Cor. 16:13, 14 lo siguiente: 
“Vigilancia, firmeza, vigor (virtud, 
coraje de hombre sano) y amor 
cristiano, eran las cualidades que 
faltaban en Corinto. Los cuatro 
imperativos del versículo 13 —vue- 
lad, estad firmes, portaos y esfor- 
zaos— son una antítesis contra des- 
cuido, inconstancia, niñerías y de- 
bilidad moral; el versículo 14 es 
un sumario de los capítúlos 8 y 
13”. e 

Son realmente muchos los ma- 
les que el apóstol ha atacado en, 


«dios para evangelizar en otras partes al- 
rededor. ¿Se puede conseguir folletos y 
Evangelios? Entonces tenemos que estar 
-munidos de estas “municiones espiri- 
tuales” para esparcir el conocimiento de 
"la verdad. por todos lados. 


La Coronación La tealización de la 


de la antigua ceremonia 

de una coronación 
$ real ha . despertado 
-mucho interés en casi todo el mundo. 
Es tiempo de manifestación de majes- 
tad, tiempo de aclamación de parte del 
público y tiempo de homenaje de par- 
te de los súbditos más caracterizados, 
en representación del pueblo entero. 
‘Cuando nuestro Señor vino a.este mun- 
“do, nació como rey de los judíos (Ma- 
teo 2:2), pero la única corona que re- 
“«cibió fué la de espinas; - pero anticipa- 
mos aquel día de gloria y majestad ma- 


nifestadas al venir el Señor Jesucristo 
la segunda vez, cuando “sin pecado, se- 
rá visto de los que le esperan para sa- 
lud”. (Heb. 9:28.) Durante la vida de 
Cristo en su ministerio público, había 
escenas de entusiasmo y aclamación po- 
pular (Juan 6:14, 15; 12:12-20); pero 
no duraron estas manifestaciones de leal- 
tad y reconocimiento de sus derechos. 
No obstante todo, Zacarías 9:9 tendrá 
su cabal cumplimiento cuando vuelva el 
Hijo del hombre a la tierra. Fué un 
acto impresionante cuando todos los de- 
más miembros de la familia real y los 
pares del reino reconocieron el poder 
soberano de la reina, rindiéndole home- 
naje (lo que significa literalmente: “Yo 
soy hombre tuyo, y todos los míos son 
tuyos”). ¡Qué hermoso el día cuando 
“toda rodilla se doblará, y toda lengua 
- confesará que Jesucristo es el Señor, a 
la gloria de Dios Padre”, (Filip. 2:11.) 


DEE CREYENTE 


175. 


su epístola, pero todos ellos son. 


fruto del primero, o sea, que “hay 


entre vosotros contiendas” (1:14), 


como si Cristo fuera dividido. (1: 
13.) Esto nos recuerda la primé- 
ra arenga de Jeremías al pueblo 
en Jer. 2:1-14. Ese pueblo privi- 
legiado, al cual se le recuerda su 
redención de la esclavitud egip- 
cia, había cometido dos males: 
“Dejáronime a mí, fuente de agua 
viva, por cavar para sí cisternas, 


cisternas rotas que no detienen 


aguas”. (Jer. 2:13.) Frente a esta 
actitud incongruente Dios pregun- 
ta: “¿Qué maldad hallaron en mí 
. . . que se alejaron de mí, y se fue- 
ron tras la vanidad, y tornáronse 
vanos?”. (Jer. 2:5.) Justamente eso 
es lo que habían hecho los corin- 
tios, no obstante haber sido santi- 
ficados y ser llamados santos. y 
eso' es lo que están haciendo aque- 
llos que dejan “la simplicidad que 
es en Cristo” (2 Cor. 11:3) y es- 
quivan el vituperio de Cristo 
(Heb. 13:13), para. buscar reme- 
dio a su flaqueza espiritual en 


cisternas rotás: medios humanos, 


no apoyados en las Escrituras. 
Esto nos trae al Salmo 80, con 
su pedido tres veces repetido: 
“Haznos tornar” (vs. 3, 7-y 19), 
que sigue en cada caso a una con- 


fesión, y que vá ganando en co- ` 


nocimientos de Dios, pues prime- 
ro «se invoca: “Oh Dios”; Juego 
“oh Dios de los ejércitos”; y. más 
adelante “oh Jehová, Dios de los 
ejércitos”. Esto es “oh Dios”, en 
forma generalizada; “oh Dios de 
los ejércitos”, el victorioso ‘sobre 
nuestros enemigos, .y el fuerte de- 


fensor nuestro; y “oh Jehová, Dios. 


“de los ejércitos”, el que se ha ma- 


nifestado para ser nuestro Reden- 
tor, “haznos tornar”, y “haz res- 


'plandecer tu rostro”, y “seremos 


salvos”, felizmente librados de esas 
flaquezas humanas que nos desca- 
rrían y fortalecidos para renunciar 
a todo lo que desagrade al Señor 
para servirle en reverencial temor, 
sencillez de espíritu, y “con sim-- 
plicidad y sinceridad de Dios, no: 
con sabiduría carnal, mas con la 
gracia de Dios”. (2 Cor. 1:12) 
Conviene recordar que la orga- 
nización humana, por, buena que ¡ 
parezca, no superará nunca la fla- 
queza humana ni la propensidad į 
al yerro; mientras, que el “Asi ha 
dicho Jehová” contiene el germen 
de vida. “Las palabras que yo os 
he hablado, son espíritu, y son vi- ` 
da” (Juan 6:63); “tu palabra es 
verdad”. (Juan 17:17) La pala- 
brá de Dios y lo efectuado de 
acuerdo con ella no dejarán de te? 


ner su realización. . Pa 
Í 


Aquel que dió su vida por las. ovejas. - 
(Juan 10:11) es quien dió también su 


vida a las ovejas (Juan 10:28), y el men- 


saje de la primera epístola de Juan in- 
cluye un desafío en sentido de «que la 
vida personificada en Tesucristo, tal cual 
él anduvo 'entre- nosotros anuí, es del 
mismo carácter como esa vida que ob-: 
tiene cada hijo de Dios mediante la re- . 
dención gue es en Cristo, y por lo tan- 
to todos los creventes debemos mani- 
festar dicha vida diariamente, desde que ` 
hemos sido “hechos participantes de la 
naturaleza divina” (2 Ped. 1:4), por lo 
cual debemos exhibir las siete virtudes 
que se mencionan en los vetsicilos que- : 
siguen.*:(2 Ped. ):5-7:) + Es conveniente ` 
notar que la Escritura dice “naturaleza ** 
divina”, y no “deidad”. E 


ca 
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Reafirmación de 


Verdades 


Conocidas 


7) Adopción 


Introducción. 


Muchas de las enseñanzas de la 
palabra de Dios se hallan ilustra- 
“das mediante símbolos, figuras o 


ejemplos que “sirven de` bosquejo i 


y sombra de las cosas celestiales” 
y ayudan a estudiar desde distin- 
tos ángulos las verdades imparti- 
das, lo cual proporciona una me- 
jor visión de conjunto. 


Así, el cambio que se ha efec- 
tuado en nuestras relaciones con 
Dios desde que hemos recibido la 
salvación por fe en el Señor Jesu- 
«cristo, se describe usando varias 
ilustraciones; de éstas menciona- 
remos tres que -están intimamente 
ligadas entre sí, destacándose la 
obra de cada una de las personas 
de la Trinidad: a) la redención, 
ame indica el nuevo estado en que 
“nos encontramos ante Dios al ser 
liberados por la sangre de su Hi- 
jo: by la regeneración, que ense- 
Ha que hemos recibido una nue- 
-ya naturaleza al ser hechos nuevas 
“criaturas, renacidas por el Espiri- 
Ha Santo, y O) la adopción, que se- 
“ala 'las prerrogativas de que go- 
“zamos-al. ser colocados en una nue- 
“on posición: recibidos como hijos 
nor el- incomparable amor del 


madre: : 


por David O. Somoza 


Definición 


La adopción es una institución 


jurídica por la que se crean én- 
¿tre dos personas vínculos semejan- 


tes a aquellos que existen . entre 
el padre o la madre unidos en le- 
gítimo matrimonio y sus hijos. Es 
un acto voluntario, por excelen- 
cia, ya que supone el ejercicio 
amplio y sin restricciones del prin- 
cipio de la autonomía de la vo- 
luntad, que representa el factor 
primordial, E 

En su acepción bíblica, la adop- 
ción ha sido definida como el ac- 
to de libre gracia de Dios, por el 
cual, justificándonos por la fe, so- 
mos recibidos en la familia de 
Dios y constituidos herederos del 
patrimonio celestial. 

Debemos tener presente que las 
citas pertinentes al tema que nos 
ocupa las encontramos en las epís- 
tolas del apóstol Pablo, quien in- 
dudablemente relacionó sus refe- 
rencias a las costumbres y a la le- 


gislación de su época, cuva base | 


era el Código Romano; éste, por 
la adopción, hacía nacer una ver- 
dadera paternidad y una verdade- 
ra filiación. Sucedía una mutación 
completa en la familia: el adop- 
tado salla de su Paas y 'adauiria 
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en la del adoptante todos los de- 
rechos del parentesco civil. Se pro- 
ducía un traspaso absoluto del 
adoptado a la familia del adoptan- 
te, con la cualidad de hijo legíti- 
mo, y lo desvinculaba de la pro- 
pia. El adoptado podía usar el 
nombre del adoptante; quedaba 
sometido a la patria potestad de 
éste, y gozaba de derechos alimen- 
tarios y hereditarios. El vínculo 
que los unía, consumada la adop- 
ción, era análogo al que existe en- 
tre el padre o a madre y el hijo 
legítimo. 


Esto ilustra lo que Dios en su 
gracia ha hecho con nosotros al 
sacarnos de nuestra antigua filia- 
ción, ya que éramos por natura- 
leza hijos de i ira; vivíamos sin Cris- 
to. alejados, extranjeros, advene- 
dizos, sin esperanza y sin Dios, aje- 
nos a la vida de Dios, extraños y 
enemigos de ánimo en malas obras. 
v nos eran aplicables las palabras 
del Señor: “Vosotros de vuestro 
padre el diablo sois, y los deseos 
de vuestro padre queréis cumplir” 
(Ver Efesios 2:3, 12, 18, Colosen- 
ses 1:21 y Juan 8:44.) 


Desarrollo 


Las Escrituras que se refieren 


en forma directa a la adopción, 
aunque son solamente cuatro, nos 
muestran su vasto alcance, al des- 
cribir su desarrollo en el pasado, 
en el presente y en el futuro. 


1. Pasado. 


Dios, amándonos con amor eter- 
no, en su presciencia nos escogió 


„ria, desu. graçia” 


antes de la fundación del, mundo,. 


“habiéndonos predestinado para ` 


ser adoptados hijos por Jesucris- 
to a sí mismo, según el puro afec- 
to de su voluntad, para alabanza 


de “la gloria de su gracia, con la. 


“cual nos hizo aceptos en el Ama- 


(Efesios. 1:5, 6.) 


2. Presente. 

“Venido el cumplimiento del 
tiempo, Dios envió a su Hijo, he- 
cho de mujer, hecho súbdito a la 
ley, para que redimiese a los que 
estaban debajo de la ley, a fin de 
que. recibiésemos la adopción . de 
hijos. Y por cuanto sois hijos; 


Dios envió el Espiritu de su Hija 4 


en vuestros corazones, el cual cla- 


Abba, Padre. Así que ya no 
eres más siervo, sino hijo; y si hi- à 


lo, también heredero de Dios por 
Cristo.” 


ritu de adopción, por el cual cla- 
mamos: Abba, Padre.” (Romane 
8:15). 


En las porciones citadas, pode- ' 


mos notar que no hemos sido adop-- 


tados por Dios. debido.a nuestras 


virtudes o buenas cualidades, “sino 
porque Dios, movido por “el.puro 
afecto de: su voluntad”, nos ha 
conferido. este alto honor que ba- 
io- ningún concepto. .merecíamos. y 
lo :hizo “para alabanza: de la. glo- 
: Nuestros. cora- 
zones se llenan de.admiración al. 


meditar en esta manifestación del * 
amor de Dios; y nuestra admira- ` 
ción aumenta al pensar que aun”. 


(Gálatas. 4:4-7.) “No ha- - 
béis recibido el espíritu de servi- : 
| dumbre para estar otra vez en te- =} 
mot; mas habéis recibido el espt. ` 
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antes de que el mundo existiera, 
Dios estaba pensando en nosotros, 
pobres y viles criaturas, con el pro 
pósito de darnos una posición tan 
honrosa. Pero no podemos menos 
que quedar maravillados cuando 
vemos que para que esto fuera po- 
sible, Dios tuvo que enviar a su 
unigénito Hijo a este mundo para 
dar su propia vida en precio de 
nuestro rescate, y ahora, “a todos 
cuantos le recibieron, es a saber, 
a los que creen en su nombre, les 
ha dado el privilegio de ser hechos 
hijos de Dios”. (Juan 1:12,- v.m.) 
“Todos somos hijos de Dios por 
“la fe en Cristo Jesús.” (Gál. 3:26.) 
No podemos enumerar aquí to- 
das las bendiciones que disfruta- 
mos por haber recibido la adop- 
-ción, "pero mencionaremos algu- 
nas de ellas: 


a) Dios Padre, que nos recibe 
«en él seno de su familia, sabe to- 
das las cosas que nos'son necesa- 


w 


` sas a los que le piden (Mateo 7:7 


y 11); nos reprende y corrige para. 


nuestro provecho, para que parti- 


cipemos de su santidad. (Hebreos 


12:5-12) 


b) El Hijo, que ha venido para 
revelarnos al Padre, “no se aver- 
‘güenza de llamarnos hermanos, di- 
diendo: Anunciaré a mis herma- 
nos tu nombre”. (Hebreos 2:11, 

12.) ¡Qué hermoso es oír el men- 


saje que el Señor da a María Mag-- 


- Aalena el día de su resurrección: 
` “Ve a mis hermanos, y diles: Subo 

a mi Padre y a vuestro Padre, a 
“mi Dios y a vuestro Dio”! (Juan 


rias (Mateo 6:32); dará buenas co- . 


20:17.) Ha ido a preparar lugar 
para nosotros en la casa del Pa- 
dre. (Juan 14:2.) 


c) El Espiritu Santo, que nos 
ha sido dado, mora en nuestros co- 
razones y es nuestro guía (Rom. 
8:14); por él podemos dirigirnos 
a Dios libremente y con lengua- 
je filial clamar: “Abba, Padre”. 


3. Futuro. 

Aunque ahora podemos gozar 
de tan elevados privilegios, “tam- 
bién nosotros mismos, que tene- 
mos las primicias del Espíritu, ge- 
mimos dentro de nosotros mismos, 
esperando la adopción, es a: saber, 
la redención de nuestro cuerpo”. 
(Romanos 8:23.) Vale decir que 
la completa consumación de la. 
adopción tendrá lugar cuando el 
Señor Jesús vuelva para tomarnos 
a sí e introducirnos en la casa del 
Padre, transformados, vestidos de 
incorrupción y de inmortalidad, a 
fin de que disfrutemos de la “he- 


rencia incorruptible y que no pue-: 


de contaminarse ni «marchitarse, 
reservada en los cielos para :nos- 


otros que somos guardados en la 


virtud de Dios por fe, para alcan- 
zar la salud que- está aparejada 


* para ser manifestada en el postri- 


mero tiempo”. (1 Pedro 1:4, 5.) 


Conclusión 
Oue la consideración de la glo- 
riosa dignidad: que ‘por pura gra- 
cia nos‘ ha concedido Dios al dar- 
nos la adopción de hijos, nos con- 
duzca a pensar qué tales conviene 
que seamos en santas y pfas conver- 
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La ofrenda por la culpa, a pe- 
sar de asemejarse en mucho al “sa- 
crificio por el pecado”, consigna- 
do en el capítulo anterior, se dis- 
tingue en la designación de la 
ofrenda, hecho que nos. señala 
otro aspecto o alcance del sacrifi- 
cio de Cristo, y, además, se carac- 
teriza por ciertas obligaciones con 
que se hacen cargo al delincuente. 
En el “sacrificio por el pecado” 
e toma en cuenta la violación de 
los mandamientos de Jehová (4: 
13), y se considera el pecado co- 
mo algo que ofende la santidad 
suya. En cambio, en el sacrificio 
por la culpa se contempla la ofen- 
sa del gobierno moral de Dios, y 


saciones, sabiendo que la Palabra 
nos exhorta: “Sed vosotros perfec- 
tos, como vuestro Padre que está 
en los cielos es perfecto” (Mateo 
5:48) ; “sed, pues, imitadores de 
Dios como hijos amados” (Efesios. 
5:1); “como hijos obedientes, no 
conformándoos con. los deseos que 
antes teníais... sino como aquel 


Que os ha llamado'es santo, sed 


también vosotros santos en toda 
conversación” (1 Pedro 1:14,15), 
“para que seáis irreprensibles y 
sencillos, hijos de Dios sin tacha”. 
(Filip. 2:15, v.m.) 


la violación de, los principios de 
su justicia. Por eso se subraya 
aquí la necesidad de hacer una 
compensación justa, además de la 
ofrenda por la culpa. El pensa- 
miento del pecado “por yerro”- 
continúa como en el capítulo an 
terior; pero al ser conocido por, 
el culpable, se le exige, al traer: 
su ofrenda, “su deber de confesar 
y de hacer restitución. Se ve, pues, 
la exigencia divina de un sincero 
arrepentimiento y se procura una: 
restauración honesta y justa. 


La consideración de este sacrifi- 
cio tiene una importancia “actual, 
cuando se nota tanto descuido 
al respecto entre los creyentes. La 
gracia borra el pecado a base de 
la perfecta satisfacción que a Dios 
rindió el sacrificio de su amado 
Hijo, pero ella nunca excusa el 
pecado haciendo una estimación li. 
viana de él. Nos hace “contemplar 
la angustia v sufrimientos indeci- 
bles del Cordero inmaculado: al ex 
piar nuestros pecados delante del ' 
Dios santo, y cómo el pecado fué: 
juzgado en él, a fin de que apren: 
damos a juzgarnos a nosotros mis 
mos al apropiarnos de sus méritos. 

A la luz del sacrificio -por la 
culpa, vemos el carácter contami 
nador del pecado, las complicaci. 
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nes que acarrea consigo y un re- 
pudio profundo del mismo al ver 
“el juicio que causó en el santo 
Hijo de Dios. En el versículo | se 
nota una de las complicaciones 
que trae el pecado, y se mencio- 
na, no el pecado del que lo co- 
metió, sino del que, habiendo. co- 
nocido el hecho, se ha retraido de 
prestar testimonio en contra de 
él: es el pecado de tapar el peca- 
do: “...y él fuere testigo que vió 
o supo, si na lo denunciare, él lle- 
vará su pecado”. En este caso Ca- 
llar es consentir al hecho, y con- 
“sentir es participar del mismo, es 
ser su “aparcero”. Según Prov. 29: 
24, 25, el “aparcero” que por te- 
mor del hombre calla, pone lazo 
| contra sí mismo. El asunto es con- 
| ` siderado de tanta gravedad que el 

apóstol advierte a Timoteo: “No 


0 ninguno, ni comuniques en peca- 
A -edos ajenos: consérvate en limpie- 
2 za”. (1 Tim. 5:22.) (Ver también 
«Efes. 5:7) 


“confesar” en el versículo 5 signi- 
© fica “alzar las manos hacia Dios”. 
a La misma idea está expresada, en 
1 Tim. 2:8: “Quiero, pues, que 
los hombres oren en todo lugar, 
levantando manos limpias, sin ira 
«ni contienda”. Pero cuando se tra- 
xa de confesar el pecado, descubri- 

“mos con contrición ante Dios que 


-plas, ee hemos tocado lo inmun- 


“de la contaminación que. ha cau- 
sado el pecado, privándonos así del 
¿disfrute de-la comunión con nues- 


r 


impongas de ligero las: manos a: 


‘La palabra que se traduce por. 


nuestras manos no han sido lim- 


do. (Vs. 2, 3.) Somos conscientes . 


tro Dios; y al desear la restaura- 
ción, nuestras almas comprenden 
que “la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado”. 
Esta provisión de la misericordia 
divina nos es presentada simbóli- 
camente en el “sacrificio por la 
culpa”. 

El modo de la aplicación de esa 
provisión es por la confesión y la 
restitución correspondiente, hasta 
donde ha alcanzado el perjuicio 
causado por la falta, sea a Dios 
solamente, o quizás ante la iglesia 
si el acto ha afectado el testimo- 
nio del Señor, o tal vez a algún 
hermano o persona en particular. 
(5:5, 15; 6:4) La confesión debe 
ser honesta y justa, además de 
franca. El pecado no confesado 
carcome el corazón (Sal. 32:3-5) ; 
en cambio, la confesión lo descu- 
bre, lo pone a la luz, hace que su 
fealdad y su horrible gravedad 
sean claramente expuestas: inspi- 
ra dolor por la culpabilidad de él. 
el odio hacia él y el sincero de- 
seo de ser limpiado de su man- 
cha: todo un saludable ejercicio 
para que el alma sea limpia “de 
toda maldad”, aun de la mancha 
producida en el carácter, que es 
de inestimable valor en este caso. 
Levítico 5 está en perfecta armo- 
nía con 1 Juan 1:7-10. y nos en- 
seña aue pecado no confesado 
sienifica becado no. berdonado. 
¡Cuánto de estos pecados hay so- 
bre las conciencias! 

“Si confesaraos nuestros picados 
él es fiel y justo para que, nos 
perdone. nuestros pecados, v nos 


limpie de toda maldad”. Dios es 
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fiel a su pacto entre él y su Hi- 
jo, y justo ante el sacrificio ofre- 
cido por él una vez para siempre; 


y porque el Padre es fiel y justo- 


a su Hijo, y por lo tanto por la 
virtud de su sacrificio consumado 
a su pertecta satisfacción, aceptará 
la confesión; perdonará y limpiará 
absolutamente al cóntrito que con- 
fía en Cristo. 


Notemos solamente algunos de- 
talles que se distinguen en el sa- 
crificio por la culpa, y que se di- 
ferencian del sacrificio anterior, 
para no hacer repeticiones: 


(a) “Expiación por el pecado” 


en los versículos 6, 7, etc.) debe ` 


traducirse por “sacrificio por la 
culpa”. La palabra “asham” en 
hebreo se encuentra por primera 
vez aquí en las Escrituras, y se tra- 
duce por “prevaricación” en Jos. 
7:1 y “delito” en 2 Crón. 28:13 y 
muchos otros pasajes. La misma 
palabra se aplica proféticamente 


al sacrificio del Mesías en Isa. 53: 
"10: "Cuando hubiere puesto su vi- 


da en expiación por el pecado”. 

El término entero: “expiación por 
el pecado”, es la traducción de la 
palabra “asham”, que se refiere al 
pecado y al sacrificio a la vez, para 
hacernos ver la identificación per- 
fecta de Cristo con nuestro deli- 
to, ofreciendo a Dios absoluta sa- 
tisfacción por él en su muerte de 
dolor sobre la cruz. Nuestros deli- 


_ tos le costaron los indecibles sufri- 


mientos de la cruz. 


(b) En caso de que la ofrenda 


fuese de dos tórtolas, una de és- 


tas es ofrecida en expiación y.su 


miento pobre de la tremenda sig- 


be: ser; veo como Dios lo ye, y 


` mación en la medida en que com- 


santuario. (v. 15.) 


sangre rociada sobre la pared del 
altar, y la otra ofrecida en holo- 
causto de buen olor. (Vs. 8-10.) = 
De manera que el que ofrece la = 
ofrenda discierhe en el acto no 
tan solamente limpieza de su cul <- 
pa por la sangre vertida, sino tam-- : 
bién el acceso que le asegura la : 
muerte de Cristo a la misma pre- 
sencia de Dios y su restauración al 
gozo de su comunión. 


ES 


(ó Las provisiones que hace la > 
gracia divina para los pobres del : 
pueblo, son en verdad conmovedo- 
as, “pero humillantes a la vez. No 
es la voluntad de Dios que algu- 
no del pueblo sea pobre, espiri- 
tualmente hablando. La pobreza“ 
espiritual es por descuido perso- 
nal y deja a la persona débil en: 
sus ejercicios espirituales delante” 
de Dios. El pobre tiene discerni- , 


nificación del sacrificio de Cris- 
to, y la. reacción -que siente por. 
su pecado es también débil. Si en 
vez de “flor de harina” o “dos ` 
tórtolas”. puedo ofrecer a Dios 
“ana hembra de los rebaños” (v. 
6), manifiesto que mi aprehen- 
sión del significado y valor «del 
sacrificio. de: Cristo es lo que de- 


por lo tanto mi juicio de mí mis- 
mo, por ' mi culpa, será también 
enérgico, pues la culpabilidad del 
pecado se agranda en nuestra esti- 


prendemos la grandeza del signifi- 
cado de la “muerte. de Cristo:. 
Aprendemos a avalorar las Cosas: k 
de acuerdo con la estimación, del 


EL SENDERO 


La Suprema Contemplación 


per David T. Morris 


$ 


David, el salmista, en uno de sus her- 
` mosos salmos declara: “Cuando veo tus 


cielos, obra de tus dedos, la luna y las 


estrellas que tú formaste: digo: ¿Qué es 
z: el hombre, para que tengas de él me- 
moria, y el hijo del hombre, que lo 
visites?”. En sus vigilias pastorales y en 
la soledad de los montes de la Palesti- 
na, él solía contemplar el ciclo stral, 
y esa mirada continua le hacía pensar 
: + profundamente, en la 
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en la creación y en su eminente 'poder 
-y sabiduría, comparándolos luego con 
“su propia insignificancia, pequeñez y vi 
- leza. ¡Y que el ser humano sea “visita- 
do” y “coronado de gloria y de lustre”! 
¡Asombroso! ¡Hustre Visitante! ¡Glorio- 
so Coronador! 

Numerosos son los llamados de Dios 
para que consideremos diferentes obje- 


“ñor Jesucristo: “Considerad los lirios, 
-cómo crecen”, y otros preceptos “de la 
“misma índole dió él en sus incompara- 
“bles discursos. En la «epístola a los . He- 
` breos el escritor inspirado nos llama a 
“considerar. la ` 


GRANDEZA DE CRISTO 


nuestro bendito Salvador. La revelación 
"que en el primer capítulo se nos da de 
“la dignidad y las glorias de Cristo y de 
“su relación con Dios, el universo y sus 
“redimidos, es absolutamente” sin -paran- 


tiguo tiempo a los padres, en diferen- 
“tes ocasiones, y de diversas maneras, por 
os profetas, en éstos, los postreros días, 
“nos ha hablado a nosotros por su Hi- 
jo; a quien ha constituido Heredero de 
«todas las cosas, por medio de quien 
“también hizo el universo. .El cual, sien- 
“do la refulgencia de su gloria, y la exac- 
ta exprésión de su sustancia, y susten- 
tando todas las cosas con la palabra de 
ssu poder, cuando hubo hecho la puri- 


tos de su creación. Dijo también el Se- 


"gn. “Habiendo Dios hablado en el an- - 


la diestra de la Majestad en los cielos, 
habiendo venido a ser tanto mejor que 
los ángeles, cuanto ha heredado más ex- 
celente nombre que ellos.” Las revela- 
ciones anteriores eran numerosas, frag- 
mentarias y diversificadas, pero carecían 
de “algu”, es decir, de carácter final. 
¡Qué glorias, pues, son las de Cristo, y 
qué exaltación tan bendita tras su hu- 
millación y muerte vicaria! 


En el primer capítulo de la epistola 


a los Hebreos se pone énfasis sobre la 


deidad, majestad, superioridad e inmu- 
tabilidad del Hijo de Dios. ¡Qué con- 
traste ofrece el segundo capítulo, don- 
de se ve al Hijo del hombre! En el 
primero se ve al “Apóstol... de nues- 
tra profesión”, mientras que en el se- 
gundo encontramos al “Pontífice... de 
nuestra confesión”. Contemplemos la 
grandeza del Hijo de Dios en la pri- 
mera parte de la epístola, y luego el 
amor y la simpatía del Hijo del hom- 
bre inmediatamente después. Tanto el 
apostolado como el 


PONTIFICADO DE CRISTO 


se incluyen en el título de Mediador.. 
“Hay un Dios, asimismo un Mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre.” (1 Tim. 2:5.) El es el Após- 
tol, enviado por el Padre. (Juan 20:21.) 
El es también Pontífice. La palabra 
“pontífice” se deriva de dos palabras la- 
tinas: “pons” —puente— y “facere” —ha- 
cer—: hacer un puente. Nuestros cora- 
zones rebosan en gratitud, gozo y admi- 
ración al leer de esté grandioso “Ha- 
cedor de puente” —este gran Mediador 
entre Dios y los .hombres—, Cristo Je- 
‚sús. Un negro y horroroso abismo nos 
separaba de Dios por causa del pecado. 
Mediante su, muerte y resurrección: Cris- 
to “construyó” un puente asombroso, 
para. que nosotros, seres tan indignos, 
pudiéramos cruzar de un lado al otro, 


- del terreno de maldición y condenación 


ficación de nuestros pecados, sentóse a. 


al de bendición y justificación. 
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Los Errores 


1) Su rebelión 


La condición primitiva de Satanás fué 
una de mucha gloria, como se puede 
ver en la descripción que hace el pro- 
teta Ezequiel en el capítulo 28 de su 
libro, y por.el gran número de ánge- 
les que tenía bajo su poder. En la dis- 
puta que el arcángel Miguel sostuvo 
con Satanás acerca del cuerpo de Moi- 
sés, él no se atrevió a usar palabras con- 
ra Satanás, y sólo le dijo: “El Señor 
te reprenda”. (Jud. 9.) Podemos notar 
por las Escrituras que hay grados de je- 
rarquía en la corte de los ángeles, se- 
gún leemos en Efesios 1:21, 6:12 y 2 
Cor. 10:4. La de Satanás era una de las 
más elevadas, tal vez la mayor de todas. 
El fué un mensajero de Dios que esta- 
ba en su presencia, una criatura sin pe- 
cado, llena de hermosura y sabiduría. 
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de Satanás 


Ciertamente fué su elevada posición 
la que lo llevó a rebelarse contra Dios. 
(1 Tim. 3:6.) Quiso usurpar el lugar 
de Dios, pero cayó y perdió todo; vino 
a ser lleno de pecado, el mentiroso, ho- 
micida, el primero y más grande de to- 
dos los rebeldes. Su caída fué irreme- 
diable, no siendo ya posible que sca 
restaurado al favor de Dios, ` 


Si hubiera vencido, se habría asegu- 
rado el homenaje de todas las demás : 
criaturas; pero ` habiendo perdido su: 
parte, su juicio es eterno, como eterna 
es su desesperación. Era una enorme lo- 
cura de parte de uno lleno de sabidu- 
ría; pero aunque hubiese ganado. tóda 
la adoración de los ángeles, Satanás 
igualmente habría fallado en su inten-” 
to, porque tenía luego que verse com 
el eterno y omnipotente Dios, y el re- 


Sí, es un mandato divino que le con- 
templemos a él en esos dos aspectos, 
como Apóstol y Pontífice. Una mirada 
ligera y superficial tiene poco valor. La 
palabra “considerad” en Hebreos 3:1 im- 
plica una mirada fija y prolongada. Te- 


- nemos que concentrar nuestra atención 


en él. Tiene que haber un esfuerzo 
consciente y constante de nuestra par- 
te. ¡Cuántos han quitado su vista del 
Señor! ¿Y el resultado? Fracaso.. Han 
mirado en derredor y han visto la hi- 
pocresía y falta de sinceridad en tan- 
tos de sus semejantes, y aun en los que 
deberían ser “dechados de. la grey”. 


-Han prestado su oído a las falsas acu- 


saciones e insinuaciones engendradas por 


„el mismo Satanás, que siempre trata de 


impedir el crecimiento y progreso del 
creyente, y su actividad en la viña del 
Señor. Esa palabra tan áspera causó 
tanto daño. Perdieron también su ape- 
tito por la palabra de Dios, y aun la 
oración ahora les parece tan dificultosa, 
etcétera, etcétera. Si tú te encuentras en- 
tre .ellos, querido ` lector, permíteme 
aconsejarte que te tornes ál Señor en 


ass . 


sincera confesión. ¡Es tan amplio el per- 
dón que él te brinda! Pon tus ojos de 
nuevo en él. Considera las verdades con- 
cernientes a este gran Apóstol y Pon- 
tífice. Lee repetidamente la descripción 
tan inspiradora que se da de él, espe- 
cialmente en los capítulos 2 y 4 de-la* 
carta a los: Hebreos, y te aseguro que 
volverán a arder en tu corazón ese 
amor y esos afectos hacia tu Redentor. ' 
Por falta de consideración y simpatía de 
parte de tus hermanos, tal vez, te enfrias- * 
te, espiritualmente. Piensa añora en la 


` SIMPATIA INCOMPARABLE . 


e inmutable' de Cristo Jesús. ¡Qué Pon- 
tífice "tan compasivo y fiel es él! Auxi- 
lia instantáneamente a los que son ten- 
tados: “porque no tenemos un Ponti- 
fice que sea incapaz de compadecerse de ` 
nuestars miserias: pues ha experimenta-': 
do todas las tentaciones, a excepción de“ 
pecado, por la razón de la semejanza 
con nosotros. Lleguémonos, pues, cori- 
fiadamente al trono.de. gracia, a fin de' 
alcanzar misericordia, y hallar gracia 
para ser socorridos en. tiempo oportuno”. 


:180 


sultado no podría haber sido otro que 
la desgracia y la miseria. 


2) La caida de Adam 

Satanás pudo obtener temporalmente 
la adoración de una parte de los ánge- 
les. El omnipotente y omnisciente Dios, 
sin embargo, no podía ser frustrado en 
sus Consejos, pues él los cumple todos. 
Al contrario, los cumplió más gloriosa- 
mente. Dios creó un nuevo orden de co- 
sas; hizo al hombre. El hombre no era 
un ser investido de grande autoridad 
vomo Satanás; fué hecho del polvo de 
la tierra, una criatura que podia ser 
verdaderamente bendecida estaudo cer- 
ca de Dios, dependiendo de él y obe- 
deciéndole a él. Dios proveyó todas las 
cosas para el hombre, ordenándole so- 
lamente la obediencia. Dios queria que 
la tierra fuese poblada de criaturas en 
tal estado, es decir, de obediencia. Pero 
he aquí que Satanás buscó de hacer fra- 
casar los propósitos divinos, y el resul- 


tado fué la caída de Adam y su extre-* 


ma ruina. Ese fué otro error de Satanás. 
Es cierto que toda la familia humana 
Tué arruinada a causa del pecado; pero 
a pesar del engaño en el cual Satanás 
hizo caer a Eva, y no obstante la trans- 
-gresión de Adam, la gloria divina no 
menguó como Satanás se había propues- 
“to; al contrario, a causa de la transgre- 
sión, aquélla creció en todo su esplen- 
«dor a través del sacrificio del Cordero 
æn la cruz. Dios hizo, posible la salva- 
«ción para la criatura humana que esta- 
ba perdida. Si no se hubiese producido 
“la caída, no hubiera habido muerte ni 
perdición. La generación de Adam es 
más numerosa de lo que sería si no hu- 
wbiera habido caída. > 
Miles y miles han sido salvados a tra- 
vés de las diversas dispensaciones; y des- 
pués, cuando el Señor vuelva a la tie- 
Tra, todo Israel será salvo: sin hablar 
“del gran número de aquellos que serán 
“salvos en el intervalo entre el arrebata- 


miento de la iglesia y el reino de Cris. 


to, y junto con ellos también la multi- 
tud de los gentiles. Como consecuen- 
cia de la caída del hombre, el número 


de hombres adoradores es muy grande. 


EL SENDERO 


La adoración que. a Dios ofrecía el 
hombre en su inocencia, es decir, antes 
de su caída, era igual a la adoración 
de los ángeles. Pero ahora no son más 
criaturas inocentes. las que adoran a 
Dios, sino que son pecadores redimidos: 
razón por la cual no solamente ha cre- 
cido el número de adoradores, mas ha 
aumentado el motivo de la adoración. 
Dios se ha glorificado grandemente, y 


Satanás ha quedado preso en su misma - 


red. Más todavía: el pecado ha puesto 
en evidencia ciertos atributos de la na- 
turaleza divina que de otra manera no 
habrían tenido lugar para su manifesta- 
ción, y así no sólo su santidad y su jus- 
ticia, sino también la gracia de Dios, su 
misericordia. y su amor han venido a 
luz. 
La obra de Satanás en el jardín .de 
Edén provocó la revelación de Dios que 
de otro modo no hubiera tenido lugar. 
En el Salmo 19 está escrito: “Los cie- 
los cuentan la gloria de Dios, y la ex- 
pansión denuncia la obra de sus ma- 
nos”. Pero fué necesaria la caida del 
hombre para que la piedad y el amor 
de Dios fueran manifestados. Tal vez 


. Satanás creía conocer perfectamente a 


Dios y pensaba que Dios obraría contra 
el hombre como había hecho con él, 
echándolo para siempre de su presen- 
cia. Pero Dios triunfó, él reina, y Sata- 
nás fué vencido. Los hombres redimi- 
dos están ahora delante de Dios consti- 
tuídos en una posición mucho más pri- 
vilegiada y bendita que la que tenía 
Adam antes de pecar. La ruina de Edén 
reclamó la intervención de Dios, el cual 
reveló el remedio del Calvario; y cuan- 
do Satanás vió que Dios había conde- 
nado a la serpiente y prometido el re- 
medio, se dió cuenta, de que estaba 
completamente equivocado. 


3) La tentación de Cristo 


Satanás agravó su propia condena por 


“lo que hizo en Edén. Dios habló de un 


futuro Libertador y Salvador que le 
venceria y destruiría todas sus obras. 
Desde entonces el único empeño de Sa- 


tanás ha: sido siempre el de impedir > 


que el propósito divino sea llevado a 
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cubo. Pero sus tentativas han sido en 
realidad puras, y grandes ilusiones, pues 
hemos visto que él mismo cayó- en rui- 
na. En vista del amor de Dios hacia 
el hombre y que había ` provisto un 
medio para redimir a su criatura y qui- 
tar el pecado, Satanás quiso luchar has- 
ta el fin, de tal manera que al hacerio 
iba acumulando ira sobre ira, la que en 
su plenitud caerá sobre él en el día de 
la ira de Dios. 

Por 4000 años Satanás había visto 
pruebas claras de que Dios quería cum- 
plir sus planes a pesar de todo. Así pues 
.vió que Abel había sido aceptado me- 
diante su sacrificio. Enoe tué llevado 
por Dios. Noé fué salvado del diluvio. 
Israel fué librado de Egipio, y un re- 


manente de Israel fué librado de la cau- * 


tividad de Babilonia. A través de estas 
pruebas, y muchas otras, puede enten- 
derse claramente que Dios no obraba 
en contra de los hombres a causa de 
sus pecados, sino que, por el contrario, 
obraba según su misericordia. y gracia. 
Satanás comprendió que Dios podía 
obrar en esa forma sobre la base de su 
santidad y justicia, y que el pecado de- 
bia ser expiado. No obstante eHo, Sa- 
tanás continuó luchando. Esperó que 
Cristo naciera en este mundo, y le ten- 
tó de muchas maneras, tratando de que 
muriera; pero no obstante todo cuanto 
hizo, fué inútil, pues no. consiguió atraer- 
lo bajo su poder y dominio, y así ven- 
cer a Dios, con el propósito de impedir 
que Cristo llegara a ser Salvador de los 
pecadares. «Así Satanás trató de tentar a 
Jesús en el desierto; empleó una triple 
tentación, pero Satanás quedó totalmen- 
te derrotado, siendo así vencido el gran 
enemigo de Dios y de los hombres. Fué 
una grande locura de Satanás pensar de 
vencer a Aquel que :era Dios , manifes- 
tado en carne. 


4). El engaño supremo 


Satanás entró en el corazón de Judas 
Iscariote, y Jesús fué vendido y traicio- 
nado por él. Fué negado por el apóstol 
Pedro y abandonado de todos los de- 
más. Fué 'escarnecido, insultado, crucifi 
cado, y sin duda Satanás puede haber- 


su contenido de Cristo ante la visión 
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le tentado también en su angustia er 
Gethsemaní. Le tentó en el Calvario' 
mediante insultos y provocaciones de sus 
enemigos, que gritaban: “Sálvate a ti 
mismo”. Si Cristo se hubiera salvado a 
sí mismo de la cruz, Satanás habría 
triunfado a último momento, y todos 
los propósitos de Dios hubieran queda- : 
do anulados. Pero Cristo salió victorio- 
so por medio de su muerte. El triunfó 
«e todo poder de Satanás. Dios fué así 
glorificado mediante el triunfo de su 
Hijo Cristo Jesús, mientras que Satanás 


v sus obras serán destruidos en el por--. 


venir eternalmente. 


—De “Il Cristiano”. Traducido. 
por Roberto Santarelli. “: 


EDITORIAL r 
Viene de la pág. 184) 


Oremos entonces a favor de los 
creyentes descatriados; y. cuando 
por la gracia de Dios sean traídos. 
de nuevo al hogar, no asumamos 
la ridícula posición que asumió el - 
- hermano mayor del pródigo. (Lu- 


cas 15.) Velemos también para 

que por la gracia y el cuidado di- 

vinos seamos guardados de caida. 
hasta el día de nuestro Señor Je- 
sucristo. 


Suelen aparecer al pie de nuestras pd- f 
ginas cortos párrafos como éste, que coni- 
primen en pocas palabras el principio”. 
de alguna verdad que el lector por la` 
meditación puede provechosamente des- 
arrollar. Cuando Felipe habló. al pere~ > 
grino, la lectura biblica empleada con- * 
sistió en sólo seis líneas de Isaias, pero. 
“comenzando desde esta 


8:35.) El breve trozo profético leido en~" 
cerraba en germen la verdad salvadora; 


el siervo de Dios.lo tomó e hizo crecer”. 


del etiope. ue 2 


escritura, ` le >; 
anunció el evangelio de Jesús”. (Hech. ` 


T 
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EL SENDERO 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por Jerónimo A, Callejas 


Existe una triste y lamentable tenden- 
cia a tener un temor exagerado al hom- 
bre, quien, al fin y al cabo, por pode- 
roso que sea, poco puede, ya que es 
mortal; y en realidad en general poco 
nos cuidamos de tener un verdadero y 
santo respeto y temor a Dios, en cuya 
presencia siempre vivimos. Por ello cree- 
mos oportuno transcribir algunos párra- 
fos de un escritor bíblico, C. H. M., 
quien, sobre el capítulo 2 de Exodo y 
examinando en parte la vida y obra de 
Moisés, dice: 

“El acto de Moisés respecto a Egip- 
to, encierra una lección profundamente 
práctica para todo siervo de Dios. Dos 
circunstancias se unen a ella, a saber: 


el temor de la ira del hombre, y la es- , 


peranza de obtener la aprobación del 
hombre. No obstante, el siervo de Dios 
mo debe preocuparse por la una ni la 
«otra. ¿Qué le importa la ira “o la apro- 
bación de un pobre mortal a aquel que 
“se halla investido de una misión divi- 
na, y que goza de la presencia de Dios? 
“Para un tal siervo, estas cosas tienen 
menos importancia que la ligera capa de 
polvo que se posa sobre una balanza. 
“Mira que te mando que te esfuerces 
“y seas valiente: no temas ni desmayes, 
“porque Jehová tu Dios será contigo en 
“donde quiera que fueres”. (Josué 1:9.) 
“Tú pues, ciñe tus lomos, y te levan- 
“tarás, y les hablarás todo lo que te 
“mandare: no temas delante de ellos, 
“porque no te haga yo quebrantar de- 


“lante de ellos. Porque he aquí que yo, 


te he puesto en este dia como ciudad 
> “fortalecida, y como columna de hie- 
“rro, y como muro de bronce sobre to- 
“da lá tierra, a los reyes de Judá, a 
“sus príncipes, a sus sacerdotes, y al 
“pueblo de la tierra. Y pelearán contra 
“ti, mas no te vencerán: porque yo soy 
*- “contigo, dice Jehová, - para librarte.” 
Ger. 1:17-19.) ` 

“Colocado sobre este terreno elevado, 
: el siervo de Cristo no mira aquí y allá, 
- “sino que obra según este consejo de la 


y 


sabiduría de Dios: “Pus ojos miren lo 
“recto, y tus párpados en derechura de- 
“lante de ti”. (Prov. 4:25.) La sabidu- 
ría divina nos conduce siempre a mi- 
rar hacia arriba y adelante. Estemos se- 
guros de que hay algo de malo, y que 
no estamos en el verdadero terreno del 
servicio de Dios, cuando miramos a nues- 
tro alrededor, ya sea para evitar la mi- 


rada airada de un mortal, o para bus-. 


car la sonrisa de su aprobación: en este 
caso no tenemos la seguridad de que 
nuestra misión sea de autoridad divina, 
y que gozamos de la presencia de Dios: 
dos cosas que son absolutamente necesa- 
rias: para todo siervo de Dios. Es cier- 
to que un gran número de personas, ya 
sea por una profunda ignorancia, © por 
excesiva confianza en ellas mismas, en- 
tran en una esfera de actividad a la 
cual Dios no las destinaba, y para la 
que, en consecuencia, no las había do- 
tado; y además, esas personas muestran 
tal sangre fría y un tal aplomo, que ma- 
ravillan a aquellos que se entuentran 
en situación de poder juzgar con im- 
parcialidad de sus obras y de sus méri- 
tos. Pero toda esa hermosa apariencia 
deja su lugar bign pronto a la realidad, 
y no puede modificar en lo más mi- 
nimo el principio de que nada puede 
librar realmente al hombre de. mirar 
aquí y allá, si no es la -conyicción 
íntima de haber recibido una misión 
de Dios y de gozar de su presencia. El 
que posee estas dos cosas está entera- 
mente libre de las influencias huma- 


nas y es independiente de los hombres. . 


Y nadie está en condición de servir a 
los demás, si no es- enteramente inde- 
pendiente de ellos; pero aquel que co- 
noce su verdadero lugar, puede bajar- 
se para lavar los pies de sus hermanos. 

“Si apartamos nuestra mirada de los 
hombres y la fijamos sobre Aquel Unico 
Siervo fiel y perfecto, no le vemos nun- 
ca “mirar aquí y allá”, por la sencilla 


(Sigue en la pág. 186) 
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EDITORIAL | 


“Servíios por amor” 


por Daniel Somoza (h.) 


En- Los Hechos de los Apósto- 


les, esa fuente de inspiración y 
guía para el servicio cristiano, ha- 
llamos registradas palabras que el 
apóstol Pablo pronunció: en An- 
tioquía y con las cuales resumió 
la vida de David: “Habiendo ser- 
vido en'su generación a la volun- 
tad de Dios, durmió”. De la mis- 
ma manera debería poder resumir- 
se la vida de todo creyente, ya. 
que cada uno tiene sobre sí la 
responsabilidad de servir a Dios; 
y para que tal servicio merezca la 
final aprobación suya, debe ser he- 


cho deacuerdo cón su voluntad. 
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No hay duda de que son varias 
las esferas donde podemos servir al 
Señor, pero este mes nos ocupare- 
mos de un servicio que se lleva a 
cabo silenciosamente dentro de la 
vida de la asamblea, que es pres- 
tado mayormente por los sobre- 
veedores y ancianos en la fe, pero 
en el que todos deben colaborar. 


Se trata de la ayuda que por vía 
de nuestro propio testimonio, con- 
sejo y guía podamos prestar a los 
que han perdido el gozo de la sal. 
vación o que van en camino de 
perderlo. No nos resultará extra-` 
ño saber que hay creyentes que 
ayer: se distinguían por su fideli- 
dad al Señor y a su causa, y que 
hoy se hallan alejados. Recorde- 
mos que Satanás es muy astuto y 
que se vale de mil medios para 
procurar alejarnos de los caminos -. 
del Señor y enfriarnos en nuestro ` 
afecto cristiano. Además, estamos 
rodeados de pecado, y éste quiere 
prevalecer sobremanera. Más aún, 
la negligencia en que podemos in- 
currir en el trabajo que el Señor 
nos ha asignado, no valiéndonos de- 
bidamente de los medios "que él | 
nos ha dado para el crecimiento 
y fortalecimiento de nuestra vida 
espiritual, tales como la oración, la 
lectura de la Palabra, limpieza de“ 
vida, etcétera, es también causa de 
caída. De manera que Satanás y el 
mundo por un lado y la propia 
despreocupación por el otro, ha- 
cen que haya derrota dónde de- 
bería haber victoria. E 

El enfriamiento espiritual tiéne 
lugar primeramente en lo íntimo 
del corazón. Siendo así. se sigue vi: ` 


Le 
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viendo la vida de la asamblea, pero 
sin ningún gozo en el corazón. 
Posiblemente vel afectado no se da 
cuenta de la situación en que se 
halla, y la mayoría de los herma- 
nos que lo rodean tampoco. Se 
trata entonces de un creyente que 
está viviendo una doble vida: una 


- dentro del círculo de la iglesia lo- 


cal y otra fuera de él. 

Es de destacar que una vez que 
el frío ha invadido el corazón, se 
manifestará un deseo de no cum- 
plir con las obligaciones hacia. el 
Señor. Pero, en el concepto gene- 
ral, tal persona resulta todavía ho- 
norable, a pesar de estar ahora vi- 
viendo alejada de la comunión 
cristiana. 

Nos toca tristemente mencionar 
un tercer caso: el de aquellos que, 


después de haberse enfriado su co- . 


razón y habiéndose alejado de la 
comunión con los hermanos en la 
fe, se vuelven al mundo, y por 
su conducta no sólo son un obs- 
táculo para los demás, pero más 
aún, traen deshonra al nombre del 
Señor. 

El servicio que podemos prestar 
a. los tales debe tener por caracte- 
rística el amor: “Servíos por amor 
los unos a los otros”, y por finali- 
dad el cubrir pecados. (l Pedro 
4:8.) Al mismo tiempo nos hará 
vigilantes a nosotros mismos. ¿Có- 
mo puede el amor cubrir pecados? 
Por cierto que no estimulándolos, 
ni haciéndolos parecer menos gra- 
ves de lo que en realidad son, ni 
excusando su iniquidad, sino. ac- 
tuando hacia otros como Dios ar- 
tuó con nosotros, con un espíritu 


Pa (Salmo 32:5.) Tai es 
lo que encontramos que josé hi- 
ZO con sus propios hermanos. 
(Gén. 45:4-15.) Por supuesto, no 
podrá haber ni perdón ni recon- 
ciliación con Dios sin arrepenti- 
miento verdadero. 

He aquí algunas sugestiones bí- 
blicas de ayuda: 

1) En el samaritano de Lucas 
10.34, hallamos una figura de lo 


que debería ser nuestro trabajo: ` 


curar los efectos del pecado en el 
pecador arrepentido, vertiendo en 
su corazón el aceite de nuestra 
simpatía y oración. 

2) También podremos buscar 
de quitar la vergüenza que la caí- 
da pudo haber traído aparejada, 
actuando como lo hicieron dos de 
los hijos de Noé, cuando descu- 
brieron el lamentable estado de su 
padre. (Gén. 9:23.) 

3) Restaurar a un hermano que 
haya caído, en el espíritu de Cris- 
to, para que sea prevenido de caer 
nuevamente. Pablo buscó de res- 
taurar y guió a la iglesia de Co- 
rinto en su proceder para con un 
hermano que había caido muv ba- 
o. (1 Cor. 5:5 y 2 Cor. 2:7, 8.) 

4) Quitar la tentación del cami- 
no de aquellos que son más débi- 
les, por medio de nuestro eiem- 
plo personal, como el Espíritu San- 
to nos enseña por medio de Ro- 
manos l4. 

5) No hablar sobre el pasado de 
“cualquiera' oue se haya arrepenti- 
do —hava sido salvo o pecador—, 
siguiendo el ejemplo del mismo 
Señor, quien no sólo perdonó, si- 

(Sigue en la pág. 181) 
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Jalones de la Fe 
(Génesis 13:4) 


por J. B. Watson 


“Viviendo en carpas” (Heb. 11:9) — 
algo así como los gitanos—: así vivió el 
hebreo Abraham, “el hombre de la otra 
orilla”. Resistió la tentación de dejar la 
carpa para edificar. Lot, en cambio, ce- 
dió y se avino a ser ciudadano, vién- 
dose absorbido por el torbellino de la 
vida cananea, dejando de ser así el pe- 
regrino que va en busca de la ciudad 
celestial. -Los peregrinos pueden sentir 
la atracción de la vida y costumbres del 
mundo, el influjo de las cosas visibles. 
Si ceden a ella, es sólo para compro- 
bar que la utilidad es transitoria y la 
pérdida permanente. Solamente la fe 
puede mantener inalterable la ruta pe- 
regrina; la realidad de lo invisible” de- 
be hacerse convicción; de lo contrario, 
nos tornaremos “débiles como los de- 
más”. * 

Sin embargo, es cierto que Abraham 
edificó. Edificó una cosa, una sola: un 
altar. Si la carpa denotaba que era un 


. peregrino, el altar denotaba que era un 


adorador: si la carpa evidencia su se- 
paración, el altar evidencia su aspira- 
ción: si.la carpa señala al hombre del 
pie ambulante ,el altar señala al hom- 
bre del corazón dirigido hacia arriba. 
Erigía sus altares en ocasión de gran- 
des acontecimientos que hacían época 
en la vida. Sus altares eran los jalones 


“de su vida. Existen tales etapas, crisis 


en la vida de fe, puntos notables en la 
historia del alma: momentos en que, de 
un modo profundo, el alma alcanza 
una nueva relación con Dios. De ma- 
nera que a medida que la vida trans- 
curría por estas etapas, Abraham fué co- 
nociendo más y mejor al Dios que rápi- 
damente se iba convirtiendo en su ami- 
go. Cada peregrino tiene sus momentos 
en que siente renovarse la bendición 
de la fe, o cuando emerge de algún 
desenlace humillante al que lo condujo 
un camino escogido por su propia vo- 
luntad, o cuando descubre una nueva 


manifestación de la fidelidad divina en 
respuesta a su confianza. Era en tales 
circunstancias, ante semejantes épocas 
culiminantes, que Abraham hacía una 
pausa, junitaba piedras y levantaba el 
altar que exteriorizaba la elevación de 
su alma hacia el Dios invisible. Hubo 
por lo menos cuatro ocasiones semejan- 
tes: En -los felices albores del comien- 
zo (Gén. 12:7, 8); al cabo de un error, 
en el día de la recuperación (Cén. 13: 
1, 4); luego de una nueva prueba de * 
obediencia (Gén. 13:18); y en la prue- 
ba suprema de su vida. (Gén. 22:9.) 
¡Qué felices eran aquellos primeros 

días, entre Bethel y Hai! Siempre, hay 
una santificadora dulzura inseparable de 


- los recuerdos de aquellos primeros pa- 


sos de la fe, cuando la esperanza era 
intensa y el amor sencillo. ¡Ayl ¡que 
algunas veces tengamos que exclamar: 
“¿Dónde hallar aquella ventura que era 
mía cuando recién conocí al Señor?”! 
Pero así. sucede. Aun Abraham baja a 
Egipto. También nosotros, los que so- 
mos simiente de Abraham por fe, sole- 
mos tomar la misma senda infructuo- 
sa; a veces abiertamente, a menudo se- 
cretamente, y las más de las veces sin 
siquiera percatarnos de ello hasta que 
volvemos a la realidad y nos hallamos ' 
lejos de Dios. No obstante, la miseri- 
cordia se interpuso y en la gracia divi- 
na Abraham recobró su lugar. Y así lo 
vemos de vuelta donde estuvo el anti- 
guo y primer altar. ¿Hemos nosotros re- 
tornado así alguna vez? ¿O necesitamos, 
acaso, volver allí todavía? 

Ha habido momentos, también, en 
aue hemos sido conscientemente ayuda- 
dos de Dios a sobreponernos a la ten- 
tación de seguir la corriente, 'rehusan- 
do la insinuación de “radicarnos en Ca- 
naán”; momentos en que - vetamos .a 
otros asir con avidez las cosas materia- 
les,' y nosotros estábamos satisfechos con 
permanecer donde’ estábamos ‘com Dios, 
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pues él nos había enseñado a ver lo 
invisible y estimar el futuro distante. 


De modo que cuando Lot se alejó, Abra-. 


ham se quedó contento en su carpa, 
erigiendo su altar de alabanza a Dios. 
Demos gracias a Dios si hay tales horas 
de victoria cn los días de nuestra vida. 


El último de sus altares era el que 
edificó en Moriah. Para él era, en un 
sentido más profundo que antes, el al- 
tar de sacrificio. Era la respuesta de 
un peregrino maduro ante la indicación 
divina de ofreudar a Dios su más cara 
y atesorada posesión; de sacrificar su 
más preciosa esperanza terrenal. Se le 
llamaba a entrar en comunión con el 
Dios que se proponía, a su debido tiem- 
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po, entregar a su unigénito Hijo sobre 
un monte de Moriah llamado Calva- 
rio. Ningún altar le costó tanto a Abra- 
ham como el que levantó con un co- 
razón que se partía en Moriah: ningu- 
no le trajo, a la vez, tanta recompen- 
sa. ¿Recuerda a alguno de nosotros el 
día de hoy el tiempo cuando, con nues- 
tras lágrimas, erigimos nuestro altar de 
renunciación a Aquel que dijo: “Otré- 
cele sobre uno de los montes que yo 
te diré”? 

“Por fe Abraham, cuando fué proba- 
do, ofreció a Isaac, considerando que... 
podía Dios...” 

—De “Echoes of Service” 
Traducido por S. Lester, 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 182) 


razón de que sus ojos no se fijaron ja- 
más sobre los hombres, sino siempre 
en Dios. Jesús no temió nunca la ira 
del hombre, ni procuró tener su apro- 
bación. Su boca no se abrió para alcan- 
zar los aplausos de los hombres, ni ja- 
más cerró sus labios para evitar sus crí- 
ticas. Por esto todas sus palabras y ac- 
ciones están impregnadas de santidad y 
de firmeza. Jesús es el único del cual 
se ha podido decir con verdad: “Su ho- 
“ja no cae; y todo lo que hace prospe- 
rará”. (Salmo 1:3.) Todo lo que él 
hacía prosperaba porque lo hacía para 
Dios. Todos sus hechos, sus palabras, sus 
miradas y sus pensamientos, se parecían 
a un ramillete de fruto hecho para re- 
gocijar el corazón de Dios y cuyo per- 
fume ascendía hasta su trono. Jamás tu- 
vo temor alguno en cuanto al resulta- 
do de su obra, porque él obraba siem- 
pre con Dios y para Dios y en comple- 
_to acuerdo con sus planes. Su propia 
voluntad no se mezcló nunca en lo que 
él hizo como hombre sobre la tierra, y 
así él podía decir: “He descendido del 

“cielo, no para hacer mi «voluntad, mas 
“la. voluntad del que me envió”. (Juan 
6:38.) Por esto él dió siempre “su fru- 
“to en su tiempo”, e hizo “siempre” lo 
que agradaba al Padre (Juan 8:29), y 


en consecuencia no tuvo que temer 
nada ni a nadie, ni necesidad de arre- 
pentirse de algo, o de mirar “aquí y 
“allá”, $ 

“En este punto, como en todos los 
demás, nuestro bendito Maestro forma 
un notable contraste con los más dis- 
tinguidos y eminentes siervos de Dios. 
Moisés “tuvo miedo” y Pablo “se arre- 


“pintió”. (Exodo 2:14 y 2 Cor. 7:8). 
El Señor Jesús no hizo nunca ni lo uno : 


ni lo otro, ni tuvo que volver atrás en 
su camino, ni retirar una sola de sus 
palabras, ni rectificar 'su pensamiento. 
Todo en él fué absolutamente perfecto; 
todo fué “fruto en su tiempo”. El cur- 
so de su vida santa y celeste se desli- 
zaba hacia -adelante sin obstáculos ni 
desviaciones. Su voluntad” estaba com- 
pletamente sumisa al Padre. Los horm- 


bres más consagrados cometen errores; , 


y nosotros estamos expuestos a cometer- 
los; pero es cierto que cuanto más po- 
damos mortificar nuestra propia volun- 
tad, por la gracia de Dios, menos equi- 
vocaciones cometeremos. Es un verda- 
dero gozo' para nosotros. cuando nues- 
tra senda es realmente una senda de fé 
de sincera consagración a Dios.” 


Quiera el Señor ayudarnos y soste- 
nernos para ir adelante y hacernos ver- 


daderos imitadores de Cristo, nuestro”: 


Señor. 
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“La senda de los justos es como la 
luz de la aurora, que va en dumeéil- 
to hasta que el dia es perfecto.” 
(Prov. 4:18.) 

Todo lo que es de origen divino €s 
de carácter eterno e infinito. Aunque 
la esencia del evangelio se puede con- 
densar en unas pocas frases, su inmen- 
sa profundidad y sus ¡límites horizon- 
tes son de alcance eterno, y en esta vi- 
da podemos ir compenetr ándonos de su 
pleno significado solamente poco a po- 
co. Bien decimos que el evangelio es 
sencillo; pero tiene la sencillez del in- 
sondable océano o el infinito cielo. 


uo tiene límites. En todas partes de Tas i 


Escrituras se nos habla de las mara- 


villosas posesiones del creyente en tér- ' 


minos que indican multiplicidad, am- 
plitud y abundancia. Leemos de “abun- 
dante redención” (Sal. 130:7), de una 
“multitud de miseraciones” divinas (Sal. 
69:16), de “la paz que sobrepuja todo 
entendimiento” (Fil. 4:7), de “el amor 
que excede todo conocimiento” (Efes. 
3:20), y de un. “gozo inefable y lleno 
de gloria”. (I Ped. 1:8.) Ciertamente en 
Cristo hay riquezas inagotables que pue- 
den Henar toda la necesidad humana, 
por más vasta y apremiante que sea, y 
es nuestro privilegio y nuestro deber ir 
apoderándonos y aprovechándonos más 
y más de ellas mientras seguimos nues- 
tra peregrinación aquí. 

Por eso se compara “la senda de los 
justos” (o “justificados”) a la luz del día 
que nace entre pálidos albores y poco 
a poco va aumentando su' claridad y ful- 
gor hasta que el sol llega a su cenit y 
toda la tierra esté llena de su gloria. 
Así cuando la luz del evanselio pome 
ro ilumina nuestra alma, es como el 
amanecer de un nuevo día, y a medi- 
da que vamos avanzando en la “senda 
de justicia” se despliega más y más la 
efulgencia del conocimiento de Dios en 
Cristo, hasta que lleguemos al “día per- 
fecto”, el día esplendoroso de la revela- 
ción de toda la gloria divina. ¿Pero es- 
tamos creciendo en conocimiento así, 


hermanas? ¿Va en aumento nuestra luz 
de día en día? 

Miremos, pues, algunas de las frases 
que nos hablan del progreso hacia arri- 
ba en la vida del creyente. En el evan- 
gelio de Cristo “la justicia de Dios” se 
revela 

“De fe en fe” según Rom. 1:17, Va- - 
le decir que la justicia de Dios impu- 
tada al pecador es apropiada por la fe 


en un acto decisivo e inicial; pero sien- 


do “fe viva”, no queda fija e inmóvil, 
sino que va en aumento cuanto más se 
ejercita. De manera que al que ha- con- 
fiado en Cristo para su salvación y jūs: 
tificación se le va abriendo el .entendi- 
miento más y más en cuanto al signi- 
ficado de este maravilloso hecho 'efec- 
tuado, no por mérito propio, sino por 
virtud de los méritos de Cristo muerto 
en su lugar. Y mientras más aprende a 
amar a su Salvador y a caminar según, 
la voluntad de Dios, más puede confiar 
en él para todas las necesidades de su 
vida, sean materiales o espirituales. Esta 
experiencia es un verdadero “progreso 
de “fe en fe”. 

Luego en la vida del “justificado” vie- 
ne el conocimiento de la plenitud de 
Dios derramada en 

“Gracia por (o sobre) gracia”. Juan 
Į; 16.) La necesidad humana nunca ter- 
mina: súplase una, surgirá otra. El nue- 


-yo creyente encuentra en su camino nue: 


vas dificultades y luchas que no cono- 
cía antes; los nuevos deseos de su cora- 
zón son amenazados por nuevas tenta- 
ciones. Perg para cada nueva emergen, 
cia encuentra que hay'abundante pro- 
visión de gracia, pues a su grito por so- 
corro siempre viene la respuesta: “Bás- 
tate mi gracia”, y en realidad pronto 
descubre que nunca se agota este rau- 
dal incesante. “Las abundantes riquezas 
de su gracia” (Efes. 2:7) bastan para la 
urgente necesidad de cada momento y 
se: prestan para todas las repetidas de- 
mandas de la vida diaria. Que aprove- 
chemos nosotras esta renovación de gra-. 

(Sigue en la pág: 196) 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


“¿Quién es éste?” 
Marc. 4:41 


¡Cuántas veces se: cía esta pre- 
gunta en los días cuando el Señor 
Jesús andaba entre los hombres! 
¿Cuál otro ser humano jamás ha- 
bía conmovido a tantas almas en 
su corta jira por este mundo? 

“¿Quién es éste,” —decían sus 
mismos discípulos— “que aun ei 
viento y la mar le obedecen?”. 
“¿Quién es éste que también per- 
dona pecados?”, exclamaban los fa- 
riseos. “¿Quién pues será, éste, de 
quien yo oigo tales cosas?”, pregun- 
taba Herodes. Y procuraba verle. 

En casi todo labio temblaba 
esta pregunta: “¿Quién es éste?”. 
En efecto decían multitudes de 
gentes: 

¿Qué significa el gran rumor? 

¿Qué significa el gran tropel? 

¿Quién puede un día y otro asi 

La muchedumbre conmover? 

¿Quién es, decid, el tal Jesús 
-Que manifiesta tal poder?”. 

Ah, hermánas, sabemós nosotras 
quién era'“el tal Jesús”, pues ja- 
más hubo uno como él, en seme- 
janza de hombre, que cautivara el 
cariño de miles de corazones afligi- 
dos; pero, que, a la vez, desperta- 
ra el odio implacable de muchos 
enemigos. 

“¿Quién es éste que viene de 
Edom, de Bosra con vestidos ber- 


mejos? ¿éste hermoso en su vesti- 
do, que marcha en la grandeza de 
su poder?”, escribió el profeta. 
(Isa. 63:1.) Ah, es el mismo Jesús; 
pero aquí en esta Escritura no le 
vemos como el Siervo sufriente 
que se ve en Isaías 53, sino ¡el 
Triunfador sobre los enemigos de 
su pueblo Israel! Este que vino en 
gracia para ser el Salvador del 


“mundo, ha de volver un día en 


juicio para juzgar al mundo im- 
pío. “¿Quién es éste?”, cantaba el 
salmista. “Jehová el fuerte y va- 
liente, Jehová el poderoso en ba- 
talla.” (Salmo 24:8.) 

Mas nosotras, hermanas, le co- 


nocemos como el mismo “que ha-4 


bitó entre nosotros... lleno de 
gracia y de verdad”, “Jesucristo... 
el mismo ayer, y hoy, y-por los si- 
alos”. ¡Oh, que le tengamos en 
mucha estima! Sea nuestro supre- 
mo afán el de ensalzarle, honrarle 
y amarle. 

“Si_el termómetro de nuestro 
amor ha bajado, oh hermanas, con- 
templemos de nuevo el amor de 
él como se ve manifestado en to- 
da su plenitud en Getsemaní y en 
Gólgota. Allí vemos cuánto pade- 
ció él para ganar para sí los cora- 
zones. los afectos nuestros: pues 
¡el Hiio de Dios tiene sed del 
amor ferviente de los suyos!”. Asi 
escribe un siervo del Señor. v si- 
gue diciendo: “En aquel libro sa- 


` 
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grado, el Cantar de Los Cantares, 
vemos descrito el amor de Cristo 
cual el Amado que deseaba gozar 
de comunión con su amada. A ve- 
ces ella parecía indiferente: y 
mientras tardaba en responder a 
su amor, él ya se había retirado. 

“Viendo su tristeza y oyendo su 
lamento, las amigas de ella le de- 
cían: “¿Qué es tu amado más que 

“otro amado?”. Ah, entonces se po- 
nía de manifiesto el amor fervien- 
te de ella hasta carecer de vocabu- 
lario para expresarse, y exclama- 
ba, diciendo: “Mi amado es blan- 
“co y rubio, señalado entre diez 
“mil”. Luego, después de describir 
sus hermosuras, finalizó con estas 
palabras: “Su paladar dulcísimo, 
“y todo él codiciable. TAL es mi 

“amado, TAL es mi amigo, oh 
“doncellas de Jerusalem”. (Can- 
tar de Cantares 5:16.) 

Luego, hallado su amado, y go- 
zando otra vez de estrecha comu- 
nión con él, hablaba ella, dicien- 
do: “Yo soy de mi amado, y con- 
„migo tiene su contentamiento”. Ya 
` descansaba en el amor de él. 

“¿Quién es éste?”. Ah, mis aue- 
vidas hermanas, que sea el voca- 
bulario nuestro insuficiente para 
expresar los sentimientos de nues- 
tros corazones. Exclamemos con 
David: “¿A quién tengo vo en los 
cielos? Y fuera de ti nada deseo 
en la. tierra”. 

“Oh, ¡cuán precioso es Cristo!”, 
escribió Spurgeon: “¿cómo puede 
ser que.le he tenido en tan poca 


estima? ¿cómo es que puedo ir a 


cualquier otra parte buscando go- 
zo o consuelo, cuando en él hay 
toda satisfacción y alegría?” Cier- 
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to es que él nos da gozo, pero, ¿no 
podemos nosotras hacerle a él pla- 
cer? Sí, ¡por amarle! Nuestro amor 
nes parece tan frío y débil; y ver- 
daderamente así es; pero es muy 
dulce al corazón de Cristo.” 

Escuchemos su elogio del amor 
de su amada en el libro de Los 
Cantares: “¡Cuán hermosos son 
tus amores, hermana, esposa mía! 
¡Cuánto mejores que el vino tus 
amores!”. (4:10.) Mira, corazón 
amante, ¡cómo se deleita él en til 
Cuando tú te reclinas en su seno 
v contemplas su rostro glorioso, tú 
no tan sólo sientes gozo, sino que 
le brindas gozo a Cristo mismo. 
Nuestra alabanza, nuestra adora- 
ción, aun nuestras dádivas, le ha- 
cen regocijarse. Queda en nuestro 
poder ahora mismo, el quebrax el 
alabastro del ungiiento precioso de 
gozo sobre la cabeza de nuestro 
adorable Señor. 

“¿Quién es éste>”: ¿este Ser que 
supera a todo otro ser terrenal o 
celestial?: ¿éste, que por el gozo 
aue le aguardaba, sufrió las tor- 
turas infernales de aquella cruz, 
por tí, por mí?: ¿éste a quien ha 
sido dado un nombre que es so- 
hre todo nombre? Oh, hermanas, , 
es Jesús! Derramemos sobre él — 
“el que ama nuestra alma”— el 
amor y la devoción del corazón 


nuestro. En respuesta a aquellas 


aue nos pregunten: “¿Qué es tu 
amado más que otro amado?”, ex- 
clamemos con la “amada” de an- 
taño: “Mi amado... señalado en- 
tre diez mil... todo él codiciable. 
TAL es mi Amado, TAL. es mi 
Amigo.” - : AN 
—Grace L. w. de Rusell. - 


z 
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EL SENDERO 


A cargo de la Sra. H. IL M. 


Sección para Niños 


de Wain, Irigoyen 432, Junín, 


F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


LA BENDICION HURTADA 
(Génesis 27) 


¿Cómo puede ser bendecida una 
persona que roba? Uno de los diez 
mandamientos dice: “No hurta- 
rás”. Por cierto, es muy malo to- 
mar lo que no es nuestro. Casi 
siempre el que lo hace tiene que 
mentir y engañar para tratar de 
tapar lo que ha hecho. Es peor 
aún robar a un ciego, mintiendo 
y: engañándole. Este es el triste 
cuadro que tenemos en el capítu- 


lo 27 de Génesis, y ¡qué cuadro: 


más feo es éste! Pero, hubo una 
diferencia en este caso, ya que Ja- 
cob hurtaba lo que de cierta ma- 
nera le pertenecía, sin esperar a 
que Dios se lo diera. Esto sucedió 
así: Antes de nacer los mellizos, 
Esaú y Jacob, Dios reveló a su ma- 
dre Rebeca que de esos: dos niños 


saldrían dos naciones, y que el ma-. 


yor serviría -al menor. (Gén. 25: 
23.) El primero en nacer fué Esaú, 
y era el favorito de su padre, Isaac. 
El menor era muy amado de su 
. madre. Por supuesto, ella vivía es- 
perando el cumplimiento de la 
promesa que recibió de Dios; pero 
aunque pasaron los años y los me- 
llizos eran' ya hombres, Jacob no 
parecía ser mejor que Esaú, a pe- 
sar de haber logrado la primogeni- 
tura de éste, al venderle su vianda. 

Entonces, un día, cuando ya 
Isaac había envejecido y quedó 


E i M 


sin visión, éste llamó. a Esaú y le 
pidió que fuera a cazar y le pre- 
parara un guisado como a él le 
gustaba tanto, prometiéndole su 
última bendición, ya que Isaac 
creía que no viviría mucho tiem 
po más. De' paso diremos que, sin 
embargo, Isaac vivió más de cua- 


renta años después de esto. Rebe- 


ca había escuchado esta conversa- 
ción y llamó a su hijo Jacob, y le 
dió un consejo muy malo. Sin du- 
da, ella estaba muy preocupada, 
pensando que Jacob iba a perder 
la bendición tan deseada. Su error 
fué pensar que el propósito divi- 
no podría ser frustrado por su es- 
poso. Aprovechando de la cegue- 


dad de Isaac, ella preparó un sa-. 


broso guiso, e hizo que Jacob se 
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vistiera de la` ropa de 'su herma- 


no Esaú, cubriendo sus manos y su. 


cerviz con las pieles de los cabri- 
tos que había guisado. Luego le 
envió con el guisado a su padre, 
a cuya presencia él entró con una 
mentira en sus labios. Tres veces 
el disfrazado Jacob tuvo que men- 
tir al anciano Isaac para mante- 
ner el. engaño y hacer creer a su 
padre que él era Esaú. Su voz ca- 
si le descubrió, pero al tocarle y 
sentir el olor de sus vestidos, el 
anciano padre, ciego, creyó que 
verdaderamente era Esaú. Así pro- 
nunció sobre Jacob una hermosa 
bendición, bajo la impresión de 
que era a Esaú que estaba ben- 
diciendo. 

Apenas había salido Jacob de la 
presencia de su. padre, * cuando 
Esaú llegó con la caza que había 
emisado. Pronto. se descubrió el 
engaño, .y éste causó un tremen- 
do estremecimiento a Isaac y gran- 
des clamores de parte de Esaú. 
Pero ya era demasiado tarde, y ni 
sus clamores ni sus lágrimas po- 
dían devolverle la bendición hur- 
tada por su hermano. Había des- 
preciado su primogenitura, ven- 


:diéndola por una vianda, y ahora 


perdió la mejor bendición de su 
padre. Era una persona, cómo hay 
muchos hoy en día, que vivía só- 


“lo para satisfacer los deseos de su 


carne, sin pensar en lo que Dios 
quería, de él, y por ello Esaú se- 
gó. lo que. había sembrado. -Pero 
Jacob también tuvo: que segar lo 
que había sembrado. Dios le hu- 


biera. dado la bendición de su pa- 


dre sin que él la buscara por me- 
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dio del engaño. Tuvo que huir y 


abandonar su hogar para escapar 
de la vengánza: ide su hermano, y 
más tarde él mismo fué engañado 
por su tío y por sus propios hi- 
jos, muchos años después. í 
Asimismo Rebeca tuvo que pa- 
gar las consecuencias de su mal- 
dad, porque, según parece, ella no 
volvió más a ver a su hijo favorito. 
Toda esta triste historia. hace: 
destacar la maravillosa gracia de 
Dios, que, a pesar del carácter de 
Jacob, tan Jejos de ser digno de 
admirar, se diera llamarse, a sí 
mismo en las Sagradas Escrituras 
“El Dios de Jacob”. También, y 
a pesar de nuestras flaquezas y de 
nuestros pecados, él es el “Dios 
de toda gracia, que nos ha llama- 
do a su gloria eterna por Jesu- 
cristo”. ni Ped. 5:10.) 


—Helena M. de Wain. 
CONCURSO 


Los niños de la ‘República Argentina y pai- 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. M. de Wain (Concurso), Irigoyen: 432, 
Junín, F.C.N.G.S.M., “Prov, de Buenos Aires, 
antes del. 31 de agosto de 1953: los de otros 
países, antes del 31 de octubre de "1953. Niños 
de hasta 11 años de "dad contesten Nos, l a 4: 
de 12 a 14 años,” Nos. 1 a 6; de 15 a 17 
aoñs, Nos. 1 a 8. dl 


PREGUNTAS 
1) Apoc. 21. ¿Qué parte tendrán lo: menti- 
rosos ? 
2) Juan 8. ¡Quién es el Padre de la mentira? 
3) . Gálatas 6. ¿Qué es lo que hagamos en 
nuestras vidas? 
4) Salmo 45. ¿Por qué ungió Dios a su Hijo? 
5) Gálatas 6. Después de hacer bien, "¿qué es 
lo que no' debemos hacer? É 


6) Prov. 6. ¿De cuál de las siete cosas que . 


Tehová aborrece tus  culvable Jarob? . 
7) Romanos-5. ¿Qué cosa abundó sobre el de- 
lito de uno? 
3) Génesis 27. ¿Por.aué causa corría Esa 
- el riesgo de ser maldito? 


Felices augurios este mes. a Clotilde. Teixidó, 
Ana E. Lancry, Susana Szabó. Godofredo .Kys- 
ter, Isaías Arizmendi. Natalio Romeo, ' "Elsa sü- 
va, -Leila Cattini, Vilma Alvarez, ` Lidig. Cha- 
morro, Susana Bava, Luis Ferrigno, Ignacia 
Chaparía, «Domingo Piproceli y Martha Ber- 
gondii- A 
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NOTICIAS DE 
A cargo del 3r. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. 


OTRAS 


| 
li 
Martín de Pueyrredón, Córdoba | 


TIERRAS 


MALAYA 

El estado de emergencia que ha exis- 
tido en Malaya durante los últimos 'cua- 
tro años ha determinado enormes cam- 
bios en las vidas de miles de “colo- 
nos” chinos. Para protegerlos de las hor- 
das de bandidos el gobierno los ha tras- 
ladado a campamentos. Hay como tres- 
cientos de estos campamentos bien pla- 
neados, con sencilla pero suficiente co- 
modidad para cada familia y que pro- 
porciona una vida muy superior a la 
que llevaban en la jungla. Como expe- 
rimento social es interesante; pero de 
especial interés para el cristiano es la 
oportunidad provista para  alcanzarles 
con el evangelio. Dice un siervo del 
Señor: “Para el cristiano, el hecho de 
que una buena parte de la población 
china de Malaya, hasta ahora inaccesi- 
ble para el evangelio, esté ahora en 
campamentos cerca de las rutas princi- 
„pales, y que las autoridades administra- 
' tivas rueguen a los misioneros que los 
evangelicen, es de profundo. significado. 
¡Qué tragedia será si el pueblo cristia- 
no no lo aprovecha!”. Oremos para que 
el Señor envíe obreros a esta sección de 
la. mies. 

INDIA 

Dice.la hermana Adams, de Chagallu: 
“Por todas partes hay puertas abiertas 
y nos falta el tiempo para hacer todo 
lo que quisiéramos hacer en las distin- 
tas aldeas. La semana pasáda se nos de- 
cía: “Siempre hemos pensado que ellos 
“llaman a su Dios, Jesucristo; nosotros 
“llamamos a nuestro dios Rama o Krich- 
“na, pero nunca he sabido hasta hoy'lo 
“que resulta de confiar en Jesucristo”. 
Hay muchos que confiesan abiertamen- 
te que, aunque han adorado a Rama y 
Krichna toda la vida, hasta ahora no go- 
van: de un corazón limpiado; tampoco 
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han podido sus dioses librarlos del po- 
der del pecado. Dios quiera que mul- 
tiudes en aquel país se conviertan de los 
idolos para servir al Dios vivo y ver- 


` dadero.” 


ARGELIA 

El hermano Shallis informa que va- 
rios de los convertidos lo acompañan 
semana tras semana en la :evangeliza- 
ción en la ciudad de Argel. Van de 
puerta en puerta predicando el evange- 
lio a todos los que están dispuestos a es- 
cuchar. Algunos de los católicos y ma- 
hometanos más fanáticos han escucha- 
do atentamente en las puertas de sus 
casas, y se ha conseguido que sea reci- 
bido a lo menos una porción dé la pa- 
labra de Dios y una invitación a las 
reuniones en el local en casi todas las 
casas visitadas. Los hermanos han cy 


“bierto ya un' sector de la ciudad, pero 


la tarea de recorrer toda la ciudad es 
grande. Gracias sean dadas a Dios por 
el esfuerzo que se realiza. 


ISRAEL 

El secretario de la Socieadd para la 
Distribución de las Escrituras entre los 
Judíos habla de condiciones actuales en 


Israel. Nunca antes había notado un de-' 


seo tan marcado de parte de los judios 
de` leer la palabra de Dios, especialmen- 
te en cuanto se refiere a judíos asiáti- 
cos y a jóvenes. Este hermano visitó co- 
lonias en distintas partes del país, y se 
sorprendió al encontrar una verdadera 
hambre de las Escrituras. Varias veces 
en su viaje obreros trabajando en los 
caminos nuevos —todos ellos judíos— ro- 
dearon el coche y solicitaron ` ejempla: 
res de la Biblia tompleta. Se repartió 
todo lo que él llevaba. Dice el herma- 
no: “Hay casi seiscientas colonias en el 
país, y nuestro deseo es de alcanzar a 
todas con la Palabra”. 
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FRANCIA 

Los cuarenta y dos millones de fran- 
ceses presentan un llamado poderoso 
para la presentación del evangelio puro. 
Religiosamente hay como ocho millo- 
nes de católicorromanos y un millón de 
protestantes; los demás son indiferentes 
u opuestos a toda religión. Hay - varias 
organizaciones evangélicas esforzándose 


para llevar el mensaje de salvación, pero 
todo lo que se hace parece poco al la- 


do de la necesidad. Hermanos repre- 
sentando el. testimonio sencillo y neo- 
testamentario con el que estamos vincu- 
lados han hecho y están haciendo ‘su 
parte. Se ha dedicado mucho esfuerzo al 
colportaje y a la distribución de folle- 
tos evangélicos, como también a la pre- 
dicación. Como resultado varias peque- 
ñas asambleas —como veinte— se han es- 
tablecido. Hay una sentida necesidad de 
un fondo para editar publicar libros 
para establecer a los creyentes en lás 
verdades fundamentales de la fe y «de 
la congregación escritural. Se menciona 
también la necesidad de oración en 
cuanto a locales convenientes para las 
asambleas de creyentes. El problema de 
la vivienda es serio en Francia como en 
tantas otras partes. Un ejemplo es el 
caso de "la asamblea en Lyón, donde se 
les ha pedido. la desocupación de su 
salón debido a la contemplada demoli- 
ción del edificio. Oremos por nuestros 
hermanos en Francia en sus necesidades 
y en su actividad en el evangelio. 


PUERTO RICO 

En Santurce hay una pequeña asam- 
blea de creyentes en la penitenciaría in- 
sular que cumplió no hace mucho un 
año de vida. Hace poco nuestro herma- 
no- Caldwell consiguió permiso para ce- 
lebrar. reuniones de ministerio los sába- 


dos por la tarde. Los domingos por la ' 


mañana se celebran dos reuniones allí, 
una para los creyentes y otra para evan- 
gelización. ` A esta -última reunión asis- 
ten tantos que no caben en el salón, y 
muchos tienen que escuchar desde afue- 
ra. Es este un servicio notable para el 
Señor y que bien merece nuestro apoyo 
.en la oración. 
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CONFERENCIA GENERAL, 
MONTEVIDEO, URUGUAY o 
Sobre la conferencia general efectua- 
da en Montevideo los días 3 y 4 de 


abril ppdo., comenzaremos dando gracias . 


a Dios por haber permitido que su pueh 
blo pudiera- congregarse nuevamente, Co: 
mo en ocasiones “pasadas. Como otras 


veces, esta conferencia se realizó en va: - 
rias. partes, desarrollándose en un fran- 


co ambiente espiritual, siendo buena la 
asistencia de los creyentes, los que acu- 
dieron en busca de la comunión her- 
manable como en procura de oír el mi- 
nisterio de la palabra de Dios. 

El Señor nos ha concedido el privi- 
legio de ocuparnos en oración, como 
asimismo en exteriorizar el sentir de 
nuestros corazones a través de la ala- 
banza, y también amplia libertad de mi- 
nistrar y predicar la Palabra, habiendo 
habido oportunidad para que varios her- 
manos ocuparan el estrado con ese fin, 
y también lugar para impartir enseñan- 
za más particular y adecuada a: los mi- 
ños, tratando a través de todas las oca- 
siones y por todos los medios de honrar 
al Señor. También resultó muy efecti- 
va, la colaboración de los hermanos en 
los distintos trabajos que se- requirie- 
ron para la ordenación y desarrollo de 
una conferencia de tal naturaleza. | 

En otras oportunidades pudimos con- 
tar con la presencia y participación de 
varios hermanos visitantes de-la vecina 
orilla; este año no tuvimos tal privile- 
gio. Apreciamos entre nosotros las visi- 
tas llegadas del interior del. país y la 
de los esposos Airth, del Paraguay, quie- 
nes prolongaron su estadía . hasta el fin 
de abril. 

Volvemos a dar las gracias a Dios por 
todo y por los frutos habidos como re- 
sultado de esta otra conferencia, đe- 
seando que tales resultados sean durade- 
ros, para la gloria de Dios y la, bendi- 
ción de su pueblo. Y, mientras espera- 
mos el retorno del Señor, anhelamos 


también que él nos conceda oportunida- 


dės futuras, similares a las que hemos 
tenido' por tantos años, en virtud de 
que resulta ser una sentida necesidad 
para" los suyos. —Aldo. Tost. 
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CONFERENCIA UNIDA DE 

i CREYENTES, BUENOS AIRES 7 

El sábado 20. de junio se Hevó a ca- 
bo en «el local de calle Tinogasta 5270 
una' reunión organizada por la Comi- 
sión de Conferencias Regionales, ha- 
biéndose fijado como tema general: “La 
familia: cristiana”, subdividido en la si- 
guiente.*forma: 1) Problemas juveniles; 
2y Amistades, noviazgo, casamiento; 3) 
Reunión de casamiento; fiesta; 4) Nues- 
tros hijos: cómo: encaminarlos; educa- 
ción; 5) El “culto familiar; el hogar 


cristiano. «El «interés que. despertó el 


programa preparado lo evidenció la nu- 
merosa cóncurrencia que desde antes de 
la hora- señalada para «la apertura col- 
maba la «capacidad -dei amplio local. 


Los siervos de Dios que usaron de la : 
palabra - hicieron muchas exhortaciones 


prácticas, algunas de las cuales deberían 
ser siempre recordadas por los creyentes. 
La reunión finalizó con un mensaje 
evangélico breve pero conciso. 

—D: O. Somoza. 


CONCURSO “MANANTIAL” 

El concurso auspiciado por la revista 
de viños “Manantial”, para la remisión 
'de mensajes evangélicos y que iba.á ex- 
pirar el 31 de julio, ha sido prorrogado 
hasta: el 30 de septiembre de 1953. 


LOMAS DEL MIRADOR, MATANZA 


(Provincia. de Buenos Aires) 


`. Informan “los. hermanos Natalio Es- 
quivel y esposa que hay gran interés en 
esta localidad en la reunión dominical 
de los niños, que quieren seguir estu- 
điando la palabra de Dios. También se 
ha notado buen resultado en el estu- 
dio de las porciones bíblicas en- la es- 
cuela «diaria que se tiene: allí, pues va- 
rias de las madres han manifestádo que 
sus «niños han cambiado, llevando - un 
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buen comportamiento. Nues stros herma- 
nos dan gracias al Señor por las bendi- 
ciones recibidas en estos últimos tiempos. 


LA RIOJA 


Escribe el hermano Walter R. Ismay 
con fecha 4 de junio: “Aquí seguimos 
luchando. Gracias al Señor, la 'asisten- 
cia en las reuniones y la escuela domi 
nical es buena, pero no estamos satis- 
fechos; quisiéramos ver más caras nue- 
vas y a los jóvenes consagrando'sus vi- 
das al Señor; parece que “el ataque del 
enemigo se dirige especialmente contra 
ellos. La semana que viene viajaré, Dios 
mediante, a un pueblo llamado Pituil 
(300 kilómetros de aquí), cs he oído 
que hay: un creyente allí y quiere te- 


ner reuniones; parecé ser un principio 


de algo en ese pueblo. Ayer "llegaron 
don Carlos Kennedy y don Alberto Sou- 
to, y estamos con reuniones especiales.” 
TRELEW (CHUBUT) 


. 


Escriben los hermanos Modesto Gar- 


cía y esposa, como sigue, con fecha :12 
de: junio: “Aquí las reuniones siguen 
bien a pesar del tiempo desfavorable, 
pues estamos pasando' días. de 'mucha 
gripe. Las cuatro escuelas dominicales 
aquí en Trelew son concurridas por ni- 
ños y mayores. También en Rawson se 
ha empezado hace dos domingos la es- 
cuela dominical y hay. un grupito que 


asiste con interés. Asimismo en las re- : 


uniones por la noche hay. buena ani- 


mación. Gaiman y Dolavon son atendi- - 


dos por don Juan Craig y señora. Mu- 
cho agradeceremos sus oráciones, pues 
pensamos que el Señor ha de abrir una 
puerta para poder reiniciar las reunio- 
nes en Puerto Madryn.” 


BERAZATEGUL, Prov: de Bs.. Aires 


Esta iglesia esforzada, con entusiasmo 
y buen espíritu de unión hermanable, 
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ha realizado un esfuerzo especial: seis 
reuniones para la edificación de los cre- 
yentes, cuando fueron considerados va- 
rios Salmos, que contienen tanto para 
instruir y estimular a los' hijos de Dios, 
dándonos panoramas proféticos, ejem- 
plos inspiradores y experiencias que ape- 
lan a lo más íntimo del alma humana. 
Después hubo tres días de predicación 
del evangelio, cuando algunos que nun- 
ca habían pisado el local entraron, mps- 
trando interés. Había señales de la ben- 
dición divina. 


EL LEJANO NORTE 
Noticias nos llegan de la jira de nues- 
tros hermanos Kennedy, junto con los 


“hermanos Alberto Souto y señora. Sus 


visitas han sido apreciadas en la Pro- 


vincia de Córdoba. Luego después em- 


prendieron viaje hasta las provincias de 
Salta y Jujuy, donde, han encontrado 
muchas oportunidades de servicio para 
el Maestro. Para ayudar en el tiempo 
de la visita de los hermanos Kennedy 
(mientras que don Alberto y su esposa 
fueron a la ciudad de Jujuy), se trasla- 
dó.la Sra. Constancia de Payne a Salta. 
Nuestros hermanos en su jira esperan: 
prestar ayuda a los pequeños grupos por 
el Ramal, pasando por Ledesma, Orán 
y Tartagal, si Dios quiere. 


- CORANZULÍ 


El testimonio en este lugar norteño, 
tan aislado, sigue adelante a pesar de 
enconada oposición. Los creyentes cons- 
truyeron un local para sus feuniones sen- 
cillas, pero no les fué permitido usarlo; 
pero con la ayuda de ciertos amigos con- 
siguieron el permiso requerido. Enton- 
ces los que asistieron en las reuniones 
fueron impedidos de usar el cementerio 
para enterrar a sus muertos. En la pro- 
videncia de Dios, ninguno de los cre- 
yentes falleció antes de. conseguir los 
hermanos un campo aparte para la se- 
pultura de “los bienaventurados que 
mueren en el Señor”. 


PORVENIR 
Este es un lugar nuevo para el 


testimonio del evangelio. Es en rea- 


M e r , 


lidad una chacra entre las montañas, 
cuyo dueño manifestó interés en el evan- 
gelio hace un año, invitando a los pre- 
dicadores a su casa. Al fin, en la últi- 
ma conferencia anual de Jujuy, hizo pú- 
blica confesión de su fe en Cristo. Ya 
no confía en los santos de palo, pero, 
sí, en el Dios vivo. Un hermano de él 
también ha tomado el mismo paso de- 
cisivo, y seguramente estos nuevos cre- 
yentes en el Señor tendrán que sutrir 
por su fe, porque viven en medio de 
mucha superstición y fanatismo. Son co- 
mo los tesalonicenses que “se convirtie- 
ron de los idolos a Dios, para servir al 
Dios vivo y verdadero, y esperar a su 
Hijo de los cielos”. 


UN COLPORTOR 
En estas partes tan lejanas y dlifici- 


les, nuestro hermano Antonio Parisi se 


ha dedicado al trabajo de diseminar las 
Escrituras, y desea el apoyo de las ora- 
ciones del pueblo de Dios. El hermano 
que introduce la Biblia en las partes ais- 
ladas del mundo, está realizando un 
servicio muy grande a la causa del evan- 
gelio. Algunas veces tienen que hacer 
frente a insultos y aun malos tratos, 


.pero la verdad entra en el corazón de 


uno y otro, y un testimonio se forma 
para la gloria del nombre de nuestro | 
Señor Jesucristo. Oremos por nuestro 
hermano, y por todos los demás colpor- 
tores, sirviendo en este país y en to- 
das partes del mundo. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—La señora Lucy Hogg de Clifford, 
hija de los esposos Hogg, de Rosario, y 
esposa de Juan Clifford, de Córdoba, 
ha sido operada por el Dr. Plinio Zan- 
drino en su sanatorio en Villa María. 
Nos alegran las noticias de que la ope- 
ración ha sido satisfactoria, y hacemos ` 
votos por la pronta mejoría de la se- 
ñora de Clifford. 


—Escribe el hermano Jorge Davis, de 
España: “Echamos mucho de menos al 
amado hermano don Arturo Ginnings y 
a su señora. Todavía no les permite la - 
salud volver a su labor en España. De: : 


> a i ; 
' 
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FALLECIMIENTOS 


Albina Lora Vda. de Pomerio, de lu igle- 
sie en Moreno 58, San Martín, Prov. de Bue- 
nos Aires, pasó a la presencia del Señor el 2 
de junio ppdo. a la edad de 65 años. Había si- 
do eonvertida en Rosario de Santa Fe. en el 
año 1923, Fué madre esforzada y erevonte fiel, 


Francisco Olivero, de Bejuna, Veuezuela, 
durmió cn eb Señor el 27 de marzo. de este 
año. Durante 27 años anduvo en los caminos 
del Scñor. Su partida ha sido sentida en la 
asada y el hogar. Por mucho tiempo fué el 
agmíte de “El Sendero del Creyente” en la 
leoalidad donde residía. 


Enrique Turral, de España. Hace unes dias 
rócibimos de don Eduardo Turrall una nota al 
pie de una carta de fecha 12 de mayo ppdo.: 
“Hoy hemos recibido noticias «de la muerte de 
mi hermano Enrique”. El fallecimiento de don 
Enrique Turrall deja un grandísimo vacio en la 
obra evangélica de España. Damos ahcra este 
corto aviso, esperaudo publicar un artículo sobre 

os años de <u servicio en un número 
Conocimos bien y estimamos mucho a 
nuestro hermano, que ahora descansa en cl Se 
ñor. — G. M. J. Lear. 


hemos orar al Señor que pronto el mé- 
dico pueda ver que el reposo de unos 
meses les restablezca grandemente.” 


—El hermano Tomás Lawrie se está 
restabieciendo de su enfermedad y se 


trasladará, Dios mediante, a Córdoba 
vara completar su convalecencia. 


—El hermano Vicente R. Ferrigno, 
por razones de trabajo, se trasladó hace 
un tiempo a Goya (Provincia de Co- 
rrientes), donde piensa sembrar el evan- 
gelio, y ruega la colaboración de los 
creyentes en oración. Solicita, asimismo, 
que si alguno tiene en Goya o en esa 
zona algún pariente u otra persona a 
quien sería oportuno visitar para expli- 
car el evangelio o ayudar espiritualmen- 
te, se le dé el nombre y la dirección, 
pues él tendrá placer en ira ver al in- 
teresado. El domicilio de nuestro her- 
mano es: Mariano I. Loza 693, Goya, 
Corrientes. 

—Nuestro director el hermano Jorge 
H. French, mejorado en su salud, sigue 
evidándose a fin de ir ganando fuerzas. 
Nuestro tan apreciado compañero en el 
Señor va puede dedicas algunas horas 
ai ministerio escrito de la Palabra, de 
lo cual nos alegramos mucho. Su esti- 
mada esposa sigue atendiendo a su sa- 
lud. Que el Señor les siga bendicien- 
do, es nuestro ruego. 


EN AUMENTO 

(Viene de la pág. 187) 
cia por la gracia ya apropiada y gas- 
tada. 

El salmista empero nos lleva más ade- 
lante en la experiencia cristiana cuan- 
do habla de los que van 

“De fortaleza en fortaleza”. (Sal. 84: 
5-7.) Estos son los peregrinos que en 
su viaje por el valle de Baca (que quie- 
re decir “lágrimas”) van codiciando y 
ardientemente deseando “estar en la tca- 
sa de Dios”. Cuando la mira está así 
puesta “en las cosas de arriba”, encon- 
tramos que la presencia del Señor nos 
consuela y nos fortifica de tal modo 
que saquemos provecho de las pruebas 
y aflicciones, y aun nuestras lágrimas se 
tornan en “fuente de bendición”. Así 
hallamos que nuestra fortaleza está en 
el Señor y no en las circunstancias o 
comodidades de la vida. De fortaleza en 
"fortaleza vamos escalando el. monte de 
dificultad o atravesando el valle de lá- 


grimas, siempre ascendiendo hasta Le- 
gar a “ver a Diós en Sión”. , 
Esto nos trae a la nota culminante 
de la transformación de nuestro ser 
“De gloria en gloria”. (2 Cor. 3:18.) 
Esta también es obra progresiva, pues 
tal transformación empezó cuando pri- 
mero nuestros ojos fueron abiertos para 
ver la hermosura de Cristo nuestro Sal- 
vador, y sigue toda la vida mientras 
auedemos contemplándole en la Pala- 
bra. Todo lo que nos sucede luego en 
la vida cristiana es permitido con el 
propósito de que nos conformemos más 
v más a la imagen del Hilo de Dios, 
hasta que, por fin, en el “dia perfec- 
to”, el progreso de fe acabado, el cre- 
cimiento de gracia completado y ła debi- 
lidad recurrente trocada, en fortaleza 
eterna, seamos cambiados en la misma se- 
meianza o gloria del Cristo admirable. 
¡Qué perspectiva más gloriosa tenemos 
delante! ¡Alabado sea el Señor! 


—Adaptado por M. L. de Airth. 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Aumento En una reciente revista en 
idioma inglés hemos leído 

en 1 ; DACI dd 
kia o que traducido dice: “Des- 
suicidios de que la predicación pro- 
testante ha cesado de inculcar el temor 
al infierno y la eterna condenación, pue- 
de decirse que ha desaparecido una de 
las influencias que reprimían el suici- 
dio. El temor de lo futuro no ejerce 
hoy la disuasión de antes entre la gente 
cristiana”. Entendemos que con “gente 
cristiana” se quiere decir la masa del 
cristianismo, sin especificar ningún gru- 
po. Aparte del horror que antes había 
"con respecto al suicidio, hoy hasta se 


-hacen elogios de quienes lo han come-, 


tido, que es igual' a tolerar el homici- 
dio, pues el primero se mata a sí mis- 
mo y el otro al prójimo, mientras que 
Dios dice: “No matarás”. (Ex. 20:13.) 
Y ese mandamiento de Dios está en el 
grupo que se refiere al prójimo y a sí 
mismo. Prediquemos la gracia de Dios 
nuestro Salvador, “el cual quiere que 
todos los hombres sean salvos” (1 Tim. 
2:3, 4); pero no olvidemos de mencio- 
nar en esa predicación el terrible fin 
del que muere en pecado, y el suicida 
muere cometiendo ofensa contra Dios y 
sí mismo. Es una lástima que hemos 
abandonado la práctica de Pedro, que 
era la de “incitaros «con amonestación”. 
Dios casi siempre decía a su pueblo en 
la antigüedad lo que le pasaría en ca- 
so de no obedecer su amonestación. 


NA x 


Sin La impresión recogida ał 

; leer el relato. del entierro 
esperanza del finado mariscal Stalin 
es de una completa falta de esperanza. 
Hubo un silencio de cinco minutos, que 
parecieron larguísimos, discursos en elo- 


gio del fallecido; se declamaron poe- 


sías en su honor; pero faltaron por com- 
pleto el nombre de Dios y la palabra 
“esperanza”. Cuán diferente es él caso 
del entierro de un humilde creyente en 
el Señor Jesucristo. Allí todo es esperan- 
za, hay seguridad de cosas mejores; la 
muerte no es el fin, es el paseo desde 
aquí a las eternas moradas (Juan 14: 
2), acompañado -por el Buen Pastor del 
Salmo 23, para entrar en la bienaventu- 
ranza de “los muertos que de aquí ade- 
lante mueren en el Señor... que des- 
cansarán de sus trabajos”. (Rev. 14:13.) 


Esta paz y esperanza de los verdaderos , 


creyentes en Cristo se debe al fruto de 
la obra de redención del Salvador ya 
la aceptación por fe que ellos han he- 
cho de Cristo como su Salvador. Saben 
que hay infierno, pero no lo temen, 
porque Cristo, que tiene las “llaves del 
infierno y de la muerte” (Rev. 1:18), 
es Aquel por quien Dios da la victoria. 
(1 Cor. 15:57, 


Abrazo El abrazo que se dieron los 


a am Generales Perón. e Ibáñez, 
simbólico presidentes respectivamente 
de las repúblicas Argentina y de Chi- 
le, en la reciente visita de éste a nues- 
tro país, es simbólico de la unión de 


“ambos pueblos; además, estos líderes han 
“firmado un pacto económico entre los 
dos países, que representará un gran ` 


beneficio. para cada uno, y es un -bello 


: 
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Reafirmación de 


Verdades 


Conocidas 


8) Santificación 


La santificación es un tema que 
corre cual cadena de oro por to- 
das las Sagradas Escrituras, pero 
vamos a limitarnos, en este ar- 
tículo, a tres aspectos del mismo, 
que son: l 

I. El propósito de Dios en san- 

* tificar a los que él ha escogido en 
“ Cristo: “Santificados en Dios Pa- 
dre”. (Véase el versículo 1 de la 
epístola de Judas.) l 

II. Ese propósito hecho efecti- 
vo mediante la obra del Hijo de 
Dios: “Santificados en Cristo Je- 
:sús”. (1 Corintios 1:2.) 

TU. La santificación considera- 

“«da en su aspecto práctico: “Ele- 
gidos en santificación del Espíri- 


“tu”. (1 Ped. 1:2.) 


I. “Santificados en Dios Padre.” 


Algunas ilustraciones entresaca- 
das del Antiguo Testamento nos 
enseñan èn qué sentido el térmi- 


por Roberto Hogg 


no “santificar” se usa en esa co- 
nexión. 

En Exodo 13:2 se dice: “Santi- 
fícame todo primogénito, cual- 
quiera que abre matriz entre los 
hijos de Israel, así de los hom- 
bres como de animales: mio es”, 
Más tarde la tribu de Leví fué 
escogida para reemplazar a los pri- 
mogénitos de todo el pueblo (Nú- 
meros 3:11-13), y tantó a éstos 
como a aquéllos Dios reclamó 
oportunamente para su exclusiva 
posesión, a fin de que ellos se ocu- 
-pasen en el culto en el taber- 
náculo. 

La santificación del mismo ta- 
bernáculo nos-sirve de otro ejem- 
plo apropiado: “Santificaré el ta- 
.bernáculo del testimonio y el al- 
tar: santificaré asimismo a Aarón 
y a sus hijos, para que sean mis 
sacerdotes”. (Exodo 29:66.) Aa- 
rón y sus hijos fueron separados, 


ejemplo, digno de ser imitado por otras 
naciones. También es un acto que con- 
tiene muchas lecciones saludables; y co- 
mo es nuestra costumbre recoger de los 
actos públicos provechosas enseñanzas y 
aplicarlas a la vida de las iglesias, así 
“lo haremos en este caso. De la unión 


cristiana en Cristo surgen muchos be- 


neficios que contribuyen al desarrollo 
. de la vida cristiana; pero' esa unión no 
se produce por métodos humanos, sino 
“por el amor del corazón hacia Cristo, 


que se expresa en amor hacia los her- 
manos en él, y por la obediencia a su 
santa palabra, que es poderosa para 
producir en los creyentes santidad (Juan 


17:17) y unidad verdadera, la del Es- ` 


píritu. (Efes. 4:3.) Entonces reina la 
paz entre los creyentes, y en la paz el 
crecimiento hasta que todos “lleguemos 
a la unidad de la fe y del conocimien- 
to del Hijo de Dios, a un varón per- 


fecto, a la medida de la edad de la. 


plenitud de Cristo”, (Efes. 4:13.) 
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O puestos aparte, para dedicarse 
del todo al servicio de Dios, y de 
la misma manera el tabernáculo 
fué dedicado al culto de Dios. No 
tenía que ser empleado para nin- 
gún otro propósito. En los ejem- 
plos ya citados se emplea el tér- 
mino “santificado” con referencia 
a lo que en el propósito divino 
era apartado para los usos sagra- 
dos, a saber: tabernáculo, sacerdo- 
tes O-primogénitos. 


II. En segundo lugar, vamos a 
ver lo que ha sido apartado por 
Dios, aceptado y tratado como ac- 
tualmente santo en Cristo: “San- 
tificados en Cristo Jesús”. (1 Co- 
rintios 1:2.) 

Dos pasajes del Antiguo Testa- 
mento servirán para mostrarnos 
cómo se usa “santificado” en ese 
sentido. 

“A Jehová de' los ejércitos, a él 
santificad: sea él vuestro temor, y 
él sea vuestro miedo.” (Isaías 8: 
13.) No era posible que los israe- 
litas hiciesen a Dios más santo de 
lo que es en realidad. Se entien- 
de el temor reverencial que co- 


` rresponde a la Deidad, y el te- 


mor de incurrir en la ira de Dios 
„por desacato de su palabra. 


Se nos présenta un caso concre- 
to en. Levítico 10:1-7. Nadab y 
Abiú se atrevieron a acercarse a 
Dios sin acatar las instrucciones 
divinas con referencia a la mane- 
ra de quemar incienso en el ta- 
bernáculo. “Ofrecieron ante la 
presencia de Jehová un fuego ex- 
traño, que a ellos no les había 


mandado; y de la presencia de Je-` 


hová salió fuego que los devoró; y 
murieron delante de Jehová”. (vv. 
l y 2.) Los sacerdotes Nadab y 
Abiú no santificaron a Dios, pues 
menospreciaron el mandato divi- 
no. “Entonces... habló Jehová, 
diciendo: En mis allegados me 
santificaré, y en presencia de todo 
el pueblo seré glorificado”. (v. 3.) 


El Señor Jesucristo en su carác- 
ter de Pontífice oró en favor de 
sus- discípulos diciendo: “Por su 
causa yo a mí mismo me santifico, 
para que también ellos sean santi- 
ficados por la verdad”. (Juan 17: 
19.) Cristo Jesús era absolutamen- 
te santo, pero quería decir que se 
había separado del mundo para 
servir a Dios su Padre, y rogaba 
que sus' discípulos fuesen aparta- 
dos del mundo para agrádar y ser- 
vir a Dios. (Véase vv. 14 y 19` 
“De él sois vosotros en Cristo Je- 
sús, el cual nos ha sido hecho por 
Dios sabiduría, y justificación, y 
santificación, y redención”. (1 Co- 
rintios 1:30.) 


III. Pasemos ahóra a examinar 


el aspecto más práctico de esta ver- 


dad, a saber: Cómo los hijos de 
Dios son escogidos conforme a la 
presciencia de Dios Padre en san- 
tificación del Espíritu. (1 Pedro 
1:2,) E 

Obviamente el creyente no pue- 
de participar con Dios el Padre 
en el escogimiento de su pueblo, 
ni en la obẹ de Jesucristo que 
hizo efectivo su cumplimiento. Sin 
embargo, a aquel que goza de la 
vida eterna le corresponde suje- ' 
tarse, al Espíritu Santo, a fin de 
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experimentar la santificación en 
su vida diaria, según 2 Corintios 
7:1: “Limpiémonos de toda in- 
mundicia de la carne y del espí- 


ritu, perfeccionando la santidad en 
el temor de Dios”. 


La inmundicia del espíritu im- 
pide la santificación práctica del 
creyente tanto como la inmundi- 
cia de la carne; y aquélla es más 
difícil de descubrir en uno mis- 
mo que ésta, y requiere mayores 
esfuerzos para quitarla. 

Cuando Dios dijo a Moisés en 
el desierto de Sinai: “Vuelve al 
pueblo, y santifícalos hoy y ma- 
ñana, y laven ellos sus vestidos” 
(Exodo 19:10), el pueblo enten- 
dió fácilmente lo que les corres- 
pondía: hacer. Tenían que santifi- 
carse por medio de la limpieza 
personal. 

En el mismo sentido, “Josué di- 
jo al pueblo: Santificaos, que ma- 
ñana Jehová hará maravillas en 
“medio de vosotros”. (Josué 3:5.) 

Recojamos por fin, en forma re- 
sumida, los pensamientos ya €x- 
presados: + 

La santificación es una planta 
que nuestro Padre celestial ha 
plantado. Tiene sus raíces en la 
eternidad pasada. (Véase el pri- 
mer versículo de Judas.) El tron- 

co y las ramas se extienden en 
“Cristo hasta el presente: véase 1 
Corintios 1:2; y su fruto permane- 
cerá por el Espíritu Santo en la 
eternidad futura. (Véase 1 Pedro 
1:2.) l s 


¿Será posible alcanzar tal me-, 


«dida de santidad que la carne de- 


jará de causar molestia? Esta pre- 
gunta fué hecha al anciano Ro- 
berto Chapman (bien conocido 
por la vida santa que llevaba) en 
una conferencia especial de cre- 
yentes. Chapman contestó: “Creo, 
hermanos, que es posible llegar a 
tal medida de santidad que la car- 
ne (en mí) dejará de molestar a 
todo el mundo con excepción de 
mí mismo”. 

“Esta es la voluntad de Dios, es 
a saber, vuestra santificación... Y 
el mismo Dios de paz os santifi- 
que del todo, y ruego que vues- 
tro ser entero, espíritu y alma y 
cuerpo, sea, guardado y presenta- 
do irreprensible en el advenimien- , 
to de nuestro Señor Jesucristo.” 
(1 Tesalonicenses 4:3; 5:23.) 


Gracias a Dios, no hay “cortina de 
hierro” que oculte a-Cristo. Muy al con- 
trario, él dijo: “Venid a mí”. Nació * 
afuera del mesón; fué crucificado afue- 
ra de la ciudad de Jerusalem. Por tan- 
to, él no es exclusivamente de ningu- 
no; pero, alabado. sea, está disponible 
para todos. Ningún sector de la humani- 
dad tiene prioridad en cuanto a Cris- 
to se refiere; pues libre está él de pre- 
ferencias raciales, nacionales, sociales, 
políticas y religiosas. Cristo es el único 
que tiene derecho al título de “El Sal- 
vador del mundo”. Dijo él: “Venid a 
mi todos”, de manera que cualquiera y 
todos pueden aceptar su invitación; y 
si aceptándola, creen en él, serán salvos 
de “todo linaje, y lengua, y pueblo, y 
nación”. (Rev. 3:9.) 


El arbusto que ardia y que no se con- 
sumia (Ex. 3:2) es simbolo de los atri- 
butos todosuficientes, no: sujetos a dis- 
minución. e incambiables que tienen su 
fuente y conducto en Aquel cuyo nom- 


bre es “YO SOY EL QUE sor”. 
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“Toda Escritura es inspirada di- 
vinamente, y útil”; y esto no para 
sencillos niños recién nacidos, si- 
no para el hombre de Dios: “para 
que el hombre de Dios sea per- 
fecto, enteramente instruido para 
toda buena obra”. La enseñanza 
característica del libro de Levíti- 
co provee un estudio muy prove- 
choso.* En cuanto al tiempo, el ca- 
pítulo 8 de Levítico tiene prece- 
dencia sobre los capítulos anterio- 
res de este libro; porque hasta que 
los sacerdotes fueron consagrados, 
las ofrendas del pueblo no po- 
dían ser. presentadas delante . del 
Señor. Se' ve, pues, la importancia 
de las instrucciones del Señor da- 
das a Moisés en los versículos 1-3 
con. respecto a Aarón y sus hijos. 


“Toda la congregación” tenía que 


presenciar las solemnes etapas de 
-estas grandes consagraciones: v nos- 
otros también, por intermedio de 
estas páginas,” podemos pararnos 
delante de este gran espectáculo, 
y aprender algo más y entender 
algo mejor su significado espiritual. 

En el original hay dos palabras 
que significan “CONSAGRAR”. 
La primera quiere decir: “APAR- 
TAR”. La segunda expresa más 
hien la idea de “TENER LA MA- 
NO LLENA”. Desearíamos hacer 
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constar que, el capítulo 8 de Le- 
vítico trata de esta segunda pala- 
bra. En un sentido, todos los cre- 
yentes son “apartados”, pero no to- 
dos “tienen las manos llenas”: no. 
todos están consagrados al Señor. 


Es instructivo observar la for- 
ma en que Dios decretó que Aa- 
rón y sus hijos fuesen hechos sus 
sacerdotes. Fueron elegidos (v. 2); 
traídos (v. 6); lavados (v. 6); ves- 
ridos (vv. 7-9); ungidos (vv. 10-. 
12): sus manos fueron llenadas (vv. 
26-27); fueron santificados (v. 30). 


l. ELEGIDOS. “Toma a Aarón 
v a sus hijos con él” (v. 2), dija 
Dios a Moisés. Moisés era una fi- - 
gura de Cristo como el Apóstol 
(Heb. 3:1), comunicando la vo- 
luntad de Dios;- Aarón es figura 
de Cristo. como el Pontífice de 
nuestra confesión; mientras que 
pepa representan la familia sa- . 
cerdotal, los hijos de Dios 
real E CO las Deo 
el aceite de la unción, el becerro 
de la expiación, los dos carneros y 
el canastillo de los ázimos son una 
provisión para las consagraciones.. 

2. TRAIDOS. “Entonces hizo 
llegar: a Aarón y*a sus hijos” (v. 
6). Habiendo. sido elegidos del 
pueble de Israel y de la tribu de, 
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Leví, fueron traidos delante del 
Señor a la puerta del tabernácu- 
lo del testimonio, donde estaba 
reunida ya toda la congregación. 
Toda la ceremonia de su consa- 
gración fué llevada a cabo en la 
presencia del Señor, y en la del 
pueblo. Por dos razones fueron 
consagrados como sacerdotes: pri- 
meramente para poder acercarse a 
Dios, y en segundo lugar para que 
pudieran usar de este privilegio 
para el beneficio y la bendición 
del pueblo. Todos estaban en la 
presencia de Dios para otr todo 
lo que Dios les había mandado. 
(Véase Hechos 10:33.) 


3. LAVADOS. “Y lavólos con 
agua” (v. 6). Esta es la única oca- 
sión en la cual Aarón y sus hijos 
fueron lavados por otra persona 
con agua. En su sagrado servicio 
«en el tabernáculo forzosamente te- 
nian que lavarse las manos y los 
“pies en el lavacro, pero aquí Moi- 
sés los lavó; recibieron una ablu- 
ción. de todo el cuerpo. Este la- 
“vamiento es evidentemente simbó- 
lico de la limpieza completa que 
el pecador experimenta cuando es 
salvado: “el lavacro de la regene- 
ración”. (Véase Tito 3:5.) Es la 
sangre de Cristo, aplicada a la per- 
sona, por el Señor mismo, median- 
te su palabra, y por la operación 
del Espíritu Santo. Siendo así, 
Apoc. 1:5 dice: “Al que'nos amó, 
v nos ha lavado de nuestros peca- 
dos con su sangre”. 


4. VESTIDOS (vv. 7-9). Aarón: 


v sus hijos fueron lavados juntos: 
pero es cuando llegamos a conbi- 
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derar el acto de vestirlos que re- 
cién vemos la distinción entre la 
posición de Aarón como pontífice 
y la de sus hijos como sacerdotes, 
Aarón siendo ataviado con las ves- 
timentas de gloria y hermosura. 
Cristo siempre es sin igual como 
nuestro Gran Pontífice, Unico e 
Incomparable. La gloria que las 
vestimentas conferían a Aarón, 
fué una gloria no suya; pero la 
gloria que tuvo nuestro Señor era 
eloria propia. 


5. UNGIDOS (vv. 10-12). La 
diferencia entre Aarón y sus hi- 
jos es muy señalada otra vez cuan- 
do Aarón es ungido. El solo tiene 
el aceite de la unción derramado 
sobre su cabeza para santificarlo; 
mientras que sus hijos tuvieron 
que esperar la consumación de los 
sacrificios antes de ser rociados 
con «el aceite y la sangre. De mo- 
do que en cuanto a precedencia' 
y método, Aarón es el único, pre- 
figurando otra vez a nuestro Gran. 
Pontífice, Cristo. El Salmo 133 es 
un hermoso comentario sobre este 
particular. Ya lavados, vestidos y 
ungidos, todo está listo para LOS 
TRES GRANDES SACRIFICIOS 
necesarios para sus consagraciones, 


El Becerro de la Expiación (vv. 
14-17). Sobre la cabeza de este 
animal Aarón y sus hijos coloca- 
ron sus manos, así identificándose 
con el sacrificio. Vemos en este 
gesto el pecado de los que ofre- 
clan trasmitido a la misma ofren- 
da. En seguida era degollada la 
víctima y la sangre puesta sobre 
los cuernos del altar alrededor, y 
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el resto era echado al pie del al- 
tar; vemos en el versículo 15 que 
la sangre purifica, santifica y hace 
reconciliación. Recién ahora la 
porción para Dios podía ser que- 
mada, como incienso, y luego lo 
que restaba fué quemado fuera del 
real. Vemos aquí la apreciación 
de Cristo, sufriendo fuera del real, 
pagando e! precio cabal por el 
pecado. 


El Carnero del Holocausto (vv. 
18-21) . Todo este animal era que- 
mado sobre el altar, holocausto en 
olor de suavidad, ofrenda encen- 
dida a Jehová, figura del Cordero 
de Dios, puro, sin mancha y sin 
contaminación. “No hay pecado 
en él”; “no conoció el pecado”; 
“no hizo pecado”; “tentado en to- 
do según nuestra semejanza, pero 
sin pecado”. Fué aceptable a Dios. 


. El Carnero de las Consagracio- 
nes (vv. 22-24). Moisés aplicó la 
sangre de este sacrificio a la ore- 
ja derecha, al pulgar de la mano 
derecha y al pulgar del pie dere- 
cho de Aarón y sus hijos. De este 
modo la oreja, la mano derecha y 
el pie derecho fueron dedicados a 
Dios por sangre. Nosotros hemos 
sido escogidos de Dios para el ser- 
vicio sacerdotal; y para cumplir 
con eficacia muestro elevado come- 
tido, es imprescindible que nues- 
tras orejas, nuestras manos y nues- 
tros pies sean limpios por efecto 
de la sangre. 


6. LAS MANOS LLENADAS 


(vv. 25-29). Fueron colocadas en las 


manos de Aarón y sus hijos precio- 
sas porciones del carnero y de las 


tortas; ellos palparon los trozos más 
ricos del sacrificio, de este modo 
apreciando su valor. Poco antes 
estas mismas manos fueron pues- 
tas sobre la víctima, por medio de 
lo cual habían, en figura, trans- 
ferido su propio pecado y su gran 
necesidad a aquella víctima, Aho- 
ra, estas mismas manos ya vaciadas 
de su propio pecado, son llenadas 
de predilectas partes del sacrificio. 
i Transferencia maravillosa! Vien- 
do nuestra culpabilidad puesta so- 
bre la Víctima del Cälvario, sean 
nuestros corazones llenados de Cris- 
to, de su gracia, de su hermosura 
y de sus perfecciones. 


7. SANTIFICADOS. El acto de 
las consagraciones ya ha llegado a 
su punto culminante. Moisés to- 
mó del aceite de la unción y de 
la sangre que estaba sobre el al- 
tar, y roció sobre Aarón y sobre. 
sus vestiduras, sobre sus hijos y 
sobre las vestiduras de sus hijos 
con él, y santificólos. La sangre. 
separa; el aceite une. El creyente, 
por la eficacia de la sangre de 
Cristo, está separado de la carne, 
del pecado y del mundo, para ser `: 
vn bijo de Dios, un rey y sacer- 
dote; vivificado juntamente con 
Cristo, resucitado con Cristo, uno - 
en Cristo y por lo tanto, santifi- 
cado a Dios su Padre. > 


La escena que encontramos en el 
versículo 31 habla elocuentemen- 
te de la comunión: Aarón v sus ` 
hijos comieron a la puerta del ta- | 
bernáculo, v allí quedaron, día y. 
róche; nar siete días. Precioso cua- ` 
dro de la posición nuestra en la“ 
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la Iglesia 


por Victor -S. Hunt 


El reino vegetal presenta a huestra 
admiración la operación de las dos gran- 
«des leyes de la fructificación y la re- 
producción. Como se expresa en el li- 
bro de Génesis (1:11, 12), “produjo la 
tierra hierba verde, hierba que da si- 
miente según su naturaleza, y árbol que 
da fruto, cuya simiente estå en él, se- 
gún su género”. 

El mismo designio rige, en la esfera 
del espiritu, en el cual la productivi- 
dad glorifica a Dios en especial mane- 
ra. De aquí que el Señor diga a los 
suyos: “Os he puesto para que vayais 
y llevéis fruto, y vuestro fruto perma- 
nezca”. (Juan 15:8, 16.) 

Este propósito divino es un rasgo emi- 
nentemente peculiar de la iglesia uni- 
i versal de Cristo, y debe serlo de la 
: iglesia como entidad local y de cada 
sincero creyente en particular. En con- 
sonancia con el mismo, Dios provee a 
las iglesias constituidas y gobernadas de 
acuerdo con las enseñanzas de las Es- 
crituras de todo lo necesario para la 
realización de su obra, en forma de do- 
nes convenientemente repartidos. (1 Cor. 
12:4-11, 28-31; Rom. 12:4-8; Efes. 4:7-12; 
.1 Ped. 4:10, 11; 1 Cor. 7:7.) 

Dios se complace en otorgar dones a 
su iglesia de manera que ésta prospere 
y se enriquezca en todos los valores per- 


actualidad, encerrados con Dios y 
esperando la gloriosa venida de 
nuestro Señor y Salvador. Quiera 
Dios que nuestros corazones sean 
separados de lo que pertenece a 
este siglo” malo, y que podamos 
siempre alimentarnos de Cristo, el 
Siervo de Dios, perfecto y consa- 
grado, esperando su glorioso ad- 
venimiento. 


manentes. En este sentido su acción 
está prefigurada, de miles de años an- 
tes, en el acto del criado de Abraham 
que saca vasos de plata y vasos de oro 
y vestidos y los da a Rebeca, en cuya 
persona ha hallado esposa para Isaac, 
el hijo de su señor. (Gén. 24:53.) Re- 
beca es una bella figura de esa iglesia 
de Cristo que por fe renuncia a los ha- 
lagos de este mundo por amor de su 
Señor, mientras él, corporalmente au- 
sente, la “sustenta y regala”. (Efes. 5:29.) 


Los hijos de Dios son “llamados” 
(Mat. 90:16; 22:14; Rom. 1:6, 7; 8:28; 
1 Cor. 1:2, 24; Efes. 4:1; Jud. l; etc.) - 
En calidad de llamados, son hechos 
“participantes de Cristo” (Heb. 3:14), 
suprema gracia divina en virtud de la 
cual, no teniendo ellos nada de sí mis- 
mos, vienen a poseerlo todo. El Señor 
Jesús alude, seguramente, a esto mismo 
en la parábola de los talentos (Mat. 
25:14-30), al destacar en el comienzo 
de la misma dos hechos, a saber: que 
el señor acaudalado que partió lejos 
“llamó a sus siervos”, y que “les entre- 
gó sus bienes”. 


En el capítulo 12 de la primera epís- 
tola a los Corintios, el apóstol desarro- 
lla en bastante detalle el tema de estos 
“bienes” que el Señor entrega a su igle- 
sia, o “dones” de los cuales él la hace 
depositaria y aprovechadora a la vez. 
Allí se habla mayormente de los dones 
y ministerios más elevados, los espiritua- 
les, como ser: palabra de sabiduría, pa- 
labra de ciencia, fe, don de sanidad, 
operación de milagros, profecía, discer- 
nimiento de espíritus, géneros de len- 
guas, interpretación de lenguas. Más 
adelante en el mismo capítulo (vers. 
28) agrega: “Y a unos puso Dios en la 
iglesia, primeramente apóstoles, luego 
profetas, lo tercero doctores (maestros) ; 


luego facultades; luego dones de sani- . 


dades, ayudas, gobernaciones, géneros de 
lenguas”. En el capítulo 4 de la epis- 
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tola a los Efesios ` (vers. 11), donde el 
apóstol toca el mismo tema, menciona 
también a los “evangelistas”. 

Es cierto, y es admitido en las escri- 
turas del Nuevo Testamento, que algu- 
nos de los dones mencionados están re- 
servados a hermanos de singular prepa- 
ración y aptitudes, de modo que los 
hermanos de menor capacidad deban 
contentarse con el ejercicio de funcio- 
nes que a la vista de los hombres pa- 
recen más humildes. 

Ningún hermano o hermana deseoso 
de servir a Cristo debe desalentarse por 
esto. Después de enumerar las altas fun- 
ciones que especifica, el apóstol reco- 
noce implícitamente que no todos pue- 
den ejercerlas, Empero, una cosa que 
no admite es que algún hermano diga 
que no tiene don alguno, pues tal per- 
sona no existe, El ha dicho antes: “Ca: 
da uno tiene su propio don de Dios; 
uno a la verdad así, y otro así”. (1 
Cor. 7:7.) 

En la citada parábola de los talentos 
(Mat. 25:14-30), un siervo recibe cinco 
talentos, otro dos, otro uno; se da “a 
cada uno conforme a su facultad”. Al 
siervo “malo y negligente” que esconde 
su único talento: en la tierra y lo de- 
vuelve a su señor sin rédito, no se le 
reconoce como válida la excusa que en- 
saya para justificar su improductividad. 


“Hay repartimiento (diversidad) de 
dones... de ministerios... de. opera- 
ciones” (1 Cor. 12:4-6.) Estas faculta- 
des están sujetas a las dos -reglas que 
establece el apóstol en Rom. 12:3, 6, en 
los siguientes términos: “La medida de 
fe que Dios repartió a cada uno”; y: 
“Diferentes dones según la gracia que 
nos es dada”. Hemos de entender, por 
lo demás, que, como se expresa también 
en 2 Tim. 2:20, “en una casa grande, 
no solamente hay vasos de oro y de 
plata, sino también de madera y de 
barro”. ] 

Lo que corresponde a cada creyente 
es que, con ejercicio de corazón delan- 
te de su Señor, descubra cuál es su 
don, o cuáles son sus dones, sean ta- 
lentos o modestas “minas” (Luc. 19:12- 
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. (12 epistola 4:14). El secreto está en el 


27), y que con ellos proceda como dice: 
el Señor: “Negociad entre tanto que: 
vengo”. Que lo haga “en simplicidad”,. 
“con solicitud”, “con alegría” (Rom. 
12:8), y deje lo demás en las manos de 
Aquel que mira al que planta y al que 
riega, porque “cada uno recibirá su re- 
compensa conforme a su labor” (1 Cor. 
5:8), y conforme a su fidelidad. (Mat. 
25:21, 23.) > 


Por supuesto, en una iglesia en la 
cual esté desarrollado como es debido 
el concepto de “cuerpo” integrado por . E 
muchos y muy diferentes miembros (1 
Cor. 12:12-26), existirá la necesaria li- 
bertad para que cada miembro pueda 
ejercitar el don que particularmente le 
haya discernido el Espíritu. En el go- 
bierno de la iglesia, el plan divino ex- 
cluye el unicato, como el del autócrata 
Diótrefes, que amaba tener el primado 
entre los hermanos. (3 Juan 9.) Tam- 
bién sería incompatible con el libre jue- 
go de los dones (entendido en sujeción 
al Espíritu Santo) el acaparamiento de 
funciones por algún grupito de ancia” 
nos absorbentes, de aquellos que, no 
obstante ser muy activos y bien inten- 
cionados, perdieron de vista la referen- 
cia de Pablo a “los hombres fieles que 
serán idóneos para enseñar también a 
otros”. (2 Tim. 2:2.) i 


Por su parte, el hermano o hermana :* 
debe aprovechar ampliamente esa liber- , 
tad para ejercitar los dones que posea, 
como un elevado privilegio que el Se- 
ñor le concede. El creyente está expues- 
to a caer en el letargo que le induce:a 
esconder en la tierra el talento que le 
entregó su Señor (Mat. 25:18, 25), con 
el resultado de llevar una vida estéril. 
Aun a un hombre espiritual y altamen- 
te dotado como Timoteo el apóstol Pa- 
blo consideró oportuno poner en guar- : 
dia contra este peligro, diciéndole: “Te ~ 
aconsejo que despiertes el don de Dios. 
que está en ti” (22 epístola 1:6), y: 
“No descuides el don que está en ti” 


imperativo “ejercítate”, — “porque 2; 
cualquiera que tuviere, le será dado, y 
tendrá más”, dice el Señor, quien agre» , 
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ga a modo de grave advertencia: “y al 
que no tuviere” (al que por miedo o 
pereza enterró su don), “aun lo que 
tiene le será quitado”. (Mat. 25:29.) 
En esta materia, es importante -Tecor- 
dar que el empleo de los dones, con- 
templado por la palabra de Dios, en- 
vuelve la idea de servicio, que es acti- 
vidad desplegada en tavor de los com- 
pañeros en la fe y de los extraños a 
quienes todos nosotros somos deudores. 
La vida del creyente es fecunda sola- 
mente en la medida en que él sirve a 
sus semejantes. “Cada uno según el don 
~ que ha recibido, adminístrelo a los Otros, 
como buenos dispensadores de las dife- 
rentes gracias de Dios.” (1 Ped. 4:10, 11.) 


Finalmente, en el ejercicio de los do- 
_nes nos convienen la modestia y la sen- 
«cillez. En la iglesia de Corinto abunda- 
ban los dones, pero también abundaba 
| la carnalidad con que eran practicados. 
! El afán de ostentación y la autoglori- 
| ficación anulaban el valor del trabajo 


que se hacia, obligando a Pablo a re- 
prender a los corintios por su envane- 
«cimiento. (1 Cor. 4:6, 18, 19; 5:2.) Co- 
mo esto es muy «humano, recordemos 
«que, como lo puntualiza Santiago (l: 
17), “toda buena dádiva y todo don 
perfecto es de lo alto, que desciende 

? del Padre de las luces”, lo cual debie- 
ra derribar toda jactancia nacida del 
empleo próspero de algún don. “Por- 
-que ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibis- 
te, ¿de qué te glorías como si no hu- 
bieras recibido?”. (1 Cor. 4:7.) 


En suma, la finalidad del ejercicio 
que se recomienda va expresada en las 
“palabras: “Para perfección de los san- 
tos, para la obra del ministerio, para 
edificación del cuerpo de Cristo”. (Efes. 
4:12.) 


No debemos desanimarnos de hacer 
-cosas chicas para el Señor por amor a 
él, quien no considera tanto la grande- 
za de una obra como el amor con que 
-se la realiza. 


FLORILEGIO 


—La falta de amor es segura 
seña de declinación espiritual; no 
amar significa que pronto se odiará. 


—Hay testimonio que es impo- 
sible dar sin saber profundamen- 
te. ““Lo que sabemos hablamos.’? 
(Juan 3:11.) 


—““Todo hombre sea pronto 
para oír, tardío para hablar.” 
- (Sant. 1:19.) 


—En la vida del cristiano de- 
berá haber momentos de discerni- 
miento, percepción, inspiración, de 
cosecha espiritual para beneficio 
de su propia alma. 


—Hacer es el resultado de ser; 
para hacer obra cristiana hay que 
primero ser cristiano. 


—El secreto de poder, humildad 
y gracia en la vida cristiana es 
“hacer la voluntad del Padre, que 
nos dice respecto a su Hijo: “A 
él oid”. 


—En su gran bondad Dios nos 
ha dado sù palabra escrita — la 
Biblia. ¡Cuán pobres seríamos sin 
ella! Leámosla más, y enriquezcá- 
monos con su sabiduría y espiri- 
tual virtud. ¿ 


—¿Cuántas veces al día alabas 
a Dios? 


Acontecimientos que pueden ser lla- 
mados “puntos de cambio de destino” 
de los hombres hállanse bien definidos 
en las Escrituras. Aquellos que deseen 
ser sabios en este sentido harán bien de 
leer la Biblia con cuidado y en depen- 
dencia de Dios. Asi encontrarían una 
mano guiadora en las perplejidades de 
la vida. ? 
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El Amor Espiritual 


por Alfred Hockings 


“Si yo hablase lenguas humanas y an- 
gélicas, y no tengo amor, vengo a ser 
como metal que resuena, o címbalo que 
retiñe.” (1 Cor. 13:1.) ¿Cómo me to- 
ca a mí y cómo te toca a ti este ver- 
sículo? Es cosa terrible que la vida de 
un creyente sólo sea bulla sin ningún 
valor. Y tal vez haya muchas vidas así. 
¿Tienes un don que el Espíritu te ha 
dado: de predicar, de orar o de servir? 
Cada uno de estos dones es igualmen- 
te de mucho valor a la iglesia de Dios, 
para edificación de la cual cada don es 
dado. ¿Para qué sirve la dulce harpa si 
no hay quien la haga sonar? ¿Pones en 
uso el don que te ha sido dado? 

¿Conoces el amor de que habla este 
capítulo? ¡Qué amor tan rico es! Es de 
Dios. Dios gs amor. (l Juan 4:16.) Si 
tú vives en este amor, vives en Dios, y 
Dios vive en ti. Examina tu corazón, 
caro. lector. 

¿Tienes mucha paciencia, y muestras 
mucha bondad cuando alguno te irrita? 
¿Te regocijas en tu alma y corazón 
cuando ves a otro creyente bendecido 
por el Señor? Y cuando Dios te bendi- 
ce a ti usándote para traer algunas al- 
mas a los pies de Jesús, ¿te pones or- 
gulloso y jactancioso? ¿Te hinchas cuan-. 
do uno te alaba? ¿Te vuelves intrata- 
ble cuando se entabla alguna discusión 
sobre la palabra de Dios? ¿Buscas siem- 
pre primero lo tuyo, tu propia vindica- 
ción, etcétera? ¿Injurias a otro para 
vengarte o darte satisfacción? Entonces 


no tienes este amor de Dios. (1 Cor.. 
:13:4, 5.) Este amor de Dios nunca de- 


ja de ser. Las lenguas sí pueden cesar, 
así como algún día cesarán las profe- 
cías y aun la ciencia. 

_Las lenguas eran para los niños y 
fueron dadas como señal a los incrédu- 
los (niños en la fe). Pablo dijo: “Cuan- 
do yo era niño, hablaba como niño;... 
mas cuando ya fuí hombre hecho, de- 
jé lo que era de niño”. (v. 11.) No hay 
que quedar como niño en la fe: hay que 
buscar de ser más -excelente en el co- 


-manifestado en relación a los demás. 


nocimiento y practicar las cosas espiri- 

tuales, así como manifestar las excelen- 

cias espirituales para la edificación de' 
la iglesia. Las profecías, al cumplirse, 
dejan de ser esencial; y con la revela- 

ción que Dios nos da, no hay necesi- - 
dad de la ciencia. Cosas que eran mis- 

terios ya no lo son. El misterio de la 

iglesia ya ha sido revelado a nosotros. / 
por San Pablo; también lo han sido el 

misterio de la resurrección de los san- 

tos a la venida del Señor y los deta- 

les suficientes acerca de esa venida. 

Pero este amor nunca deja de ser. 
Por cierto es emocional, pero sugiere la 
actividad de la emoción como resulta: 
do de una efectiva aprehensión, refor- 
zada por la acción voluntaria. 

El amor nunca desciende de su cur- 
so. Nunca se hace ineficaz; no puede 
perder su principio de vida y el moti- 
vo de su fuerza. 

El valor del amor es que éste es la 
fuerza del servicio dinámico de la de- - 
voción. El amor constriñe. Amamos ah 
Señor .porque él nos amó a nosotros; 
primero. El ha derramado este amor en” 
nuestros corazones. Ahora este amor es 


(Vs. 5-7:) No piensa mal de otros. Se : 
huelga de la verdad, no de la injusti- 
cia. Todo lo cree, y así no hay malicia. _. 
Todo lo' espera; si hubiese duda, espe- 
ra hasta que ésta desaparezca. Todo lo 
sufre; permanece siempre firme a tra- 
vés de todos los tratos. ¿Es este amor . 
el motivo de tu servicio, cristiano? ¡Que `, 
así sea! Entonces experimentarás las más 
grandes bendiciones del Señor. 


Como el imán atrae el hierro, asi le < 
necesidad atrae al Señor, quien obra: ` 
en los salones de predicación, en el ho~: 
gar, en las calles y en la soledad del. 
desierto. (Luc. 4:31-42.) CN 


Consolad al pobre, proteged y cui- 
dad al débil, y con todas vuestras fuer- 
zas rectificad lo que está mal. 
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El Hijo de su Amor 


por Albert W. Davies 


En Colosenses 1:13-22 hallamos 
una descripción de UNO por quien 
todas las cosas fueron criadas; y 
aquien es antes de todas las cosas; 
quien ha hecho la paz por la san- 
ere de su Cruz, y es ahora Cabe- 
za del cuerpo, que es la iglesia. 
¡Cuántas cosas estupendas se di- 
cen de él con respecto al pasado, 
al presente y al futuro! Y ¿quién 
es éste? La contestación la encon- 
traremos en el versículo 13: “Su 
amado Hijo”, o como lo dice el 
título, “el Hijo de su amor”, por 
supuesto, de Dios, el Padre. Nin- 
gún otro nombre se le da hasta 
. Hegar al versículo 24; pero toda 
la descripción contenida en estos 

versículos es la de UNO que es el 
Hijo. Por lo tanto, nunca hubo 
época en que EL no existía, 
cuando EL no era “el Hijo de su 

amor”. Esto es confirmado por el 
capítulo 1 de Hebreos, en: donde 
los nombres Jesús o Cristo no son 
mencionados; pero la Persona ma- 
jestuosa —la misma que en Colo- 
—senses— es el tema del capítulo 
entero. Preguntamos: ¿Quién es 
éste a quien Dios ha constituído 
heredero de todo? por quien ha 
hecho los mundos? quien sostiene 
todas las cosas por la palabra de 
su potencia? quien ha hecho la 
purgación de ` pecados? Decidme 
vosotros que negáis el estado eter- 
no de Hijo del Señor, ¿era quizás 
“uno que era anteriormente “im- 
personal”? Heb. 1:5, 6 nos propor- 


; ; i : 


rO 


ciona la respuesta. Es Aquél que 
es HIJO, no solamente el Hijo, 
pero uno en quien en el pasado, 
el presente y el futuro, antes de 
los siglos, durante los siglos y des- 
pués de los siglos, se hallan todos 
los caracteres que lo distinguen 
eternamente como HIJO. 


Al encarnarse como hombre es- 
te Ser no se privó de su deidad, 
ni adquirió deidad como recom- 
pensa de su perfecta vida en la 
tierra, pues en Filip. 2:6 leemos 
acerca de él: “El cual, siendo en 
forma de Dios, no tuvo por usut- 
pación ser igual a Dios”. “Todos 
los actos suyos mencionados: en 
Filip. 2 eran voluntarios, raciona- 
les e inteligentes. Hay cambios de 
condiciones, pero El permanece la 
misma Persona; es eternamente 
El. Véase Heb. 7:3, Hijo de Dios, 
con permanencia de sacerdocio. 


_La relación del Padre y del Hi- 
jo no puede ser adecuadamente 


ilustrada por analogías humanas. | 


Con nosotros necesariamente tie- 
ne que haber una diferencia de 
edades entre padre e hijo; pero no 
así con Dios — Padre e Hijo co- 
existen eternamente; no hay prio- 
ridad en ese aspecto, como que- 
da evidenciado por las Escrituras 
que hemos citado. El mismo Se- 
ñor, en el Evangelio según San 
Juan, habla de sí como el que ha 
venido del cielo, como también 
de ascender donde antes estuvo, 


? 
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demostrándonos que no empezó 
su existencia al nacer en esta tie- 
rra, cuando fué puesto en el pe- 
sebre de Bethlehem. 


Cristo es también Heredero; 
pero nuestra idea acerca de he- 
rencia es de uno que hereda co- 
mo consecuencia de la muerte del 
testador, o en vista de la posibili- 
dad de muerte; pero Dios, el Pa- 
dre, no puede morir; él es vida. 


También Cristo es el Primogé- 
nito, pero en las Escrituras los pri- 
mogénitos no siempre fueron na- 
cidos primero, como podremos 
aprender del libro de Génesis, 


“Por consiguiente los títulos de 
HEREDERO y PRIMOGENITO, 
como se aplican a Cristo, corres- 
ponden a una posición de respon- 
sabilidad y honor, mas bien que 
a una condición. La verdadera in- 
terpretación de estos títulos se ha- 
la en.el uso que les dan las Es- 
crituras, y no en ideas humanas, 
por populares que sean. 


—Traducido de “The Witness” 


“Ser intrépidos, valientes frente a un 
enemigo, es cosa. común en la creación 
animal; pero es prerrogativa del hom- 
bre ser intrépido, valiente contra si mis- 
mo. Conquistar nuestras fantasias, nues- 
tras concupiscencias y nuestras ambicio- 
nes en el sagrado nombre del deber, es 
ser verdaderamente valientes, y real- 
mente fuertes.” Eso es lo que Pablo re- 
comendó en su primera epistola a. los 
Corintios, y por consiguiente a todos 
los “santificados en Cristo Jesús... y a 
todos los que. invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo en cualquier 


lugar, Señor de ellos y nuestro”. (1 
Cor. 1:2.) 


1038:12.) El este y el oeste son puntos 


FLORILEGI1O 


e “Nada es tan amargo como 
la contienda religiosa; nada tan 
cruel”?, y podemos añadir, y nada 
tan estéril. 


e Mejor es no pecar, que co 
meter pecado y obtener perdón, 


e El sereno que no da aviso de 
alarma cuando hay fuego es culpa- 
ble de gran negligencia; el predi- 
cador que, oculta el infierno es un 
infiel mensajero, 


e En contraste con Caín, que 
tomó violentamente la vida de su. 
hermano el Señor dió su vida, en 
acto de amor, a favor de la hu-' 
manidad. 


neos impulsos no son` ideales; lo 
son aquellos actos que resultan de 
la reflexión èn calma espiritual. 


© Cuidémonos de estar hablan- 
do cuando debemos estar escuchan- 


* Actos como fruto de momentá-. 


do; eso equivale a permitir que 
la lengua obstaculice el oído, 


e El mundo no odia a los ánge- 
les, por ser ángeles; pero odia a 
hombres por ser cristianos. 


La vida que ha sido engendrada de 
Dios es una vida de irreconciliable an- 


tagonismo al pecado. “Cuanto está le.” 


jos el oriente del occidente, hizo alejar 
de nosotros nuestars rebeliones” (Sal. 


que no se juntan. 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por G. M. 


En el mes de junio próximo pasado, 

y después también, aparecieron muchos 
escritos refiriéndose en una forma u 
otra a la coronación de la reina Isabel 

11 de Gran Bretaña. Entre éstos hay 
uno que nos ha llamado la atención 50- 

bre la suprema soberanía de nuestro Se- 

ñor Jesucristo. Cita las palabras de Ro- 
«manos 14:7-9: “Ninguno de nosotros Vl- 

ve para sí, y ninguno muere para si. 

¿o Que si vivimos, para el Señor vivimos; 
i si morimos, para el Señor morimos. 
Así que, O que vivamos, O que mura- 
mos, del Señor somos. Porqué para es- 
to Cristo murió y resucitó, y volvió a vi- 
vir, para ser Señor así de los muertos CO- 
mo de los que viven”. Dice el autor: “Ve- 
mos, pues, que el título a su señorio se 
“basa sobre su muerte y resurrección.. -5 
es importante, sin embargo, tener pre- 
sente el título anterior de señorío que 
tiene el Hijo de Dios, quien nos amó 
“y se dió a sí mismo por nosotros”. Lue- 
“go pasa a demostrar que el Señor Jesús 
«es Hacedor y Sostenedor del universo y 
«que, por tanto, tiene absoluto derecho 
+ «sobre nosotros Como Creador y Reden- 
tor . No obstante, €s en virtud de su 
cruz y sacrificio que Dios “le ha dado el 
nombre que es sobre todo nombre” y 
ha ordenado que toda rodilla se ha de 
doblar en reconocimiento de su supre- 


macía. š 

Ahora, esta soberanía se ejerce den- 
tro de nuestra naturaleza espiritual, y en 
este sentido Cristo es el único Señor de 
la vida humana. Ningún poder humano 
puede tener potestad sobre la concien- 
cia del hombre, ni posee autoridad so- 
bre- su alma. Pero nuestro Señor sobe- 
rano tiene absoluta autoridad, y cada 
uno de sus súbditos alegremente se rin- 
de a él, deseando tener oportunidad de 
mostrar su fidelidad, su profunda leal- 
tad al trono ante el cual se ha doblado 
con toda sinceridad de corazón. Esta €s 
Ja única actitud ¿ristiana: el Señor nos 


J. Lear 


ha comprado “para redimirnos de to- 
da iniquidad, y limpiar para sí un pue- 
plo propio, celoso de buenas obras” (Ti- 
to 2:14): “No sois vuestros” nos dice el 
apóstol; “glorificad pues a Dios en vues- 
tro cuerpo y en vuestro espiritu, los 
cuales son de Dios”. (1 Cor. 6:19, 20.) 
La consagración al servicio del Señor y 
la obediencia estricta a sus mandatos son 
las señales indudables de los que son en 
realidad súbditos leales de nuestro Se- 
ñor y Salvador Jesucristo. “¿Por qué me 
llamáis, Señor, Señor, y nO hacéis lo 
que digo?”. (Luc. 6:46.) El reconoci- 
miento de su autoridad es cosa esencial 
y muy práctica para los que profesan 
creer en su nombre. Como es “Señor 
así de los muertos Como de los que vi- 
ven”, no hay cómo eludir nuestra res- 
ponsabilidad a él. La rebelión contra 
su gobierno no quita nada del hecho 
de que son sus súbditos; y al final to- 
dos sin excepción tendrán que conte- 
sarlo. Es nuestro privilegio hacerlo aho- 
ra y con toda voluntad de corazón. 


En la visión apocalíptica tenemos la 
descripción de nuestro. Señor, y dice 


(Apoc. 19:12) : “Había en su cabeza mu- , 


chas diademas; y tenía un nombre es- 
crito que ninguno entendía sino él mis- 
mo”: soberanía completa y absoluta y 
misterio profundo e insondable: todo 
ojo le verá, toda lengua le confesará y 
toda rodilla se doblará. Será proclama- 
do, aclamado y alabado como el Sobe- 
rano del universo. ¡Qué escena de glo- 
ria será en aquel día! Sí; pero es nues- 
tro privilegio y deber gozar ahora en 
nuestra experiencia la suprema alegría 
de ser siervos de aquel que es “Señor 
de señores y Rey de reyes”. Que sea 
nuestro anhelo serle más fieles ahora 
para merecer su aprobación en ese. día, 
oyéndole decir: “Bien hecho, buen sier- 
vo y fiel; entra tú en el gozo de tu 


Señor”. 
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El lara a En 1 Ped. 1:12 y 1 Juan 1:5 lee- 
mos que aquellos que al principio 


del de. a as 


evangelio, anunciaron repetidamen- 

te los hechos relativos a la perso- 

A na y obra del Señor Jesucristo, 

E Pon anunciar” en esos versicu 

iC os tambié 1 ia 

O oda : también viene de la misma 

a A palabra ya citada, con su significa- 
Donado 1635, Buenos Aires do de volver a deci a 

Bon 5 ecir una cosa. 

E e, ON hombres pregonaban y vol- 

Ji n 
a o RETAN a pregonar las buenas nuevas. 
HUNT SeA En Juan 16:13-15 nuestro Sal- 
SE : ires vador dijo: “C ini 

a or jo: uando viniere aquel 

Moreno 2559, Buenos Aires PSPiritu de verdad, él os guiará 
Administradores: l a toda verdad; 

NICOLAS FERNANDEZ PAZ y rá de sí e A 

N y a m ] 
DAVID O. SOMOZA rá todo 1 PR L 
Moreno 2559, Buenos Aires saber o A ae 
s cosas que han de i 

sa venir. 

me glorificará, porque tomará 

Aeae de 1088 K lo mio, y os lo hará saber. To- 

l o lo que tiene el Padre, mío es: 

por eso dijo que tomará de lo mío 

? 


EDITORIAL 
y os lo hará saber”. Aquí igual- 


Reafirmación de verdades conocidas 7... “hacer saber” es versión del 
j término griego mencionado, de- 


` por Alfredo L. Hunt notando el decir algo otra vez. El 
Espíritu de Dios se deleitó en de l 
Donde el Señor Jesús dijo al en- am una y: ¡Otra vez y muchas 
demoniado gadareno a quien li- ces, por medio de los apóstoles en 
bo A a TO oS, “los lhbros históricos y las epíst las 
> cuéntales cuán gran des coas el del Nuevo. Testamento, ls vérda. 
Señor ha hecho contigo” (Marc. des acerca de Aquel a quien vi 

A an significado de “contar” RO A ensalzar. Y le agrada qu 
en el texto original es “decir otra nosotros también hagamos afir. 
vez”. ¡Las veces que este agrade- memos en toda oportunidad cu n. 
cido hombre. dejándonos an Aew to engrandece al Señor de el e | 
plo, habrá referido la maravillosa Este mi | a 
historia de su salvación!, pues en ne la ide de dea a 
el versículo siguiente se dice que cho, a e iducido dia 
sólo comenzó a publicarla en De- ciar” o 
o | > en Hechos 20:20, 27, donde 
. Pablo: recordaba a los ancianos 


Revista evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


.(Aparece, D.M., a mediados de mes) 
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de la coope- 
efesios: “Nada que fuese útil he buscar preferentemente p 


rehuído de anunciaros y enseña- 
ros... No he rehuido de anuncia- 
ros todo el consejo (toda la vo- 
luntad) de Dios”. Aquí, asimismo, 
se ve la costumbre de refirmar lo 
que ya se había enscñado. 


Durante la transición entre la 
muerte del Señor Jesucristo y el 
completamiento del Nuevo Testa- 
mento hubo, sin duda, especial 
necesidad de una constante repe- 
tición oral de las grandes verda- 
des que estaban en proceso de Te- 
velación y escritura; pero es cier- 
to que hoy también nos incumbe 
una frecuente reiteración de estas 
cosas. 


Los trozos citados del discurso 
del apóstol en Efeso nos han su- 
gerido varios pensamientos: 


1) Uno llamado a ministrar la 
Palabra, hágalo con fidelidad, no 
retrayéndose nunca de declarar 
parte alguna de la verdad. A Jos 
corintios el apóstol dijo que “se 
requiere en los dispensadores, que 
cada uno sea hallado fiel”. Esta 
incondicional lealtad a lo que es- 
tá escrito en la palabra de Dios 
debe ser mantenida en humildad, 
amor y separación; pero se nota 


Y 


cierta tendencia en algunas asam- - 


bleas sin denominación humana a 
entrar en lo que nos parece ser 
una colaboración un tanto com- 
prometedora, por Hevar.a un cam- 
po donde tal vez-las Santas Escri- 
turas no sean la sola guía; y nos 
preguntamos si las iglesias forma- 
das según la sencillez del „Nuevo 
“Testamento no harían bien en 


ración entre sí, a favor de la se- 
guridad de su completa adheren- 
cia a la sana doctrina. 


2) Los apóstoles seguían la prác- 
tica de fortalecer a los fieles en 
la verdad. Pablo envió a Timo- 
teo a Tesalónica para confirmar y 
exhortar a los creyentes en su fe. 
A los filipenses el apóstol dijo: 
“A mí, a la verdad, no es moles- 
to el escribiros las mismas cosas, 
y para vosotros €s seguro . Pedro 
también dijo a sus hermanos: No 
dejaré de amonestaros siempre de 
estas cosas, aunque vosotros-las se- 
páis, y estéis confirmados en la 
verdad presente”. Bueno es que 
afirmemos en todo tiempo lo que 
Dios dice, pues haciéndolo corro- 
boraremos a su grey y daremos 
mayor diseminación a la verdad. 


3) “Todo lo que Dios quiere” 
(Col. 4:12) está contenido en “to- 
do el consejo de Dios”; de mo- 
do que no podemos, sin desme- 
dro de nuestro desarrollo espiri- 
tual, dejar sin aplicación a nues 
tra vida alguna parte de la instruc- 
ción divina. 

4) Hablamos y volvemos a ha- 
blar de las cosas que acompañan 
a nuestra salvación cuando nues- 
tros corazones están llenos de ellas; 
y una pregunta que viene a pro- 
pósito es esta: ¿en qué medida de 
veras influyen ellas sobre nuestras 
miras y modo de vivir? Si no 
sami corazón palabra buena”, “mi 
lengua es pluma de escribiente 


muy ligero”, “porque de la abun- , 


dancia del corazón habla la boca”. 
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Preguntas 


Pregunta: ¿Dónde va el creyente 
al morir? 


Respuesta: Este es un asunto sobre 
el cual existen variadas Opiniones, lo 
que siempre sucede cuando no se to- 
ma por base la enseñanza bíblica. Hay 
quienes creen (y ¿qué vale la creencia 
sin apoyo bíblico?) que los creyentes al 
fallecer van a un cierto lugar —no para 
purgar sus pecados, puesto que éstos 
han sido definitivamente liquidados por 
el Señor Jesucristo, y su preciosa san- 
gre los ha limpiado de todo pecado» 
a esperar, el momento de la venida glo- 
riosa del Señor, y que recién entonces 
se levantarán de su descanso, e irán a 
congregarse con el Señor para estar para 
siempre con él. Gracias a Dios, no es así. 


El creyente, al dejar este cuerpo mor- 
tal, va inmediatamente a reunirse con 
el Señor. Esta verdad la confirma San 
Pablo al declarar: “... teniendo deseo 
de ser desatado, y estar con Cristo, lo 
cual es mucho mejor”. (Filip. 1:23.) El 
“ser desatado” significa . “dormir en 
Cristo”, “morir” para este mundo; su 
vida terrenal ha desaparecido: ha muer- 
to, y pasa a estar con Cristo. 


Entonces nos hacemos esta otra pre- 
gunta: ¿Dónde está el Señor desde que 


y Respuestas 


resucitó? Por cierto en el cielo, y las 
Siguientes escrituras lo verifican: “Y 
aconteció que bendiciéndolos, se fué 
(Jesús) de ellos, y era llevado arriba, 
at cielo”. (Lucas 24:51.) “Este mismo 
Jesús que ha sido tomado desde vos- 
Otros arriba en el cielo, así vendrá co- 
mo le habéis visto ir al cielo”. (He- 
chos 1:11.) “Si habéis, pues, resucitado 
con Cristo, buscad las cosas de arriba. 

. (del cielo), donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios”. (Col. 3:1.) “No en- 
tró Cristo en el santuario hecho de ma- 
no, figura del verdadero, sino en el 
mismo cielo.” (Heb. 9:24.) 


Estas escrituras bastan para tener la 
plena seguridad respecto a dónde está 
el Señor; y como el creyente, al ausen- 
tarse del cuerpo, va a estar con él, no. 
queda otra alternativa que la de que, . 
por pura e infinita gracia, el creyente, 
al fallecer, o dormir en Cristo, está con 
el Señor, y él está en el cielo. 

Que nadie nos robe este bendito con- 
suelo de que nuestros muertos hoy no 
ocupan, como riosotros a nuestra' vez. no 
ocuparemos, en el más allá otro. lugar 


que el cielo, “donde está Cristo senta- 
do a la diestra de Dios”. 


—Jerónimo A. Callejas. 


NOTAS Y NOTICIAS 
(Viene de página 224) 
ALTA GRACIA (Córdoba) 


Del 24 de junio al 5 de julio se Jle- 
vó a cabo un esfuerzo especial, siendo 
las cuatro primeras reuniones de minis- 
terio y las demás de predicación del 
evangelio, las que estuvieron a cargo : 
del hermano don Guillermo Cliffe, de 
Buenos Aires. Las reuniones fueron bien 
concurridas y muy animadas; todas las 
noches tuvimos la asistencia de incon- 


` versos, y hay alguno que sigue asistien- 
y May 5 


do con toda regularidad. También tu- 
vimos la valiosa ayuda de los' herma- 


nos de la ciudad de Córdoba, entre los 
cuales se destacaron algunos jóvenes, 
quienes los días 28 de junio y 5 de ju- 
lio nos ayudaron en las reuniones al 
aire libre cón la eficaz ayuda de alta- 
voces, 

Desde hace un año hemos visto va- 
rias almas confesando al Señor como su 
Salvador; esto Y Otros motivos nos die- 
ron mucho aliento, y nos sentimos muy 
animados - para realizar, Dios median- 
te, otros esfuerzos para el verano pró- 
ximo. Mucho apreciaremos las oraciones 
de todos a favor de la obra en este lu-.. 
gar; desde ya muchas gracias 


—Jacobo: Gross. i 
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“OS QUE ESTAN AFUERA” 


por G. M. 


En las Escrituras vemos una línea 


bien marcada entre los creyentes y los 
demás. Como al principio del capítu- 
lò 17 de l Samuel, vemos dos ejércitos 
acampados, pero mide un valle entre 
los filisteos Y el pueblo de Dios. El 
aceite del Espíritu de Dios no se Mez 
cla con el agua de este mundo. 


Npestro Señor en sus enseñanzas por 
parábolas hace la misma separación en- 
tre su auditorio, Y dice a sus discipu- 
los: “A vosotros €s dado saber el mis- 
terjo del reino de Dios; mas a los que 
éstán fuera, por parábolas todas las co- 
sas”. (Marc. 4:11.) Los que están aden- 
“tro, entonces, se enteran de una mane- 
ra real y verdadera de la doctrina del 
Señor, del significado del Nuevo Tes- 
tamento; ya que este entendimiento no 
depende tanto de la cantidad de “ma- 
teria gris” del cerebro como de la “ma- 
teria blanca” de un corazón puro: “El 
que quisiere hacer su voluntad, conoce- 
rá la doctrina” (Juan 7:17): un áni- 
mo dispuesto a obedecer recibe cada 
vez más luz. El creyente que desea Ca- 
minar con Dios deseará sobre todas las 
- cosas tener más conocimiento de la san- 
ta voluntad de su Señor para gozar de 
una comunión íntima y creciente. Y 
ésto significará ‘siempre UNA SEPARA- 
CION MARCADA de este mundo y de 
todo lo que éste sigue y admira. 

En 1 Cor. 5:12, 13, leemos las pala- 
bras finales de una sección sobre la ne- 
cesidad de la disciplina en la iglesia. 
La asamblea del Señor forma una com- 
pañía santa: “¿No sabéis que sois tem- 
plo de Dios, y que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros?”. (1 Cor. 3:16.) No 
se puede tolerar una“ conducta indigna 
entre los hijos de Dios: el hombre que 
vive en el pecado deshonra a Dios, y 
la iglesia tiene que excluirle de su CO- 
munión: tiene que juzgar. a los que €s- 
tán dentro. Pero “a los que están fuera, 
Dios juzgará”. “Cuando uno está exco- 
mulgado de la iglesia, se encuentra en 


J. Lear 


la esfera donde la actividad de Satanás 
se hace sentir: “Sabemos que somos de 
Dios, y que todo el mundo está pues- 
to en maldad” (1 Jn. 5:19), 0, en otras 
palabras, está bajo el poder del malig- 
no. “Los que están fuera” se hallan en 
el lugar donde el poder dominante €s 
Satanás. Y el Señor dice que el que 
persiste en el pecado, a pesar de la 
amonestación de la iglesia, tiene que 
ser estimado como “étnico y publica- 
no” (Mat. 18:17), es decir, se clasifica 
con los que no tienen conexión con el 
pueblo de Dios. Hay UNA SEPARÁ- 
CION MANTENIDA entre los que ca- 
minan en comunión y los que están €x- 
cluídos por causa de su mal “andar y 
falta de sujeción. 


Otra vez el apóstol Pablo hace la 


misma distinción cuando exhorta: “An- 
dad en sabiduria para con los extraños, 
redimiendo el: tiempo”. Como Abram 
cuando entró en la tierra de Canaán, 
“y el Cananeo estaba entonces en la 
tierra” (Gén. 12:6), tenemos que mos- 
trar por nuestra manera de conducir- 
nos que existe UNA DIFERENCIA 
FUNDAMENTAL entre los cristianos 
verdaderos y €l mundo alrededor. Y 
este hecho se ve en la importancia que 
atribuimos al uso de nuestro tiempo. 
Se ha dicho que el tiempo es la pose- 
sión más preciosa: que tenemos y es la 
que más se derrocha. Los. creyentes aso- 
ciados con los hermanos Wesley, reci- 
bieron el honroso apodo de “*metodistas”, 
porque no querían desperdiciar las opor- 
tunidades de servicio útil: hicieron una 
clase de horario para ocupar provecho- 
samente las horas, O en aprender más, 
impartir a otros lo que habían apren- 
dido, aliviar a los menesterosos O CON- 
solar a los afligidos. Allí tenemos exce- 
lente programa para redimir el tiempo. 
Pero sigue el apóstol en el versículo 5 


con valiosos consejos respecto 2 nues-- 


tras palabras, que sean “con gracia, $a- 
zonadas con sal”. No seamos meros “bo- 
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nachones”, con una sonrisa para todo 
lo que, bueno o malo, nos rodea; de- 
bería caracterizarnos la sal que abuyen- 
ta la corrupción, las historietas dudo- 
sas, las palabras de doble sentido, y to- 
do lo corrupto que reina en el mun- 
do alrededor de nosotros. 


El mismo apóstol manda a los tesa- 
lonicenses (1. Ep. 4:10-12) que sepan 
vivir de tal modo que nadie pueda cri- 
ticarlos justamente, “a fin de que an- 
déis honestamente para con los extra- 

> ños”: la misma expresión otra vez, L 
los que están fuera”. Estos creyentes se 
habían permitido aplicar la doctrina de 
la pronta venida del Señor tan exagt- 
radamente que decian que no era ne- 
cesario trabajar para ganarse la vida, y 
algunos andaban ociosos, dañando el tes- 
timonio del Señor. Tenemos que vivir 
vidas bien equilibradas: listos para mar- 
charnos de un: momento a otro; listos 
para seguir en el mundo, influyendo a 
rn de alrededor para su bien. 
El mismo Pablo que habla de la im- 
portancia de amar la venida del Señor, 
pide que Timoteo se apresure para ve- 
nir a visitarle antes del invierno y que 
traiga el capote dejado en Troas; y los 


libros, mayor i 
La S los pergamiños. (2 

) y 21.) La esperanza de la 
venida de Cristo no debería hacernos 
vivir vidas inútiles y perezosas, sino in- 
citarnos a más ,energía y mayor cons- 
tancia en la obra del Señor que nunca 
VIDAS UTILES EN LA TIERRA Y 
LISTAS PARA EL CIELO: éste eš el 
testimonio que el Nuevo Testamento 
nos enseña para convencer a “los de 
fuera” de la realidad de nuestra sal- 
vación. 


Se dice de la primera asamblea for- 
mada en la ciudad de Jerusalem: “Y 
de los otros, ninguno osaba juntarse 
con ellos” (Hech. 5:13): había una dis- 
tinción bien clara entre los del Señor 
y los que no lo eran. Y es de esperar 
que algunos de éstos hayan pasado aden- 
tro para formar parte de la iglesia. Pero 
los que se endurecen, permaneciendo ' 
fuera del círculo favorecido de la igle- 
sia de Dios, tendrán una redada 
desdicha. El apóstol Juan describe las 
glorias de la santa. ciudad, y hace esta 
afirmación solemne: “Mas los perros es- 
tarán afuera, y los hechiceros, y los di- 
solutos,... y cualquiera que ama y ha- 
ce mentira”. (Apoc. 22:15.) 


Acerca de Luc. 2:21-38 nótese: “La 
Escritura no puede ser quebrantada” 
(Juan 10:35), por lo cual el Señor, po- 
co antes de dar su vida, dijo: “Sed ten- 
go” (Juan 19:28), y murió antes que 
le quebrasen las piernas (19:38). En 
la lectura citada hallamos dos actos, 
también' en cumplimiento de las Escri- 
turas: 1) El rito de la circuncisión, 


cuando le confirmaron el nombre JE- 


SUS (v. 21), y 2) su presentación al 
Señor en el templo en Jerusalem. (Vs. 
22, 24.) a) En el acto de la circunci- 
sión, tan lleno de significado para el 
judío, el Niño de María e Hijo de Dios 
fué constituído miembro del pueblo ju- 
dío. Para los creyentes es cosa simbóli- 
ca, según nos lo dice Pablo en Col. 2: 
1, y de mucha significación. (Filip. 3: 
3.) Pero en esa práctica se le dió a ese 


glorioso Niño e Hijo el nombre JESUS 
de tan bendito significado: YEHOSHUA ` 
—Jehová— Salvación. Haya gozo en 

nuestras almas por ese hecho. b) Lue- 

go está su presentación, acto en que `` 
José y María cumplieron con las Es- 

crituras, e hicieron bien. Haremos igual- 

mente bien si de acuerdo con 1 Cor. 6: 
19, 20, reconociendo que somos com: 
prados, nos presentamos a Dios para 
glorificarle en cuerpo y espíritu. Los vs 
25-35 contienen el testimonio de Si- l 
meón, hombre justo y pío y ¡qué bello 
que es! ¡Cuánto discernió él en el Ni- 
ño que estaba en sus brazos! Vió al que l 
es Jehová-Salvación, y tuvo paz. (Vs. 29 

30.) Digno es de ser notado el discer- ] 
nimiento de la anciana Ana. (Vs. 36-38.) 


=G. H. F.. 
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A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 
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EL ENIGMA DE SAMSON 


“Del devorador salió comida, y 
del fiero salió dulzura” (Jueces 
14:14, V.M.) fué el enigma pro- 
puesto a sus compañeros por Sam- 
són, aquella insigne figura del An- 
tiguo Testamento cuya propia his- 
toria es para nosotros un enigma 
muy dificil de descifrar. Cómo es- 
te hombre, dotado de Dios de una 
fuerza sobrehumana y llevado por 
el Espíritu de Dios en repetidas, 
ocasiones a emplearla en pro del 
pueblo de Israel, podía, no obs- 
tante, ser arrebatado por sus pa- 
siones a cometer actos muy inno- 
bles, es una verdadera paradoja: 
parécenos tan inescrutable como 
su enigma a los filisteos. Sin em- 
bargo, de la vida de este “fiero” 
hemos de sacar la “dulce” miel de 
algunas lecciones provechosas si la 
estudiamos con la debida atención. 

Según el relato de este capítulo, 
su primera hazaña notable fué la 
de matar a puño desnudo un bra- 
vo león, y de ahí se desprende un 
hecho significante. Cuando su cu- 
riosidad le llevó días después a mi- 
rar el lugar donde había caído 
muerto su enemigo, encontró con 
mucha sorpresa que un enjambre 
de abejas se había establecido en 
el cadáver del león. Sirviéndose 
gustoso de la rica miel que ellas 
habían elaborado, se fué por su ca- 


mino alimentado con los dulces 
despojos de su triunfo, y esto le 
sugirió el enigma que propuso lue- 


go a los filisteos a guisa de desa- 


fío. Detengámonos ahora a ver qué 
significado pueden tener estas pa- 
labras para nosotras. 

El cuerpo del león muerto sir- 
vió de albergue conveniente a las 
industriosas abejas, que pronto lo 
convirtieron en una colmena lle- 
na de vida y actividad. En la na- 


. turaleza la muerte es siempre algo. 


triste y desagradable, cuando no 
horroroso y repugnante. Sin em- 
bargo, del cadáver de este “fiero 
devorador” brotó nueva vida y ali. 
mento sabroso. 

Esto nos habla sin duda del 
“León de la tribu de Judá”, muer- 
to en la cruz cual manso cordero 
(Apoc. 5:5, 6), cuya aparente de- 
rrota resultó ser un triunfo glo- 
rioso. Sí, de la cruel muerte bro- 
ta la vida, vida nueva para todo 
pecador que se refugia en Aquel 
que “fué herido por nuestras re- 
beliones, molido por nuestros pe- 
cados”. De una experiencia tan 
amarga y horrible para nuestro 
Salvador emana para nosotros la 
dulce, miel de las bendiciones de 
la eracia de Dios. 


Estas bendiciones tan preciosas 


nos vienen reveladas en la pala- 
bra de Dios, la cual David decla- 
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ra ser más dulce que la miel (Sal. 
19:10), y Jeremías añade: “Tus 
palabras... comí y me fué por go- 
zo y alegría de mi corazón”. El 
ser regenerado necesita y así ape- 
tece el dulce manjar espiritual que 
Dios le ha provisto en su pala- 
bra, y este dulce alimento le for- 
tifica y le regocija el alma. Que 
Samsón después de comer diera 
de.su miel a sus padres, nos re- 
cuerda la obligación de los nuevos 
convertidos de repartir sus bendi- 
ciones con otros, empezando en su 
casa con sus propios familiares. Im- 
portante es que, por un trato afa-- 
ble y correcto y palabras cariño- 
sas, hagan probar lo dulce de la 
salvación recibida; en fin, por un 
comportamiento de acuerdo con 
la profesión verbal. 


Además, las abejas nos dan un 
buen ejemplo de actividad. Pri- 
mero, notemos cómo salen cada 
día a recoger el precioso néctar 
para el alimento suyo y de los de- 
más, almacenándolo a la vez para 
las necesidades futuras. Así debe- 
mos buscar alimento en la Pala- 
bra cada día, no sólo para nues- 
tro propio bien, sino también para 
el ajeno, y aun tener reserva en 
caso de demandas inesperadas. 


Luego podemos ver en estos in- 
sectos una figura de los que salen 
en obediencia a las órdenes de su 
Jete para recorrer los campos del 
mundo en busca de las almas per- 
didas, y que al fin de la jornada 
volverán a la colmena celestial con 
sus cargas preciosas para deposi- 
tar los frutos de su labor a los 


o ai P 


pies de su Señor y recibir su bene- 
plácito. ¿Estaremos nosotras, her- 
manas mías, entre aquellos dicho- 
Ses siervos? 


La figura del “devorador” del 
cual salió “comida”, también se 
puede aplicar en otra forma. Mu- 
chas veces el Señor permite venir 
sobre sus hijos grandes tribula- 
ciones que parecen ser solamente 
para destrucción y muerte. En el 
momento no podemos ver más que 
calamidad y rulna, y creemos que Ț 
el enemigo ha triunfado. Sin em- 
bargo, Dios, cuya mano está enci- 
ma de todo, puede obrar para 
tornar la derrota en victoria, de 
modo que del lugar de la muerte 
(sea de nuestros ideales, esperanzas 
o del mismo “yo”) broten dulces 
frutos .para la gloria de Dios. Así 
de los embates más recios y fieros 
podemos surgir de nuevo “como 
castigados, mas ho muertos; como 
doloridos, mas siempre gozosos; ` 
como pobres, mas enriqueciendo . 
a muchos; como no teniendo na- 
da, mas poseyéndolo todo”. (2. 
Cor. 6:9, 10.) Ya veremos que: 
“del devorador salió comida, y del 
fiero salió dulzura”. 


—M. L. de Airth. 


“Sana doctrina”, para nosotros, ; 
significa ortodoxia, y nada más; - 
mientras que en el Nuevo Testa- 
mento incluye “sana conducta” (l: 
Tim. 1:10), que es de mucha im- 
portancia. l 
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A cargo de la Sra. H. 11, M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 


F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


E IT T 


UN HERMOSO SUEÑO 
( Génesis 28:10-22) 


¡Qué lindo es soñar cuando el 
sueño es agradable! ¡Cuántas CO- 
-sas raras vemos y hacemos en nues- 
- tros sueños! A: veces no podemos 
recordar de ellos nada al “desper- 
tarnos. Pero Jacob recordó todos 
los detalles de su sueño. Era un 
sueño muy hermoso. Recordaréis 


' que Jacob había huido de su'ho-, 
gar para escapar de la ira y ven-* 


ganza de su hermano Esaú des- 

pués que él le había ganado por 

engaño la bendición de su padre, 
- que le pertenecía. 

Jacob caminó todo aquel día 
hasta llegar a una población. Ya 
había anochecido, y estaba muy 
cansado. Se acostó en el suelo, pu- 
so debajo de su cabeza una pie- 
dra como almohada y se durmió. 

Entonces soñó y vió en su sueño 
una escalera que estaba apoyada 
sobre la tierra y su cabecera to- 


mo los ángeles subían y descen- 
| dían por la escalera y que Dios 
mismo estaba en lo alto de ella; 
desde allí Dios le habló y entre 
otras cosas dijo que a él y a sus 
descendientes les daría la tierra 
sobre la cual estaba acostado, y 
~ además le dijo: “Yo soy contigo, 


“ caba en el cielo. Vió también có- ` 


attei 


YOGA 
Me 


y te guardaré por donde quiera 
que fueres, y te volveré a esta tie- 
rra; porque no te dejaré hasta tan- 
to que haya hecho lo que te he 
dicho”. (28:15.) 


Cuando Jacob se acostó aquella 
noche, es casi seguro que era. la 
primera vez que dormía fuera de 
su hogar, y debe de haberse sen- 


tido muy triste, desanimado y so~ 


litario. Pero con esta hermosa vi- 
sión y las palabras que oyó, to 
do ese estado de tristeza se trans- 


formó en paz. Jacob sin duda se, 
sintió seguro de cuatro Cosas, por: 


lo menos: Primeramente, la pre- 
sencia de Dios, porque cuando 
despertó dijo: “Ciertamente Jeho- 
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vá está en este lugar, y yo no lo 
sabía”. Luego, la providencia y 
provisión de Dios, porque los án- 
geles subían desde la tierra como 
si hubieran estado todo el tiempo 
a su lado. Más adelante hace su- 
yas las grandes promesas de Dios, 
aunque él no merecía ninguna de 
ellas. Finalmente, gozaba de la 
protección de Dios. Tal vez ten- 
dría temor de que su hermano le 


siguiera para matarle, mas Dios, 


en su gracia, le dijo: “Yo te guar- 
daré por donde quiera que fueres”. 


Al levantarse por la mañana si- 
guiente, Jacoh se acordó de su her- 
moso sueño y, conmovido, hizo 
una promesa a Dios, diciendo que 
le tomaría por su Dios y que le 
daría la décima parte de todo lo 
que tenía, si Dios cumplía con sus 
promesas. 

La escalera que Jacob vió en su 
sueño nos hace recordar un texto 
en San Juan 14:6, donde el Señor 
Jesús dice: “Yo soy el camino, la 
verdad, y la yida: nadie viene al 
Padre, sino por mí”. Así la esca- 
lera parece ser un cuadro o figu- 
ra del Señor Jesucristo. Así él ha- 
bló de sí mismo una vez, cuando 
dijo a Natanael: ' “De aquí ade- 
lante veréis él cielo abierto, y los 
ángeles de Dios que suben y des- 
cienden sobre el Hijo del hom- 
bre”.. (Juan 1:51.) En otras pala- 
bras, niños, Cristo es la vía de co- 
municación entre Dios y nosotros. 
Si queremos ir al cielo, podremos 
hacerlo solamente por la fe en EL. 
Si queremos que Dios nos perdo- 
he nuestros pecados, él lo bará por 


amor del Señor Jesús. Si quere- 


aar 


mos hablar con Dios, tenemos que 
hacerlo en el nombre del Señor 
Jesús. 


Siendo pecadores perdidos, no 
podemos acercarnos a Dios o en- 
trar en el cielo pòr nuestros pro- 
pios méritos. Mas el Señor Jesús, 
por su muerte en la cruz, ha abier- 
to y preparado un camino por el- ` 
cual podemos llegar al cielo. Si 
venimos a él por la fe,.como ha- ' 


“cemos cuando, dejando el suelo, 


ponemos nuestros pies sobre la es- 
calera, apoyándonos solamente en 
Cristo, él nos llevará al cielo. Nues- 
tra divina escalera es suficiente- 
mente fuerte para soportarnos' a 
nosotros y el peso de todas nues- 


CONCURSO 
Los niños de la República Argentina y paí- 
ses. limítrofes manden sus contestaciones a la: -ý 
Sra. H. H. M. de Wain (Concurso), Irigoyen 7y 
432, Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Ai- > 


res, antes del 20 de sentiemhte de 1953: Jos : 5a 
de otros países. antes del 30.de noviembre. 


_ Niños de basta 11 años de edad contesten Nos. 


la 4: de 1? a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15. 
a 17 años, Nos. 1 a 8. o 


PREGUNTAS a 


1) Génesis 28. ¿Qué hizo Jacob con la piedra- 
que tenía por cabecera? 

2) FEecrlesiastés 5. ¿Por qué causa vienen mu- 
chos de nuestros sueños? 5 

3) Juan 14. ¿De qué manera debemos ha- 
cer nuestras peticiones al Padre? 

H 

4) Mateo 18. ¿Por qué no tenían que tener 
en poco a ningún niño pequeño? 

5) Junan 14. ¿Cuál versículo nos hace pen- 
sar en el Señor: como una escalera que. 
Vega al ciclo? : 

6) Hebreos 1. ¿Para qué son enviados. los 
ángeles? 


7) Isaías 41. ¿Qué prometió Dios hacer siem. “-: 


pre a Jacob? ` A 
8) Isaías 53. ¿Con qué. cargó Dios a su Hijo?! `> 


Este mes felicitamos a David García, Fran- 
cis P. M. Coleman, Violeta Quero, Roquelina: ' 


“ Rojos, Dora B. Corrizo, „Danjel O. García, Foer- 


mín Ferreira, Domingo R. Petrocelli, Luis” V. 
Canteren, Ana E. Forrigno, Lidia R. Ortíz, ` * 
Inés M. Almada .y Juan D. Ferace. a 


, 
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NOTICIAS DE OTRAS 


A cargo del Sr. Reginaido Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


j 
TIERRAS | 


MALAYA - 


Condenado a muerte por homicida, 
un leproso alcanzó la vida eterna, se- 
gún relata el hermano Adams, de Pe- 
nang. En diciembre próximo pasado un 
leproso hirió mortalmente a un emplea- 
do del hospital, valiéndose de una lima 
afilada. El leproso había: asistido a las 
reuniones evangélicas muy pocas veces, 
pero tenía amistad con algunos de los 
hermanos en el hospital. El hermano 
Adams fué a verle en la celda de los 
condenados de la prisión de Penang. El 
preso era hombre instruido y leia los 
libritos "y las porciones de las Escritu- 
ras que le fueron obsequiados. Un día 
el preso recitó, desde. detrás de las re- 
jas, la llamada oración dominical, que 
había encontrado en su lectura. Nues- 
tro hermano aprovechó la oportunidad 
para hacerle ver su necesidad del “per- 
dón de sus pecados” y de ser librado 
del mal. Un folleto con el testimonio 
del hermano chino, Lim Chin Kheng, 
ayudó a Seng Lim, el leproso homici- 
da, a confiar en Cristo para la salva- 
ción. Una de las últimas porciones que 


tras necesidades; es suficientemen- 
te alta para alcanzar a Dios mis- 
mo, porque su obra en la cruz es 
amplia; y es suficiente para reci- 
bir a cada uno de nosotros el mo- 
mento en que se confíe a él; “por- 


que también Cristo padeció una 


vez por los pecados, el Justo por 
los injustos, para llevarnos a Dios”. 
(1 Pedro 3:18.) 

—Helena M. de Wain. 


le fué leída fué la del carcelero de Fi- 
lipos, en la que Pablo y Silas oraban 
y cantaban a medianoche. Seng Lim pi- 
dió al hermano Adams que le' visitara 


- la noche antes de su ejecución. Pidió, 


también, que se le concediera un entie- 
rro cristiano. Y así se hizo. Después de 
su muerte uno de los presos contó có- 
mo Seng Lim intentaba entonar versos 
de himnos toda la noche antes de ser 
ajusticiado. 


SUD AFRICA 3 


Hace dos años un grupo de mahome- 
tanos instruidos comenzó a reunirse cua- 
tro noches por semana para estudiar el 
Corán en: árabe en la ciudad de Dur- 
bán. Después de un tiempo sintieron el 
deseo de aprender más de lo que en- 
seña la Biblia acerca de distintos pro- 
fetas mencionados en el Corán. Con es- 


“te pensamiento uno de ellos buscó a 


un siervo de Dios en la ciudad para 
ver si él les daría estudios ‘sobre tales 
temas cada martes por la noche en una 
pieza debajo de una de sus mezquitas. 
Asi empezó una serie de estudios que 
ha durado como una año. Hay como 
doce de estos mahometanos que nunca 


faltan a la reunión, y, a veces la asis- 


tencia oscila entré veinte y veinticinco. 
Varios han comprado Biblias e indican 
que las leen en sus casas. Esto no quie- 
re decir que tienen deseos de ser cris- 
tianos, pero el Espíritu Santo puede 
obrar por la Palabra para su salvación. 
Oremos por estos y los millares de cie- 
gos discípulos del profeta falso. 


. GRECIA 


Hace poco una señorita en Atenas re- 
cibió al Señor Jesús como Salvador, con 
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el resultado de que se despertó la ene- 
mistad de la madre, que es muy faná- 
tica. La madre visitó al hermano Ren- 
dell Y, entre otras cosas, dijo eń su 
rabia que preteriría ver a su hija pu- 
driéndose en la tumba que verla entrar 
en el local. La hija convertida ha aban- 
donado sus antiguas costumbres munda- 
Nas, pero esto ha aumentado la ira de 
la madre, y porque asiste æ las reunio- 
nes la ha apedreado en la misma calle. 
La madre ha conseguido que la hija 
prometa no asistir más a las reuniones. 
Oremos para que esta señorita, tan nue- 
va en la fe, tenga valor para seguir fiel. 
mente a sù Señor. 


TUNISIA 


En un lugar apartado en medio del 
bosque, hay un pequeño grupo de. fie- 
les discípulos del Señor Jesucristo. Dos 
casos dan especial gozo. Son de dos jó- 
venes árabes que dan un notable testi- 


monio del poder salvador del Sefior Te- . 
sucristo. Hace poco se añadió otro a su * 


número, y recieritemente otro joven ha 
demostrado un marcado cambio .en su 
actitud hacia: el evangelio, y se espera 
ver en él la evidencia de una verda- 
dera obra de gracia. La hija del guar- 
dabosque, una niña de 13 años, ha si-. 


do convertida por mucho tiempo y en _ 


estos últimos meses ha tenido el gozo 
de ver a su padre aceptar la salvación. 
¡En cuántos lugares «aislados como éste 
habrá creyentes en nuestro Señor Jesús! 
¡Que Dios les guarde y endiga! 


BRASIL 


En tina conferencia unida celebrada 
en Villa Clementino nuestros hermanos 
brasileños tuvieron el gozo de ver a on- 
ce creyentes pasar por las aguas del 
bautismo. Los que tomaron este paso 
representan cuatro diferentes asambleas. 
Dice un hermano que la reunión fué 
una de las mejores que se ha realiza- 
do. En otra parte, en Manhuassu, cin-- 
co' almas han profesado fe en Cristo. 
Dos de éstas, una madre y su hija, ha- 


'bían sido espiritistas. El marido, un 


1 


tamentos y seiscientos Evangelios que el 


poseían Biblias o himnarios. En segui- 
` da la Sociedad Bíblica Coreana les ob- 


borracho, ha asistido a las reuniones, 
pero su interés en el espiritismo y la 
bebida le son obstáculos para abrir su 
corazón a Cristo. Un joven que habia 
sido arrastrado por malos compañeros, 
llegando a ser ladrón, también ha da- 
do testimonio de haber confiado en 
Cristo como Salvador. Gracias a Dios 
por las almas que son añadidas a la pe- 
queña asamblea en ese lugar. Los her- 
manos que ya.se reúnen pura hacer me- 
moria del Señor intentaron conseguir 
un sitio para levantar un local propio. 
Tropezaban con dificultades porque el 
cura había recomendado a la gente no 
vender a los “protestantes”. Sin embar- 
go, “la iglesia hacía sin cesar Oración a 
Dios”, y hace poco les fué posible com- 
prar.el mejor lote en el pueblito. Son z 
éstas evidencias de la bendición del Se- 


ñor en la vecina república. ` 


COREA a 
Cerca de la costa occidental de: Co- 
rea hay una isla donde se concentran 
muchos refugiados del norte de Corea. * 
Han llegado por diversas rutas y me- 
dios. Hasta hace poco había en la isla 
un solo hombre que poseía una Biblia. 
Para llegar a la isla se había atado la 
Biblia a la cintura y había nadado “de 
isla en isla hasta llegar a donde estaba 
este grupo de refugiados. Hace poco un 
cristiano. coréano que pertenece a la is 
da hizo un viaje a Pusán para solicitar 
libros a la Sociedad Bíblica. El ya ha--. 
bía crganizado a los refugiados en da- 
ses bíblicas y escuelas dominicales, pero -.. 
tropezó con el inconveniente de que no 


sequió trescientos cuarenta Nuevos Tes- 


hombre pudo llevar a la isla. 


La piedad (1 Tim. 4:8) puede defi-. 
nirse como la práctica de las virtudes o 
fruto del Espiritu Santo, a'*saber, según 
Gál. 5:22, 23: Amor, gozo, paz, toleran- 
cia, benignidad, bondad, fe, mansediurm- 
bre y templanza. 
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JIRA POR EL NORTE 


Por gentileza del hermano don Car- 
los S. Kennedy y su señora esposa, fui- 
mos invitados (mi esposa y yo) a visi- 
tar las provincias de Salta, Jujuy, Ca- 
támarca, La Rioja y Santiago del Este- 
ro, teniendo muy grata comunión con 
los hermanos y muy excelentes oportu- 
nidades en el glorioso servicio del Se- 
ñor. Recorrimos más de 5.000 kilóme- 
tros y se repartieron folletos y evange- 
lios (más de 7.000) en todo el recorri- 
do, siendo en todas partes muy bien 
recibidos. 


Hemos podido apreciar muy de cer- 
ca la gran necesidad de obreros con- 
sagrados al Señor, no solamente por las 
grandes necesidades de evangelizar, si- 
no por la falta de enseñanza a. los que 
son ya salvados en los lugares más 
apartados, hasta donde llegan nuestros 
buenos hermanos los misioneros, cuan- 
do pueden y cómo “pueden, pues los 
medios de transporte son muy pobres y 
las distancias enormes. No deja de ser 
una maravilla cómo el mensaje del evan- 
gelio ha llegado y ha alcanzado a pre- 
ciosas almas que, sin ninguna prepara- 
ción, tienen el gozo del Señor y aun 
el deseo de servirle en la medida de 
su capacidad y posibilidades. 


Que nuestras oraciones acompañen a' 


los hermanos que están dedicando su 
tiempo al servicio del Maestro, y él ben- 
“diga ricamente el trabajo de amor' que 
hacen, y conceda en su infinita gracia 


que en cada rincón (y algunos muy 


pobres) en el cual se está ` predicando 
el mensaje de vida sea prosperado para 
la gloria de su nombre y la- salvación 
- de muchos. 


i . —Alberto J. Souto. 


SAN ANDRES, BUENOS AIRES 


La obra en este lugar sigue bien, 
gracias a Dios. Ultimamente hemos te- 
nido algunas conversiones, lo que nos 
alienta mucho,. pues como resultado de 
la última campaña llevada a cabo con 
la carpa (que tuvo lugar en el mes de 
octubre ppdo.) algunas- almas ya han 
confesado al Señor como su Salvador, 
y estas mismas han interesado a otras 
que con gran entusiasmo están asistien- 
do y que creemos están muy cerca del 
reino. Hay algunos que han solicitado 
ser bautizados. Mucho necesitamos las 
oraciones ,de los hermanos en general, 
pues además del local central en la ca- 
lle E. F. Morello 152, tenemos que 
atender tres anexos. Desde ya muchas 
gracias. 

_—Alberto J. Souto. 


VENTA DE LABORES 


Se nos: ha pedido hacer conocer una 
iniciativa” emanada de algunas de nues- 
tras hermanas de la zona. sur del Gran 
Buenos Aires: se trata de celebrar una 


"venta de labores en el Orfanatorio' de 


Quilmes, con el propósito de ayudar fi- 
nancieramente a esa institución. La fe- 
cha de la venta se dará a conocer pró- 
ximamente. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—Don Samuel A. Williams y su espo- 


sa, doña Mariana Wilson, celebraron 


sus bodas de oro matrimoniales el 16 
de julio pasado. Que el Señor les ben- 
diga ricamente, y les “conceda muchos 
más años de felicidad y servicio juntos 
para el Señor, para quien han sido 
siempre tan dedicados. Sus "trabajos en 


la esfera evangélica en este país datan ` 
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de cerca de nueve lustros, primeramen- 
te ocupándose en ganarse la vida con 
su trabajo en oficinas, y luego dedi- 
cando todo su tiempo a la obra del Se- 
ñor. En la obra de Dios en esta tierra, 
desde el norte hasta aqui, y de este a 
oeste, ¿quién no conoce el entusiasmo y 
la dedicación de don Samuel? Y el Se- 
ñor le ha bendecido mucho, dándole 
fruto en todas partes, como igualmente 
en las repúblicas vecinas. ¡Qué bendi- 
ción para el país, en lo que a la evan- 
gelización y la edificación de los cre- 
yentes se refiere, han sido los esposos 
Williams! Que el Señor les bendiga ri- 
camente, dándoles mucho gozo durante 
su visita a Gran Bretaña, y siendo. su 
buena voluntad, los traiga entre nos- 
otros nuevamente, descansados y refres- 
cados espiritualmente. : 


_Don Tomás Lawrie, al ser escritas €s- 
tas líneas, hallábase aún. en la provin- 
cia de Córdoba, en convalecencia. Que 
el Señor lo vuelva entre nosotros forta- 
lecido, juntamente con su buena espo- 
sa, para ocuparse en la edificación de 
los creyentes, cosa tan necesaria en €s- 
tos días, cuando la posición escritural 
de los cristianos está tan, amenazada. 


—El Dr. William E. Lowe, tan cono- 
cido en las esferas evangélicas desde ha- 
ce muchos años, se encuentra delicado 
de salud, y haremos bien de orar por 
él. De un tiempo a esta parte han es- 
tado enfermos varios de los hermanos 
ancianos, que se han ocupado en la edi- 


ficación del pueblo de Dios, lo que 


constituye un llamado a la nueva ge- 
neración a mucho estudio de la pala- 
bra de Dios para poder sustituir las ac- 
tividades de aquéllos, reducidas por el 
debilitamiento de sus fuerzas físicas por 
los años. 


—El estimado y anciano hermano, don 
Roberto Hogg, como igualmente su €s- 
posa, doña Isabel, que, como se sabe, 
ya han cumplido más de cincuenta años 
de servicio en el evangelio en este país, 
se hallan hoy impedidos de ocuparse 
tan activamente en la obra por faltar- 


- les las fuerzas necesarias. Acordémonos 


en oración de estos fieles siervos del 
Señor. 

—Este año cumplirán cincuenta años 
de servicios como misioneras. en nues- 
tro país nuestras estimadas hermanas 
doña Florence A. Vda. de Drake, de 
Quilmes, y doña Jean T. Vda. de Clit- 
ford, de Córdoba. 

Ambas en sendas cartas dan fe de la 
ayuda y bendición que han recibido 
del Señor durante esas cinco décadas, y 
se gozan al considerar el adelanto que 
ha tenido la obra del Señor en esta 
tierra de su adopción, destacada por su 
espíritu hospedador. Oremos a favor de 
nuestras estimadas hermanas, pidiendo 
que el Señor les bendiga grandemente, 
que su gran experiencia sea utilizada 
por él para establecer en la fe y en- 
caminar a otras más jóvenes en el ser- 
vicio de Dios, y que los días que les 
restan sean llenos de gozo espiritual y 
buena salud. 


—La señorita Margarita S. Cowden ha -... 


cumplido también más de diez lustros : 
de ‘servicios para el Señor en este país, 
y casi todos esos años entre nosotros. 
Cuando estuvo en su país natal la úl. 
tima vez, enfermó de gravedad, y oró 
muy fervientemente al Señor que la res- 
taurase, pues deseaba partir para la gló- 
ria desde la tierra de sus trabajos en: 


el evangelio. El Señor le concedió su ES 


pedido restaurándola, y está todavía en- 


tre nosotros, ya anciana; pero llena de- 


gozo y deseosa de más servicio, aunque 
no muy robusta de salud. Que .el Se- 


ñor la bendiga mucho. Está actualmen-.: 


te en Alta Gracia, pero son varios los 
lugares en que ha trabajado para el Se-. 
ñor, y el que estas líneas escribe la co- 


noce, siempre entusiasta en la obra, des-;': 


de hace más de cincuenta años. 


—Geo. H. French. * 


NOTAS DE LA DIRECCION 


De “un hermano en Cristo” hemos. 
recibido una carta anónima fechada cel. 
4 de abril. Por lo general no tomamos ::: 


en cuenta las comunicaciones anónimas; 
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Clara Vda. de Condori (San Andrés, Bue- 
nos Aires) fué lamada por el Señor el 4 de 
julio de 1953, a la edad de 74 años. Nues- 
tra hermana había sido transferida de la igle- 
sia de la calle Pico 1641, Capital Federal, aun- 
que originalmente procedía de la asamblea del 
beñor en Jujuy. Fué fiel a su Señor y en la 
medida de su capacidad testificó de su te, sien- 
do constante su asistencia a las reuniones, lo 
que resultó de mucho aliento y estímulo. 


Roberto Logan (calle Brasil 1750, Capital 
Federal) terminó su carrera el 15 de julio, a 
la edad de 76 años, y después de sufrir las 
alternativas de una larga enfermedad, especial- 
mente después del fallecimiento de su esposa 
en 1950. Sin embargo, no estaba obligado a 
guardar cama. El hermano Logan llegó al país 
hace ya muchos años, y trabajó primeramente 
en un ferrocarril, luego en una empresa de va- 
pores, y por último en la Sociedad Bíblica, que 
era tarea que congeniaba más con los deseos 
de nuestro querido hermano. Estaba jubilado 
desdo hace algún tiempo. El hermano Logan 
cra muy entusia:ta en lo que al canto en las 
reuniones se refiere; era de corazón tierno, y 
amaba intensamente al Señor. Estuvo poco tiem- 
po en Córdoba, y desde hace ya algunos años 
se reunía con los hermanos en la calle Brasil 
1750, Buenos Aires, donde era apreciado. “Con 
Cristo, que es mucho mejor.” 


Evaristo J. Martínez, de San Luis, pasó 
. a estar con el Señor el 22 de julio. Este cono- 
cido y apreciado hermano misionero trabajó en 
el evangelio en varias partes del país antes de 
residir en San Luis, que es donde dedicó los 
más largos años de buena labor para el Señor. 
El “día de Cristo” hará ver cuánto fruto llevó 
la constancia de este sembrador de la Palabra; 
Que el Señor consuele a la viuda y a los hijos. 


De revistas inglesas sacamos lo siguiente: 


` Henry Ernest Marsom. A la edad de 82 
años falleció en' Bristol el 26 de marzo ppdo. 
Fué convertido siendo aún niño por la influen- 
cia de una madre pía. Comenzó a predicar 
cuando era joven en el distrito de Bournemouth. 
Era gerente de un depósito de biblias en Exe- 
ter- hasta el año 1905, cuando se casó y fué a 
Birmingham. Desde 1920 hasta 1929 los espo- 
sos Marsom tuvieron un hogar en Bath para 
hermanas candidatas a misioneras, y más de 
" cincuenta estudiantas cstuvieron en ese hogar. 
El hermano Marsom tenía un profundo cono- 
cimiento de las Escrituras, y su ministerio era 
edificante; ministró por escrito con provecho. 
Su vida piadosa y espíritu lleno de gracia ha- 
cían que fuera de bendición para las asambleas. 


Henry (Enrique) S. FPurrall Fué a Espa- 
ña como misionero cn el año 1889, y al falle- 
cor tenía 86 años. En 1892 casóse con la zo- 
ñorita Híllis, y han trabajado juntos para el 
Scñor en Monforte, Vigo, y desde 1900 en Ma- 
rín. Sólo la eternidad revelará la buera obra 
de este estimado hermano durante 64 años en 
España, donde era muy querido por cuantos lo 
conocían, y eran muchos. El hermano Tnrrall 
demostraba mucho celo en sn ministerin de Ja 
palabra de Dios, y como. pastor su ejemplo es 
digno de ser imitado. 

Ambos hermanos dejan viudas de micha edad, 
de las* cuales haremos bien de recordarnos en 
oración. - 


pero quizás hagamos una excepción en 
este caso, dando una respuesta en la 
sección Preguntas y Respuestas. 


—Agradecemos los saludos recibidos de 
Villa Angela, y esperamos que los cre- 
yentes en el Señor disfruten de su ben- 
dición y crezcan en la gracia y conoci- 
miento de nuestro Salvador. 


—Apreciamos y agradecemos las cir- 
culares y escritos que nos envía la “La- 
tin America Mission, Inc.” de San José, 
Costa Rica. 


—De Lisboa hemos recibido una car- 
ta con un artículo, que agrádecemos, 
pero que no siendo de la índole de. los 
escritos que aparecen en esta revista, 
no lo publicamos. 


—Han llegado a nuestra mesa algu- 
nas preguntas a fin de que las contes- 
temos en la sección respectiva. Serán 
tomadas en consideración; pro no nos 
comprometemos a darles respuesta en 
nuestras columnas. Procuramos que lo 
que aparece sea de interés general, 


—Todavía no hemos llegado a lo que 
creemos debe ser la circulación de nues- 
“tra revista. Esperamos contar con más 
ayuda de parte de hermanos sobrévee. 
dores para aumentarla. Les damos las 
gracias por su cooperación en el pasa- 
do, y esperamos de ellos un nuevo 
favor. 


“—No olviden nuestros hermanos a 
quienes el. Señor ha preparado para 
edificar a su pueblo por medio de la 
lectura, que esperamos sus escritos ade- 
cuados a nuestro propósito. 


—Recordamos a los hermanos sobre- 
veedores que deben aprovechar nuestra 
sección Notas y Noticias para dar a 
nuestros lectores noticias respecto a la 
Obra, que glorifiquen al Señor. 


—Lamentamos tener que informar 
que nuestro estimado Director el her- 
mano don Jorge French ha tenido que 
internarse nuevamente en el- hospital. 
La deseamos una pronto mejoría en la 
buena voluntad de Dios. 

(Sigue en página 213) 
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ACTUALIDAD 


por Jerónimo A. Callejas 


La Primavera Cuando, Dios mediante, 

el presente número de 
nuestra revista aparezca, estaremos en los 
comienzos de esta deliciosa estación del 
año. La primavera, con el verdor de 
los campos y de las plantas y la fra- 
gancia de las flores, parece que nos ha- 
bla de una resurrección a nueva vida 
o un despertar de la naturaleza, y hace 
que al contemplar la hermosura de la 
creación se eleve el 'pensamiento y, por 
ende, el corazón, en adoración a Dios, 
Creador de tánta hermosura. Ahondan- 
do el pensamiento y llevándolo a lo 
realmente espiritual, es muy placentero 


ver el cuadro de la juventud y: de to-* 


dos los cristianos en todas las edades en 
los comienzos de sus vidas cristianas, ase- 
mejado a la primavera, cuando van cre- 
ciendo como “árbol plantado junto a 
arroyos de aguas, que da su fruto en 
su tiempo, y su hoja no cae” (Salmo 1: 
3), y, desarrollando su vida cristiana, 
siguen ascendiendo, mantenidos siem- 
pre en el plantío de Jehová, para flo- 
recer “como la palma; crecerán como 
cedro en el Líbano. Plantados en la 
casa de Jehová, en los atrios de nues- 
tro Dios florecerán. Aun en la vejez 
fructificarán; estarán vigorosos y ver- 
des...”. (Salmo 92:12-15.) El secreto 
de su crecimiento estriba en que reci- 
ben de Dios —con quien mantienen ín- 
tima comunión—. los beneficios, el ali- 
mento: necesario,, y así todo creyente re- 
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. y realiza verdaderos sacrificios, sus ad- 


cibe igualmente de Dios, estando suje- 

to a la vid, la savia que le hace echar 

raíces profundas en su vida para Cris- 

to. Que nuestra fe nos haga asirnos del 

Señor para que en todas las edades sea- 

mos como plantas primaverales que nun: | 
ca pierden la excelencia de su aroma, 
olor de Cristo. . 


La Biblia Acabamos de leer` en. uno 
de los diarios la'noticia de 
que varios prisioneros norteamericanos 
repatriados, 'han' informado que sus cap- 
tores habían “tratado de hacerles usar 
las páginas de la Biblia y de los Nue- 
vos “Testamentos para armar cigarrillos, 
a lo cual se rehusaron terminantemente.” 
En realidad no es cosa extraña, ya que: 
los enemigos no cesan sus trabajos para” 
impedir la circulación de las Sagradas 
Escrituras y usan de todos los medios’ 
a su alcance para tratar de consėguirlo, 
ignorando que: ello significa agregar 
más pecado sobre sí mismos, Ya vemos” 
que mientras la iglesia de Dios traba- 
ja. por una mayor circulación de este 
bendito Libro Y gasta ingentes sumas 


versarios procuran destruirlo, “ignoran=' 
do las Escrituras y el poder de Dios”. : 
(Mateo 22:29.) ¿Qué consiguen ‘como 
ello? Sencillamente que los esfuerzos de 
los cristianos se multipliquen y la pro-. 
ducción y circulación de las Escrituras 
crezcan. Ignora el enemigo que el Libro: ~ 
es de Dios, que Dios lo cuida, y que: 
combatirlo y procurar su destrucción es: 
“dar coces contra eh aguijón” (Hechos: 
9:5); que hoy, como- de antaño, es in-` 
destructible y que sucederá como : cuan» ` 
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do Faraón oprimía en Egipto al pue- 
blo de Dios: “cuanto más los oprimía, 
tanto más se multiplicaban y crecian”. 
(Exodo 1:12.) Todo lo que es de Dios 
permanecerá para siempre; el hombre 
no lo podrá destruir;. y aunque Biblias 
y sus poseedores han sido quemados, ja- 
más han logrado, ni lograrán, eracias a 
Dios, destruir las Sagradas Escrituras, 
porque Dios las cuida y nos son dadas 
para nuestro deleite mientras estamos 
en este mundo. La Biblia es consuelo 
para todo creyente, porque aparte de 
sus innumerables aplicaciones a nues- 
tras vidas, es pan cotidiano para el ali- 
mento del alma; es agua refrescante 
` para el camino: es báculo para el pe- 
regrino; es sólido refugio para todos 
los tiempos; nos enseña a vivir santa y 
piamente, y nos lleva al mismo corazón 
v: de Dios. Amemos más nuestras Biblias, 
hagamos práctica constante de sus €n- 
“| señanzas y estemos firmes, apoyándonos 
= en todas sus benditas promesas- 


“El fruto de los árboles de dulzura 
[henchidos: 


Si el padre Adán hubiese de tal fruto 
i [comido, 


Al engaño maligno no se habría ren- 
f : [dido, 


Ni padeciera tanto Eva ni su marido.” 


Esto fué escrito respecto a Adán y el 
jardin de Edén. Cuánta verdad encie- 
rra, y cómo es profético de hoy. "En la 
“palabra de Dios hay para los creyen- 
<> tes “espiritu y vida”, y si de ese ali- 
- mento comemos, con seguridad “al en- 
: -gaño maligno” de las tentaciones de Sa- 
tanás no nos rendiremos. El que está 
alimentado de la palabra de: verdad 
“«discernirá las astucias diabolicas, y se 
«dirá: “Al Señor tu Dios adorarás y € 
él solo servirás”. (Mat. 4:10.) i 


EL SENDERO 


soo No es sino con inmenso 
Término de placer que se ha recibido 
Hostilidades la noticia del armisticio en 
Corea, cesando así la gue- 

rra y siguiéndose las tratativas para una 
paz definitiva y estable, realizada sobre 
bases firmes. para impedir su reproduc- 
ción. Que Dios guíe, ayude e inspire a 
los que intervienen, a fin de que sea 
hecha la paz en forma verdadera, es 


nuestro deseo y oración. ¡Cuánta ale- 


gría debe de haber producido este he- 
cho en el mundo entero, y especial- 
mente entre los combatientes y sus fa- 
miliares! Ha cesado el tronar de los ca- 


ñones y demás armas mortiferas, que 


a tantas almas han enviado a la eter- 
nidad y han realizado tantos otros es 
tragos. Vuelven los repatriados a sus 
países, se reintegran a sus hogares cuan- 
do tal vez habrian perdido sus espe- 
ranzas de lograrlo; se confunden en 
una alegría impagable, indescriptible, 
con los suyos, y ruegan a Dios que nun- 
ca más se separen, por lo menos por 
motivos guerreros. Dios es un Dios de 
paz, y el egoísmo y la maldad de los 
hombres, inculcados por Satanás, los le- 
va a olvidarse de todo y lanzarse a es- 
tos estragos terribles. Cesarían las gue- 
rras si en “todo lo verdadero, todo lo 


honesto, todo lo justo, todo lo puro, ' 
todo lo amable, todo lo que €s de buen. 


nombre” se pensara. “Si hay alguna vir- 
tud, o alguna alabanza, EN ESTO 
PENSAD” (Filip. 4:8), nos exhorta la 
palabra de Dios. Si estas enseñanzas. di- 
vinas ocuparan, los corazones, pensan* 
do en ellas, no habría cabida para cosas 
malas y tampoco para: la guerra. Cum- 
plamos más y más, mientras peregrina- 
mos en este mundo —pues sus enseñan- 


zas jamás se envejecen ni pierden. su | 


vigor ni su valor—, con los deseos del 
apóstol San Pablo, de “que se hagan 
rogativas, Oraciones, peticiones, haci- 
mientos dé gracias, por tódos los hom- 


bres; por los reyes y Por todos los que' 
están en eminencia, para que vivamos: 
quieta y reposadamente en toda pie- 


dad y honestidad”. (1 Tim. 2: 1, 2.) 
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Nm 
19 
aJ 


de 


Verdades 


Conocidas 


9) Servicio 


El apóstol Pablo termina el 
primer capítulo de 1% Tesaloni- 
censes con estas expresivas pala- 
bras: “Os convertisteis de los ído- 
los a Dios, PARA SERVIR AL 
DIOS VIVO Y VERDADERO, y 


esperar a su Hijo de los cielos”,, 


por lo que deducimos .inequívo- 
camente que para servir es nece- 
saria primeramente una genuina 
conversión. Dice el Señor: “Na- 


cer otra vez”. (Juan 3:7.) Son in- . 


troducidos en la familia de Dios, 
“los que creen en su NOMBRE”. 
(Juan 1:12.) 

Las Sagradas Escrituras nos di- 
cen bastante en cuanto al servicio 
a Dios. Lo que es agradable a él 
y las consecuencias de no hacerlo 
como. a él le agrada. Moisés lo 
prescribe con solemnidad para 
aquellos que están por entrar en 
la tierra prometida: “Guárdate 
que no te olvides de Jehová... A 
Jehová tu Dios temerás, y a él 
servirás... No andaréis en pos de 
dioses ajenos... porque no se 
‘inflame el furor de Jehová... y 
te destruya...”. . (Deut. 6.12-15.) 
Luego lo pone como un deber 
principal a la tribu de Levi: 
“Apartó Jehová la tribu de Leví, 
para que llevase el arca del pac- 
to de Jehová, para que estuviese 
delante de Jehová para SERVIR- 
LE. y para bendecir en su nom- 
bre”. (Deut. 10:8.) Después a to- 


at + 


por Silvestre Romano 


do Israel: “Ahora pues, Israel, 
¿qué pide Jehová tu Dios de ti, 
sino que temas a Jehová tu Dios, 
que andes en todos sus caminos, 

y que lo ames y sirvas a Jehová ` 
tu Dios con todo tu corazón y com 
toda tu alma... para que hayas 
bien?”. (Deut. 10:12.) 


Josué, antes de terminar sus. 
días, apela a la conciencia y co- 
razón del pueblo en cuanto a es- 
coger a quién van a SERVIR. 
Enumera los privilegios y las ben- 
diciones que Dios les ha dado, y 
pone su propia persona y familia” * 
como ejemplo, diciendo: “Yo y 5 
mi casa SERVIREMOS a Jeho- 
vá”. (Josué 24:11-24. Se “ruega - 
leer la porción.) : : 


_ David, de quien Dios dice: “Mi. 
siervo” (1 Reyes 11:36), antes de 
terminar sus días recomienda y . 
advierte a Salomón: “Hijo mío,- 
conoce al Dios de tu padre, yo 
SIRVELE CON CORAZON PER- 
FECTO, y con ánimo voluntario; 
porque Jehová escudriña los co, 
razones de todos, y entiende toda - 
imaginación de los pensamientos. ' 
Si tú le buscares, lo hallarás; mas 
si lo dejares, él te desechará para 
siempre”. (1 Crónicas 28:9.) 

Los Salmos nos enseñan: “SER- 
VID a Jehová con temor, y ale- 
graos con temblor”. (Salmo 2:11.) * 
“SERVID a Jehová con alegría; 
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venid ante su acatamiento con re- 
gocijo.” (Salmo 100:2.) z 
Zacarías en su cántico dice: “Li- 
brados de nuestros enemigos, le 
SERVIREMOS en santidad y en 
Justicia delante de él, todos los 
dias nuestros”. (Lucas 1:74, 75.) 
Pablo, hablando a los ancianos 
„en Efeso, dijo: “He estado con 
vosotros por todo el tiempo, SIR- 
VIENDO al Señor con toda hu- 
mildad, y con muchas lágrimas”. 
(Hechos 20:18, 19.) A los Roma- 
nos les escribe: “Ahora estamos li- 
- bres de la ley..., para que SIR- 
VAMOS en novedad de espíritu”. 


Ñ (Rom. 7:6.) A Timoteo: “Doy 


| 
a | 


4 con limpia conciencia”. 


gracias a Dios, al cual SIRVO... 
(2 Tim. 
l 1:3.) Y en la epístola a los He- 
breos se dice: “SIRVAMOS a Dios 
aeradándole con temor y reveren- 
cla; porque nuestro Dios es fue- 
go consumidor”. (Heb. 12:28, 29.) 
El apóstol Juan nos muestra un 
cuadro en la eternidad y dice: 
“No habrá más maldición; sino 
que el trono de Dios y del Cor- 
dero estará en ella, y sus slervos 
le SERVIRAN. Y verán su cara; 
y su nombre estará en sus fren- 
tes. Y allí no habrá más noche”. 
(Apoc. 22:3-5.) Esto nos llena de 
gozo: verle a él; mas todavía esta- 
mos en la tierra, y para nuestro pro- 
vecho nos hacemos tres preguntas: 


I) ¿Cuál SERVICIO es el 
que agrada a Dios? 

ID) ¿Cuál es el secreto de un 

SERVICIO fructífero? 

¿Cuál es la recompensa 

del SERVICIO? 


EL SENDERO 


D ¿Cuál SERVICIO agrada a 

i Dios? 

Sin ninguna duda: Servicio por 
amor. De esto tenemos el ejemplo 
del Padre, que amó tanto que dió 
a su Hijo unigénito. (Juan 3:16.) 
Conmueve nuestros corazones el 
Señor de todo, sirviendo a las 
criaturas (que no merecemos na- 
da) por puro amor. Tenemos tam- 
bién el ejemplo del Hijo: 19) Por 
puro amor dijo a su Padre: “He- 
me aquí para que haga, oh Dios, 
tu voluntad? (Heb. 10:9); y an- 
tes de ir a la cruz, dijo a sus dis-. 
cípulos: “...para que conozca el 
mundo que amo al Padre, y co- 


mo el Padre me dió el månda- 


miento, así hago”. (Juan 14:31.) 
20) Su tan grande amor hacia 
nosotros, enemigos por naturale- 
za y de hechos. ¡Cuánto nos amó! 
El dijo: “El Padre me conoce, y 
yo conozco al Padre; y pongo mi 
vida por las ovejas”. (Juan 10:15.) 
“Por eso me ama el Padre, por- 
que yo: pongo mi vida, para vol- 
verla a tomar. Nadie me la qui- 
ta, mas yo la pongo de mí mis- 


mo. Tengo poder para ponerla, y 


tengo poder para volverla a to- 
mar.” (Juan 10:17, 18.) Incom- 
prensible amor para nuestras men- 
tes finitas. La eternidad no alcan- 


zará para entenderlo; mas gracias ` 


a él que. la fe sencilla lo acepta 
y lo cree. 

" Además. el Señor ha. enseñado 
que el SERVICIO que le agrada 
es por amor. En Juan 21:15-19 ve- 
mos un hermoso cuadro en la ma- 
ravillosa conversación con el avós- 


tol Pedro, después de resucitar. 
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Los discípulos han visto su poder 
sobre la creación (la pesca mila- 
grosa) y su poder para sustentar- 


los (pan y pez asado). Habiendo. 


terminado, Jesús dijo: “Simón... 
¿me amás más que éstos? Dícele: 
Sí, Señor; tú sabes que te amo. 
Dícele: Apacienta mis corderos”. 
El Señor preguntó tres veces a Si- 
món si le amaba; entonces “en- 
tristecióse Pedro de que le dijese 


la tercera vez: ¿Me amas? y díce- 


le: Señor, tú sabes todas las cosas; 


tú sabes que te amo. Dícele Je- 
sús: Apacienta mis ovejas”. En el 
corazón de Pedro hay amor para 
su Señor, y está capacitado para 
un servicio agradable, apacentan- 
do “corderitos y ovejas”. ¡Ob, 
amado Señor!, ayúdanos a amarte 
más y más y así servirte de mane- 
ra agradable a ti, como lo hacen 
muchos hijos tuyos, que déjando 
familia, país y comodidades, vie- 
nen a este y otros lugares para ha- 
blarnos, de tu amor. 


ID ¿Cuál es el secreto de un 
SERVICIO fructifero? 


El Señor dijo: “De cierto, de 
cierto os digo, que si el grano de 
trigo no cae en la tierra y mue- 
re, él solo queda; mas si muriere, 
mucho fruto lleva”. (Juan 12: 
24.) Entregamiento completo, no 
sólo a su Padre, sino que “se hu- 
milló a sí mismo, hecho obedien- 
te hasta la muerte, y muerte de 
cruz”. (Filip. 2:8.) Haya en vos- 
otros el sentir que hubo en él. 
“El que ama su vida, la perde- 
rá... Si alguno me SIRVE, síga- 
me.” (Juan 12:25, 26.) “Si algu- 


_tal manera que todo nuestro ser ` 


hacer”. (Juan 15:5.) 


no quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo.” (Mat. 16: 
24.) “Si alguno me sirviere, mi 
Padre le honrará.” (Juan 12:26.) 
“Así que, hermanos, os ruego por 
las misericordias de Dios, que pre- 
sentéis vuestros cuerpos en sacri- 
ficio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro racional culto.” 
(Rom. -12:1.) Precioso ruego del 
apóstol: entregar todo sin reser- 
va a Aquel que nos compró, “no :` 
con cosas corruptibles, como oro. < 
o plata, sino con la sangre pre- -> 
ciosa de Cristo”. (1 Ped. 1:18, 19.) 
Como lo entendió Pablo: “...del 
Dios del cual yo soy, y al cual ` 
SIRVO...” (Hechos 27:23), “por. 
amor del cual lo he perdido to- 
do, y téngolo por estiércol”. (Fe: 
lip. 3:8.) Privilegios religiosos, liz 
naje, distinción social, justicia 
propia, es decir, TODO. 
Señor, ayúdanos a amarte de 


esté sin reserva en tus manos. Tú 
nos dices: “Sin mí nada podéis 


MI) ¿Cual es la recompensa del 
SERVICIO? 


Mucho se podría decir de las re- 
compensas que reciben aquellos ` 
que sirven por puro amor y em 
tregados completamente a la vo- 
luntad del Señor, en cuanto a lo 
terrenal; pero creo que la recom- 
pensa mayor será, y de ello no 
cabe ninguna duda, cuando el Se-. 
ñor aparezca; ¡qué hermoso! Ver- 
le a él, el mismo que nos amó, 
el mismo que murió, el mismo que 
resucitó, el mismo que se fué, el 


EL SENDERO 


CITO TONI 


o, e, 1,0... 20? ...9..4,%.,%. 4, SRT COCOT 
A Coro oz AA AI e e 
i + 
% FICIOS > 
e $ i Se 

> SOBRE LOS SACRIFI » 
e l : de 
x o 
s% ea ; 
És 9) La Limpieza del Leproso de 
PS , s 
ye (Levítico 14) Lo 
EZ por Jaime Russell ee 
e + 
Ls A 
> IRAR IRIE IELE eS 9 
II IS COMETER ES 
ZONA A AO NA o 


La lepra es enfermedad asque- 
rosa, y Dios la emplea como figu- 
ra apropiada del pecado en sus 
efectos contaminosos. ¿Puede ser 
más horrible o más repugnante el 
“cuadro que se presenta a nuéstra 
mente? l 
v = Declarada la enfermedad, el sa 

cerdote tenía que pronunciar que 
y el leproso era inmundo. Sus ves- 
| tidos tenían que ser deshechos, su 


El 


-cabeza descubierta y embozado, te- 
| nía que pregonar: “¡Inmundo! 


 «jinmundo!”. Todo el tiempo que 
la llaga “estuviese en él, era in- 


+ +mismo que viene. Ver su: rostro; 
verle sabiendo que le hemos ser- 
vido, no como quienes aeradan a 
los hombres, sino como SIERVOS 
de él, entregados a él por amor a 
= él, con todo ánimo en la voluntad 
- de él. (Efes. 6:6.) Oír de él luego 
de pasar por el tribunal de: Cris- 
to: “Bien, buen siervo y fiel; so- 
bre poco has sido fiel, sobre. mu- 
cho te pondré: entra en el gozo 
de tu Señor”. (Mat. 25:21.) 
Señor: Que te sirva por amor a ti. 
Señor: Que te sirva entregado 
" completamente a ti. 
Señor: Que oiga de ti: “Bien, 
buen siervo y fiel”. 


mundo, y tenía que vivir en tris- 
te soledad; fuera del real tenía 
que ser su morada. (13:45, 46.) 
Su condición lastimosa le excluía 


tanto del santuario como del real,. : 


y así le` privaba de comunión con 
Dios y con su pueblo. ¡Cuán tris- 
te condición, y aun figura fiel de 
la condición de todo pecador! El 
pecado separa al hombre de Dios 
y de su pueblo. Se lee: “Todos 
pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dis”. (Rom. 3:23.) 
Para empeorar su situación, el le- 
proso era completamente 1mpo- 


tente para hacer nada que pudie- - 
- ra mejorar su estado horroroso. 


Así es con respecto al pecador. 
No puede mejorarse por ninguna 
cosa que haga. Pecador inmundo 
es por naturaleza y por práctica. 
Si el leproso: había de ser restau- 
rado a la comunión con Dios y 
su pueblo —al santuario y al real—, 
había de ser por obra hecha a “su 
favor. Tenía que ser limpiado -de 
su enfermedad. El. sacerdote te- 
nia que hacer una obra en virtud 
de. la cual el leproso podía ser 
perfectamente limpio. El sacerdo- 
te hizo todo, y el leproso no hi- 
zo nada. VE. . 

La obra de.limpieza fué lleva- 
da a cabo por dos distintas. cere- 


DEL CREYENTE 


231 


monias: una, fuera del real; la 
otra, dentro del real. El carácter 
distintivo de la primera ceremo- 
nia era la presentación de dos ave- 
cillas vivas y limpias. Una fué 
muerta en un vaso de barro sobre 
aguas vivas. La otra fué mojada 
en la sangre de la muerta y lue- 
go suelta sobre la haz del cam- 
po. La avecilla muerta es figura 
de Cristo en su muerte, y la otra, 
de Cristo en su resurrección. 


La muerte de la víctima fué, 
en figura, la base justa sobre la 
cual Dios podía declarar limpio al 
leproso, pero se nota que esa 
muerte no le significó nada al le- 
proso hasta que fuera rociado sie- 
te veces con la sangre de la vícti- 
ma. Entonces, y no antes, fué ha- 
bilitado para entrar en el real. 
La muerte de la víctima por sí 
sola no bastaba para limpiarlo. 
Tenía que ser rociado con la san- 
gre y así de esta manera identi-' 
ficado con la víctima en su muer- 
te para que fuera limpio. De la 
misma manera la muerte de Cris- 
to es la base sobre la cual Dios 
puede limpiar al pecador, más vil, 
pero no por eso son todos los pe- 
cadores hechos limpios. Por cier- 
to, hay provisión para la limpie- 
za de todos, pero sólo los que es- 
tán identificados con el sacrificio 
de Cristo por la fe en él —lo que 
corresponde al rociar con la san- 


-gre de la ávecilla «muerta— son 


limpios. (v. 7.) “La sangre de Je- 


sucristo su Hijo nos (creyentes) 


limpia de todo pecado.” (1 Juan 
¡ro l 


al se > 


- sucristo. Dios le mira a través de: 


experimentalmente se le exhor 


La :avecilla viva mojada en'la 
sangre de la muerta y suelta so- ` 
bre la haz del campo testificaba 
del hecho de que la obra de la ex- 
piación fué cumplida. Así es con 
referencia a la resurrección de 
Cristo, pues declara el triunfo glo- 
rioso de la obra de redención. 


Ahora, el leproso, habiendo si- 
do rociado con la sangre de la 
víctima y dado por limpio, tenía 
que lavarse a si mismo con agua, 
lavar sus vestidos y raer todos sus 
pelos. Esto hecho, fué pronuncia-. 
do limpio y podía volver a estar 
en el real de donde había sido ex- 
pulsado. (v. 8.) El lavar de los. 
vestidos en agua —figura de la pa- 
labra de Dios— simboliza el aban- 
dono de todo lo que en carácter. 
y conducta no sea compatible con 
su profesión. El raer de los pelos: 
nos habla de la renuncia a' todo 
lo que sea de crecimiento natu-: 
ral, o sea, de la carne. Judicial : 
mente, el leproso fué declarado: 
limpio cuando fué rociado con la 
sangre, pero, experimentalmente, te=: 
nía que lavarse a sí mismo y lavar" 
sus vestidos en agua. Así es en el: 
caso del creyente en el Señor Je 


la sangre de Cristo y le declara: 
limpio, pero luego el creyente 
tiene que limpiar su vida en sen: 
tido práctico por la aplicación de. 
la Palabra. En otros términos, e 
creyente es lavado, santificado y 
justificado en Cristo Jesús. (l 
Cor. 6:11.) Tal es su posición in: 
cambiable delante de Dios. Pero 


E Su Htjo 
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Unigénito 


por Samuel Amenós 


La base fundamental de perdón, fe, 
. esperanza, amor, está cimentada en que 
Dios dió a su único Hijo para salvar- 
nos. Su persona es el centro de nues- 
tros pensamientos y su obra el deleite 
de nuestra alma. La piedra que des- 
echaron los edificadores, ésta fué pues- 
= ta por cabeza de esquina, pues con el 
ṣo poder de su vida nos aseguró la salva- 
ción que daria con su muerte, la fe 
que nacería con su resurrección, la es- 
peranza que forjaría con su ascensión y 
“la gloria de que participaremos con su 
pronta venida. i 

De la palabra eterna de Dios desta- 


“celsa persona: 


. camos los puntos siguientes sobre su ex- - 


Su principio. Siendo el Hijo de Dios, 
es preexistente y eterno, teniendo vida 
en sí mismo, pues “él es antes de to- 
das las cosas”. Sobre su vida pudo de- 
cir: “Pongo mi vida, para volverla a 
tomar. Nadie me la quita, mas yo la 
pongo de mí mismo”. Estas palabras 
fueron confirmadas por los hechos pos- 
teriores, que muestran su independen- 
cia absoluta de los demás seres anima- 
dos e inanimados: del universo, siendo 
ellos dependientes de él, ya que “por 
él todas las cosas subsisten”. 

Su venida. Su encarnación milagrosa 
es el cumplimiento de la promesa de 
Dios y la realización del misterio de la 
piedad, cuando “Dios es manifestado en 


a limpiarse de toda inmundicia de 
carne y de espíritu. (2 Cor. TELA 
Porque Cristo le ha limpiado por 
su sangre preciosa, él es exhortado 
«a limpiarse por la aplicación de 
la palabra de Dios a su vida. 
En el día octavo el leproso fué 
presentado con su sacrificio y 
ofrendas delante de Jehová a la. 
Puerta del tabernáculo del testi- 
monio. (v. 10.) Ya limpiado, vi- 
no a ser adorador. Allí se llevó a 
cabo la segunda ceremonia. 

Las cuatro clases de ofrendas se 
presentan en los versículos que 
siguen, pero la característica es- 
pecial es la ofrenda por la culpa 
—figura de Cristo, “el cual mismo 
llevó nuestros pecados en su cuer- 
po sobre el madero”. El pecador 
ve a Cristo primero como el pro- 
totipo de la ofrenda por la culpa. 
Esta ofrenda fué sacrificada pri- 
mero. Con la sangre —figura de 
la sangre de Cristo— -el leproso ` 


fué ungido sobre tres partes de su 
cuerpo: la oreja derecha, la mano 
derecha y el pie derecho. La ore- 


ja fué limpiada para que, de ahí: 


en adelante, oyera la voz de Dios; 
la mano, para que le sirviera; y 
el pie, para que andara en sus sen- 
das. (v. 14.) Luego el aceite —fi- 
gura del Espíritu Santo— fué pues- 
to “sobre la sangre de la expia- 
ción por la culpa”. (v. 17.) Nó- 
tese que la sangre fué puesta pri- 
mero y luego el aceite. No podía 
ser al revés, Esto nos enseña que 
la sangre de Cristo es la base de 
las operaciones del Espíritu San- 
to, y nos recuerda Efesios 1:13: 
“...en el cual también desde que 
creísteis, fuisteis sellados con el 
Esvíritu Santo de la promesa”. El 
sobrante del aceite fué derrama- 
do sobre la cabeza del que se pu- 
rificó. Así el hombre entero fué 
consagrado a Dios en el poder del- 


Espíritu Santo. 


e 
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carne”. En su perfecta humanidad cum- 
plió todos los requisitos de la ley mo- 
saica tal como había prometido en el 
sermón del monte al expresar: “No he 
venido para abrogar, sino a cumplir”, 
Mostró así que lo exigido por Dios pu- 
do ser cumplido, quedando su Padre 
satistecho y presentándolo aprobado de- 
lante de los hombres: “He aquí mi 
Hijo amado, en el cual tengo conten- 
tamiento”, fué el veredicto divino. 


Sus caracteristicas. Tal pontífice nos 
convenía: santo, inocente, limpio, apar- 
tado de los pecadores y hecho más su- 
blime que los cielos. Era Dios y hom- 
bre; Señor y siervo; Sacerdote y vícti- 
ma; Principe y súbdito; a pesar de lo 
que amó, fué despreciado, humillado y 
exaltado, rechazado y adorado; siendo 
inocente, fué castigado; todo había si- 
do criado para él, y sin embargo no 
tenía donde recostar su cabeza; era el 
Buen Pastor, pero como cordero fué 
Mevado al matadero. Profeta excelente, 
incomparable Maestro, único Salvador. 
Expresó: “Gloria de los hombres no 
recibo”, y escuchaba de Dios: “Y lo he 
glorificado, y lo glorificaré otra vez”. 


Su muerte. Los sufrimientos de Jesu- 
cristo y su humillación en la cruz lo 
relacionan directamente con la raza hu- 
mana, siendo allí nuestro sustituto per- 
fecto al agrado de Dios. Su nombre nos 
dice que salva; Cristo, su título, nos ex- 
plica cómo' salva. Su muerte es espec- 
táculo único en el universo, analizan- 
do la forma, considerando su objeto y 
meditando en los resultados. El mismo- 
Señor pregunta: “¿No era necesario 
que el Cristo padeciera estas cosas, y 
que entrara en su gloria?”, y el Espí- 
ritu guía al apóstol para escribir: “Cris- 
to fué muerto por nuestros pecados, 
conforme a las Escrituras”. 


Sus oficios. En él se juntan tres ofi- 
cios: Profeta (cuando estuvo en la tie- 
rra), Sacerdote (ahora en los cielos) y 
Rey (cuando regrese a la tierra). Lo 
que comenzó en la tierra, lo está con- 
tinuando en los-cielos y lo consumará 
cuando vuelva otra vez. Su suficiencia 
divina satisface ampliamente la mayor. 


cia de Dios. 


estar con él es mucho mejor! s 


necesidad como si fuera la menor y las 
pequeñas necesidades como si fueran 
grandes; así es como en el pasado nos 
legó el mejor presente y en el presen- 
te promete el mejor futuro. 


Su resurrección. Es la aprobación de 
Dios a toda su obra, siendo credencia 
notable de su persona, uno de los pi- 
lares sobre los que se apoya el cristia=": 
nismo, porque es la expresión de la` 
victoria que obtuvo con su muerte y 
prueba gloriosa: de nuestra eterna justi-. 
ficación. Si quitáramos la cruz y el se~; 
pulcro vacio de su vida, tendríamos só- > 
lo un Apóstol, pero nunca El Salvador: 
por eso Pablo confirma que Cristo “fué ; 
entregado por nuestros delitos, y resu=": 
citado para nuestra justificación”. F 


Su ascensión y entronización. Vino: 
para su obra: “Buscar y salvar lo que: 
se había perdido”, y cuando cumplió la 
obra de la redención, pagando con su 
sangre el precio de nuestro rescate, vol- 
vió a sw Padre para ser glorificado com 
la gloria que había tenido cerca de él 
antes que el mundo fuese. Asi Cristo 
entró en el mismo cielo para presen 
tarse ahora por nosotros en, la presen 


Su pronta venida. El Esposo viene 
unirse con su amada esposa, siendo es 
perado por los redimidos, no en hu 
mildad y flaqueza, sino en poder y glo- 
ria. Será la “Estrella de la mañana' 
que vendrá a las nubes para arrebatar 
a su iglesia, para que luego aparezca el 
“Sol de justicia” desde las nubes con su 
amada a reinar en el mundo. Bendi: 
ta esperanza la de los hijos de Dios: 


Toma actualidad la pregunta del Se- 
ñor: “¿Qué os parece del Cristo?”, y de: 
cimos llenos de gozo las palabras del 
centurión: “Verdaderamente este Hom: 
bre es el Hijo de Dios”. - 


El Señor Jesucristo es Príncipe -de 
paz; hizo la paz, la predicó, y nos di 
su paz. “La paz os dejo, mi paz. o; 
doy...; no se turbe vuestro corazón, n 
tenga miedo.” (Juan 14:27.) si 
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DEBERES RECIPROCOS DE LOS HERMANOS 


por Walter T. Bevan 


Supongo que podriamos con una so- 
{o la palabra decir lo que es el deber co- 
mún de hermanos el uno para con el 
“otro: AMOR. Ojalá que no hubiera ne- 
¿> cesidad de usar las palabras de Abram 
“a Lot: “No haya ahora altercado entre 
mí y ti..., Porque somos hermanos”, 
pero ¡cuántos hermanos viven en cons- 
tante tirantez porque no practican este 
deber primordial! 

Nuestro Señor lo llamó un nuevo 
“mandamiento. (Juan 13:34.) Trae por 
* delante un nuevo alcance. Los idiomas, 
“religiones, animosidades raciales, etcéte- 

ra, dividen el mundo. ¿Dónde se pue- 
Ni de ver, excepto en la iglesia cristiana, 
- a hombres y mujeres de todas razas, €t- 
cétera, viviendo en armonía y paz? 
“TODOS... UNO EN CRISTO JE- 
“SUS”. Es nuestro deber reconocer nues- 
tro parentesco: SOMOS todos hijos del 
-mismo Padre, y estamos íntimamente 
"relacionados con el mismo Señor. 


“do.” (Juan 13:34.) Esto no consiste en 
palabras melosas y emociones .afables, 
ino en autosacrificio, modelado según 
el modelo del sacrificio de Cristo. : (1 
Juan 3:16.) Es obligatorio, pues, por- 
que él lo manda; no es cosa de nues- 
tras inclinaciones y gustos. El Señor iba 
a dejar a los suyos; pero antes de ir, 
no lés dió una lista de observancias y 
Maó Titos, sino un nuevo mandamiento. 
e Cumpliéndolo, sería completamente Su- 
ficiente. ` 

El amor fraternal es, además, prue- 
ba de discipulado (Juan 13:35) y del 
nuevo" nacimiento. (1 Juan 3:14; 5:1) 
“Ahora, nadie con corazón sincero pue- 
de negar que a pesar de muchas. pala- 
“bras efusivas, fallamos miserablemente. 
Procuraremos honestamente hallar dón- 
«de está la falla. Muchas veces erramos 


El Ejemplo. “Como yo os he ama-. 


llamando “amor hermanable” a ese sen- 
timentalismo como regalar cosas, agra- 
dar a todos, satisfacer todo pedido o 
deseo; cosas que son flores hermosas, 
pero comunes a todo el mundo. El 
amor hermanable,de la Biblia es una 
flor exótica, nativa del clima celestial; 
es más que cortesía o amabilidad; cues- 
ta abnegación, autodisciplina, dejar de 
decir la palabra no bondadosa, - no cri- 
ticar tan cruelmente, preferir el bien 
dé otros. Este amor es sincero. (1 Ped. 
1:22, Rom. 12:9, 10; 9 Cor. 6:6.) El 
disimulo es malo, pero común; es €s- 
conder tras palabras suaves lo que sen- 
timos de verdad. El salmista se quejó 
de palabras blandas como manteca pero 
con guerra en el corazón (Sal. 55:21), 
y hay la tendencia de usar palabras 
que no cuadran con los sentimientos, 
o mostrar una bondad que €s hipocre- 
sia. Lo que impide la manifestación de 
amor hacia otros es el amor propio; ra- 
ras veces buscamos el bien de nuestros 
hermanos con el mismo fervor que el 
nuestro. “Amaos unos a Otros entraña- 
blemente de corazón puro.” (l Ped. 1: 
22.) “En cuanto a honra, prefiriendo 
cada cual el otro.” (Rom. 12:10, V.M.) 


Donde el amor arregla y ordena, no 
habrá peleas por los principales luga-* 
res; el remedio. para las envidias mez- 
quinas es un corazón lleno de amor 
fraternal, porque está lleno ya con 
amor al Señor de todos. El libramiento 
de la tiranía del amor propio lo tene- 
mos en Rom. 12:1, 2; empieza con po- 
nernos a nosotros mismos sobre el altar. 
El clima donde crece este amor es un 
“corazón puro”, y su cultivo es por 
amor y “obediencia de la verdad”. (1 
Ped. 1:22.) Cometemos a veces el error 
de pensar que el amor hermanable se 
cultiva por medio de la vida social y 
frases afectuosas; la verdad es que po- 
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dríamos tomar el té o jugar juntos con 
“guerra en el corazón”. El camino real 
es por conocer y obedecer la verdad. 
Cuando el corazón está bien, todo está 
bien; en esto vemos la completa sufi- 


ciencia del amor. Leamos 1 Corintios: 


13: aquella poesía del amor, donde ve- 
mos que el amor sincero produce toda 
clase de bendición y alegría. “Hijitos 
míos, no amemos de palabra ni de len- 
gua, sino de obra y en verdad” (1 Juan 
3:18); el amor de Cristo ha de vencer 
nuestro egoísmo y conformarnos a su 


semejanza. 4 


El espíritu perdonador. Un espíritu 
que no perdona es la causa de tanta 
amargura y falta de acuerdo entre her- 
manos. ¡Cuán fácilmente ofendemos, y 
cuán prontamente quedamos ofendidos! 
Procuremos ni dar ni tomar ofensa. Es 
común ver a hombres y mujeres que 
se ocupan en las cosas solemnes y sa- 
gradas de Dios y que sin embargo se 
ofenden y se ponen malcontentos como 
criaturas mimadas. No tióhe que haber 
fin al hecho de perdonar; cuantas veces 
haya necesidad de perdonar, hay que 
hacerlo. (Mat. 18:21, 22) Los espiri- 
tuales siempre procuran ganar “al her- 
mano ofendido, y además la cosa des- 


.agradable tiene que quedar dentro del 


circulo más reducido; andar por el pue- 
blo de Dios hablando de las faltas de 


- creyentes es ajeno al espíritu del evan- 


gelio. (Mat. 18:15-17.) A veces hay pe- 
cados y ofensas que necesitan la disci- 
plina extrema; ésta tiene que ser apli- 
cada por la iglesia y en el temor de 
Dios, y es necesaria para el bien de la 
obra y del transgresor; para tales me- 
didas más que ninguna se necesita la 
oración, y en vez de divulgar el hecho 
por todo el mundo como si fuera un 
manjar deleitoso, debemos interceder a 
favor del caído y por nosotros mismos, 
“mirándote a ti mismo, no sea que tú 
también seas tentado”. (Gál. 6:1.) 

El amor hermanable es altruista e 
imparcial. (Mat. 22:39; Deut. 10:19.) 
Además, es generoso y liberal. (Deut. 
15:7-11; 1 Juan 3:17.) Los generosos 
impulsos de la gracia quedan cortados 


tantas veecs en el brote por la dure- 
za, egoísmo y mezquindad. “Abrirás tu 
mano a tu hermano”; cuidado con el 
“pensamiento perverso” (“algún otro lo 
va a hacer”, “pronto recibirá ayuda”, 
etcétera.) ¡Cuántas veces tiramos “ayu- 
da” como tiraríamos un hueso a un 
perro!; por esto repugna tanto a aque- 
llos que tienen que recibirla. Dios ama 
al dador alegre. Si todos fueran ricos, 
¿qué lugar habría para la virtad de la 
gratitud, etcétera? Nadie tendría que 
decir gracias por nada, y pronto tendria- 
mos corazones endurecidos y sin ternu- 
ra ni compasión; “no debe dolerte el 
corazón cuando se lo dieres”. (Deut. 15: 
10, V.M.) 


El deber de considerar los escrúpu- 
los de otros. Hay mil cosas más apre- | 
miantes que hacer que criticar; tene- | 
mos suficiente en nuestros propios Co- E 
razones para preocuparnos durante el 
resto de nuestra vida aqui; aun nuestra 
libertad tiene que ser limitada por el 
amor a otros no tan liberales; no im- 
porta cómo miramos la cosa, siempre es 
mejor ser esclavo del escrúpulo que vi- 
vir esclavo del “ego”. Hay que pensar 
más de aquellos que no pueden hacer 
tal o cual cosa, que de nuestra latitud 
o falta de prejuicios; esto contribuirá 
a la paz y armonía. (Si “estuviera €r ; 
peligro la verdad, naturalmente no tie- t 
ne que haber. concesión alguna.) ¿Para 
qué somos creyentes? ¡No habría nece- pi 
sidad de ser creyentes para agradarnos 
a nosotros mismos! Cuidémonos para : 
no dar la impresión de que el objeto *: 
principal de ser creyente es poder ha- 
cer lo que nuestro hermano escrupulo-.: 
so no puede hacer, y así llegar a ser. 
tropiezos y no ayudas. (Romanos 14.) 
¡Qué llamamiento a tener paciencia, Co- 
razones grandes y amor fraternal, y 
mostrar por la vida que tenemos los ` 
dones espirituales de “justicia y paz y. 
gozo por el Espíritu Santo”., ¡Oh Se- 
ñor, quita tú todo miserable pensa-: 
miento de agradarnos a nosotros mis- ` 
mos, que sirve solamente para matar, * 
todo sentimiento amoroso y tierno! 
.(Rom. 15:1-3.) SS 
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Padres, Mancebos e Hijitos 


Sobre 1 Juan 2:13-19. Los padres a 
quienes se refieren los versículos 13-14 
son creyentes quienes, habiendo con- 
fiado en el Señor en días tempranos 
de la era cristiana, habían andado en 
comunión con él, sin vacilaciones. Los 
padres de hoy son aquellos cristianos 
maduros que hallan completa satisfac- 
ción en Cristo; ellos crecen en santa 
intimidad con él. Juan era uno de esos 
padres. (Juan 13:23.) Pablo igualmen- 
te es un ejemplo que se distingue co- 
mo cristiano maduro: “Sé a quien he 
creído” (2 Tim. 1:12): “A fin de co- 
nocerle”. (Filip. 3:10.) Crecimiento a 
ese grado de madurez se consigue me- 
diante comunión con el Señor por la 
lectura de la Palabra y oración. 


Los mancebos (vs. 13-14) eran aque- 
llos cristianos que habían progresado 
considerablemente en la vida espiritual, 
siendo el secreto de ese adelanto, que 
“la palabra de Dios mora en vosotros”. 
Esa palabra en ellos era la fuente” de 
“sus pensamientos y actos, y de allí de- 
“—rivaban fuerzas para vencer al malig- 
mo. Para crecer espiritualmente tene- 
mos que llegar a un buen conocimien- 


En cuanto a la tentación del Señor 
(Luc. 4:1-15), no era cosa mala comer 
pan, ni que el Hijo de Dios goberna- 
ra los reinos de la tierra, ni tampoco, 
por cierto, que él confiara en Dios; 
pero sí que el Señor hiciera esas cosas 
para complacer a Satanás, quien, como 
dijo uno, quiso que el Señor hiciera 
cosas buenas “en manera equivocada, 
con intento no justificado y con moti- 
vos ajenos a la voluntad de Dios”. Ten- 
gamos cuidado de las tentaciones del 
«diablo; son muy astutas: no nos dirá, 
peca, sino haz esto o aquello que, al 
parecer, no es malo, pero cuyo motivo 


no es bueno. 


to de la palabra de Dios por un con- 
tinuo y detenido estudio, y meditación 
con oración. Sólo a medida que somos 
nutridos por las verdades divinas sere- 
mos fuertes y tendremos salud espiri- 
tual. Encontramos en esta parte de las 
Escrituras una sabia advertencia respec- 
to a lo que es un obstáculo al creci- 
miento espiritual: “No améis al mun- 
do, ni las cosas que están en el mun- 
do” (v. 15), desde que el amor a ello 
ha hecho fracałar muchas vidas que 
prometían bien; la mundanalidad es 
un veneno que, cual narcótico, ador- 
mece la espiritualidad. Haremos bien 
de recordar que el mundo y las cosas 
del mundo no pueden contribuir a 
nuestro gozo aquí, ni a nuestra futura - 
remuneración. Inevitablemente la mun- 


.danalidad nos privará de tener comu- 


nión con Dios. El amor al mundo y el 

amor al Padre no pueden estar en un 
+ A 

corazón al mismo tiempo. 


Respecto a los “hijitos” (vs. 13, 18), 
éstos son los miembros más recientes 
de la comunidad cristiana. Estos esta- 
ban en peligro de ser engañados por 
los falsos enseñadores, que, aunque e€s-. 
taban en la iglesia, salieron porque “no 
eran de nosotros”, y nunca pertenecié- 
ron a la iglesia; eran anticristos. To- 
da su enseñanza era una negativa de 
la verdad respecto a la persona y obra 
de Cristo. El peligro que amenaza 2 la 
juventud cristiana hoy en día es muy 
grande y serio. El diablo tiene en to- 
das partes —aun quizás entre nosotros— 
sus agentes que, mediante viva voz y 
hoja impresa, propagan fundamentales 
errores disfrazados atractivamente, y €n- 
vueltos en semejanza de verdades evan- 
gélicas, con el fin de engañar a los no 
apercibidos. Gracias a Dios, los enga- 
ñiadores no pueden poner mano sobre 
la vida de los creyentes. (Job. 1:12) 
Pero, ¡qué desgracia!l, están quitando 
de muchos el gozó de la seguridad. 


—Traducido de “The Witness”. 
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por G. M. J. LEAR 


En Hebreos 11:1 leemos: “Es pues 
la fe la sustancia de las cosas que se 
esperan, la demostración de las cosas 
que no se ven”. De esto se desprende 
que la fe tiene como esfera propia lo 
esperado y lo invisible. El hombre de 
comercio oye hablar de una gran cri- 
sis que se acerca: lo cree, y en seguida 
adopta las medidas necesarias. Los ha- 
bitantes de Jamaica reciben aviso de 
un gran ciclón que se aproxima: de 
pronto buscan, un refugio y tratan de 
poner en un lugar seguro sus anima- 
les, y amarrar bien los objetos sueltos. 
El hombre sensato bien sabe que hay 
muchas cosas más allá del alcance de 
su vista natural y más allá de su inte- 
ligencia tan limitada. Si el hombre, el 
“homo sapiens” de la ciencia, es el pun- 
to más alto de la creación, entonces 
¡ay de nosotros! ¿Cómo vamos a encon- 
trar la razón del universo? ¿Cómo va- 
mos a descubrir la causa de la ima- 
ginación que poseemos, la conciencia 
de la existencia, el conocimiento del 
bien y del mal? ¿Quién va a expli- 
car el cambio radical operado en la 
persona que recibe sencillamente el 
mensaje del evangelio y pasa “de muer- 
te a vida”, con los vicios vencidos, la 
corriente de la vida transformada, el 
corazón lleno de paz y gozo? Los fenó- 
menos de la fe son tan reales como los 
de la naturaleza, pero en distinta esfera. 


La naturaleza de la fe se describe 
como “sustancia” y “demosrtación”: no 


-hay nada del “material insustancial de 


un sueño” en esta. definición, * y los 
ejemplos concretos que siguen apoyan 
la realidad de la fe; es algo que ha 
hecho grandes proezas en el mundo y 
ha cambiado el curso de la historia. Es 
la “demostración”, convencimiento o 


convicción de las cosas que no se ven. 
Cuando el hombre inteligente se con- 


vence de que este mundo no es la su- 
ma total de su existencia; cuando tie- 


“ne la convicción de que las cosas espi- 


rituales son de eterno valor, entonces, 
si obra normalmente, pondrá las cosas 
de este mundo en un lugar secunda- 
rio: buscará “primero el reino de Dios 
y su justicia”, sabiendo que lo demás 
es cosa de sólo relativa importancia. La 
fe hace que el futuro se haga presente, 
y así dé su impulso a la vida actual. 


En este capítulo de Hebreos, los tres 
primeros ejemplos de fe nos dan: 


(1) La inteligencia de la fe: “Por la 
fe entendemos haber sido compuestos 
los siglos por la palabra de Dios”. La 
naturaleza ha venido a ser por una in- 
terposición divina: este mundo no !es 
“un concurso fortuito de átomos”, una 
frase verdaderamente imbécil, a pesar 
de haber sido empleada por científi- 
cos. Hay un Ser Supremo, perfecto en 
sabiduría y poder. Si la inteligencia ha. 
evolucionado de lo no consciente, en 
tonces lo inanimado tiene más poder. 
que lo animado, porque nosotros no: 
podemos acelerar o retardar esta “má- 
quina evolucionaria”, .con todos nues ` 
tros inventos. En la Biblia la existen- 
cia de Dios se postula; nunca se ofre- 
cen pruebas ni razonamientos: es LA 
PRIMERA CAUSA, y la única primera 
causa razonable. La fe no es estúpida; : 
es sabia de veras. : 


` (2) El acercamiento de la fe. El caso 
de Abel es muy instructivo. Lo que es - 
necesario para que el hombre pueda 
aproximarse a Dios, se enseñó a Adán 
y Eva después de la caída: fueron ves- ` 
tidos de “túnicas de pieles”, cubiertos 
de la piel de una víctima sacrificada. 
Caín hace caso omiso de esta enseñanza 
y ofrece el resultado de su propia la- 
bor, y es rechazado por Dios. Abel to 
ma en cuenta la necesidad del sacri- 
ficio, y ofrece un cordero; y en méri-:; 
to de aquella ofrenda, Dios le acepta; 
Abel es “justificado por la sangre”. 


(3) La. comunión de la fe. Enoc es 
un caso sumamente interesante. Es evi- 


(Continúa en pág. 241) 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por G. M. J. Lear 


En el capitulo 13 del segundo libro 
de los Reyes leemos del interesante in- 
cidente en conexión con el lecho de 
enfermedad del profeta Eliseo. Cierto 
comentarista sobre esta parte de la his- 
toria del reino de Israel escribe: “Eli- 
seo quería producir la impresión en la 
mente del rey de que tenía dos ene- 
migos, uno adentro y Otro afuera. El 
de afuera era Siria, y hacer caso omiso 
de ese peligro sería fatal... “Abre la 
“ventana de hacia el oriente”, dice el 
profeta moribundo: “Tira”, y la flecha 
fué dirigida hacia el oriente: “Saeta de 
“salud de Jehová, y saeta de salud con- 
“tra Siria”, observa Eliseo. Pero no era 
solamente el peligro amenazante del 
oriente, pues habia el peligro de aden- 
tro: el carácter del rey era el peligro 
más grande para Israel. “Toma las sae- 
“tas... hiere la tierra”, dice el enfer- 
mo. El joven rey ya había recibido la 
lección del significado de las saetas, y 
debería haberse dado cuenta de la im- 
portancia de la ocasión. Obedece, pero 
sin ganas, con poca energía O ánimo... 
“hirió tres veces, y cesó”.  ¡Irresoluto 


“e irresponsable! Con este rey, como con 


todos los hombres, fué en las cosas pe- 
“queñas, en las acciones incidentales, 
que reveló lo que era €n realidad... 
La debilidad de Joas el rey era que 
sabía aceptar las cosas demasiado 
cómodamente: estaba tan ocupado con 
su propia dignidad que no podía ser 
entusiasta”. 

Allí tenemos el grano del asunto: la 
inercia natural a nosotros, la pereza es- 
piritual, la falta de espíritu emprende- 
dor, de empuje y entusiasmo. “¿Qué 


pasa a la locomotora”, preguntó un 


pasajero al maquinista, “¿no tiene 
agua?”. “Sí, tiene agua”, respondió, 
“pero no está hirviendo”. Alí está la 
< dificultad: tenemos conocimiento y` ca- 
-pacidad tal vez, pero no existe el ver- 
«dadero celo para esparcir el evangelio 


en todas partes y en todo tiempo. ¡Ay 
de aquellos que tienen mucha luz en 
cuanto a las cosas de Dios, pero no 
resplandecen cual luces en la obscuri- 
dad del mundo alrededor! ¡Ay de los 
que tienen abundancia de comida, ti- 
rando a la calle mucho de lo que so- 
bra, y no piensan en la necesidad de 
los que perecen por falta de alimenta- 
ción! ¡Ay de aquellos que han probado 
la eficacia de un remedio para un mal 
fatal y, sin embargo, no se molestan 
para hacer saber a otros que sufren que 
existe una medicina para su enfermedad! 


Sigue nuestro comentarista: “Un vie- 
jo director de una clase de estudiantes 
de la palabra de Dios sabía decir: 
“Hablad en alta voz. Hablad claramen- 
“te. Haced sentir a vuestro auditorio. 


. “que tenéis un mensaje que tenéis que 


“entregar con toda fidelidad y seriedad. 
“Si no tenéis entusiasmo a la edad de 
“veinticinco años, estaréis como muer- 
“tos a la edad de cincuenta; y ésa es 
“la edad cuando debéis añadir a vues- 
“tra fortaleza la sabiduría que sólo vie- 
“ne con la experiencia. Si vuestra con- 
“sagración no es intensa; si se pronun- 
“cia el mensaje como algo medio creí- 
“do nada más, luego lHegaréis al estado 
“de creer realmente a medias, y pron- 
“to vuestros oyentes tendrán dudas si 
“creéis o no en el mensaje que estáis 
“entregando.” 

Por supuesto, no está abogando por 
una intensidad fingida, una pasión pre- 
tendida, algo que no tiene sus raíces 
en la verdad y la experiencia profunda 
del alma, pero, sí, por que prediquemos 
con verdadero sentimiento, fundado por 
la obra del Espíritu Santo en nosotros. 
El verdadero amor para con Dios se 
manifiesta en un amor para con las 
almas a nuestro alrededor; y esto, a su 
vez, se hará ver y sentir en nuestra ma- 
nera de efectuar cualquier servicio en 
el nombre de nuestro Señor y Maéstro. 
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EDITORIAL 


La necesidad de prepararse 


por G. M. J. Lear 


_Este mundo está lleno de incer- 
tidumbres, y el hombre prudente 
trata de prevenirse contra todas 
las eventualidades. La palabra 
“prudente” es forma abreviada 
de providente, el hombre provee 
contra lo que prevé: “El avisado 
ve el mal y se esconde; mas lo 
simples pasan, y reciben el da- 
ño.” (Prov. 22:3) ¡CN 


prepararse, ¿qué diremos del en- 


El niño en el colegio está pre- 
parándose para el futuro, tal vez 
sin darse cuenta de ello. El jo- 
vencito ya tiene más conocimien- 
to de lo que le espera en el mun- 
do y estudia con un fin más de- 
finitivo, y después redobla sus es- 
Fuerzos para hacerse apto para'su 
oficio o profesión. “Ten cuidado 
de ti mismo y de la doctrina”, di- 
ce el apóstol al siervo más joven, 
Timoteo: “Ocúpate en leer, en 
exhortar, en enseñar”. 

„El predicador “necesita prepa- 
ración: debería ejercitarse delante 
del Señor para poder entregar su. 
mensaje con debido efecto.. Uno 
que hacía alarde de poder ha- 
blar sin preparación, dijo a un 
obrero de experiencia: “Al subir 
a la plataforma muchas veces no 
sé de qué voy a hablar”. “¡Ah!” 
contestó el otro, “eso explica por 


Qué, cuando usted baja de la pla- 


taforma, el auditorio no sabe de ` 
qué ha hablado”. Hay'que tener 

un objeto definitivo al dirisir la. 
palabra al público, y esperar en 
Dios para que él conceda el men- 
saje más adecuado para este fin. 
Concedemos, y de todo nuestro 
corazón, que más importante que 
el estudio de:temas es el ejercicio 
de corazón delante del Señor: 

pero esto no excluye aquéllo: las 

dos cosas son de primera necesi- 

dad. Un buen equilibrio entre la 

lectura de la palabra de Dios y 'el'. 
esperar en Dios mediante la ora- 
ción producirá una obra de más 
valor y mayor eficacia. 


Pero si el predicador tiene que `` 
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señador de las Escrituras? Es más 
fácil poder dar una palabra de 
testimonio en el evangelio que 
ofrecer al público un discurso €x- 
posicional de valor exegético. Si 
puede decir uno de los oyentes: 
“Para mí este pasaje de la Biblia 
brilla con una luz completamente 
diferente ahora; tiene un mensa- 
je para mi alma”: entonces, sí, ha- 
bremos ganado algo permanente. 
Hay grandes tesoros en las Sagra- 
das Escrituras: -algunas pepas de 
oro hay en la superficie o a poca 
profundidad; pero para enrique- 
cernos verdaderamente necesita- 
mos usar el pico del trabajo asi- 
duo y la pala para juntar y exa- 
minar el resultado de. nuestra 
obra. Hay muchos frutos jugosos 
en este árbol, pero hay que tre- 
par el tronco y ponernos en con- 
tácto con el ramaje para poder 
recoger estos productos tan atrac- 
tivos y nutritivos. Y otra vez: te- 
nemos que observar que no se 
trata de una viva inteligencia so- 
lamente, sino de una conciencia 
muy sensitiva para oír la voz del 
Espíritu por medio de la Pala- 
bra. “Tú pues, que enseñas a 
ntro, ma. te enseñas a ti mismo?” 
(Rom. 2:21): lo que experimen- 
tamos en carne propia da valor 
real a la enseñanza que quisiéra- 
mos dar. El enseñador tiene una 
` responsabilidad ineludible: tiene 
que mostrarse como dechado, o 
ejemplo, de lo que procura in- 
.culcar en los demás. “Hermanos 
míos, no os-hagáis muchos maes- 
tros, sabiendo que recibiremos 
mayor condenación”. (Sant. 3:1.) 


EL SENDERO 


¡Qué grave es la responsabilidad 
si enseñamos mal a los que nos 
escuchan! Si podemos ganar más 
conocimiento por cursos de co- 
rrespondencia O por asistir a cla- 
ses de enseñanza especial, o por 
valernos de todas las oportunida- 
des ofrecidas en conexión con la 
asamblea de la que formamos par- 
te, aprovechémonos bien de to- 
das estas oportunidades, y que 
núestro aprovechamiento sea ma- 
nifiesto a todos (1 Tim. 4:15), 
creciendo en “la gracia y el cono- 
cimiento de nuestro Señor Jesu- 
cristo”. (2 Ped. 3:18.) Es la gran 
falta que se hace sentir en las igle- 
sias en el día de hoy: más instruc- 
tores consagrados, más empeño en 
el estudio de las Escrituras, más 
ejercicio de conciencia en cuanto 
a ponerlas por. obra en nuestra 
vida particular y en las asambleas. 
Esto en realidad constituye un 
testimonio al nombre de nuestro 


Señor. 


Y lo que se refiere a los indi- 


. l 
viduos entre los creyentes, tam- 
bién se puede aplicar a las igle- 


'sias colectivamente. Al fin y al ca- 


bo, una iglesia es lo que repre- 


senta el conjunto de los hermanos . 
y hermanas: la seriedad de pro-' 


pósito, el entusiasmo en las cosas 


del Señor, la santidad práctica de 


la vida diaria, la lealtad en apo- 
yar las actividades de la asamblea, 
— todo esto tiene que surtir efec- 
to en la vida colectiva de la igle- 
sia. En el último capítulo de las 
Escrituras (Apoc. 22), el Señor 
habla tres veces a fin de despertar 


interés en su venida otra vez: (1) 
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Preguntas y Respuestas 


i 

Pregunia: ¿Podemos esperar la veni- 
da del Señor cualquier día, a pe- 
sar de que el apóstol dice que 
“no vendrá sin que venga antes 
la apostasía, y se manifieste el 
hombre de pecado”? 


Respuesta: La Escritura citada se re- 
fiere al “día del Señor”, una frase bien 
conocida en el Viejo “Testamento, que 
tiene referencia a la restauración de Is- 
rael y la inauguración del reino de 
nuestro Señor en la tierra. En . Mateo 
24:29 y 30 el Señor Jesús enseña que 
su venida para establecer su reino ten- 
drá lugar después de la “abominación 
del asolamiento”, colocada en el templo 
de Dios, lo: que corresponde con el ver- 
sículo 4 de 2 Tes. 2. El apóstol se cla- 
sifica con “los que vivimos” en 1 Tes. 
4:15: tenía esperanza de hallarse entre 
aquellos que iban a ser recogidos en la 
venida del Señor para llevar a su igle- 
sia. “El día del Señor” no es la mis- 


ma cosa como la venida del Señor para 
tomar a su iglesia, porque el tema de 
la iglesia no está revelado a los pro- 
fetas del ¡Antiguo Testamento. Hay fi- 
guras de la iglesia, pero no hay nin- 
guna revelación de la verdad del “un 
cuerpo”. Para “trazar bien la palabra 
de verdad”, hay que distinguir entre 
la iglesia y el residuo de Israel. Para 
citar las palabras de un gran escritor 
sobre asuntos proféticos: “Hablar, en- 
tonces, de la iglesia como destinada a 
pasar por la gran tribulación, es usar 
una fraseología que no recibe ningún 
apoyo de las Escrituras, y es señal de f 
un malentendido del término emplea- > 
do”. Además, hay que considerar la di- 
ferencia entre “la Gran Tribulación” 
y “la ira de Dios”, — aquélla da el as- 
pecto judaico del asunto; pero ésta in- 
dica la manifestación del juicio de Dios 
sobre todas las naciones en genéral. 


G. M. J. Lear. 


Versículo 7: “He aquí yo vengo 
presto. Bienaventurado el que 
guarda las palabras de este libro”. 
Aquí tenemos algo para estimular 
NUESTRA FE: la creencia ver- 
dadera se traduce en obras de 
obediencia al libro. (2) Versicu- 
lo 12: “He aquí yo vengo presto, 
y mi galardón conmigo”, donde 
vemos la oferta del premio para: 
avivar NUESTRA ESPERANZA, 
ya que el Señor no va a detar en 
el olvido ningún acto realizado 
para su gloria. (3) Versículo 20: 
“Ciertamente vengo en breve. 
Amén, sea así. Ven, Señor Jesús”: 
es la persona que llena la visión 
del alma, despertando EL AMOR. 
Esta es la verdadera preparación 
para la venida de nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo. 


(Viene de pág. 237) 


LA. NATURALEZA Y OPERACION... 


dente que él ha demostrado la fe en 
los dos previos aspectos, y el resultado es 
que caminó con Dios durante su vida y 
fué trasladado para no ver la muerte al 
fin. Antes de partir de este mundo, “tu- 
vo testimonio de haber agradado a = 
Dios”. Se asemejó a nuestro Señor, el .: 
que pudo: decir: “No me ha dejado 
solo el Padre; porque yo, lo que a él 
agrada, hago siempre”. (Juan 8:29.) Y 
esto implica necesariamente un inin- 
terrumpido estado de comunión  Ínti- 
ma: significa oración contestada (Tuan ` 
11:42), la voz del Padre oída (Juan: 
12:28-30), el amor del Padre manifes- 
tado (Tuan 5:20) y el amor del Hijo 
comprobado. (Juan 14:31.) El caso de 
Enoc nos ofrece un ejemplo muy esti- 
mulante, y los tres hombres menciona-. 
dos al principio de este catálogo de fe- 
esbozan lo que significa una vida para 
la gloria de Dios, : 
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El llamado de Jeremías 


por G. C. D. Howley 


El largo reinado de Manasés. fué un 
período en que el pueblo de Judá se 
había apartado de las antiguas sendas.. 
(Jer. 6:16.) Siempre habia tenido ten- 
dencia a apostatar, y ahora estaba en- 
tregado de lleno a las malas prácticas.. 
Esta tradición perduró durante el corto 
reinado de Amón, el hijo de Manasés, 
y la reforma empezada por Josías había 
afectado solamente en forma superficial 
la vida de la nación, pues el corazón 
del pueblo no había cambiado. 


Durante este periodo en que los hom- 
bres aparentaban una forma de piedad 
cuando en la práctica eran infieles, dos 
hechos se destacaban: Que Dios esta- 
ba obrando, y que un joven al menos te- 
nía un corazón sensible a los llamados 
del Señor. Los hebreos concebían a Dios 
como un Dios de propósitos; lo que 
no siempre: se comprendía era que para 
el logro de sus designios se valía de 
instrumentos -humanos. Cuando Jere- 
mías, un joven de familia sacerdotal, 
oyó el llamamiento de Dios, aprendió 
que había sido señalado, no para el 
sacerdocio, sino para ser “profeta a las 
gentes”. 

La historia del llamado. de Jeremías 
sugiere que hubo una profunda expe- 

- riencia espiritual durante la cual de 
bió ajustarse al plan que le había sido 
trazado. Consciente de su debilidad, su 
primera reacción fué una manifestación 
de gran timidez, pero recibió una in- 
mediata promesa de suficiencia divina. 


No hay mejor manera de unir al pue- 
blo de Dios, y conservarle unido, que 
darle mucha vianda espiritual. Si aque- 
llos que se dedican a exponer la pala- 
bra de Dios la estudian bien, permi- 
tiendo que ella les alimente, entonces 

T podrán, mediante un ministerio adecua- 
do, mantener unido al pueblo del Señor. 


Recibida la comisión, acto seguido fué 
tocada su boca, porque cuando Dios 
llama, su llamado siempre va acompa- 
ñado del poder necesario. Si el Señor 
llama, hace también provisión para el 
cumplimiento de la obra encomendada, 
y esta seguridad. la tuvo Jeremias des- 
de un principio. 

El llamado fué confirmado por vi- 
siones. En la visión de una vara de al- 
mendro hay un juego de palabras, pues 
el almendro se puede llamar también 
árbol “despierto”, por cuanto florece 
muy temprano, anunciando la Hegada 
de la primavera, y así Jehová dijo que 
velaría por el cumplimiento de su pa- 
labra. (Jer. 1:12.) Después de años de 
aparente silencio, su desvelo había de 
comprobarse mediante el ministerio pro- 
fético de Jeremías y en el cumplimien- 
to del mensaje proclamado. 

La segunda visión fué la de una olla 
en ebullición, indicadora de juicio di- 
vino que habría de descargarse sobre, 
Judá desde el norte. Hablaba de la dis- 
ciplina de Jehová sobre su pueblo y de 
lo inevitable del juicio sobre el peca- 
do. Este juicio estaría bajo el control 
divino, pues Babilonia, el instrumento 
escogido para su ejecución (Jer. 20:4- 
6). era solamente la vara de Dios. Du- 
rante largos años Jeremías siguió en- 
tregando el mensaje, y vivió para ver 
el cumplimiento de muchas cosas tal 
cual las había predicho. Mientras ha- 
blaba, Dios velaba sobre su palabra a 
fin de asegurar que fuera cumplida. 


Las condiciones del mundo contem- 
poráneo demuestran la tragedia que 
significa el apartamiento del hombre 
de Dios, y sin embargo, en medio de 
todo, él está desarrollando sus propósi- 
tos. Con este fin, él llama hoy, como 
lo hizo de antaño. No puede' haber 
privilegio mayor que ser llamado al ser- 
vicio del Señor; y aunque en un sen- 
tido general todos los creyentes son lla- 


+ 
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Honrando al Hijo 


Todos los propósitos de Dios 
están en Cristo. “Sabiendo Jesús 
que el Padre le había dado todas 
las cosas en las manos.” (Juan 13: 
3.) Al entregar el Padre todo jui- 
cio al Hijo, el propósito era que 
todos los hombres honren al Hi- 
jo como lo hacen con el Padre. 
La obra del Espíritu Santo es glo- 
rificar al Hijo. Dios va a consi- 
derar todas las cosas en Cristo. La 
epístola a los Efesios está tan lle- 
na de Cristo que, en comparación 
con él, todas las- cosas palidecen 
en valor, a igual que las estrellas 
del firmamento no dan su luz 
cuando el sol brilla en el cenit. 
Y toda esa distinción a favor del 
Hijo es para la gloria de Dios Pa- 
dre, quien dice: “Y adórenle to- 
dos los ángeles de Dios”. (Heb. 
1:6.) "No hay excepción: todos 
deben adorarle. “Este es mi Hijo 
amado; a él oid.” (Luc. 9:35.) 
“Todas las escrituras del Antiguo 


Testamento se refieren a él; cada 
símbolo o figura halla su cumpli- 
miento en él. El es indispensable 
para nuestra salvación, pues no 
hay “otro nombre debajo del cie- 
lo, dado a los hombres, en que 
podamos ser salvos”. (Hech. 4:12.) 

Pablo, en la epístola a los Fi- 
lipenses, demuestra estar total- 
mente convencido de que se adora 
al Padre y al Hijo por el Espíritu 
Santo. Para él (Pablo) Cristo es 
todo. La vida es imposible sin él. 
(Filip. 1:20, 21.) La gran ambi- 
ción de Pablo es conoter a Cris- 
to; y si Cristo no fuera el Hijo 
de Dios, Dios, esa dedicación a él 
y adoración serían idolatría. “En 
él. habita toda la plenitud de 
la divinidad corporalmente.” (Col. 
2:9.) Cristo no es un co-dios, ni 
un dios menor: es DIOS. Hay 
sólo un Dios — el trino Dios. 


—De “The Witness” 
(traducción) 


mados, hay un sentido más profundo 
en que el llamado puede venir para un 
servicio especial. Todos aquellos que 


- en éste tiempo oyen su llamado,- son 


ampliamente estimulados en el cumpli- 
miento de su cometido. En esta edad 


“moderna Dios está velando sobre su pa- 


labra y haciéndola cumplir en una for- 
ma maravillosa, y los hombres están 
descubriendo que no es ninguna letra 
muerta. Aquellos que andan en comu- 
nión con Dios pueden discernir su ac- 
tividad y regocijarse en el desarrollo de 
sus propósitos: ` a 

Al salir, pues, para servirle, tenemos 
presente la promesa: “Mi palabra... 


no volverá a mí vacía, antes hará lo `` 
que yo quiero, y será prosperada en ` 
aquello para que la “envié”. (Isa: 55: 
11.) Dios está llevando a cabo sus pro- 
pósitos, al pasar un año tras otro. Bus- 
quemos con humildad conocer su vyo- 
luntad para nosotros y obedezcamos su 
llamado, obrando en armonía con nues- 
tro gran Dios y Salvador. De modo que 
se repite la historia, y los días apostó- 
licos se perpetúan al “obrar con. ellos 
el Señor, confirmando la ` Palabra”. 
(Mar. 16:20.) y E 


—Traducido de “Echoes of Service”, 
por F. G. Coleman. 


244 


EL SENDERO 


Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


“SERA DICHO PARA MEMORIA DE ELLA” 
(Mat. 26:13) 


Dice Esteban de Grellet, el re- 
cordado héroe francés de la fe: 
“Yo sé que esta presente vida mía 
no la volveré a vivir en este mun- 
do: por lo tanto, si puedo produ- 
cir satisfacción o hacer algún bien 
a mi prójimo, deseo hacerlo aho- 
ra, porque 'sé que no pasaré por 
este camino sino esta sola vez”. 
¡Oh! si viviésemos cada día ex- 
perimentando la solemne realidad 
de que “esta vida mía no la vol- 
veré a vivir”, viviriamos cada ho- 
ra sin desperdiciar de ella ni un 
minuto: viviríamos cada día co- 
mo si fuese .el último que pasa- 
mos sobre la tierra. ¡Cómo echa- 
riamos lejos de nosotros toda ma- 
la acción, todo mal deseo, pensa- 
miento o palabra! Y por el con- 
trario, ¡cómo rebosarían nuestros 
labios, nuestro corazón, nuestro 
ser entero. palabras buenas, accio- 
nes elevadas! Cierto es que más 
de una vez nos. hemos desilusio- 
“nado cuando después de haber 
puesto nuestra mejor voluntad y 
corazón en una acción que reali- 
zábamos, con el alma plena de 
alegría, hemos experimentado la 
incomprensión de los que nos ro- 
—deaban, y más aún, de aquellos a 
quienes habíamos querido favore- 
cer. ¿Verdad que a menudo ha 


salido de nuestros labios la amar- 
ga conclusión: “No vale la pena, 
soy incomprendida”?» Y lógica- 
mente hemos sufrido; pero estos 
aparentes fracasos, si es que cabe 
la palabra, ya que nunca puede 
llamarse fracaso -aquello sque co- 
mo creyentes llevamos a cabo con 
el deseo de servir al Señor y a 
los hermanos, no deben desani- 
marnos, pues aunque seamos in- 
comprendidas por todos, hay Uno 
que no deja pasar por alto nin- 
guna buena acción, palabra o pen- 
samiento; y a la larga, quizá aun 
después de que hayamos pasado, 
traerá a la luz todas las cosas y 
hará brillar como fulsentes estre- 
llas “nuestras obras de amor”. 
Vayamos si no a los días leja- 
nos, pero siempre vivos, en la vi- 
da de nuestro Señor. Un convite 
especial tenía lugar en una casa 
de cierta categoría. Todos los pre- 
sentes disfrutan plenamente el 
momento; pero al parecer sólo en 
el corazón de una mujer cabe el 
provósito, y lo lleva a cabo, de 
realizar una acción digna de su 
Señor. Aquel alabastro de ungúen- 
to, artículo de eran precio, es 


mucho más valorizado al ser de- 


rramado sobre el Amado, a tal 


punto que él, que no prodiga elo-. 


DEL CREYENTE 


| | | 245 
a A AN N. 


gios exagerados, pero que tampo- 
co escatima palabras de aliento y 
recompensa, profiere la frase que 
ha perdurado a través de los tiem- 
pos y que cada creyente, y en el 
caso nuestro cada hija de Dios, de- 
bería desear como epitafio a su 
vida: “Esta ha hecho lo que po- 
día”. Quiere ello decir que lo que 
hagamos, si lo hacemos como para 
el Señor, quedará “para memoria”: 
y en su día las manos de Ouien 
„nos ha cuidado y llevado día tras 
día en la senda de la vida, las amo- 
rosas manos que tantas veces he- 
mos sentido en nuestro hombro 
cuando las olas y el temporal ame- 
nazaban derrumbarnos al mismo 
tiempo que su voz susurraba a 
nuestros oídos: “Confía... no te- 
mas”, serán las mismas de quien 

al darnos la justa recompensa —y 

cuán abundantemente lo hará—, 

también dejará sentir su voz: 

“Bien, buen siervo y fiel”. 


Se ha dicho y con mucha ra- 
zón, que la vida humana es un 
libro cuya primera' página .co- 
mienza cuando abrimos por pri- 
mera vez los ojos al mundo y cu- 
ya última tiene luear cuando 
nuestros . párpados caen pesada- - 
mente para cerrarse y no volverse 
a abrir. Es. entonces cuando el 
FIN ove cada libro lleva consigo 
al concluir se estampa con carac- 
teres fríos, sombríos, lósica con- 
secuencia de un ser que termina, 
sobre nuestra vida, hava sido ella 
bvena o mala, feliz o llena de sin- 
sabores. Un célebre poeta canta 
en una de sus obras a lo efímero 


y fugaz de la vida con estas pa- 

labras: 

“Al brillar un relámpago nacemos 

y aún dura su fulgor cuando 
morimos: 

¡Tan corto es el vivir!” 


¡Años pasados! ¡Oportunidades 
desaparecidas! ¡Cuánto lamenta- 
mos ese tiempo perdido que -pa- 
só para no volver jamás! Volva-. 
mos a considerar nuestra vida co- 
mo un libro que se está escribien- 
do. Nos agrada leer libros buenos 
cuyos relatos encierran vidas ejem- 
plares, forjadas a veces en lá ima- 
ginación "privilegiada de un autor- 
o reflejo en más de una ocasión 
de la provia' realidad, pero pen- 
semos en los libros vivientes, nos- 
Otras mismas, nuestras vidas. Em- 
pecemos a hojearlas y hasámoslo 
tomando como primera página el 
día de nuestra conversión. Repa- 
semos hoja tras hoia, o en otras 
palabras, día tras día. ¡Cuántas y 
cnán variadas han sido las exne- 
riencias! ¿No es cierto que ha ha- 
bido de todo? Podemos decir ane 
al releer en nuestro pasado hay. lí- 
neas empanadas en -láerimas, y 
cnán indelebles auedaron, líneas 
sobre las cuales aún brilla el sol... 
aue las ha iluminado plenas de di- 
cha v felicidad, líneas en las cuales 
resalta quizá una buena Obra, lí. 
neas que... anizás quisiéramos 
borrar, otras en blanco que ahora ` 
cue han basado desearíamos ha- 
ber. llenado; vero recordemos de 
nuevo aue “esta presente vida, 
míá no la volveré a viyir”; y so- 
(Continúa en la pág. 252). 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires sa 


CIRILO 


Hace muchos años ya, en la 
era pagana del imperio romano, 
“vivía en la ciudad de Cesarea un 
joven llamado Cirilo. Sus padres 
adoraban a los dioses falsos de los 
paganos, pues nunca habían oído na- 
da acerca del único Dios verdadero. 
Un día llegaron unos ptedicado- 
res de la fe cristiana a esa ciudad, 
y algunos de sus habitantes creye- 
ron las buenas nuevas y dejaron 


de adorar a los ídolos. Muchos de ' 


ellos tuvieron que pagar con sus 
vidas el hecho de haber confesa- 
do su nueva fe en público. 

El joven Cirilo les escuchó 
cuando hablaban del Dios verda- 
dero, el Dios creador del univer- 
so, y quedó muy impresionado 
cuando les oyó decir que Dios ha- 
bía enviado -a su Hijo único a 
este mundo, y más aún al saber 


cómo tuvo ese Hijo que: morir 
para poder salvar a los seres hu- 


manos de sus pecados. Al oír de 
tal amor, Cirilo fué conmovido 
grandemente, y buscó una opor- 
tunidad para hablar a solds con 
uno de aquellos predicadores 'de 
esta nueva doctrina. Frente a él 
preguntó: “¿Es verdad lo que us- 
¡; ted dice, que el Hijo de Dios bajó 
del cielo para morir por nosotros 
y para que nuestros pecados fue- 


_sén perdonados y pudiéramos así ir 


al cielo?”. Los ojos del creyente . 
brillaban con una gran luz al po-- 


ner su mano sobre la cabeza de 

, DN si A 
Cirilo. “Verdad es”, contestó; “él 
murió por mí, él murió por ti; 


¿le has' aceptado. como tu Salva-: 


dor?”. El joven Cirilo meneó la 
cabeza diciendo: “Muchos han 


muerto por haber hecho eso... yo. 


tengo miedo”. “No hables de la 


muerte con relación a ellos”, di-. 


jo el hombre creyente, “pues ellos 
han ido a estar con Aquel que 
murió para salvarles, y ahora es- 
tán en su glorioso hogar en el 
cielo”, siguió hablando el creyen- 
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te al joven Cirilo, y antes de des- 
pedirse le dijo: “Si tú confías en 
el Señor Jesús, todo estará bien”. 

Cirilo quedó silencioso, parado, 

meditando en lo que había oído, 
y muy especialmente en las últi- 
“mas palabras del hombre. De re- 
pente se decidió y, juntando las 
manos y cerrando sus ojos, dijo: 
“Señor Jesús, yo confío en ti”. En 
seguida su corazón se llenó de un 
gozo indecible. Sabía que el Se- 
ñor estaba cerca de él, y se decía 
a sí mismo: “Todo estará bien”. 

Al día siguiente Cirilo contó a 
sus amigos del Salvador que ha- 
bía salvado su alma, mas ellos se 
burlaban de él y le perseguían. 
Cirilo siguió testificando de su fe 
en el Señor Jesús día tras día; lue- 
go se unió a otros creyentes, con 
quienes tuvo comunión y fué muy 
feliz; además pudo aprender mu- 
cho más acerca del Señor Jesu- 
cristo.. : 

Por fin todo esto llegó a los oi- 
dos de sw padre, el cual se enfu- 
reció con él. Cirilo le rogó que 
aceptara a Cristo como su Salva- 
dor, mas su padre se enojó aun 
más, y terminó por echarle de la 
casa. Muy pronto aquel joven pre- 
dicador del evangelio fué llevado 
delante del mismo procurador ro- 
mano. Este hombre tuvo compa- 
sión del joven, y estaba atónito 
ante el coraie de Cirilo, quien se 
mantuvo firme, aunque se trató 
“en muchas maneras de hacerle ne- 
gar su fe. Finalmente, el procu- 
rador mandó llevarle atado para 
que viera el lugar donde sería co- 


_locado para morir, pensando que 
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eso le haría cambiar de ideas. Lle- 
gados al sitio, le mostraron los 
preparativos para la ejecución de 
“la sentencia; pero Cirilo, con el 
poder de Dios que le sostenía, no 
mostró señal alguna de miedo. Le 
Mevaron' de nuevo al procurador, 
el cual de nuevo trató de disua- 
dirle, pero todo fué en vano; el 
joven no quiso negar al que le 
había redimido. 

Una vez más le llevaron por las 
calles. Había mucha gente espe- 
rando para ver a este intrépido 
cristiano morir por su fe. Algu- 
nos lloraban, otros se mofaban de 
él, mas Cirilo estaba tranquilo, y 
con su último suspiro glorificaba 
a Dios. Así murió este pequeño 
mártir. l 

¿Qué hubieras hecho tú en su 
lugar? o 
i —Helena M. de Wain. 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y paí- ` 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. M. de Wain (Concurso), H. -Irigoyen 
432, Junín, T.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Ais, 
res, antes del 31 de octubre de 1953: los. de' 
otros países, antes del 31 de diciembre de 1953. 
Niños de hasta 11 años de edad contesten 
Nos. l:a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; 


de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 

1) Hechos 6. ¡Quién fué el primer mártir de 
la fe cristiana? ` 

2) Hechos 7. ¿De qué manera murió? 

2) Lucas 22. ¿Qué hizo Pedro tres veces? 

4) Romanos 1. ¿Por qué no se- avergonzó Pa- 
Ho del evangelio? + 

5) Romanos 8. ¿Qué es lo que no se puede ` 
comnarar con la gloria venidera? 

6) 2'Timoteo 2. ¿Cómo se obtiene el -honor . 
de reinar con Cristo? ` ; 

7) Mateo 10. ¿Quiénes no son dignos de €l? 

8) Apocalipsis 2. ¿Cuál virtud recibirá una 
corona de recompensa? : ` 


Feliz cumpleaños deseamos a María del P. 
Soza, Luis V. Cantaren, Daniel García, Juan. 
D. Ferace, David García, Lidia R. Ortíz, Ana : 
E. Ferrigno, Francis P. Coleman. Roquelina 
Rojas, Ahe} Aguilar, Fermín Ferreira, Doras '- 
Corrizo;* Violeta Quero, Elida E. «Moreno, Inés : 
M. Almada y Domingo R, Petrocelli, i 


248 


EL SENDERO 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


| | 
NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS | 


JAPON 

Noticias llegadas de Japón indican 
que el Señor está obrando en los cora- 
zones, y nos exhortan a la intercesión a 
favor del testimonio en aquel pais. Las 
reuniones al aire libre siempre despier- 
tan interés y muchos escuchan, y con 
frecuencia algunos vienen Juego al lo- 
cal. En un lugar, a pesar de una fuerte 
llovizna, cuarenta o más siguieron aten- 
tamente los mensajes al aire libre. Ha- 
ce poco un joven aceptó al Señor en 
una reunión de oración. Su primer con- 
tacto con el evangelio había sido por 
medio de un folleto. Luego asistia a 
las reuniones. Durante una ausencia de 
tres semanas leyó todo el Nuevo Testa- 
mento. Después vino su profesión de 
fe en Cristo. 


Los cursos de evangelización” por co- 
rrespondencia siguen siendo motivo de 
gozo a los hermanos. Más de ocho mil 
cursos han sido distribuídos, y un buen 
porcentaje de los recipientes continúan 


* con los estudios. Cursos en Braille sir- 


ven para llevar la luz espiritual a mu- 
chos que han estado en la: oscuridad 
en doble sentido. Dios.quiera que se 
cumplan en muchos miles de almas las 
palabras del salmista: “El principio de 
tus palabras alumbra”. 7 


COREA 


La siguiente nota es de interés espe- 
cial ahora en vista de los últimos acon- 
tecimientos en Corea. Dice el hermano 
Wright que se ha publicado una pri- 
mera edición del librito “La Razón Por 
Qué” en coreano para ser distribuida 
en aquel país. Comenta él que al nor- 
te y al sud del paralelo 38 hay 28.000.000 
de almas. Hay poca literatura disponi- 
ble para los millones que saben leer, 


de manera que este librito es de incal- 
culable valor, y el problema es poder 
imprimir una cantidad suficiente. 


Millones de vidas han sido sacrifica- 
das para la democracia; cuán grande es, 
pues, la responsabilidad de presentar un 
testimonio para Cristo. Los hermanos 
han hecho una primera edición de 
20.000 ejemplares de “La Razón Por 
Qué”. Oremos por la bendición de Dios 
sobre la distribución del mensaje, y 
para que. sea posible imprimir muchos 
miles más. è 


INDOCHINA FRANCESA 


El hermano, Rochat habla de los días 
de prueba por los que está pasando la 
Indochina ahora, y pide la intercesión 
del pueblo de Dios a favor de los cre- 
yentes allí. Al mismo tiempo habla de 
la bendición del Señor en la obra. Des- 
de el principio del año han sido ani- 
mados por muchas almas que han pro- 
fesado haber recibido a Cristo como 
Salvador. Hace poco tres familias en- 
teras resolvieron aceptar al Señor y 
abandonar su culto a los espiritus. Una 
de estas familias tiene cierta categoría 
por pertenecer al anciano cacique de la 
comuna. Un domingo a la tarde los 
hermanos se encontraban en la casa 
del cacique celebrando una reunión, 


cuando vino una señora rogando que: 


visitaran a su marido enfermo, que de- 
seaba creer en Dios. Se fueron con la 
mujer y encontraron a un hombre jo- 
ven bien alerta pero consumido por 
una fuerte fiebre. Afirmó que quería 
creer en Dios, y que había confiado en 
Cristo y que era su deseo servirle. Pi- 
dió que se bajara la “canasta de los 
espiritus” que colgaba del techo. En la 


canasta había dos frascos, y según ellos, 
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uno contenía el espíritu de sus antepa- 
sados; y el otro frasco, lleno de gra- 
nos de arroz, contenía el espíritu que 
le guardaba a él y a los suyos. El jo- 
ven pidió que se sacara la canasta de 
su hogar. Un joven colportor presente 
lo hizo con gusto, ¡y para el gozo de 
creyentes, y la consternación de los in- 
crédulos, lo quemó todo! Dice el her- 
mano que cuando visitaron al enfermo 
al día siguiente lo encontraron mejor 
de salud y gozoso en el Señor. Desde 
entonces ha crecido espiritualmente. 


NATAL, SUD AFRICA 


Una mujer que profesaba ser cristia- 
na se presentó en el dispensario en 
Ngabeni vestida como pagana. La her- 
mana Mieras dió expresión a su sor- 
presa y le preguntó por qué había vuel- 
to a su antigua manera de vivir. La 
mujer dijo entonces que no había sido 
convertida y que adoptó la moda cris- 
tiana de vestir solamente para agradar 
a su marido. La enfermedad de esta mu- 
jer se agravó y nuestra hermana la vi- 
sitó en su rancho. Aprovechada la opor- 
tunidad de hablarle de su estado espiri- 
tual, la mujer vió su necesidad de Cristo 
y le confesó abiertamente como Salvador. 
Ya asiste a las reuniones otra vez y so- 
porta la persecución de sus vecinos pa- 
ganos. ¡Que Dios dé gracia a los miles 
de sus hijos expuestos a la dura perse- 
cución por su fe en Cristo! 


CANADA 


Hace tiempo que algunos de nues- 
tros hermanos jóvenes que se encuen- 
tran en Toronto tratan de ministrar a 
las necesidades de la pequeña “colonia” 
española en esa ciudad. La Escuela Bi- 
blica de Emaús (cuyas lecciones por 
correspondencia aprovechamos aquí co- 
mo en tantas partes del mundo) les 
facilita su salón para las reuniones en 
castellano. Aprovecharon un día patrio 
en mayo para un pic nic. Tuvieron un 
día hermoso y terminaron su pic nic 
con la predicación del evangelio. El 
día siguiente les tocó su acostumbrada 
reunión, al final de la cual una señora 
profesó haber recibido a Cristo como 


Salvador. Hacia tiempo que asistía a 
las reuniones en castellano junto con 
su marido. Algunos de sus familiares 
todavía en España son espiritistas, de 
manera que se puede apreciar la lucha 
y la confusión que ha venido experi- 
mentando desde hace tiempo. Gracias 
a Dios por uno y otro de habla espa- 
ñola que ha llegado al conocimiento 
de Cristo mediante los esfuerzos de 
nuestros hermanos en Toronto. 


FLORILEGIO 


o Cuando en un hogar hay una- 
sola mente, hay paz en él. Cuan- 
do en una iglesia existe un solo 
sentir, el de Cristo, hay unidad 
en ella, 


e El que. busca almas para Cris- 
to debe orar a favor. de ellas en 
forma definitiva. El pecador' nos 
prohibirá hablarle a él acerca de 
Dios; pero no podrá impedir que > 
hablemos a Dios acerca de él (el 
pecador). 


e Así como en las naciones hay . 
días festivos cuando se recuerdan 
determinadas efemérides, el cris- 
tiano debe tener con “cierta. fre- 
cuencia festivales espirituales .re- - 
cordando experiencias propias de 
comunión con Dios, por el Señor 
Jesucristo, que no solamente for- 
talecerán su fe, sino que le ins- 
pirarán deseos de nuevas conquis- | 
tas en el conocimiento del Señor, | 


e En el mundo hay muchos her- 
mosos panoramas que. invitan a la 
reflexión respetuosa. También hay. 
obras *huimanas que tienen igual 
efecto, y una de ellas es la Aba- 
día histórica de Westminster, en 
donde han sido coronados treinta 
. y nueve soberanos. Cada ereyente 
debe tener momentos diarios en su 
vida cuando entra en la presen- 
cia de Dios, y su espíritu se de- 
dica a la musa y la meditación 
reverentes. Esos momentos pueden -f 
ser aquellos dedicados a la cuida-. + 
dosa lectura de la palabra del'“t 
Señor. 
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CATAMARCA 


De una carta del hermano don Cris- 
tóbal Franco hemos tomado la siguien- 
te información: “De.la obra en esta pro- 
vincia puedo decirles que la palabra de 
Dios se va extendiendo poco a poco, en 
esta ciudad como en el interior. Aquí 
se han inaugurado en otro barrio re- 
uniones de predicación y para niños, 
atendiéndose tres escuelas dominicales 
en la actualidad.” 

También hemos tomado lo siguiente 
de una carta del hermano don José A. 
Campillay: “Todos nosotros aqui estar 
mos muy contentos y animados, pues a 
pesar de la dureza del terreno y la te- 
naz oposición del enemigo, el Señor se 
abre paso paulatinamente y su obra st- 
gue adelante. Nos es problemático en- 
contrar un terreno adecuado y en un 
lugar conveniente para la construcción 
del local... pero gracias a nuestro Dios 
ya tenemos en vista uno... Encarece- 
-mos vuestras oraciones para que el Se- 
ñor nos dé sabiduría y prudencia para 
llevar adelante su santa y delicada 
obra.” 


COSQUIN: (Córdoba) 
El hermano don Pablo Boichenko en 
una carta dice lo siguiente: “Aquí se- 
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los barrios y pueblitos adyacentes a esta 
ciudad, por medio de un amplificador 
utilizando el coche Ford de la señora 
de Roberts, y esperamos que con la 
bendición del Señor rinda frutos para 
la gloria de su Nombre”. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 

La siguiente información ha sido to- 
mada de una carta del hermano don 
Silvestre Romano: “Ayer tuvimos ` mu- 
cho gozo en un lugar llamado Pueblo 
Soto. Hace ya tres semanas que allí 
cayó el techo del lugar donde celebra- 
mos las reuniones; el dueño que nos 
alquila es pobre, y todavía no ha podi- 
do realizar el arreglo correspondiente. 
Por ese motivo tenemos las reuniones 
sin el techo: las noches en estos tiem- 
pos son muy frías, Al llegar una de las 
señoras convertidas, nos ofreció su pe- 
queña: -piezá, ¡preciosa sorpresa!, y allí 
un grupito de veinte personas escuchó 
el sencillo mensaje de salvación. Sali- 
mos muy contentos y notamos tras las 


muchas dificultades que el Señor está. 


obrando. Un hombre que ha escucha- 
do por mucho tiempo, tanto en la car- 
pa como en la ciudad, la semana pa- 
sada se entregó al Señor; esperamos 
que siga fiel, ya que puede ser de mu- 
cha utilidad donde vive. ; 


rd 
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Norman Hamilton (desde el 30. de ju- 
lio al 9 de agosto ppdọ.), y muy gra- 
to nos es decir que hemos sido muy 
bendecidos tanto por el ministerio co- 
mo por la predicación del evangelio, 
pues el Señor nos ha dado el gozo de 
ver algunos resultados en la conversión 
de almas. Rogamos las oraciones de to- 
dos los santos para la confirmación de 
los que han hecho público testimonio, 
“y en forma muy especial por los que 
han escuchado el mensaje y aun no 
han hecho su decisión: 

—Álberto J. Souto. 


I 


GUALEGUAYCHU (Entre Rios) 


Sobre la obra en este lugar hemos to- 
mado los siguientes datos de una co- 
rrespondencia del hermano don Juan 


C. Jiménez: “Aquí seguimos lo mismo, - 


con las mismas necesidades, pero más 
animados y con mayores esperanzas de 
que a su tiempo el Dueño de la mies 
nos dará lo que nos hace falta. La obra 


entre los presos sigue bien, teniendo 


siempre buena concurrencia de pena- 
dos en las reuniones”. 


MAR DEL PLATA (Buenos Aires) 
Los siguientes datos fueron tomados 


de una carta del hermano don Nicolás ` 


Paveloi: “En cuanto a la obra del Se- 
ñor aquí, sigue bien, ya pesar de los 
fuertes fríos, el entusiasmo no cede, ni 
en los hermanos ni en los vecinos, que, 
concurren semanalmente a las reunio- 
nes, en las cuales sentimos verdadera- 
mente la compañia del Señor y la di- 


` rección del Espíritu de Dios, 
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cemos que no merecemos los favores y 
privilegios que el Señor nos concede en 
su santo servicio en esta zona, en que 
solamente deseamos la gloria de Dios 
en la conversión de muchas almas, y 
en la afirmación de su digno testimo- 
nio a su nombre”. 


REUNIONES DE ENSEÑANZA 

De acuerdo con el programa, se han 
llevado a cabo recientemente en el sa- 
lón de la calle Brasil 1750, Buenos Ai- 
res, varias reuniones mensuales de en- 
señanza para veedores y colaboradores 
en las iglesias. La reunión del mes de 
junio tuvo como tema: “Obispos y Diá- 
conos (1 Tim., cap. 3)”, que fué tra- 
tado por el hermano W. T. Bevan; 
para la de julio el tema fué: “Ulti- 
mos Días (1 Tim., cap. 4)”, sobre el 
cual disertó el hermano G. M. J. Lear; 
y el tema de la reunión de agosto fué: 
“El Deber de Todos (1 Tim., caps. 5. 
y 6)”, que desarrolló el hermano D. T. 
Morris. Como en.el pasado, estos estu- 
dios, con: todo el- estímulo que tienen 
para. los siervos de Dios, resultaron 
muy provechosos. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


- —Esto dice nuestro estimado herma: 
no don Jaime Russell, ahora residente 
en Canadá, con fecha 14 de agosto: 
“No podemos jactarnos de estar en el 
mejor. estado de salud: Hace dos sema- 
nas mi esposa tuvo un fuerte ataque. 
Ha vuelto a mejorar, pero está muy- 
débil”. Recordamos con gratitud: que 
ambos esposos dieron muchas de sus. 


fuerzas a la obra de} Señor en esta 


guimos con la obra det local; ya esta- 
mos poniendo los marcos y levantando 
las paredes, confiando que hemos de 
ser ayudados para levantar el edificio 
para la gloria del Señor y bien de mü- 
chas almas. Orad por nosotros.” 

f 


SAN JUAN 


Los datos siguientes los hemos saca- 
-do de una correspondencia del hermano 
. don Manuel Reyes Delgado: “Los her- 
. manos en'San Juan estamos preparan- 
do una campaña de evangelización en 


Las reuniones aquí, en: la ciudad, en 
los últimos domingos se han visto más 
animadas y alguna persona nueva ha 
escuchado con atención. Mucho roga- 
mos las oraciones de todos los santos 
para que de esta manera veamos más 
fruto para la gloria del que nos amó. 


SAN ANDRES (Buenos Aires) l 
En la bondad del Señor hemos podi- 
do celebrar unas conferencias especia- 


les de evangelización, las que estuvie-. . 


ron a cargo del estimado hermanò Dr. 


“Et día sábado 20 de junio ppdo. ce- 
lebramos en Miramar el primer aniver- 
sario de la obra allí. De Mar del Pla- 
ta fuimos 28 personas entre mayores y 
menores, y aprovechamos. la oportuni- 
dad para tener una reunión especial. 
Es con mucha gratitud al Señor y con 
gozo en nuestros corazones que entre 
los” asistentes a esta reunión especial 
(más de 40 personas) podíamos ver fru- 
tos nuevos: para el Señor como conse- 
cuencia de la predicación del evangelio 
en Mar del Plata y Miramar. Recono- 


república. 
—Hemos sabido que el hermano don 


: Jonatán Medinilla ha tenido que ir. 


por su salud a Santiago del Estero. 
Oremos por nuestro hermano y su fa- 
milia, para que el Señor en su bues 
na voluntad lo mejore. 


—Nuestro Director, el hermano don : 
Jorge French, ha salido del hospital. 
Su estado físico es más o menos igual;. 


-es decir, tiene que vivir cuidadosamen- | 


te para conservar y aumentar las fuer-=' 
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Carlos Bálsamo, de la iglesia en Merce- 
des 612, Floresta, Capital Federal, fué lama- 
do a estar con el Señor el 9 de julio último, 
tras una larga enfermedad, pero manifestando 
continuamente su gozo en el Señor. 


Salvador Marino, de Paraná, Entre Ríos, 
partió a la presencia del Señor el 21 de ju- 
lio. Fué convertido hace casi veinte «años en 
dicha ciudad, demostranlo constante fidelidad 
y buen testimonio. Deja esposa y dos hijos en 
comunión. 


Teodolinda G. de Colombo, también de la - 
iglesia en Floresta, (Capital Federal, fué a es- 
tar con: Cristo el 27 de julio. Era de entre 

"los primeros frutos de la obra del Señor en 
Floresta, por el año 1918. Fué una abnegada 
Ichadora, y durante 34 años se llevó a cabo 
el testimonio del evangelio en su hogar. Los 
prime se carecterizaron por las persecucio- 
nes, pero luego nuestra hermana tuvo el gozo 
de vér muchas conversiones entre familiares y 
vecinos. 


S 


zas. Continuemos ayudando a los esti- 
mados esposos French con nuestras 
oraciones. 


NOTAS DE LA DIRECCION ` 


En nuestro número de agosto de 
1940 se publicó un trabajo titulado 
“El Espíritu Santo”, cuyo autor es don 
Miguel ' Estrada. Después dicho -herma- » 
no hizo varias ediciones del mismo es- 
crito a mimeógrafo, las cuales están 
agotadas, y, como continúan llegándo- 
le pedidos de ejemplares, nuestro her- 
mano nos pide informar que piensa 
hacer una nueva impresión mimeográ- 

- fica, de modo que quienes deseen co- 
pias pueden pedirselas, para que les 
sean remitidas las cantidades necesarias. 
La dirección del hermano Estrada es: 
Avenida La Plata 2556, Buenos Aires. 


(Viene de la pág. 245) 
SECCION DE LAS HERMANAS 
lemnizadas por este pensamiento, 
hagamos la resolución en la pre- 
sencia del Señor de realizar obras 
de las cuales él pueda decir: “Bue- 
na obra me ha hecho”. ¿Tendre- 
mos muchas oportunidades más? 


“O aplicándolo como hacíamos an- 


llenar hasta llegar a la palabra 
“FIN”, que resaltará en nuestras 
vidas como en los libros? 

En nuestro Libro por excelen- 
cia, la palabra de Dios, abundan 
ejemplos que nos inspiran, que 
nos animan a vivir en y para el 
Señor. Sus promesas para aquellos 
que le sirvan con fidelidad hasta 
el FIN son numerosas, fieles y 
verdaderas. Como mujeres, nues- 
tro es el privilegio, por lo varia- 
do de nuestras ocupaciones, de 
hacer mucho, 6 mejor dicho, de 
hacerlo todo, dedicándolo a él. 
¡Oh! ¡si cada cosita que nuestras 
manos realizan y en la cual inter- 
vienen lógicamente no sólo las 
manos, sino también alma, vida y 


t [4 F d : 
corazón, pudiéramos encabezarla 


con este título: “Señor, para ti”! 
Sin duda alguna, tras nuestro pa- 
so por este mundo, después de 
que el FIN cerrase nuestros ojos 
al mundo, subsistiría todavía -el 
perfume, la fragancia, la memoria, 
las líneas que habrían de estimu- 
lar a otros. "Tengamos en cuenta 
que el Señor no olvida ni una 
cosa que hagamos para honrarle, 
por pequeña que ésta sea; y aun- 


que, como en el caso de María. 


de Betania, nuestra abnegación y 
servicio despierten algunas críti- 
cas entre los que nos rodean (Mat. 
26:8), animémonos con el aliento 
que el Señor mismo está pronto 


para darnos, y él haga, en su gra-, 


cia, que podamos pasar de este 
mundo “bien recordadas por obras 
de amor”. 

—Loida R. de Vangiont. 
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ACTUALIDAD 


Cambio 0 Un filósofo de la India 


Desaparición “la religión tiene que 
cambiar o desaparecer”, 
pues ha cesado de ser una fuerza re- 
volucionaria. Las palabras del referido 
filósofo al regresar a la India, después 
de visitar Europa, Estados Unidos de 
América y Canadá, fueron, según una 
publicación en un' diario de esta lo- 
calidad, como sigue: “Nuestra religión 
en su origen fué revolucionaria; pero 
hoy hemos abandonado esa mira revo- 
lucionaria y nos estamos ateniendo a 
meras fórmulas. La religión es repudia- 
da por muchos intelectuales. Pienso 
que la religión deberá transformarse o 
desaparecer. Lo que es necesario es un 
renacimiento del verdadero espíritu de 
la religión. No es posible unir al mun- 
do sobre 'la base de alimentos `y agri- 
cultura, sobre pan y técnica. El hom- 
bre no es un conjunto de carne y san- 
gre que pueda ser gobernado por me- 
didas sociales, o condiciones o restric. 
ciones. Tiene en él dirección y conoci- 
mientos espirituales que no se satisfa- 
cen con lo que ve, oye y siente...”. 
Es una lástima que lo arriba citado tie- 
ne una faz de verdad en lo que se re- 
fiere a “religión” en el sentido general 
de la palabra. Y ello se debe al hecho 
de que los creyentes han perdido mu- 
cho de su poder por falta de comunión 
con el Señor.. Pero, gracias: a Dios, el 
evangelio es, y siempre será, el. poder. 
de Dios para salvación de todo aquel 


que cree (Rom... 1:16), y el Señor en 


dijo no hace mucho que ` 


,Suponer que seán relativamente pocos. 


despertaos y obrad! Los movimientos es- 


A 


su incambiable palabra nos asegura que 
él tiene todo poder en cielo y tierra 
(Mat. 28:18); es en ese poder que los. 
predicadores dében predicar y demos- 
trar que el evangelio es una “fuerza 
revolucionaria” que rescata al perdido 
y desesperado y le ofrece salvación, po- 
der y esperanza. Es preciso tornar (Sal... 
80) y ser vasos demostrativos de la po-. 
tencia del evangelio, que no cambiará 
ni desaparecerá. f 


Cifras Fijémonos en lo que si- 
gue: “La cantidad de ha- - 
Humillantes bitantes en el mundo se 
estima en 2.440.000.000, y: 
de. “confesión cristiana” llega, escasa- * 
mente a una tercera parte, y, aproxi- 
madamente la' mitad de éstos son cató.”. 
licorromanos”. (Adaptado de una pu: 
blicación en un diario.) Se trata de al- 
go asombroso que casi justifica la “opi- 
nión que hemos ya citado del filósofo 
de la India, máxime cuando es difícil 
decir cuántos de 'esa tercera parte son 
verdaderamente creyentes. de corazón en >: 
el Señor Jesucristo: personas nacidas de- 
nueyor- Creemos, que no es „arriesgado: 


¿Qué pasa? El evangelio es el. poder de: 
Dios; Cristo tiene todo poder. Pero ha 
una debilidad. ¿Dónde está? En los :cre- 
yentes, en "las iglesias. . ¡Vélad y orad; 


pirituales „habidos. en el mundo han 
perdido su “fuerza revolucionaria”: 0 
sea su poder para: producir “convicción 
y regeneración, porqué “sé han dormi- 
do los creyentes; han' déscañisado sobre 
sus laureles, y en vez" dé vigor espiri- 
tual interior se han contentado con: fór 
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mulas exteriores. Tornémonos y disfru- 
temos del verdadero poder que hay a 
nuestra disposición, para la obra de 
evangelización pública y la vida pri- 
vada. 

—G. H. F. 


Los días En muchas partes paganas 
del mundo menos favoreci- 
en que cidas en el pasado en cuan- 


vivimos t° 2 la predicación del 

evangelio, Dios está obran- 
do poderosamente, y muchas preciosas 
almas están siendo convertidas de las 
tinieblas a la luz. Paralelamente con 
esta obra, en los grandes centros mun- 
diales de profesión de la: fe evangéli- 
ca se ve cómo muchos están apartan- 
do de la verdad el oído, volviéndose a 
las fábulas, como dijo Pablo que suce- 


“ dería en los entonces futuros “tiempos 


peligrosos”. (2 Tim. 4:4.) Las aposta- 
sías y los avivamientos —extraño es de- 
“cirlo—- tienen una cosa en común con 
las fábulas, pues lo mismo que éstas, 
aquéllos suelen tener un principio muy 
pequeño y oscuro. Una ficción fabulo- 
sa podía empezar en la lengua de al- 
gúna vieja habladora o en alguna va- 
na tradición judaica (1 Tim. 1:4; 4:7; 
Tito 1:14; 2 Ped. 1:16), y con el tiem- 
po mucha gente que había creído el 


. mensaje de Dios era engañada y acep- 


taba como verdad los cuentos de los 


e La imaginación del hombre es 
la fuente de mucho de su pecado. 


e En su magnificat María dijo: 
*“Esparció los soberbios del pen- 
samiento de su corazón??. 


e La lucha de los creyentes en 

Cristo es éontra prineipados y po- 

. testades, o 'sea sistemas mundanos,, 

` espíritus de hombres eaídos e ima- 
“ginaciones de demonios. - 


e La contienda entre lo bueno y 
lo malo, Cristo y Satanás, lo eo- 
“rrecto y lo equivocado, cóntinua- 
rá mientras exista el mundo. 


hombres. ¿A quién echarle la mayor 
culpa de este embaucamiento colectivo? 
Al que empezó a divulgar la errónea 
doctrina o al que dió el primer paso 
y fué el dechado delantero de alguna 
costumbre contraria a la palabra divina. 
De igual modo pueden en los tiempos 
modernos comenzar las desviaciones de 
las sendas antiguas de la Palabra o las 
restauraciones a ellas: en el primer ca- 
so por alguna persona que quita o agre- 
ga algo, al parecer sin importancia, a 
la Palabra; o, en el segundo caso, por 
algún humilde y desconocido creyente 
que a solas con Dios clama a favor de 
su pueblo. ¡Pero en nuestras sencillas 
asambleas cristianas no hay peligro de 
abandonar las prácticas :apostólicas!, di- 
rá alguno. Sin embargo, tú vela en to- 
do, no sea que en tu vida particular 
o en la iglesia, sin notarlo, estés difi- 
riendo de las normas divinas, llevando 
a otros tras ti en tu apartamiento. “¿Soy 
yo, Señor?”, preguntó cada uno de los 


discípulos cuando el Señor Jesús les die 


jo que uno de ellos le iba a traicionar. 
¿Yo desleal a los primitivos principios 
de la iglesia, que me han sido confia- 
dos? ¿Seré yo, será mi enseñanza o será 
mi ejemplo la causa de alguna actual 
decadencia espiritual entre los hijos de 
Dios? Entonces, oh Señor, vuélveme, 
vuélvenos, fielmente a ti y a tu verdad. 
—4A. L. H. 


FLORILEGIO 


e La batalla de Armagedón se 
realiza diariamente en el corazón 
de los hombres. ' 


e El objeto de esta lucha espi- 
ritual es: demostrar - quiénes son 
hombres (o mujeres) libres, de ele- 
vado carácter moral,-justos en su 
vida y dignos de comunión con 
Dios, por Jesucristo el Señor. 


a y 
e La victoria en esta .formida- 
ble lucha diaria es sólo para el 
que confía en Cristo. ‘fA Dios 
gracias, que nòs da la victoria por 
el Señor núestro Jesucristo.”? (1 
Cor, 15:57.) 
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Reafirmación 


Verdades Conocidas 
Verdades : 


10) Esperanza 


MARANATHA 


935 


de 


por Nigel J. L. Darling 


Una misma esperanza de vuestra vocación” (Ef. 4:4) 


Uno de los aspectos más terri- 
bles de nuestra condición espiri- 
tual antes de nuestra conversión, 
-es el que encontramos en Efes. 2: 
12: “Sin esperanza y sin Dios en 
el mundo”. Tal es el estado de to- 
do aquel que no tiene a Cristo 
por su Salvador personal. Podrá 
forjarse muchas ilusiones'en cuan- 
to al porvenir; podrá vivir sumi- 
do en las preocupaciones de esta 
Presente vida; podrá tratar de sa- 
tisfacerse con lo que este mundo 
ofrece; pero carece de la fundada, 
segura y bendita esperanza que es 
la porción de aquellos ` que han 
confiado su presente y su futuro 
al Señor Jesús. En contraste con 
la condición del inconverso, el 
cristiano .ha sido  “regenerado en 
esperanza viva” (1 Pedro 1:3), de 
tal manera que todo el panorama: 
del futuro queda modificado, la 
noche se torna en día y las tinie- 
blas se disipan, dando lugar a la 
luz gloriosa del Hijo de Dios. De 
la condenación y de la desespera- 
ción- hemos sido introducidos a 
una “esperanza viva” y hechos par- 
tícipes de ella. 


l Tim. 1:1 dice que el Señor 


n Jesús es “nuestra esperanza”, y 1 


Pedro 1:3 agrega que es por su 
resurrección. ¡A Dios gracias que 


con él mediante la muerte. Tene- 


no estamos confiando en una teo- 
ría, en una vaga posibilidad, ni 
aun en una doctrina, sino en una 
PERSONA, el Cristo de Dios!- El 
salmista David también se goza- 
ba en esta realidad, y dijo: “Y 
ahora, Señor... mi esperanza en, 
tı está”. (Sal. 39:7.) Con el após- 
tol Pedro exclamemos del fondo- 
de nuestros corazones: “Bendito 
el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que según su grande 
misericordia nos ha regenerado en 
esperanza viva...”. l 


' Cuando el'apóstol Pablo escri- 
be a los creyentes de la ciudad de 
Tesalónica, les recuerda que han: 
sido convertidos “de los ídolos a 
Dios, para servir al Dios vivo y~ 
verdadero, y esperar a su Hijo de 
los cielos... a Jesús”. (1 Tes. 1: 
9, 10.) No solamente les trae de- 
lante su liberación de la esclavitud © 
del pecado y la oportunidad, el 
privilegio y la obligación que aho- 
ra tienen de servir al vivo y eter- 
ro Dios, sino que les concreta una” 
actitud que les corresponde de per: ` 
manente y vigilante expectativa. 
para la venida del Señor Jesús del 
cielo — no nuestra partida para ir ` 


mos la confirmación de esta espe: 
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ranza en tantísimas escrituras: los 
varones celestiales de Hechos 1: 
10, 11 dijeron: “Este mismo Je- 
sús... así vendrá como le habéis 
visto ir al cielo”; el apóstol nos 
dice “en palabras del Señor” que 
“el mismo Señor descenderá del 
cielo” (1 Tes. 4:16); y nuestro 
adorable Salvador nos asegura: 
“Vendré otra vez, y Os tomaré a 
mí mismo”. (Jn. 14:3.) 
La expectativa de la venida del 
Señor Jesús constituye una parte 
+ integrante de la vida cristiana: 
una parte real y activa que afecta 
intimamente nuestro testimonio y 
': “nuestro servicio, y así la carta a 
| Tito nos exhorta a que renuncie- 
mos “a la impiedad y. a los deseos 
mundanos” y que “vivamos en es- 
te siglo templada, y justa, y pía- 
mente, esperando aquella esperan- 
za bienaventurada, y la manifes- 
tación gloriosa del gran Dios y 
Salvador nuestro Jesucristo”. (Ti- 
to 2:12, 13.) Así que, de la mane- 
-ra que el cristiano debe abando- 
nar la impiedad y vivir para la 
gloria de Dios, también la venida 
del Señor Jesús tiene que brillar 
en esta vida con firmeza, llenán- 
dola de luz y felicidad. Ejerce esta 
esperanza una influencia bienhe- 
chora en nuestras vidas y caracte- 
res, endulzándolos e infundiéndo- 
“les paciencia y apacibilidad (l 
E. "Tes. 1:3; Sant. 5: 7, 8), y ayuda 
-extraordinariamente.a la santidad 
de vida. (Col. 1:22, 23.) El após- 
tol Juan insiste sobre este punto, 


A mna 


“esta esperanza en él, se purifica, 
“como el también es limpio”. (1 
Juan 3:3.) No puede haber incen- 


y escribe: “Cualquiera que tiene. 


tivo mayor a la limpieza de vi- 
da que el proveído por la certi- 
dumbre de fe de que de un mo- 
mento a otro el Señor pueda ve- 
nir para tomarnos a sí mismo. Al 
mismo tiempo esta “esperanza 
bienaventurada” corresponde a 
una parte importante y necesaria 
de nuestro testimonio. Tenemos 


que hablar de la venida del Se- 


ñor Jesús. En 1 Pedro 3:15 se nos 
exhorta a estar listos para respon- 
der a cada uno que “demande ra- 
zón de la esperanza que hay” en 
nosotros. Cuando mencionamos la 
venida de Cristo para su iglesia a 
los inconversos, abordamos.un te- 
ma que desconocen en absoluto y 
que despierta mucho interés; ten- 
dremos mediante él grandes opor- 
tunidades de anunciar y explicar 
el evangelio. l 


Pero en esto, como en todo, te- 
nemos. que estar alerta. Satanás 
siempre procura debilitar nuestra 
fe y perjudicar nuestras vidas es- 
pirituales. Así hallamos que en los 
días de la iglesia primitiva se ad- 
vierte “que en los :postrimeros 
tiempos vendrán burladores... di- 
ciendo: ¿Dónde está la promesa 
de su advenimiento?”. (2 Pedro 3: 
3, 4.) Tengamos cuidado de no 
perder el brillo de nuestra espe- 
ranza y de no agregarnos incons- 
cientemente a este número de 
“burladores” por causa de nues- 
tra impaciencia. La palabra de 
Dios dice que el Señor “no tarda 
su promesa”, sino que no quiere 
que ninguno se pierda (2 Pedro 


3:9), y tenemos que aprovechar 


mientras perdura el día de su gra- 
cia para colaborar com él y bus- 
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El día de la expiación consti- 
tuía el episodio más solemne en 
el sagrado calendario de Israel, y 
lo que se desprende del capítulo 
16 de Levítico nos proporciona en 
la enseñanza típica y profética 
una verdadera riqueza de medita- 
ción que nos conduce a contem- 
plar de cerca cómo la inmensa ne- 
cesidad humana. ha sido satisfe- 
cha por el sacrificio perfecto de 
Cristo, quien a la vez ha elorifi- 
cado al Padre, dando plena satis- 
faceión a todas las demandas de 
su trono. De acuerdo al orden 
por Dios establecido para la fies- 
ta de las expiaciones, tenemos lo 
siguiente: 

a) El sumo sacerdote, después 
de “lavar su carne con agua”, 
cambiaba sus vestiduras de “hon- 


ra y hermosura” por las “santas 
vestiduras”, hechas de lino fino, 
y cuya blancura era claro símbolo 
de la santidad que se requiere 
para entrar en la inmediata pre- 
sencia, del Altísimo y mediar allí 
con éxito a favor de los culpables 
pecadores. i 

b) Procedía luego la ofrenda 
del becerro, haciendo la reconci- 
liación por sí y por su casa. Tres 
detalles de- importancia se vincu- 
laban a este .sacrificio: 1) La 
confesión de los pecados de su fa- 
milia y los propios sobre la cabe- 
za del becerro, sobre la cual po- 
nía las manos. 2) Entraba con el... 
incensario lleno de brasas de fue- 
go, “del altar de delante de Je- 
hová”, y sus puños llenos del per- 
fume aromático molido a fin de 


car a las almas perdidas con el 
mensaje de vida. De otra mane- 
ra hay peligro de que lleguemos 


a los extremos dé “aquel siervo 
.malo” que “dijere en su corazón: 


Mi señor se tarda en venir”, con 
el resultado triste que consignan 
las Escrituras. (Mat. 24:44-51.) Por 
el contrario, hermanos, retenga- 
mos firmemente “la confianza y 
la gloria de la esperanza”. (Heb. 
3:6.) l 

Concluyamos con las inspiradas 


palabras del apóstol Pablo: “Y 
ahora permanecen la fe, la espe- 
ranza, y la caridad, estas tres”. (1 
Cor. 13:13.) Ellas constituyen la 
savia de la vida cristiana; la fuer- 
za motriz de nuestro servicio para 
Cristo, y nuestra seguridad de ven- - 
cer “por medio de Aquel que nos 
amó”. Maranatha —-el Señor-vie- > 
ne. (1 Cor. 16:22.) Sí, nuestro Se-. 
ñor, viene, y entonces “estaremos. 
siempre con el Señor”. (1 Tes. 
4:17.) e a 
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que la nube del perfume cubrie- 
ra la cubierta que estaba sobre el 
“testimonio. 3) Luego, tomando de 
la sangre del becerro, rociaba con 
su dedo siete veces hacia la cu- 
bierta. De esta manera hacía la 
reconciliación por sí y por su ca- 
sa, dándonos una admirable figu- 
ra, pues en la sangre vemos por 
figura “la sangre preciosa de Cris- 
to”, que ha cubierto nuestros pe- 
cados y nos ha provisto camino 
de entrada, de acceso a Dios el 
Padre, y en la nube de perfume 
la fragancia que exhala la infini- 
> ta perfección de Cristo a nuestro 


y 


| favor. 
a = Cc) Su próxima tarea consis- 
y tía en la ofrenda del macho ca- 
l. brío que. era del pueblo, habien- 
! do sido escogidos dos. Uno ele- 
¿. gido por suerte era degollado y se 
metía su sangre del velo adentro 
en la «misma forma que se había 
procedido con la del becerro, lim- 
_piando el santuario de las inmun- 
dicias, rebeliones y pecados de los 
hijos de Israel. f 
. d) Procedía luego de haber ex- 
piado, limpiado y santificado el 
santuario, el tabernáculo del tes- 
timonio y el altar, un acto en ex- 
tremo solemne. Aarón ponía am- 
+ bas manos sobre la cabeza del ma- 
“-æho cabrío vivo, y confesaba sobre 
«él todas las iniquidades de Israel, 
* todas sus rebeliones y todos sus pe- 
«cados, poniéndolos así sobre la ca- 
beza del macho cabrío y envián- 
-dolo luego al desierto, a tierra in- 
habitada. La- congregación de los 
hijos de Israel proveía los dos ma- 


i 


¿chos de cabrio: dos por una sen- , 


cilla razón: dos víctimas escogidas 
simbolizaban, la una el medio ne- 
cesario para la expiación, y la 
otra, el resultado perfecto obteni- 
do, siendo ambos animales el to- 
do de un solo acto para expiar el 
pecado. Es en Isaías 53:12 donde 
hallamos proféticamente presenta- 
do el sacrificio de Cristo en am- 
bas fases: “Por cuanto derramó su 
vida hasta la muerte” (aludiendo 
al primer animal sacrificado), y 
“habiendo él llevado el pecado de 
muchos” (refiriéndose al segun- 
do, que era enviado a tierra in- 
habitada). Tenemos así el perfec- 
to sacrificio de Cristo por el cual 
no sólo hay perdón completo de 
pecados, sino también la seguri- 
dad de que jamás vendrán en me- 
moria. (Véase Heb. 10:12, 17, 18.) 


e) Finalizaban las ceremonias 


del día cuando Aarón ofrecía ho- 


locausto por sí y por el pueblo, 
habiéndose lavado previamente y 
cambiando sus vestidos. 

Hasta aquí el relato de los acon- 
tecimientos en un día tan memo- 
rable, el décimo en el mes sépti- 
mo; ahora pasemos a la enseñan- 
za profética en lo que concierne a 
Israel como nación. Debe compa- 
rarse el capítulo 16 con la men- 
ción que encontramos en 23:27- 
32, donde hallamos esta fiesta ubi- 


cada dentro del conjunto de las- 


solemnidades de Jehová. Si cote- 
jamos estas Escrituras con la men- 
ción en Zacarías 12:10-14; 13:1, 
entenderemos más del proceder 
futuro de Dios hacia su pueblo 


cuando se cumplirá la palabra de. 


Zac. 3:9: “quitaré el pecado de 


la tierra en un día”. La restaura- 
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ción de Israel tendrá similitud 
con la experiencia espiritual de la 
iglesia en los siguientes hechos: 
1) “En aquel día habrá gran llan- 
to en Jerusalem” (Zac. 12:11); el 
reconocimiento del pecado tan te- 
rrible cometido conducirá, en vir- 
tud del espíritu derramado por 
Dios (v. 10), a una profunda hu- 
millación y aflicción de alma: ha- 
brá una sentida confesión de pe- 
cado, un arrepentimiento genui- 
no “y definitivo. 2) “En aquel 
tiempo habrá manantial abierto 
para la casa de: David y para los 
moradores de Jerusalem, para el 
pecado y la inmundicia” (Zac. 13: 
1): lo que ha sido el sacrificio 
de Cristo para todo pecador, un 
manantial carmesí que limpia de 
todo pecado, dando perdón y per- 
fecta paz a quien lava sus peca- 
dos en la sangre derramada en la 
cruz, será la provisión divina en 
aquel día para borrar el pecado 


- de su pueblo, 3) La gracia de Dios 


que. trae salvación y: paz que nos 


, colocan entre sus hijos y en su 


servicio, que nos brinda: exquisi- 
ta comunión con Dios ahora y 
para la eternidad, será la feliz por- 
ción de Israel en aquel tiempo; 
restaurados plenamente a sus go- 
ces y derechos en plenitud de re- 
poso y paz, disfrutarán la holgan- 
za de un verdadero sábado cuyo. 
reposo no fenecerá nunca. 


En lo «que concierne a la parte 
práctica, en contraste con la obra 
de Cristo para expiar el pecado, 
notaremos algunos puntos donde 
la figura y el simbolismo de Le- 
vitico 16 no alcanzan la perfección 


.revelada en Hebreos, capítulos 9 


(Heb. 9:7, 8.) “Mas estando ya ' 
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y 10. Por ejemplo, la expiación 
era repetida “una vez en el año” 
(Lev. 16:34), mientras que la obra 
de Cristo fué efectuada en “un 
solo sacrificio para siempre”. (Heb. 
10:12.) En lo que respecta a Ley. 
16, eran necesariós “dos machos . 
de cabrío”' para completar el sa- 
crificio en su necesidad, mientras ' 
que por parte del Señor sólo hu- 
bo necesidad de “una sola ofren- ¢ 
da” (Heb. 10:14), y era la ofren- + 
da de sí miso. Por otra parte, -~ : 
el sumo sacerdote ‘antiguo tenía 
primero que hacer expiación por 
Si y su casa antes de poder oficiar 
a favor de su pueblo. No así con: 
Cristo, quien por el Espíritu eter- - 
no se ofreció a sí mismo sin man: * 
cha a' Dios. (Heb. 9:14.) Resu- 
miendo, diremos que los puntos 
salientes y la enseñanza principal : 
ponen de relieve lo siguiente: ~” 
_Aarón no podía entrar en todo 
tiempo en el santuario, del. velo 
adentro (Lev. 16:2), “dando en 
esto a entender el Espíritu San- 
to, que aún no estaba descúbier-. 
tc el camino para' el santuario”. 


presente Cristo... por su propia 
sangre, entró una sola vez en 
el santuario, habiendo obtenido: 
eterna redención.” (Heb. 9:11, 12.) 

Los sacrificios que se ofrecían 
en: el primer tabernáculo eran im... 
perfectos: no podían hacer per- 
fectos a los quese allegaban; no; 
quitaban la conciencia de peca- 
do, ya que no podían hacer per- 
fecto cuanto a la conciencia al que ` 
servia con ellos; de ahí que un 
sacrificio” imperfectó no pudiera; 
hacer -perfecto a nadie. En cam- 
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bio, Cristo con una sola ofrenda 
hizo perfectos para siempre a los 
santificados. (Heb. 10:14.) 


Al comienzo de las indicaciones 
divinas leemos: “Con esto entra- 
rá Aarón en el santuario: con un 
becerro por expiación y un car- 
nero en holocausto” (Lev. 16:3), 
símbolos de los dos grandes aspec- 
tos de la obra de Cristo, quien 
por su muerte expiatoria puso en 
alto, reivindicándola, la gloria di- 
vina y dando satisfacción a la vez 
a las necesidades del pecador. Son 
estos los dos aspectos que se pre- 

2 sentan constantemente en el ` ca- 

` ipítulo y que el Señor hizo paten- 
'te en el capítulo 12 de San Juan, 
' cuando daba fin a su ministerio 


car al Padre. (Juan 12:27, 28.) 
Sólo por su muerte en la cruz, en 


en gracia, misericordia y amor ha- 
cià la humanidad, sin desmerecer 
su justicia, verdad, majestad, san- 
tidad y los derechos de su gloria 
moral. Por otra parte, su muer- 
te era la provisión divina, el re- 
«medio para el pecado, de tal ma- 
nera que allí se encontraron la 
misericordia y la verdad; la jus- 
ticia y la paz se besaron. (Sal. 85: 
10.) Sólo en una base tal podría 
 «evmblirse en perfección lo que 
«vera la síntesis del día de la expia- 
- ación: “Porque en este día se os 
< reconciliará para limpiaros; y se- 
+éjs limpios de todos vuestros pe- 
cados delante de: Tehová” (Lev. 
16:30): la reconciliación hacia 
Dios v -la limpieza para el puc- 


muerte de Cristo constituye la ba- 


público. Su gran deseo era glorifi- .- 


una base firme Dios podría obrar . 


“Blo. Bien se ha dicho que si la- 


se de la gloria de Dios, constitu- 
ye también, la base del perdón 
perfecto de los pecados de todos 
los que ponen en ella su confian- 
za. No podríamos terminar sin 
destacar la enorme Importancia 
que se le adjudica en el capítulo 
16 de Levítico a la sangre de las 
víctimas. Nunca pondremos sufi- 
ciente énfasis sobre el valor eter- 
no de la sangre de Cristo. (Heb. 
9:12, 14, 22; 10:19.) Hay sola- 
mente un camino para entrar en 
la presencia de Dios, y ha sido 
abierto por la sangre de Cristo, la 
misma sangre preciosa que ha 
limpiado nuestros pecados y nos 
ha hecho cercanos (Efes. 2:13), y 
ha pacificado para con Dios to- 
das las cosas en una perfecta re- 
conciliación. (Col. 1:20.) El cán- 


tico en el cielo será un himno” 


majestuoso y triunfal que ensal- 
zará las glorias del Cordero in- 
molado y el valor infinito de su 
sangre. (Apoc. 5:9.) Es por la po- 
tencia de la sangre de Cristo que 
Dios puede cumplir todos sus pro- 
pósitos de gracia; la iglesia por 
ella ganada será elevada a las cum- 
bres de la gloria; el imperio y pọ- 
tencia del pecado, la, muerte, el 
infierno y Satán vencidos y despo- 
seídos para siemore, aniquilada 
su fuerza y silenciados para stem- 
pre. Es por ella, bendita sangre 


de Jesús, que las promesas anti- 


, guas hechas a Abraham serán cum- 


plidas, la creación será: bendeci- 


da, y a la vista de ángeles, seres 
humanos y demonios desplegarán 
“en el universo entero la gloria 


eterna de Dios, asentado“. para 


siempre su gobierno universal. 
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CUATRO NOTABLES FRASES 


En los primeros versículos de 1 Juan 
lL hallaremos una reafirmación de «os 
verdades básicas: 


a) La distinción de personalidad, y 
sin embargo, la igualdad del Padre y 
del Hijo; R 

b) La identidad inequívoca del eter- 
no Hijo de Dios con la persona histó- 
rica de Jesucristo. 


En lenguaje sencillo Juan dice: “Hay 
un Ser que desde la eternidad estaba 
entronizado frente a frente con el Pa- 
dre en igualdad de deidad. Este ha si- 
do manifestado em espacio y en el .mun- 
do, y ni yo ni otros conmigo te- 
nemos dudas acerca de esa manifesta- 
“ción”. Hace mención, o resumen, de 
las evidencias según se aplican a sus 

' sentidos, en cuatro notables frases, y 
agrega seguridad sobre seguridad - para 
insistir sobre la certeza de sus con- 
vicciones. i 


1) “Lo que hemos oido.” Habian oi- 
do las cadencias de la voz del amado 
Maestro hablando palabras luminosas 
de inherente luz, de enseñanza repleta 
de autoridad divina, y frases ardientes 
del soplo de la deidad. ¡Cómo se re- 
petían en el alma de este hombre traris- 
portado en reflexión reverente al mo- 
mento .cuando las escuchaba! La ora- 
ción sumosacerdotal y los incompara- 
bles discursos del YO SOY eran cate- 


- góricas pruebas de que el ser humano 


que hablaba' era el eterno Verbo, la 
Voz de muchas aguas. 5 


2) “Lo que hemos visto con nuestros 
ojos.” Las. amadas facciones del rostro 
querido de Jesús, sus manos extendi- 
das en actos de misericordia, sus. pies 
inquietos e incansables en el ministe- 
rio de amor —un Hombre sentado en 
el brocal de un pozo; escribiendo so- 
bre el suelo con. sus dedos; llorando a 
la vera: de una tumba; ungiendo los 
ojos de un ciego; alimentando a mu- 
chos. sentados al aire libre; lavando los 
polvorientos pies de sus discípulos— ¿po- 
dría Juan olvidar todo eso? 


.que el hombre —o la mujer— pòne su 


3) “Lo que hemos mirado” (contem- 
plado). Lo que se había considerado 
“on asombro, con mirada lenta y fija, 
llena de pasmo. Detrás de las activida- ' 
des visibles crecia el convencimiento de 
su gloria inherente, que de tanto en 
tanto se retiraba “envuelta en misterio, 
pero que siempre se revelaba a la vi- 
sión de la fe; para postrar al alma en 
adoración inaudible y purá: 


4) “Y palparon nuestras manos.” Las 
puertas de la memoria se abrieron de 
par en par, y Juan se vuelve en pen- 
samiento no sólo a esa experiencia in- 

` igualada cuando reposó en el seno del 
` Maestro, sino a aquella en que esta- 
ban reunidos, cerradas las puertas, y el 
HOMBRE resucitado (el Señor). en 
gracia incomparable les invita a tocar 
su adorable Persona: “Palpad, y ved”, 
les dijo. 
` 


Traducido de “The Witness”. 
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Hay un dicho que, por cierto, contie- 
ne mucha verdad, y es que el que adora 
va asemejándose a quien, o lo que, ádo- 
“ra. El Salmo 115, v. 8, dice respecto a`: 
ídolos: **Como ellos son los que los ha- 
cen; cualquiera que en ellos confía??, El 
dicho que. “poco importa lo que se” 
cree”? es mentira diabólica; pues es co: 
sa de suprema importancia. Las ereen- 
cias religiosas reglan'o establecen el ea. * 
rácter y la conducta, y si” aquello en” 


fe y confianza le falla, esa persona y 
su comportamiento cambiarán. Lo què- 
no es Dios, o de Dios, no levanta al ser 
caído; no le satisface, y desengañado, + 
marcha hacia abajo, y llega, a veces, al. 
suicidio de sí mismo; pero, si no levan- - 
ta su vista y cree en el único digno de. 
nuestra adoración —Dios— y en el Sal- 
vador que él nos ha dado, con seguridad 
al suicidio espiritual. E 
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El Aguijón en la Carne 
(2 Cor.12:7-10) 


por Samuel A. Williams 


En la vida de Pablo podemos ver el 
uso celestial del agunón en la carne, O 
de las aflicciones y contratiempos que 
el Señor. permite en nuestras vidas, asi 
como la victoria del apóstol, pues en 


-el momento de revelar a los corintios 


el hecho de la dolorosa experiencia que 
era su porción, vemos en él el espiri- 
tu contento y gozoso de uno que habia 
ganado la victoria y que no habría de- 
seado otra cosa en su vida que, la que 


_el Señor enviaba o permitía. 


El aguijón había venido de Satanás 
para atormentarle, pero. Dios sobrevino 
en el asunto para el bien espiritual de 
su siervo y para el bien de millones de 
creyentes que aprenderían por expe- 
riencia y por palabra. el uso espiritual 
del aguijón en la carne. 


El propósito del Señor no se reveló 
al apóstol en seguida, pues él oraba y 
esperaba que el sufrimiento seria qui- 
tado: pero el Señor, que estaba con- 
duciendo personalmente la manifesta- 
ción de la necesidad del .padecimien- 
to para la bendición del apóstol y lle- 
vándo a cabo sus propios propositos 
~“ sublimes acerca de él, le enseñó que no 
sería conveniente que fuese quitado el 
aguijón y que por esa razón la propia 
gracia de Dios sería suficiente para ayu- 
darle a sufrirlo. 

* Entonces el apóstol, con su espíritu 
'humilde, gozosamente accedió a la vo- 
Juntad del Señor, a tal punto que has- 
ta. deseaba participar aun más de los 
sufrimientos del Señor mismo. Aquí ve- 


. “mos el resultado glorioso en el cuerpo 


idel gran apóstol que había recibido 


"-* tantas revelaciones del Señor para su / 


pueblo: para él era -ahora más impor- 
“tante sufrir, si así era la voluntad del 
Señor, que cualquier grandeza humana. 


El Señor: siempre tiene sus propósi- 
tos en todas las pruebas en nuestras Vi- 


das, como dice Pablo en Romanos 8: 

28: “Sabemos que a los que a Dios 

aman, todas las cosas les ayudan a 

bien”. ¿Quién habría pensado de los al- 

tos designios que el Señor tuvo para 

con el apóstol Pedro cuando le dijo: 

“Donde yo voy, no me puedes ahora 
seguir; mas me seguirás después”? (Juan 
13:36.) Antes de que Pedro pudiera se- 
guir al Señor como era el deseo de su 
corazón, tenía que aprender su propia 
debilidad, y esto se podía conseguir so- 
lamente por tener conflicto con tenta- 
ción, ante la cual caería completamen- 
te; y en aquella hora de descubrimien- - 
to, él aprendió cómo podía alcanzar 
sus deseos de seguir al Señor como lo 
hizo hasta la misma muerte. 


Así es con todos. El Señor trae o nos 


permite pasar por circunstancias a ve-. 
ces muy tristes para que aprendamos 
que en nosotros no mora ninguna co- 
sa buena; y cuando hemos aprendido 


nuestra propia flaqueza, el Señor nos. 


- mira, como a Pedro, con toda gracia y 
. simpatía, ayudándonos a seguirle a él, 
y con los ojos fijos en el' Señor deci- 
mos como el salmista en el Salmo 73: 
“Hasme guiado según tu consejo, y des- 
pués me recibirás en gloria”. 


En Hebreos 2:10-17 tenemos luz so- 
bre el misterio del sufrimiento y el 
aguijón en la carne, pues se dice: “Con- 
venía que Aquel por cuya causa son to- 
das las. cosas, y por el cual todas las 


cosas subsisten, habiendo de llevar a la 


gloria a muchos hijos, hiciese consuma- 
do por aflicciones al autor de la salud 
de ellos”, “por. lo cual, debía ser en 
«todo semejante” a los hermanos, . para 
venir a ser misericordioso y fèl Ponti- 
fice”. En su sabiduría divina él escogió 
* deliberadamente :el camino del sufri- 
miento como el mejor camino para lle- 
gar a la perfección para mostrar mise- 


` 
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ricordia a los hombres y fidelidad a 
Dios. i 

El escogimiento que hizo el Señor 
tiene una lección para nosotros. Si él 
eligió la vía dolorosa, no sería extraño 
que nosotros tuviéramos que pisar el 
mismo camino para poder llenar los al- 
tos propósitos del Señor en cuanto a 
nuestra vida espiritual. En cuanto a 
Pablo, dijo: “Instrumento escogido me 
es éste”, y sin embargo dijo también: 
“Yo le mostraré cuánto le sea menester 
que padezca por mi nombre”. (Hech. 
9:15, 16.) 

El progreso del evangelio tuvo que 
ser. logrado' por el dolor del apóstol, y 
le fué dado a él un aguijón en el cuer- 
po. Era la manera que Dios tuvo para 
mantener útil al apóstol y para” que la 
grandeza desus revelaciones no lo le- 

ı vantara descomedidamente. Lo que era 
el aguijón no lo sabemos, pero le man- 
tuvo humilde. Dios puede hacer poco 
con un hombre orgulloso; la prosperi- 
dad es mucho :más peligrosa que la ad- 
versidad en la vida cristiana. La perse- 
cución y el infortunio nos llevan a arro- 
dillarnos delante del Señor y nos hacen 


más conscientes en cuanto a nuestro 
andar. David mismo confesó: “Antes-- 
que fuera yo humillado, descarriado an- 
daba; mas ahora guardo tu palabra”. : 
(Sal. 119:67, 71.) “Conforme a tu fide- 
lidad me afligiste.” 


Así que, lo que el Señor nos deja su- 
frir es al fin para nuestra bendición, yo 
muchas veces llegamos a entender que:” 
lo que parecía una calamidad y una: 
negación de nuestras esperanzas, era en` 
realidad el medio que Dios tenía para * 
nuestro bien, y que las cosas que en. 
nuestra ceguedad hubiéramos evitado si 
hubiésemos tenido la oportunidad, eran- 
las que más necesitábamos. Lo que nos 
hace falta es fe y paciencia en los tra- 
tos del Señor para con nosotros, sa- 
biendo que él no permitirá que: sopor- 
temos ningún dolor o prueba demasia- 
do fuerte. Llevándolo con paciencia, 
podemos decir, aunque la prueba ven- 
ga del enemigo nuestro, en las pala-: 
bras de José a sus hermanos después de 
padecer tanto por causa de ellos: “Vos 
otros pensasteis mal sobre mí, mas Dios 
lo. encaminó a bien”. (Gén. 50:20.) y 


“*Con. razón se dice que el hecho cul- 
minante del hombre es su religión.*? Por 
“*religión?” no entendemos la aceptación 
exterior de parte del hombre de un ceon 
junto de doctrinas o dogmas de una 
“*religión organizada?”?, que lo esclaviza; 
sino lisa y llanamente la fe sincera y 
leal de una persona puesta individual- 
mente en aquel que es el único media- 
dor entre el único .Dios y los hombres, 
Jesucristo hombre, el cual se dió a sí 
mismo en precio de rescate por todos. 
(1 Tim, 2:5, 6.) Si una- persona no lle- 
ga a esa condición de alma ante Dios, 
aseguramos, y lo hacemos con pena, que 
a pesar de su sinceridad y ““religión”” 
(en sentido. general), *“es siervo de pe- 
cado”” (Juan 8:34); no ha experimenta- 
do el poder libertador de la palabra de 
Cristo (Juan 8:31; 17:17) ni la acción 
redentora del que murió a fin de. librar- 
nos de pecado. (Juan 8:36; Gál 5:1.) 
Sólo cuando somos “librados del peca- 
` do?’ (Rom. 6:18), por la sangre del Se- 
¿ ñor (1 Ped. 1:18, 19; I Juan 1:7), pode- 
-, moş servir a. Dios. (Rom. 6:22.) 


/ 


buena obra. (2 Tim. 3:17.) 


Existe un libro respecto al cual, se] 
nos dice, la finada reina Victoria, de In-: 
glaterra, declaró «ser la base de la gran- 
deza de ese país. Se trata de la Biblia 
—el LIBRO. Algunos ““científicos”? mo- 
dernos que han hallado ciertas afirma-. 
ciones bíblicás incompatibles con sus opi 
niones, nos dicen que dicho libro no es: 
digno de confianza; otros, ““teólogos??: 
modernos, nos aseguran que las historia 
de ese libro no concuerdan con sus ideas 
recogidas de sus lecturas, y que, por 1 
tanto, la biblia deberá ser desechada; y 
ciertas personas qeu se titulan “*filóso 
fos?” hallan que las afirmaciones bíbli 
cas contradicen las conclusiones especu- 
lativas a que ellos han llegado y que, 
por. lo tanto, debemos rechazar la “bi 
blia. No hagamos caso de esas fantasías 
son hijas de sugestiones del diablo que 
desde el principio, ha procurado destruir 
la confianza del hombre en la palabra 
de Dios. (Gén. 3:1, 4, 5.) Pero esa. på 
labra: de Dios, creída y aplicada con. r 
verencia, vence al tentador (Luc. 4:4,-8; 
12), e instruye al creyente para “toda 
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EL DADOR ALEGRE 


por David T. Morris 


En medio de una epistola que da 
- un retrato tan encantador del apóstol 
| Pablo y en la cual, por así decirlo, se 
oye el latido de su corazón —ese cora- 
zón tan noble, empapado de amor y 
tierna simpatía—, tenemos una porción 
que trata en una manera clara e in- 
equívoca de la BENEFICENCIA CRIS- 
TIANA. Dos capitulos (2 Corintios 8 
| y 9) han sido dedicados para, tratar 
: este asunto primordial que tantos des- 
atienden en la actualidad. 


Pablo, al escribir a los creyentes en 
Corinto, łes recuerda la gran genero- 
sidad de las iglesias en Macedonia, y 

- cómo sus miembros, en medio de múl- 

tiples dificultades y gran pobreza, y con 
; gozo ilimitado, habían implorado ar- 
` dientemente que se les otorgara el fa- 
vor de participar en el servicio que se 
rendía al pueblo de Dios en Jerusalem, 
por encontrarse en gran necesidad. Es 
cierto que los corintios eran “ricos. en 
fe, en palabra, en ciencia, y en toda 
solicitud”, pero el apóstol Pablo desea- 
ba también que fuesen ricos en esta 
gracia, y que demostraran el CARAC- 
“TER GENUINO de su amor cristiano 
al dar lo que anteriormente habían pro- 
puesto, pero les había faltado la co- 
yuntura. Pone delante de ellos el ejem- 
“plo más estupendo de condescendencia, 
el de nuestro Señor y Salvador,.el cual 
“por amor de nosotros se hizo pobre, 
siendo rico, para que nosotros con su 
pobreza fuésemos: enriquecidos”. 


-` Considerando el hecho supremo del 
¡amor de Cristó, y su objeto la sal- 
vación de almas perdidas—, y viendo la 
necesidad. predominante y urgente. de 
difundir esas buenas nuevas, ¿cómo po- 
“demos ser indiferentes y. mezquinos? 
Está escrito: “¿COMO, pues, invocarán 
a acuel en el cual no han creído? ¿y 
= COMO creerán a aquel de quien no 
“han oído? ¿y COMO oirán sin haber 
“guien les predique? ¿y COMO predica- 
rán si no fueren, enviados?”; y añadi- 


ré otra referencia bíblica: “A los: cua- 


les si ayudares como conviene según 
Dios, harás bien”. (3 Juan 6.) 

¡Cuán grande es la miseria que aca- 
rrean el egoísmo y LA MEZQUINDAD! 
Recordemos los preceptos divinos: “El 
alma benéfica será engrosada: y el que 
colma de bienes será también colmado 
de ellos”; “Dad, y se os dará”; y “MA- 
YOR DICHA es el dar que el recibir”. 
¡Cuánta dicha pierde el avaro! 


¿Cómo podemos dar exiguamente al Se- 
ñor después de haber recibido tanto de 
él? En la luz refulgente de la cruz del 
Calvario —el mayor intérprete del amor 
de Dios—, ¿cómo podemos serle tan in- 
gratos? Acordémonos de que somos ad- 
ministradores y no dueños absolutos de 
los bienes que poseemos. Devolvamos a 
él lo que de él hemos recibido, y ¡que 
lo hagamos con creces! ¡Cuán triste es 
ver a los creyentes dar sus ofrendas con 
tan mala gana, y fríamente! ¡Qué in: 
gratitud! ¡Qué desprecio! “Dios ama al 
DADOR ALEGRE”, y ¡qué 'alegría le 
damos a él cuando, en nuestras ofren- 
das, él ve, en cierto sentido, su pro- 
pio carácter reflejado en nosotros! Ser 
mezquinos y egoístas es una anomalía; 
más aún, es una monstruosidad. 


Bien conocido es el 'relato del niñi- 
to que amaba tanto a su perrito. Un 
día, al almorzar su padre observó que 
su hijito apartaba la mejor parte de la 
carne asada que tenía en su plato, po- 
niéndola sobre otro plato' aparte. Al 
pedirle una explicación, el hijo le res- 
pondió que quería reservar esa carne 
para su perrito. Al oír eso el padre 
le replicó: “Hijo mío, no conviene que 


des la mejor parte a tu perro, sino las” 


sobras”. Al terminar el almuerzo se fué 
el muchacho para dar de comer al pe- 
rro, y se le oyó decir: “Fido, yo quise 
darte una ofrenda, mas he aquí tan só- 
lo: una colecta”. ¡Qué gran moraleja 
tiene este relato para nosotros! 


La generosidad también es rica en 


sus resultados, y “despierta un CORO: $ 


DEL CREYENTE 


DE GRATITUD a Dios”. porque 
abunda en muchos hacimientos de gra- 
cias a Dios”. 

Cábeme ahora preguntarte, querido 
lector: ¿A cuántos has alegrado tú con 
tu generosidad? ¿Cuántos han dado gra- 
clas a Dios por tus ofrendas y ayuda? 
¿Has sido tú escaso en tu liberalidad 
para con los necesitados? ¡Cuán gran- 
Ge ha sido tu pérdida si ha sido asi! 

El patriarca Job conocía muy bien 
esa dicha que uno experimenta al dar 
abundantemente, y sus resultados bené- 
ficos. He" aquí su testimonio: “Cuando 
los oidos que me oían, me llamaban 
bienaventurado; y los ojos que me veían 
me daban testimonio: porque yo libra: 

¿ba al pobre cuando clamaba, al huér- 
fano también, que no tenía ayudador 
La bendición del que iba a perecer ve- 
nia sobre mí, y yo hacía CANTAR DE 
GOZO el corazón de la viuda... Ojos 
era yo para el ciego, y pies para él co- 
Jo. Era padre para los - menesterosos 

en la Causa aun de aquel que no se 
nocia, me informaba con diligencia” 
(Job 29:11-16, V.M). l 


Recuerdo. haber leído una vez de un 
hombre que tenía dos terneros. Prome- 
tió fielmente que uno de ellos sería da- 
do al Señor. Todo marchó bien hasta 
el día en que murió uno de ellos. ¡Ay! 
¡Qué aflicción! ¡Qué calamidad! Se fué 
corriendo para dar la triste noticia a 
su esposa, exclamándo: “Sara, Sara, el 
ternero del Señor ha muerto”. Y asi 


te, le damos escasamente. Escrito está: 
¿Debe un hombre ROBAR A DIOS? 
Mas vosotros me habéis robado. Y de- 
cis: ¿Cómo te hemos robado? En lo to- 
cante a los diezmos y OFRENDAS: 
por eso tenéis la maldición ge la ca- 
restía; pues vosotros... me habéis roba- 
do. Traed todo el diezmo al granero 
para que tengan qué comer los de mi 
o y después de esto veréis, dice el 
enor, si yo no os abriré las - 
RATAS DEL CIELO, y si no a 
ré sobre vosotros bendiciones con abun- 
dancia”. (Mal: 3:8-10.) Acordémonos de 


Mi alma semejará a * 
ni 
Si lo hago con amor no interesado. 
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que, en cierto sentido, el Señor todavía 
está “Sentado frente del arca de 1 

otrendas” y mira C-O-M-O echamos di 
-nero en cila. El valor comercial de las `: 
pequeñas monedas que echó la vada. ; 
pobrecilla de antaño era muy ica E 
hicante, mas para ella era muy grande 7 
De su misma pobreza ella dió todo o An 
que tenía, todo su sustento, y. según la = 
matemática y la contabilidad del cielo 
(que se diierencian tanto de las nues- 
tras), ella había echado más que los ri- 
COS, por cuanto éstos habían echado de 
lo que les sobraba; mas ella de su mis- 
ma pobreza había dado todo lo que te 


nía, y de lo que n i 
ecesitaba 
sustento. i e 


Y ¡qué satisfacción nos dan tal dispo- 
sición y tal generosidad! De veras “la 
que uno gasta en sí mismo o en el pla: 
cer es un capital que se pierde para 
siempre; mientras que lo que se da al A 
Señor es un capital que se acumula de 
día en día en el mismo cielo, y en el 
día de Cristo” veremos con gran sot- 
ma me ese caudal invertido, ṣi 
ambién los‘ EN y E 

SES ACUMULADOS. 0 INTERE E 


t 


ERE AN . 
o I 
«5 > 

El que saciare, él también será saciado.” 


(Prov. 11:24, 25.) 


SONETO. 


Quien saciare, él también será saciado”, * 
Dice Dios en su gran sabiduría: É 
Y alimento tendrá con alegría i 

Aquel que haya a su vez alimentado; ` 


Dios tendrá 
E e á de nosotros buen cuidado 
uando “nuestra cisterna” esté vacía 
he es que damos un “vaso de agua fría” 
„aue vemos de él necesitado. x 


Si yo riego a otro huerto, bien regado 
‘huerta de riego?’ z 


o será también mi ruego; 
Da clamar al Señor, triste, angustiado ; 
108 me dará salud, paz y sosiego 5 


—Juan Martinez Rizo. . 
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De lo que Leo, 


por A. 


Comentando 1 Juan 4:8, 16, el fina- 
do W. E: Vine escribió lo siguiente, de 
tanta importancia: 
“Que Dios es amor expresa su natu- 
raleza revelada a nosotros en Cristo. En 
1 Juan 4:8 la. declaración “Dios es 
“amor” se usa como argumento para 
inculcar el deber de andar en amor, y 
el desarrollo de ese argumento condu- 
ce a una reiteración de la declaración 
en el versículo 16 con un contexto am- 
pliado. El desarrollo es como sigue: El 
deber de andar en amor porque Dios 
es amor, está confirmado por la prue- 
ba de esta última verdad. El primer 
“detalle en la prueba es el hecho del en- 
vio del Hijo de Dios (versículo 9); el 
segundo es la propiciación que él hizo 
„| por el pecado (versículo 10); el terce- 
: ro consiste en el testimonio interior del 
Espíritu, dándonos la experiencia de su 
poder, que incluye (1) el testimonio 
„de los apóstoles de que el Padre en- 
© -vió al Hijo para ser Salvador del mun- 
+ do, (2) la participación de la natura- 
© leza divina y unión con Dios para to- 
dos aquellos que confiesen que Jesús 
es su Hijo, (3) el conocimiento prác- 
tico del amor de Dios obrando en el 
creyente. . 
“Todo ese hilo de prueba lleva lue- 
go a una repetición de que “Dios es 
“amor”, e inmediatamente el apóstol 
demuestra que sólo por permanecer en 
el amor de Dios puede percibirse co- 
: mo realidad la verdadera unión con él. 
> En el versículo 8 el ejercicio del amor, 
` como resultado del amor divino experi- 
' mentado por nosotros, fué presentado 
«negativamente: “El que no ama, no CO- 
“noce a Dios”; en el versículo 16 está 
“presentado positivamente: “El que vi- 
“ye en amor, vive en Dios, y Dios en 
“el”. Cada una' de estas declaraciones 
“de que “Dios es amor” está relaciona- 
dal con el hecho de que. él “envió a 
“su Hijo al: mundo” (versículos 9 y 
14): hecho que en' el primer caso sípue 

a la primera declaración de que “Dios 


Pienso y Juzgo 
L. Hunt 


“es amor”, mientras que en el segun- 


do precede a la repetición. En cada ` 


caso el envío del Hijo es una prueba 
del amor de Dios, y la manifestación 
exterior de ese amor en nosotros, en el 
ejercicio de amor del uno hacia el otro, 
constituye la gran señal de la perma- 
neciente presencia de Dios en nosotros 
y de nuestra permanencia/' en; él. Esa 
santa intimidad debiera ser la bendita 
experiencia de todos Jos hijos de Dios. 

“Desde este versículo hasta el fin del 
capítulo el apóstol se explaya en la ex- 
periencia mencionada en el versículo 
16, vale decir, respécto tanto a nues- 
tro conocimiento de Dios y su natura- 
leza, y el disfrute de la más íntima co- 
munión con él, y al efecto práctico de 
este conocimiento y fe, manifestado en 
nuestro ejercicio del amor. 


“La declaración con que comienza el 
versículo 17 puede verterse como sigue: 
“En esto es el amor (es decir, el amor 
“divino) perfeccionado en nosotros”. 
Cuando Dios ve el perfeccionamiento 
de su amor en nosotros, demostrado en 
nuestro amor a otros; cuando él nos ve 
unidos a él, no sólo .en posición sino 
en experiencia práctica, él ve en nos: 
otros la semejanza de su propio Hijo. 
Aquel en quien él tiene contentamien- 
to; y de este modo, “como Él es, así so- 
“mos nosotros en este mundo”. Esta úl- 
tima afirmación tiene que ver con. el 
carácter de Cristo, no con el hecho de 
que somos salvos por causa de nuestra 
identificación con Cristo. 

“Esta manifestación de la naturaleza 
de Cristo en nosotros está asociada con 
nuestra confianza: en el día del juicio, 
es decir, cuando estaremos delante del 
tribunal de Cristo. La base de esta con- 
fianza es nuestra presente semejanza a 
él. No se trata aquí de que seamos exi- 
midos de culpa o absueltos, y asi este- 
mos, libres de condenación ante Dios, 
sino ,de la seguridad de que, cuanto 


- (Continúa en'la pág. 277) 
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EDITORIAL 
Orden en la Iglesia (1) | 
por G. M. ]. Lear 


Parece que en estos días está 
surgiendo otra vez la cuestión de 
cómo debería formarse -una igle- 
sia y cómó se dirige en los cami- 


‘nos del Señor por medio de her- 


manos evidentemente levantados 
por: Dios para servir así de ayu- 


i3 i 


“etcétera, el apóstol da una. lista: 


da para los creyentes en medio 
del ambiente adverso de este mun- 
do. Hay algunos que alegan que 
desde la desaparición de los após- 
toles no hay ningún poder para 
crear obispos o sobreveedores en 
las iglesias y que, por lo tanto, 
no existen tales personas en nues- 
tros días. Es muy interesante no- 
tar que entre los israelitas siem- 
pre había “los ancianos de Israel” 
(Exod. 3:16 y 18) desde el prin- 
cipio de la existencia de la na- 
ción y hasta los días de los após- 
toles: (Hech. 25:15), pero no se ' 
nos informa de la manera en que 
fueron puestos en esa posición: 
En Hechos 14:23 leemos que Pa- 
blo y Bernabé volvieron a su cam- 
po de labor, visitando a los gru- 
pos de creyentes y constituyendo 
ancianos en cada una de las igle- 
sias, las que habían sido formadas 
por ellos. Pero, por las direccio- 
nes explícitas dadas en 1 Tim. 3 
y Tito 1, es muy evidente que 
bay provisión para la continuación 
de este servicio tan, necesario en = ^ 
las iglesias. Lo que se recalca en 
esos pasajes es el carácter de los 
hombres más bien que su título 
o el puesto que ocupan. | 
_Notemos cómo principia el ca- = 
pítulo 3de 1 Timoteo: “Si algu- Ś 
no apetece obispado, buena obra ` 
desea”. No hay duda de que aquí 
tenemos un deseo piadoso que na- 
ce en el corazón de un creyente 
ejercitado delante de Dios. En se- 
guida, para refrenar cualquier ins- 
tinto carnal como el “orgullo, el 
amor de prominencia en servicio, =: 


de requisitos indispensables. Tie- 
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ne que ser “irreprensible”, — po- 
see buena reputación entre los 
hombres en general; nadie pue- 
de acusarle justamente de ningu- 
na ofensa o de un comportamien- 
to indigno del evangelio. “Marido 
de una mujer”, —es decir, si es 
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manifiesta descuido? “NO un neó- 
fito”: tiene que ser persona de ex- 
periencia que ya goza de la con- 
fianza de los demás por su carác- 
ter y conducta entre ellos. 


Tales hermanos, sintiendo la lla- 
mada del Señor, manifestando las. 
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E Preguntas y Respuestas 
AAA Puestas 


Pregunta: La “vida éterna” que el 
cristiano recibe de Cristo, al creer 
en él, ¿puede ser perdida, como 
algunos aseguran? 


o 
mi Padre que me las dió 


> mayor que 
noa es, y nadie las ` puede aba 
e la mano de mi Padre”. Quan 10:29.) 


Respecto a la vi 
yente recibe, co 
E que la justificación Y esa vida son 

Ones libres”, o sea libres de condi- 


hombre casado, tiene que mostrar- da eterna que el cre- s 


se ejemplar en su relación mari- 
tal; en medio de las costumbres 


características mencionadas arri- 
ba, pronto harán sentir su influen- 
cia en la iglesia. En Hechos 13: 


Contestación. Sobre el particular hay 
dos escuelas de pensamiento, antagóni- 
cas entre sí. La una se basa en afir- 


relajadas alrededor, debe ser mo- 
delo de: corrección. “Solícito, tem- 
plado, compuesto, hospedador”, — 
O, en otras palabras, vigilante para 
el bien de la iglesia, teniendo do- 
minio sobre sí mismo, sobrio y 
mesurado en su conducta, y con 
corazón generoso para recibir y 
hacer bien a sus hermanos en la 
fe. “Apto para enseñar”, — cono- 
ciendo bien las Escrituras, pudien- 
do impartir sus enseñanzas a otros. 
El versículo 3 hace: énfasis sobre 
lo que NO tiene que ser: “No 
amador de vino”, —petulante, iras- 
cible; “no heridor”, —exhibiendo 
ira en forma violenta; “no codi- 
cioso”, —siempre con deseo de re- 
cibir de- otros: al contrario, tiene 
que mostrar moderación o coñsi- 
deración de - otros. (Véase Filip. 
4:5.) “No litigioso”, provocando 
dificultades, insistiendo en la vo- 
luntad propia; “ajeno de avari- 
cia”, literalmente “no amando di- 
nero”, un espíritu completamen- 
te por encima de ambiciones te- 
rrenales.. Su relación con su pro- 
pia casa se ve en el versículo 4: 
el buen orden en la iglesia no 
puede proceder de ¡una ' casa en 
desorden: “¿Cómo cuidará de la 


| iglesia”, si en la esfera doméstica 


1-3, estando los hermanos entre- 
gados a santos ejercicios delante 
del Señor, el Espíritu Santo hace 
oír su voz. Pablo y Bernabé sieñ- 
ten que han sido enviados por el 
Señor, y los demás lo reconocen, 
y se cumple así la misión sagra- 
da que han recibido de Dios. De 
igual manera los hermanos llama- 
dos por el Señor a ser ancianos en 


la iglesia, tienen la seguridad de. 


“que el deseo que abrigan en sus 
corazones viene de Dios; manifies- 
tan su aptitud por su carácter y 
conducta; luego viene el recono- 
cimiento de parte de la iglesia. 
Hechos 20:28 declara que el Es: 
píritu Santo “os ha puesto por 
obispos”, o sobreveedores. Cuan- 
do la obra divina se ha manifes- 
tado en aleún hermano en su em- 
peño, su interés en la obra, su ab- 
negación, su vigor espiritual, es el 
deber de todos “reconocer” lo que 
Dios ha hecho. “Os ruego, herma- 
nos, (ya sabéis que la casa de Es- 
téfanas es las primicias de Acaya, 
y que še han dedicado al minis- 
terio de los santos,) que vosotros 
Os sujetéis a los tales, y a todos 
los que avudan v trabaian.” (1 
Cor. 16:15, 16.) Notemos que no 
es cuestión de la plataforma me- 


maciones categóricas de la palabra de 
Dios, y sostiene, con justificada razón, 
la completa y eterna seguridad del cre- 
yente en Cristo en lo que se refiere a 
la vida eterna, que recibe como don 
Incondicional, al creer en el Salvador, 
según Juan 3:16, que establece que no 


plo, que el “mal pámpano” es echado 
fuera, puesto al fuego, y arde. (Juan 
15:6.) Se refieren también a otros pa- 
sajes que interpretan a su manera y en 
contradicción a afirmaciones de inne. 


dad, nos dice, respecto a sus ovejas, por 
las cuales él ha puesto su vida, que 


CIONES posteriores a la fe 
lutamente definitivos. 


Pensa y gloria; 
la vida eterna n 
circunstancias terrenale 
justifica el descuido. 


l Vida eterna, don del Señor, es don 
Incondicional al que cree, Y no sufrirá 
pérdida ni modificación, 


—Geo. H. French. 


— 4 


tamente o de facilidad de la pa- 
labra, sino de sus vidas dedicadas 
al servicio dé los santos. No se 
trata de un corazón vanaglorioso, 
lleno de ambición de sobresalir e. 
imponer su voluntad entre los 
hermanos, como “Diótrefes, . que 
ama tener el: primado entre ellos” 
(3 Juan 9), sino de un espíritu 
servicial, del que tenemos un 
ejemplo tan emocionante en He- 
chos 20:18-35. Donde el Espíritu 
Santo tiene libertad para obrar 
entre los creyentes, poniendo en 


evidencia los dones dados por el 
Señor ascendido (Efes. 4:11), no 
habrá dificultad en reconocer lo 
que Dios ha hecho. Y cuanto más 
espirituales sean los que se con- 


Si el Señor quiere, trataremos 
de otros aspectos del ásunto en 
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“Está soledad, 


que mi alma adora“ 


por Geo. H. French 


r . 

Al emplear como título esta línea de Luis a 
dejamos de apreciar en toda su indiscutible oru Sa im- 
erativo bíblico: “Al Señor tu Dios adorarás y a él so deal 
virás” (Mat. 4:10; Deut. 6:13; Luc. 4:8); pero E e 
nuestra simpatía con el poeta español por su e o 
soledad, congeniando, con él en esa preferencia E su ar dee 
poético. La soledad para el creyente es una con a ed 
pensable, pues en ella, cual el poeta, aquél se retira z de 
cio, del vaivén de los asuntos de acá, y su a a e 
otro ambiente: el de comunión con el Señor. i omo el p n 
se inspiraba en el silencio de la soledad y en la E < 
de atractivos infecundos, asi el creyente en sus momen - 
esplendoroso valor a solas con Dios, en meditación a p 
para sus energias gastadas y refresca el hombre interior co 


pan de vida. o 
El mismo Señor Jesús es un ejemplo digno de ser Ci 

do en lo que respecta a Su predilección por el monte y la 

soledad, como lo demuestran las siguientes referencias: 


a) Mateo 5:1. Acabada la tremenda prueba de la tenta- 
ción y su cansadora obra en Capernaum y. junto a la mar de 


Galilea, “subió al monte”, y se sentó. Es muy fácil imaginar 


cuán agradable fué para él ese sentarse, máxime oa a 
vísperas de impartir tan profunda enseñanza a pS iscíp s 
(Mat. 5:2 hasta 7:29.) Cuando tengamos que predicar O 7 
señar a la iglesia, no descuidemos una previa EA o 
reposo y a solas. Es de trascendental a ¿Ser o 
ta de esa práctica la razón por qué escasean as conve À 


y la explicación de la flaqueza espiritual de las iglesias? 


b) Lucas 6:12, 13. Los doce que él eligió de entre los dis- 


cípulos, no fueron escogidos con apresuramiento; eran eia 
de la soledad del monte y de la oración al Padre, y fueron lla- 


mados apóstoles (v. 13), distinción muy honrosa. Cuando los. 
discípulos, llamados, “vinieron-a él” (Mar. 3:13; Luc. PID 


eran más de doce, muchos quizás; él ya los conocía a todos, y 
de entre ellos “estableció doce, para que estuviesen con él, y 
para enviarlos a predicar”. (Mar. 3:14.) Cuando el Señor ne- 
cesita un servidor para una obra o misión especial -—para ser 


sobreveedor o predicador o enseñador—, ¿cuántos estarán en 


condiciones de ser “establecidos” o “escogidos”? 


c) Lucas 22:39, 41. Hay momentos tan sagrados en la ex- 
periencia individual en los cuales es preciso separarnos aun de 
la compañía de los demás, por mucho que ellos se avengan o 
engranen en carácter y pensamiento con nosotros. El Señor 
estaba en vísperas de ofrecer a Dios Padre un máximo servi- 
cio, el sacrificio de sí, y se apartó aun de esos discípulos que 
habían sido escogidos para estar con él. Allí y así consultó la 
voluntad del Padre. Su estado era tal que su ¿udor fué “como 


_ grandes gotas de sangre” (v. 44); no gotas de sangre según 


algunos equivocadamente dicen, sino como tales. Debemos ir 


al monte o a la soledad en sincera consulta con Dios respecto. 


a su voluntad, a fin de que ella sea cumplida en nosotros. 


d) Mateo 4:8. El diablo suele cometer, grandes equivoca- 
ciones, y fué un error mayúsculo el suyo cuando llevó al Se- 
ñor “a un monte muy alto”. Los montes en la experiencia del 
Hijo de Dios eran ocasiones de intimidad con su Padre. En 
ese. “monte alto” brillaría para él con mucho más esplendor 
la gloria del cumplimiento de la voluntad del Padre que la 
de “los reinos del mundo”; y allí Satanás recibió de los santos 


labios del Señor el autoritativo “vete” (Mat. 4:11), y “el dia- - 


L3> 


blo entonces le dejó”, vencidó el enemigo en el “monte alto”. 


Pocos, comparativamente, son: los creyentes que viven. en 
regiones montañosas o de soledades; pero para el cristiano no 
se trata de “montes” o “desiertos”, que son sólo símbolos de 


gratas experiencias en la vida espiritual: ocasiones en que, 


por fuerza de voluntad, consagración de corazón y devoción 
al Padre y a Cristo, se sobrepone al ruido de la ciudad, crea 
para sí un oasis, y se pierde en meditación con Dios y consul- 


ta con su Señor. 


Fué en momentos semejantes a esos, “aparte en un monte 
alto”, que los tres privilegiados discípulos tuvieron la más be- ` 
lla y duradera manifestación del Señor (Mät. 17:1, 2, 5), que 


años después Pedro recordaba extasiado. (2 Ped. 1:17, 18.) Y 


, 


¿quién podrá olvidar experiencias de esa naturaleza? Se graban 


a ` 
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indeleblemente en la mente y el corazón, y sirven en la trayec- 
toria cristiana para fortalecernos y animarnos. 


El apóstol Pablo tuvo una grata, gratísinra, experiencia de 
esta clase al tiempo en que, después de ser llamado pan Dios 
por gracia, se alejó a la: soledad de Arabia. (Gál. 1:15-17.) 
¿Para qué habrá ido allá? Sería, quizás, porque, por más que 
apreciaba a sus hermanos y sus consejos, para él la voz de Bios 
en la soledad tenía mucho más valor. 


Las iglesias en estos tiempos están amenazadas por enemi- 
gos de afuera y de adentro; por eso hacen mucha falta aque- 
llos que se instruyen en la escuela del “monte alto” y el re- 
tiro del desierto: hombres y mujeres experimentados en la co- 
munión con el Señor, que han hecho de la soledad con el Se- 
ñor un hábito más importante que aun comer. Juan 4:31. 
34.) Pero no decimos una costumbre esclavizadora, sino una 
práctica llena de vida y gozo, de comunión y fortalecimiento . 
espiritual. a 

No es sin significado de gran valor que el mandato bíbli- 
co qùe hemos mencionado al principio de este éscrito ánte- 
ponga la adoración al servicio. Servicio aparte de adoración es 
obra fría en forma y desabrida en carácter, cual la sal desva- 

i necida (Luc. 14:34); es como “servicio obligatorio ; pero. ser- 
vicio que resulta ser fruto de la sincera adoración, de com- 
prensión del carácter de Dios y de su amor, F de las virtudes 
del Señor Jesucristo, es un servicio de vocación, que contiene 
el cálido poder y la suave gracia' del Espíritu Santo. Ese en- 
trar en el sosegado retiramiento con Dios Padre y con el .Se- 
ñor de señores y Rey de reyes, Cristo, significará para el al- 
ma que lo practica una placentera y provechosa excursión, en 
que pasarán en revista las eternas glorias y el inacabable amor 
del Padre, las grandes y perennes virtudes del Señor, nuestro 

Salvador, la consolación y la comunión del Espíritu, las belle- 
zas de las moradas en la casa del Padre, las cosas: de: arriba 
en contraste con las de de la tierra, y tantos otros elementos 
formativos del carácter cristiano, que harán del creyente —hom- 
- bre o mujer— que tiene la dicha de esa experiencia, un ado- 
- rador en espíritu y en verdad, y un servidor de Cristo al cual 
él dirá: “Bien hecho, buen siervo y fiel”... “entra en el go- 


zo de tu Señor”. (Mat. 25:21.) 
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Sección de 


las 


Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


_ _ —___—_—_—————————————————— 


MUJERES ALABADAS 


¡Qué contentas nos ponemos 
cuando alguien nos alaba por lo 
que hemos hecho, dicho o somos! 
Mas, ¡de cuánto más valor es ser 
alabadas por el Señor! A 

Tenemos a lo menos cuatro 
ocasiones cuando. él alabó a una 
mujer. Str 

En Lucas 7, desdé el versículo 
36, tenemos la historia de un hom- 


bre que había invitado al Señor 


a su casa:a comer. El Señor acep- 
tó, pero no recibió ni siquiera las 
cortesías que era costumbre ofre- 
cer en aquellos días. ¡Cuánto de- 
be de haberle dolido el corazón 
este desprecio! Mas se nos dice 
que había una mujer, que había 
sido pecadora, que suplió la falta, 


-porque entró y, poniéndose 'a sus 


pies, los lavó con sus lágrimas 
los secó con sus cabellos. ¡Qué 
consuelo para nuestro Señor debe 
de haber sido esta demostración 
de amor! $ ' 


7 Simón, el que había invitado al” 
Señor, en seguida empezó a criti- 


car; pero el Señor, por una pará- 
bola, le enseñó que el amor tiene 
que demostrarse en dar. Esta mu- 
jer dió mucho porque amó mucho. 
: En Mateo 15:22-28 leemos de 
una mujer cananea, que vino al 
Señor rogándole por su hija, que 
era atormentada por ur demonio. 
El Señor, : queriendo probarla, 


no le contestó nada. La insisten- 
cia de ella molestó a los discípu- 
los, quienes pidieron al Señor que 
la despachara, pero Jesús dijo a- 
la mujer: “No soy enviado sino a 
las ovejas perdidas de la casa de 
Israel”; mas ella respondió: “Se- 
ñor, socórreme”. Todavía el Señor 
la quiso probar, y dijo que no es 
bien tomar el pan de los hijos y 
echarlo a los perrillos. La fe de la 
mujer no flaqueó, y le contestó: 
“Sí, Señor; mas los perrillos co- 
men de las migajas que caen de 
la mesa de sus señores”. Entonces 
recibió el encomio del Señor: “Oh 
mujer, grande es tu fe”. 

El incidente contado en Mar- 
cos 14:3-9 es algo similar al rela- 
tado en Lucas 7, donde la mujer 


fué alabada por su mucho amor, < 


mientras que.aquí el énfasis está 
puesto sobre su obra, y el Señor 
dice: “Buena obra me ha hecho”, 
y también: “Esta ha hecho lo que 
podía”. ¡Qué lindo testimónio! 

Un día el Señor Jesús estaba 
sentado cerca del arca de lá ofren- 
da, y notó cómo la gente, echaba 
dinero en ella. Había ricos que 
ponían mucho, pero entre los que. 
echaban había una viuda pobre: 
que echó tan poquito según el 
criterio del hombré, mas el Se-- 
ñor Jesús pronunció: estas pala- 
bras a sus discípulos: “De cierto 

(Continúa en'la pág. 280) 
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H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


A cargo de la Sra. 


MIZPA 
(Gén. 31:44-55) 


La palabra “Mizpa” quiere de- 
cir “Atalaya” y la encontramos, 
por primera vez, en la Biblia en 
la porción mencionada arriba. Es 
üna palabra que ha sido usada. 
erróneamente muchas Veces. En 
mi juventud las niñas tenían la 
costumbre de regalarse, la una a 
la otra, un prendedor con esta pa- 
labra grabada en el mismo cuan- 
do iban a separarse por algún 
tiempo. Esto era considerado un 
gesto cariñoso y las amigas enten- 
dían que aquella palabra signifi- 
caba: “Jehová atalaye (vigile) en- 
tre mí y ti cuando estemos ausen- 
tes el uno del otro”. (Gén. 3l: 
49, V.M.) Sin embargo, el signifi- 
cado verdadero de la palabra está 
en pugna con aquello que creían 
entendían las amigas. No es en 
manera alguna una palabra de ca- 
riño. Las personas que piensen 
ue es así debieran leer el ver- 
siculo 52 de Génesis 31, donde se 


dice: “Testigo sea este título, que ' 


ni yo pasaré contra ti... ni tú pa- 
sarás contra, mí... para mal”. En 


verdad era un montón dé piedras 


puestas por dos hombres que des- 


confiaban el uno del otro. Esos ` 


dos hombres fueron nada menos 
que Jacob y su tío Labán. Os acor- 


daréis que en la última lección 


acerca de Jacob, él estaba huyen- 


n 
+ 


y cuando Jacob ofreció cuidar sus, 
“ ganados por siete años si le daba 


do de su casa por miedo. de su, 
hermano Esaú, al cual él había 
burtado la grande bendición de su’ 
padre Isaac. Recordaréis, por cier- 
to, elhermoso sueño que tuvo Ja- 
cob cuando vió. una visión de án- 
geles subiendo y descendiendo por 
una escalera que llegaba hasta el: 
cielo y al extremo alto de la cual 
estaba Dios mismo, quien le pro-: 
metió bendiciones grandes. Ri 

Después de esto, Jacob siguió 
su viaje hasta llegar'a la casa de 
su tío Labán; éste era hermano de 
la madre de Jacob, quien le dió 
una cordial bienvenida. Luego Ja- 
cob se enamoró de su prima Ra- 
chél, la hija menor de su tío. La- 
bán era un hombre muy astuto; 
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a Rachél por esposa, él consintió; 
pero al fin de los siete años La- 
bán engañó a Jacob, dándole por 
esposa a su hija mayor, llamada 
Lea, en lugar de Rachél. Por esto 
Jacob tuvo que trabajar otros sie- 
te años para ganar a Rachél. Aun 
después trabajó siete años más 
para juntar alguna hacienda para 
si. Esos veinte años que Jacob pa- 
só en la casa de su tío Labán fue- 
ron muy duros para él; mas un 
día Dios mismo le mandó salir de 
allí para volver a su tierra. Por 
fin salió Jacob de la casa de su 
tío, aprovechando el momento 
cuando éste estaba ausente, llevan- 
do consigo a sus dos esposas, sus 
once hijos y toda su hacienda. 

Al volver Labán a la casa y sa- 
ber esto, se enojó mucho y le si- 
guió, alcanzándolo luego de siete 
días de viaje, mas Dios protegió 
a Jacob de la venganza de su tío 


y, finalmente terminaron los dos. 


hombres juntando un montón de 
piedras, al que llamaron “MIZ- 
PA”, comprometiéndose a no cru- 
zar ese lugar o montón de piedras 
para atacar el uno al otro. Así se 
separaron para no encontrarse más. 
Durante esos veinte años de du- 
ra disciplina que Jacob pasó en 
la casa de Labán, vemos que Ja- 
cob el engañador fué engañado, 
comprobándose la verdad de Gá- 
latas 6:7: “Todo lo que el hombre 
sembrare, eso también segará”. El 
que aprovechó del hambre de- su 
hermano y de la ceguera de su an- 


: ciano- padre, no tuvo. suficiente 


luz en'la noche de sus bodas para 


ver el engaño preparado por su 
, tío; y no sólo eso, sino que tuvo 
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que pagar' el daño por todo lo 
hurtado de las ovejas que cuida- 
ba para su tío, quien además cam- 
bió su salario diez veces. Jacob, 
que había traído el odio, la ira y 
la tristeza en la casa de su padre, 
tuvo luego que experimentar lo 


"mismo en su propia casa. 


Ahora, al leer esta triste histo- 
ria, recordemos, niños, que “las 
cosas que antes fueron escritas, 
para nuestra enseñanza fueron es- 
critas”. (Rom. 15:4.) A pesar de 
la gracia de Dios para con Jacob, 
como fué manifestada en la visión 
que recibió en Bethel, no leemos 
que Jacob buscara a Dios en to- 
dos aquellos veinte años pasados 
con Labán, el idólatra. Atenda- 
mos el sabio consejo: “Sobre to- 
da cosa guardada, guarda tu co- 
razón, porque de él mana la vi- 
da”. (Prov. 4:23.) Í 


—Helena H. M. de Wain. 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y paí- 
scs limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432,. 
Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Aiñes, 
antss del 30 de novicmbre de 1953: los de 
otros países, antes del 31 de cnero de 1954, 
Niños de hasta 11 años de cdad contesten Nos. 
1 a 4; de 12 a 14 año”, Nos. 1. a 6; de 
15 a 17 años, Nos. L a €. ? 


PREGUNTAS 


1) Prov. 15. ¿Para quiénes es duro el ca- 
mino? : 

2) Esther 7. ¿Quién hizo una horca y murió, 
“sin querer, en cla? 

3) Prov. 81. ¿Qué scgará la mujer que te- 
mo a- Dios? Di 

4) "Números 12. 
Wa- cn contra de su 

5) Marcos 14. 
por qué? ` 

6) 2 Corintios 9. 


hermano? 
¿Qué cosechó otra mujer, y 


¿Cémo scgarán los que ricm- 
bran en bendiciones? r IRR 
7) Salmo 125., Lans que sembraron còn lágri-':- 
mas, .¿qué harán? . T E 
8) 2 Reyes 4. ¿Qué sembró Giezi, y qué segó? =: 
Descamos muy feliz cumpleaños a Elba Arias, +: 
Prhlo Crofa. Oscar Trcerse, Norma , Concho,” 
Clatvs Borda, Tosé Martínez, Hda Casta, 
Panino - Frrace, Danid Vila, Martat Frenasik, . 
Pedro Velasco, Juan Curado y Robcrto Scpuleri 


¿Qué cosechó María «por har. 


PP.  _ _ ——. A 
NOTICIAS DE OTRAS TIERRKAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
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ISLAS FILIPINAS 


Desde Bataán en el norte hasta Sulú 
en el sud, hay hombres que estudian 
la palabra de Dios por medio del Cur- 
so Evangélico Gratuito, según informa 
el hermano Brooks. En menos de tres 
años ha sido posible despachar casi 
veinte mil de estos cursos en Inglés, 
tagalog o chino. Más de cuatro mil per- 
sonas han completado el cursa de doce 
lecciones. Más de cien han escrito a 
nuestros hermanos para decirles que han 
confiado en Cristo como su Salvador 
personal. Los hermanos han sido ani- 
mados, también, por el progreso de la 
obra en la ciudad de San Juan, donde 
los hermanos filipinos están asumien- 
do más y más de la responsabilidad del 
testimonio. Siempre hay unas cuantas 
Caras nuevas en las reuniones de pre- 
dicación, y la escuela dominical ha al- 
canzado una asistencia de ciento vein- 
ticinco. 


PAKISTAN 


Es motivo de alabanzas al Señor la 
gran cantidad de Biblias, Testamentos 
y Evangelios en varios idiomas que se 
han colocado. Hace poco dos obreros 
visitaron un pueblo antiguo llamado 
Tatta. La mayor parte de la población 
leía el sindhi, y fueron vendidos como 
sesenta evangelios en ese idioma. Fué 
posible colocar unos cuantos más en el 
urdu. ¡En cuántos lugares e idiomas 
se está esparciendo la palabra de Dios! 
Oremos para que la buena semilla fruc- 
tifique en los corazones de muchísimos. 


LIBANO 


” El colportor Falah, que recorre va- 
rios distritos del Líbano, escribe de sus 
experiencias viajando en ómnibus. El 
viaje se realizó en un vehículo de die- 
Ciséis asientos que llevaba veinticinco 


mayores, de diez a doce niños, dos ove- 
Jas, más de media docena de gallinas 
y dos gallos, sin mencionar el variado 
equipaje e innumerables insectos. El 
recorrido de seiscientos kilómetros pa- 
saba por un desierto donde lo que se 
llamaba un camino era más bien una 
sucesión de pozos y montones de ba- 
rro O piedras. “Me fué posible”, dice 
el colportor, “visitar quince pueblos y 
aldeas donde, en la gracia del Señor, 
pude vender mil ciento diecisiete ejem- 
plares de las Sagradas Escrituras en 
árabe, asirio, siriaco antiguo, curdo, in- 
glés y francés a toda suerte de perso- 
nas”. En un lugar el maestro mahome- 
tano prohibió a sus alumnos la com- 
pra de los libros, pero ellos vinieron 
secretamente a comprar. Otros ofrecie- 
ron pagar por el préstamo de un li- 
brito. ¡Con cuánto gozo algunos lleva- 
ron sus libros! 


EUROPA 


Una carta de nuestro querido herma- 
no Adib Massuh, puesta en el buzón 
en Egipto, expresa la gratitud de él y 
de su esposa por la bendición de Dios 
en el viaje que realizan por el viejo 
mundo. Visitaron y ministraron la Pa- 
labra en varios lugares en España. En 


Barcelona tomaron los dos. la palabra 


en. varias: reuniones. Pudieron ayudar 
también en Cartagena, Valencia, Agui- 
las y Almendricos. Dan gracias a Dios 
por algunas almas que profesaron su fe 
en Cristo. En Italia estuvieron en con- 
tacto con hermanos en la fe en Génova, 


Milán, Venecia, Florencia y Roma. En 


las últimas dos ciudades don Adib minis- 
tró la Palabra en las reuniones. Dios 
quiera que su viaje sirva para bendi- 
ción de muchas almas y para robuste- 
cer su propia fe en el Señor. Acompa 
ñémosles en nuestras oraciones. 
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Durante veintiocho años el hermano 
Rodolto West ha realizado una obra 
Interesante e importante en el servicio 
del Señor. Diariamente visita los nume- 
rosos y variados barcos que atracan a 
los puertos de Nueva York y lugares 
vecinos. Tiene el privilegio de alican- 
žar con la palabra de Dios a hombres 
de, a lo menos, quince nacionalidades. 
Entre ellos ha hombres oriundos de 
Calcuta, Bombay, Ceilán, Malaya 
Goa; hay Portugueses, alemanes, finlan- 
deses, franceses, italianos, griegos, ja- 
poneses, etcétera. La eternidad revelará 
el fruto de este abnegado servicio. Des. 
pués de meses se supo de la conversión 
de un joven. En otra ciudad un ma- 
quinista - japonés manifestó haber reci- 
bido a Cristo como resultado de un 
folleto recibido en el puerto de Nueva 
York. Otro marinero con quien nues- 
tro hermano conversó + largamente en 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 


(Viene: de la Pdg. 266) 


manifestemos la 
nuestro amor a Otros, 
traremos sin culpa 
Pesar en presencia q 
to. La frase “el dí 


no es 


Otra parte del Original, 


«CS un acontecimiento 
ferente que ha de y 


En su primera epístola 
Caracteristicamente las 


manecer”, 
Cristo, $ 


del discurso d 


15:4-7, 9, 


naturaleza 


divina en 


tanto nos encon- 
3 irreprensibles y sin 
el tribunal de Cris- 
a del juicio” aquí 
igual en ninguna 
y se distingue 
€ los impíos, que 
completamente di- 
enir después.” 


Juan emplea 
e palabras 
perseverar” y 
Son expresiones 
el Señor 
10. No impli ibili 
dad de perder la salvación ade 


“e ” pos 
estar en 


que aprendió 


Nueva York entró en una misión en 
Inglaterra y allí confesó al Salvador. 
Que la rica bendición de Dios acom- 
pane este testimonio entre “los que des- 
cienden a la mar en navíos, y hacen 


negocio en las muchas aguas”. 


1 
SECCION DE LAS HERMANAS 


(Viene de la pág. 278) 


Cs digo que esta viuda pobre echó 
más que todos los que han echa- 
do en el arca; porque todos han 
»€chado de lo que les sobra; mas 
ésta, de su pobreza echó todo lo 
que tenía, todo .su alimento”. 
(Marc. 12:41-44.) 

Ojalá el Señor pueda decir de 
cada unà de nosotras estas cuatro 
cosas: 1) Que le amamos mucho; 
2) que nuestra fe es grande; 3) 
que hacemos lo que podemos; 4) 
Gue le damos todo a él. 


g —Olivia M. de Doorn. 


gí > 


jo, y cree 


yo le resucitaré en 


la comunión: habitual con Dios. 


dta de ella, es discer- 
pirita Santo: “El que 


Que todo a 


en él, tenga vida eterna: y 


cosa que pudiera estorbar 


guarda sus mandamientos, 


y él en él Y en esto sabe 


permanece 
tu que nos 
Es menester 


modo que pueda decirse 


en nosotros, 
ha dado”. 
Persistir en 


está en él, 
mos que dl 


por el Espíri- 


a 


mente!; recordémoslo cada 


continuamen- 


(Dan. 6:16, 20.) 


Juan 3:24.) 


¡Continua- 
momento, 


Cuando Polica 


tirizado a ca 


mo puedo blasfemar 
ha salvado?”. 


Tpo estaba por ser mar. 
K usa de su fe en Cristo, se 
le ofreció perdón si renegaba de esa fe 
Pero él valientemente ; 


; ingún' mal. ¿Có- 
mi Rey que me 


aaa” 


NOTAS Y NOTICIAS 


id 


SAN JUAN . 

De correspondencia del hermano don 
Manuel de Reyes Delgado hemos ,Lo- 
mado la siguiente información: “En 
cuanto a la obra. del Señor en esta ZO- 
na, tenemos sobrados motivos de gra- 
titud al Señor por todas sus bendicio- 
nes que él derrama sobre nosotros, Yy 
sus cuidados paternales con los suyos 
en este rincón de la República. Con- 
tinuamos trabajando en una zona nue- 
va llamada “Colonia Fiscal”, a 60 ki- 
lómetros de esta ciudad, donde esta- . 
mos llevando el evangelio por las ca: 
sas y realizando reuniones para niños 
y para. grandes, y el Señor está obran- 
do en la salvación de almas, pues al- 
gunos confesaron al Señor como su 


Salvador personal.” 


CANALS (Córdoba) 

De una carta del hermano don Luis 
Mangiarotti sacamos los siguientes da- 
tos: “Las reuniones como siempre son 
la demostración de la fidelidad del Se- 
ñor según Mateo 18:20. En el pueblo 
vecino de Gould tres almas profesaron 
en estos últimos meses, y con goz0 las 
vemos perseverar en las reuniones”. 


FRIAS (Santiago del Estero) 

La siguiente información ha sido to- 
mada de una carta de nuestra muy 
apreciada hermana doña Martina Vda. 
de Martínez: “En cuanto a la obra del 
Señor en este lugar, tenemos muchos 
motivos para agradecer y alabar al Se- 
ñor... Tenemos buenas reuniones. .- y 
especialmente entre los niños, pues te- 
nemos cuatro clases, y oramos al Señor 
para ver algún fruto entre. las niñas . 


SAN LUIS 
El hermano don Francisco Zinna, de 
Luján de Cuyo, y que ha efectuado una 
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visita a este lugar, dice en una carta: 
“El viernes 31 (la carta tiene fecha 5/ 
8/53) fuí a San Luis para ayudar a los 
hermanos allí. Volvi el lunes muy go- 
zoso por las lindas reuniones que tu- 
vimos. El domingo el local estaba lle- 
no y había muchos inconversos presen- 
tes. Quiera Dios que la obra tome nue- 
vo. impulso”. 


SAN CARLOS DE BARILOCHE 
(Rio Negro) 

El hermano don José Campos dice 
en una correspondencia: “Nos sentimos 
llenos de gratitud porque vemos cómo 
el Señor responde a. las oraciones, y 
particularmente la escuela dominical 
está viendo un aumento considerable 
en la asistencia. Los hermanos siguen 


fieles al Señor, y algunos que se fue- 
deseos de, 


ron... parece que tienen 
volver”. 
CATAMARCA | 


De correspondencia del hermano don 
José Campillay hemos tomado lo si- 
guiente: “Aquí estamos animados y st 
guimos con entusiasmo, luchando en 
esta ciudad y alrededores. El Señor nos 
ha dado el gozo de ver algunas almas: 
rendirse a él en estos días, y las ve- 
mos muy contentas. También tenemos. 
ya en vista un terreno para el nuevo 
local: estamos rogando al Señor y espe- 
rando de él lo necesario para su adqui- 
sición, y después para la construcción 
del local que tanto necesitamos, Dios 
mediante, mañana (la carta está fechada 
14/8/53) saldré para Andalgalá y otros 
pueblos de la zona oeste, donde el Se- 
ñor está moviendo algunos corazones . 


ETRURIA (Córdoba) E 


Dice el hermano don Rodolfo Pohler 
en una carta: “Estamos preparando una 
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carpa para la evangelización de esta 
zona, y creemos que dentro de dos me- 
ses más o menos estará lista”. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


El hermano don Silvestre Romano di- 
ce en una carta: “Mucho agradecemos 
al Señor por lo que él está haciendo, 
y rogamos muy mucho las oraciones de 
los santos para que el Señor siga obran- 
do. Visitamos algunas familias, y espe- 
ramos que la Palabra haga efecto para 
la gloria del que tanto nos amó”. 


SAN MARTIN . (Mendoza) 


Dice el hermano don Osvaldo Sedrán 
en una carta: “Las reuniones aquí si- 
guen muy animadas, gracias a Dios. La 
semana pasada (la carta tiene fecha 14/ 
8/53) otra señora aceptó al Señor co- 
mo su Salvador”. 


ITUZAINGO (Barrio San Juan), 
Prov. de Buenos Aires 


Ponemos en conocimiento de las 
asambleas del Señor por intermedio de, 
estas líneas, que se ha formado en la 
bondad del Señor una pequeña asam- 
blea en esta zona desde julio ppdo. 
Las reuniones empezaron a tener lugar 
en septiembre de 1952 como anexo de 
la congregación de Pasaje Caroya, Bue- 
nos Aires. Debido a las dificultades de 
traslado, se efectúan ahora todas las re- 
uniones en dicho pueblo. 


Estamos muy agradecidos por todas 


“las bondades del Señor para con nos- 


otros por almas alcanzadas por la pre- 
dicación del evangelio. ` 


Se tuvo una serie especial de evan- 


.gelización por medio del “hermano don 


Luis Mangiarotti, de Córdoba. 


—Juan Ballato, Oscar. 
Carloni, Julio Cataldi. 


" SANTA FE - 


; Han tenido muy buenas conferencias 
en la ciudad de Santa Fe. Alquilaron 
para ese fin un salón adecuado, jue se 
llenó de asistentes. Estuvo allí el her- 
mano don David T. Morris. ; 

r 


ALEJO LEDESMA (Córdoba) ' 

La iglesia en esta localidad organizó 
una pequeña conferencia para creyen- 
tes, que resultó de beneficio. Se nos co- 
munica que se piensa, Dios mediante, 
tener una serie de reuniones de pre- 
dicación, y se espera para ello la visita 
del hermano Angel Bonatti, como tam- 
bién del hermano Iván Baker. 


BOLIVAR (Bs. Aires) 


Hace poco que: el hermano don R. 
L. Bisio fué a este lugar. Nos comuni- 
ca ahora que está considerando trasla- 
darse a la ciudad de Mercedes, Prov. 
de Buenos Aires. 


JUNIN (Bs. Aires) 


La obra en esta ciudad no es fácil; 
pero el trabajo del Señor en tierra tam- 
poco lo fué. Quiera él fortalecer y ayu- 
dar a nuestros estimados hermanos los 
esposos Wain, y á la señorita Carmen 
Moreno, quienes trabajan para: él en 
esta localidad., A su tiempo el Señor da- 
rá su fruto, y ¿no podrá ser a ciento? 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


Nos comunica el hermano Jiménez 
que el Señor les la concedido el pri-, 
vilegio de comprar una casita “con «el ?).-.: 
fin de celebrar en ella las reuniones. 

Ha sido escriturada a—nombre de la-,. 
. Stewards Company Limited, Esperamos .;- 
que este será un paso de verdadero ade- 3 
lanto para la obra en ese lugar. Que 

el Señor bendiga y ayude a sus siervos...” 


COSQUIN (Córdoba) 


En la ciudad de Cosquín los herma: 
nos han comprado un: terreno, que ha” 
sido escriturado a: nombre de la Stewards 
Company Limited, y están edificando: *; 
su propio local. Que el Señor los pros-. 
pere y bendiga, dándoles mucho fruto. 
en la obra. A 


NOTAS DE LA DIRECCION -- 

—Para el año 1954, se ha “resuelto, t 
Dios mediante, publicar dos series de. *'? 
artículos que creemos serán de interés 
y provecho para nuestros estimados.. lec- 
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FALLECIMIENTOS 


Angela B. de Albamonte, de Junín, Prov. 
de Buenos Aires, fué a istar con cl Señor, su 
deceso habiéndose producido 2cpentinamenic, se- 
gún entendemos, el mes pasado. Era uno. de 
los primeros que creycron la Palabra cuando 
« ta fué predicada cn Junin por hermanos de 
lus asambleas hace más de veinte años. Nues.ra 
finada hcrmana fué un cjomplo de viel cons- 
tancia en las cosas del Señor. Su hijo mayor 
está en ccmunión con la iguesia cn dicha ciudad. 


Francisca G. de Díaz, de la iglesia en 
Villa Libertad, San Martn, Prov. de Buenos 
Aires, pasó a la prescncia del Señor cl 29 
de ago to ppdo., a la edad de 69 años. Antes 
de rcunirse con los hermanos cn dicha “Villa, 
lo hizo en las iglesias de Rosario (San'a Fe), 
Santa Fo, calle Donado (Capital Federal) y 
Saavedra (Capital Federal). Fué convertida on 
1926 en Ballesteros (Córdoba), siendo de los 
primeros frutos dcl testimonio en cse pueblo. 
Supo de experiencias dura; cn la vida, pose a 
lo cual se mantuvo fiel a su Señor, sicndo muy 
estimada. $ 


tores. Los artículos serán escritos por 
varios hermanos, de manera que repre- 
sentarán el pensar de varios amigos y 
colaboradores. La primera serie se titu- 
lará: EL SEÑOR JESUCRISTO — AL- 
GUNAS VIRTUDES SUYAS, y la otra 
LECCIONES PROVECHOSAS DE LA 
HISTORIA DE ALGUNOS REYES DE 
ISRAEL Y JUDA. 

i Aquellos que han leido las historias 


. de los.-reyes de Israel y Judá saben. 


cuántas enseñanzas útiles es' posible, sa- 
car de sus experiencias, pocas dignas de 
imitación, y varias conteniendo solemnes 
advertencias. Sorprenderá notar cuántos 
empezaron bien. y terminaron defectuo- 
samente, por haber olvidado a Dios, o 
por desobedecerle voluntariamente. 


_—Dentro de breve esperamos publi- 
car en la. sección “Carrera acabada — fe 
guardada” algunos apuntes sobre la vi- 
da y obra del finado hermano Evaristo 
J- Martínez, sobre quien hemos obteni- 
do información que resultará interesan- 
te a nuestros lectores. 


—La, Administración está esperando 
recibir una buena cantidad de nuevos 
suscriptores., A cada lector le. pedimos 
el favor. de ayudarnos a aumentar la 
circulación de esta revista, lo que no 
debe ser cosa muy difícil. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—El hermano don Jorge Mereshián 


nuevamente: se encuentra enfermo: 


—La hermana señorita G. Strachan se 
halla enferma, lo que la ha obligado a 


reducir sus actividades. 


—El hermano Lawrie y su esposa - se 
han radicado en Alta Gracia. Nuestro 


hermano está mejor de salud, pero ha 
creido prudente y de acuerdo con la vo- 
luntad del Señor vivir en aquella zo- 
na saludable, a lo menos por algún 
tiempo. Esperamos que el Señor le con- 
ceda oportunidades de provechoso ser- 
vicio en la edificación de los santos en 
la mencionada ciudad, y otros lugares 
que visite. 

—Ha estado enfermo nuevamente el 
hermano don- Walter B. Pender; pero 
nos alegran las noticias de que esta vez 
no ha sido tan serio su malestar como 
la vez pasada, y que está ya en cami- 
no de mejoría. 


—Nos duele tener que comunicar que 
el estimado hermano Jonatán Medinilla 
«sigue enfermo. de gravedad. Oremos por 
él y su esposa. 

—Nos llegan buenas noticias del hej- 
mano don Samuel A. Williams. Nos di- 
ce que ha descansado y que va a visi- 
tar Londres. Dice que hay muchos her- 
manos allí que pueden predicar y mi- 
nistrar la palabra del' Señor, demane- 
ra que ansía volver entre nosotros. Que 
el Señor lo traiga pronto. 


—Han estado enfermos los esposos 
Russell en Canadá: pero las últimas no- 
ticias eran- buenas: mejoran, y están 
más animados. 

—Continúa enfermo el hermano don 
Fernando V. Vangioni, por quien debe- 
mos orar al Señor. 


—La hija de los esposos Hogg, doña 


Dorothy H. de Bevan, también está pa- 
sando un tiempo de prueba por enfer- 


medad, por' lo que podemos” agregarla 
a ella en nuestra lista de aquellos por 
quienes orar. Y no nos olvidemos de 
su querido esposo, que por tanto 'tiem- 
po ha sufrido, y aunque algo mejora- 
do, no está todavía bien del todo. 


? 


tu que Satanás lanza sus ataques, bus. ' 
cando a quien devore (1 Pedro :5:8) 
pero.no Por ello va: a descuidar de qué 
haya crisis en lo material. Su campo de 
acción: es de lo más vasto que podánros 
Imaginar. Aquí lo vemos tratando- de 
«destruir la preciosa simiente de la pa- 
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ACTUALIDAD 


Ardua labor desarrollaron 


Maniobras los altos comandos «del 


Militares ejército durante las im- 
portantes maniobras mili- 

tares que han tenido lugar en diferen- 
tes zonas del país y de las cuales la 
prensa diaria ha informado con ampli- 
tud. Los trabajos realizados han sido 
—según palabras del General Lucero 


> . i 
los más complejos y provechosos de los 
últimos años 


En la vida cristiana somos muchas ve- 
ces probados por el Señor, no con el 
propósito de que fracasemos (aunque 
esto lamentablemente puede llevar 
suceder), sino con el fin de que “resul. 
temos victoriosos por él. Estas pruebas 
2 que somos sometidos hacen posible 
el triunfo, y el triunfo obtenido sobre 
la prueba hace que la persona del Se- 


hor resulte más preciosa a 


nuestras 
almas. 


Crisis , Luego de recorrer buena 
A parte del viejo mundo, un 
distinguido viajero arribó a un núme- 
ro de conclusiones, siendo una de ellas 
la siguiente: “Que la crisis de. nuestro 
tiempo es tanto moral como. material, 
y que el espíritu del hombre es más 
fuerte y más ávido que su cuerpo”. 


Es Precisamente sobre nuestro espiri- 


ma => 


labra de Dios una vez que há' sido 
sembrada. (Mateo 13:4.) Ali lo en- 
contramos incitando a cada uno a pro. 
ceder con falta de consideración para +: 
con su hermano en la fe, (Gál 5:15.) 
En otro lugar está moviend 

pios para que vayan contra los del Se- 
nor y los persigan. Su osadía lo impul: 
se a querer destruir a Cristo y a los: 


suyos, cosa que le resultará ¡ i 
ma 2o rg imposible, 


Serenidad a comentarista, bosque- 


do la Situación de Eu- 
Topa en estos dias, 


dro: “En Francia n 
nente como lo prov 
bién Italia ha tom 
de la inestabilidad 


presenta este cua- 
nada es tan perma- 
Istonal, y ahora tam- "; 
ado por el sendero 
Política, En Austria 
Impaciencia de un” 


a ni mirar! a las peo-" 
res Situaciones €s. proceder como Moi 
SES, no mirando a la i 


ño al Señor.. (Heb. 11: 


y ficación imprevisible: un viento inespe- 


" 


t 
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Después de más de 
Cosas inseguras dos años como pri- 
durante los cua- 


mer ministro de Irán, 
su país cou 


les manejó los asuntos de 
mano suelta y fuerte, el doctor Moham- 
med Mossadeq se halla hoy despojado 
de su autoridad, y a-la espera de una 
sentencia de sus apresadores y jueces, 
que pueden aplicarle una pena extre: 
ma. El suyo es otro ejemplo que ilus- 
tra lo efímero de la grandeza terrenal 
y la forma súbita en que ésta puede 
terminar, y este es el único pensamien- 
to que deseamos recoger aquí en el de- 
seo de fomentar un modo espiritual y 
modesto de vivir. 


En este mundo de incógnitas y fuer- 
nzas opuestas entre sí, los estados: indi- 
viduales de los hombres en la esfera 
material están siempre sujetos a modi- 


' rado puede en un momento dar vuelta 


.| desfavorablemente la veleta del. pode- 


roso, e igualmente una circunstancia 
cualquiera de pronto es capaz de in- 
clinar favorablemente la balanza del 
pobre. Siendo pues la opulencia y la 
escasez hechos de tan dudosa duración, 
recordemos, en el. primer caso, las pa- 
- labras del apóstol: “A los ricos de este 
siglo manda que no scan altivos, ni 
pongan la esperanza €n la incertidum- 
bre de las riquezas, sino en el Dios vi- 
“vo, que nos da todas las cosas en abun- 
«ddancia de que gocemos”; y en el se- 
gundo caso, fiemos en Aquel que dijo: 
E i 


E 


“Vuestro Padre sabe de qué cosas te- 
néis necesidad”. La historia de Job es 
un diagrama de tres curvas: una as- 
cendente, una descendente y otra as- 
cendente. Las vicisitudes de nuestra vi- 
da pueden describir parábolas y cam- 
bios que al parecer natural no tienen 
sentido: sin embargo, están todos ba- 
jo el gobierno de la divina sabiduria 
v bondad, y el creyente de hoy puede 
confiadamente decir al Señor como el 
salmista de antiguo: “En tu mano es- 
tán mis tiempos”. : 


El pueblo de Dios en este * 

Un Buen país experimentó una hon- 
Soldado da sensación de pérdida el 

día 23 «de octubre ppdo., 

cuando se produjo el fallecimiento, en 
la Ciudad Eva Perón, del gran pala- 
dín evangélico, don juan Crisóstomo 
Varetto. Fué por largos años un predi- 
cador y escritor de mérito. Cuánto hi- 
zo desde la tribuna y mediante su plu- 
ma en defensa del evangelio, tanto -en 
esta república como en el exterior, no 
es posible sintetizar en estas líneas que 
dedicamos a la memoria de un tesone- 
ro varón que puso alto. el estandarte 
de la verdad. Ha ido a estar con Cris- 
to y descansar de sus labores un ama- 
do hermano que deja tras sí imborra- 


bles recuerdos de cristiana lucha y una’ 


hueste de deudores a su abnegación, 
claro testimonio y eficaz ministerio. 


—A. L. H. 


En cuanto u Juan Bautista, 
quien 
tanto, 
predicadores de hoy h 
guir e 
no ocultó lo serio qu 
disminuyó la graveda 
“ira de Dios es la reac 
vino hacia la rebelión humana, y es en 
or que Dios nos amo- 
l futuro. No es sufi- 
or el pecado, pues 
imiento predicado 


un 
su gracia y am 


era Dios 


lo había enviado, y venía, por 
lleno de la palabra de Dios. Los 
arian bien de se- 
l ejemplo de Juan Bautista, quien 
e es el pecado ni 
d del juicio. La 
ción de amor di- 


pentimiento es un cambio en la forma 
de pensar que conduce a un cambio. en 
la conducta, por lo que la Escritura 
exige “frutos dignos de arrepentimien- 
to”. Léase Luc. 3:1-14. b 


*—Ar 
Una cosa es hablar correctamente so- 


'bre temas biblicos, y. muy otra ser un 
conducto vivo de comunión entre el. co- 


razón de Dios y las almas de su pue-: 
blo. Esto y no aquéllo es verdadero. 


ministerio. 
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pea neración: ide 


Verdades Conocidas 


11) Galardón 


El salmista dice: “Es hermosa 
la heredad que me ha tocado” 
(Salmo 16:6), y nosotros los cre- 
yentes en el Señor Jesucristo, con 
la revelación de la palabra de Dios 
que no poseía èl salmista, tene- 
mos sobrada * razón para decir: 
“¡Qué gloriosa es la herentia que 


por la bondad de Dios tenemos 


por la obra perfecta que ha reali- 
zado a nuestro favor su amado Hi- 
jo, al dar su vida en precio de 
rescate por nosotros!”. No sólo 
hemos sido salvados y librados de 
la condenación eterna, sino que 
también hemos sido hechos here- 
deros de Dios y coherederos del 
Señor Jesucristo, y disfrutaremos 
de las mansiones que él ha ido a 
preparar. Es imposible aun para 
la mente más ambiciosa desear co- 
sas más magníficas que las que 
por pura gracia los redimidos po- 
seemos y muy pronto disfrutare: 
mos de lleno para toda la eterni- 
dad; por eso el apóstol Pablo di- 
ce: “Cosas que ojo no vió, ni ore- 
ja oyó, ni han subido en corazón 
de hombre, son las que ha Dios 
preparado para aquellos que le 
aman”. (1 Cor. 2:9.) 


"Todo esto es grande y asombro- 
so, pero las riquezas de Dios son 


tan enormes que leemos en Efe- 
sios 1:17 y 18: “Que el Dios del 
Señor nuestro Jesucristo, el Padre 
de gloria, os dé espiritu de sabi- 


es don de Dios: no por obras,. para: 


por Daniel S. Somoza 


duría y de revelación para su co- 
nocimiento; alumbrando los ojos 
de vuestro - entendimiento, para . 
que sepáis cuál sea la esperanza 
de su vocación, y cuáles las rique- 
zas de la gloria de su herencia en 
los santos”. Pero eso no se ha con- 
formado con salvar nuestras al- 
mas, preparar para nosotros una 
morada en su casa, sino que por 
su bondad nos permite el grato 
privilegio de servirle mientras es- 
tamos en el mundo, y recompen- 
sará lo que. hagamos para, él, 
“*.. .sabiendo que vuestro trabajo 
en el Señor no es vano”. (1 Cor.. 
15:58.) El honor más grande a. 
que puede aspirar el ser humano, 
es ser siervo de Dios. i Ta 
Damos por entendido que la 
salvación y el galardón son dos. 
cosas completamente diferentes, y- 
sería lamentable que incurriéra- 
mos en confusión. E 
En cuanto a la salvación, las Sa- ` 
gradas Escrituras nos dicen: “El 


-que oye mi palabra, y cree al que ` 


me ha. enviado, tiene vida eter- 
na; y no vendrá a condenación. 
mas pasó de muerte a vida”. (Juan 

5:24.) La salvación es un don in-. 
merecido; no podemos. hacer ña- 
da para merecerla o -ganarla:., 
“Porque por gracia sois salvos. por. : 
la fe; y esto no,de vosotros, pues. 


que. nadie „Se gloríe:. Porque so- 
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mos hechura suya, criados en Cris- 

to Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó para que an- 
duviésemos en ellas”. (Ef. 2:8, 10.) 

El galardón o recompensa es la 
manera en que Dios se dignará 
retribuir el trabajo que hagamos 
para él. “He aquí, yo vengo pres- 

to, y mi galardón conmigo, para 
recompensar a cada uno según 
fuere su obra.” (Rev. 22:12.) Por 

eso podemos hablar de galardón: 
muchas son las Escrituras que se 
refieren a este interesante y pro- 
fundo- tema. “Por tanto nosotros 

. también, teniendo en derredor 
Fo” nuestro una tan grande nube de 
i j testigos, dejando todo el peso del 
pecado que nos rodea, corramos 
con paciencia la carrera que nos 
es propuesta, puestos los ojos en 
el autor y consumador de la fe, 
en Jesús; el cual, habiéndole si- 
do propuesto gozo, sufrió la cruz, 
menospreciando la vergúenza, y 
i sentóse a la diestra del trono de 
- Dios.” (Heb. 12:1, 2.) El propó- 
sito que debemos tener siempre 
delante de nosotros no debe ser 

el premio, sino sobre todas las co- 

sas glorificar con nuestras vidas y 
en nuestro servicio al Señor Je- 
sucristo, quien por amor de nos- 


AAA, 


dió. su vida en precio de rescate 
por todos. o 

A través de las Sagradas Escri- 
“turas vemos que el galardón no 
será igual para todos; el Señor 
tendrá muy en cuenta la calidad 
+ y el móvil que ha impulsado la 
ofrenda o el servicio que hace- 
“mos: “Y mirando, vió a los ricos 
-que echaban sus ofrendas en el 


. 


otros menospreció la vergüenza y. 


gazofilacio. Y vió también una 
viuda pobrecilla, que echaba alli 
dos blancas. Y dijo: De verdad 
os digo, que esta pobre viuda echó 
más que todos: Porque todos es- 
tos, de lo que les sobra echaron 
para las ofrendas de Dios; mas 
ésta de su pobreza echó todo el 
sustento que tenía”, (Lucas 21: 
l, 4.) “Nadie puede poner otro 
fundamento que el que está pues- 
to, el cual es Jesucristo. Y si al- 
guno edificare sobre este funda- 
mento oro, plata, piedras . precio- 
sas, madera, heno, hojarasca; la 
«Obra de cada uno será manifesta- 
da: porque el día la declarará; 
porque por el fuego será manifes- 
tada; y la obra de cada uno cuál 
sea, el fuego hará la prueba. Si 
permaneciere la obra de alguno 
que sobreedificó, recibirá recom- 


- pensa. Si la obra de alguno fuere 


quemada, será pérdida: él empe- 
ro será salvo, mas así como por 
fuego”. (1 Cor. 3:11 al 15.) “El 
Hijo del hombre vendrá en la glo- 
ria de su Padre con sus ángeles, y 
entonces pagará a cada uno con- 
forme a sus obras.” (Mateo 16:27.) 

Analicemos nuestras vidas; ¿es- 
tamos ocupados en hacernos una 
buena: posición para esta presente 
vida, y dejamos las cosas eternas 
como ` secundarias? ¿Es nuestra 


` ofrenda como la de aquellos ricos 


de los cuales el Señor dijo: “De 


lo que les sobra echaron para las 


ofrendas de Dios”? ¿Cuál es el 
material que usamos para edificar? 

Desgraciadamente, mucho del 
materialismo y liviandad de los 
días en que vivimos parece que 


se nos ha pegado; despertémos a`. 


. escribi 1 í Í 
bir los evangelios o las epis- día; y no sólo a mi, sino también ` 
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la realidad antes que sea dema- nuestros días! Ellos recibi 4 
siado tarde. En la parábola del ri- galardón en relación a 1 ea È 
co msensato el Señor dice: “Así todavía se está llevando or 
es el que hace para sí tesoro, y a 
Ro es rico en Dios”. (Lucas. 12: 
21.) Leamos otra vez: Y en- 
tonces pagará a cada uno confor- 


me a sus Obras”. 
j e una Carpa, y co ÓN 
¡Oh!, que el Señor por su San- y pa, y con esa carpa se Jle- 
to Espíritu nos sufe H 7 varon a cabo varias campañas, y = 
verdad ieam e a p a que en muchas almas llegaron al conoci. 2 
e 10$, para mient en 
o de la verdad y f ; 
ue cuando est aQ y fueron sal». 
E o a su presen- vadas. Ella: asistió poco a las re. 
a TEA a palabras: = uniones, pero seguramente será in: 
, è E 
po iS r iel; m calculable .el galardón que se acu- ` 
, re mucho mula a favor 
te pondré; entra e a a tavor de ella, por haber. 
Señor”. (Mat. 25:2] , 507o de m provisto del'medio necesario para | 
de pos ue se pudieran realiza 
El Sé g que p ; ealizar esas cam- 
pléndido y NS €s tan es- pañas de evangelización. “Dios no' 
nánimo ` aE S a 
8 que su ga- es injusto para olvidar vuestra 


Conocí una anciana humilde 
que no pudo hacer mucho, pero 
tenía un dinero economizado y 
lo entregó para que se comprara 


lardón no será mezquino i cemos obra y el trabajo de amor que ha- 
en Revela st 1 < E . j q a a 
. ] H TEE tos que de aquí -biendo asistido y asistiendo aúna 
ade ante mueren en el Señor Si los santos.” a i 
i n al a A > ` S. (Heb. 6: 10. Por úl a s 
d ce el Espíritu, que descansarán timo, recordemos: “Es dt . 
de sus trabajos; y ' me e 
con el Os siguen”. Este V í i - i : A 
"0 ersiculo te el tribunal de 10 a 
i i £ ¿«risto, para que 
el trabajo que el S nor n er iere hech p l e n: 
e O OS P = bi 10] 1 ; 
a E A > or medio d 1 T- 
mite hacer mientra vivim n 1 e 10) j 
i as Imos, O. PO, Ora sea b y” 
] E En . y É uen o malo ; Ze 
d A 1 5 llame Cor. 5:10.) ¡Qué día solemne a ; 
a su presencia; nosotros desca día i l para aquellos 
remos de nuestros trabai ] e n stado su a O 
JOS, y las qu han t alga d i p y ti 
oDT E e nfluencia de las opo: id > Í f a 
. gra €s siervos de Dios en el jo ara los bl : a 
los erand VO ] } p que como Pa O, pue ' 
pasado, como por ejem 1 la ` e en ecir a Ena y k 
2 a : plo. la d d deci l i i 
B ] i > r l de sus idas: 
d S e} los e no He peleado la buena batalla he i 
ha terminado con su fa lecimien- acabado a. Carrera he guardado a 2 
; p - c) l ( 
to; ¡cuántos ha en nu I ias Or | ui E está ou de 
4 | y estros día fe Po: lo d á arda 
! $ A 1 ; z 
que se convierten al Señor Y a ju tl ] | 
u ; 7 por- da la corona de stici € 
¿ : - , i ; J Cla, la Cual me 
¡ue D OS ha usado a aquéllos „para da ra el Señor, juez justo, en aqu el : 


o , E so. . 
tolas, y así el poder del Espíritu a todos los que aman su veni 


de Dios se ha venido manifestan- da”. (2 Tim. 4:7, 8.)  Pédro nos 


do a, través de las 'edades hasta (Continúa en la” ág 291) 
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3 11) La Vaca Bermeja $ 
ve > : 
es (Números 19) f de 
$ Wilson 
se por Juan Le 
> >? 
w RO, a 


Bootee sgos rr ro 
El sacrificio de la vaca berme- 
\ ja se encuentra solamente en el 
libro de Números, porque ese li- 
bro contiene la historia de Israel 
en el desierto, y este sácrificio es 
la provisión de Dios para la lim- 
ieza de la contaminación: con- 
traída por el andar en el desierto. 
| Como en el desierto Israel depen- 
día cada día solamente del pan 
“ cotidiano dado por Dios en el ma- 
¿ ná del cielo, y de la provisión del 
agua que manaba de la roca he- 
rida, así para nosotros que esta- 
mos en el mundo, que es un de- 
sierto espiritual, nuestro «sostén 
tiene que venir de Aquel que es 
el pan del cielo y el antitipo de 
la roca herida. Somos extranjeros 
y peregrinos en un mundo com- 
pletamente apartado de Dios, ex- 
puestos a la contaminacion por el 
oido, el ojo y el contacto en mil 
maneras, y por la tendencia de 
- nuestros corazones, que es de ba- 
jar al nivel del mundo que atra- 
vesamos. ` , 
“Los otros sacrificios tenían otro 
significado, por cuanto fueron 
ofrecidos repetidas veces, mientras 
que el de la. vaca, bermeja fué 
“ofrecido una vez, nada más, y nos 
habla de la eficacia de la obra 
redentora de la cruz, como leemos 
œn Hebreos 10:14: “Con una sola 


TT TR IO 
peroo A 


e >è © è 


ofrenda hizo perfectos para siem- 


pre a los santificados”. 


La vaca bermeja tenía que ser 
perfecta; no debía haber en ella 
falta, y sobre ella no tenía que ha- 
berse puesto yugo. Es una figura 
preciosa del Señor Jesús, sobre 
quien los cielos fueron abiertos, 
cuando la voz del Padre dijo: 
“Este es mi Hijo amado, en el 
cual tengo contentamiento”. So- 
bre él ningún yugo de pecado 
jamás estuvo; y cuando él habla 
de su yugo, se refiere al de la 
obediencia perfecta a la voluntad 
«del Padre. : ; 

La vaca bermeja fué dada a 
Eleazar el sacerdote, para ser lle- 
vada afuera del real y degollada 
en su presencia. De estos dos ri- 
tos utilizados para realizar el sa- 
crificio que nos sirve de estudio, 
se coligen dos figuras preciosas de 
nuestro amado Salvador. La pri- 
mera la hallamos en la violencia 


inaudita que puso por práctica, el: 


corazón humano, cuando el Señor 
permitió que su sagrada persona 
estuviese al alcance de sus ene- 
migos. La palabra de Dios narra 
con lujo de detalles los diferen- 


. 


tes medios que empleó el hombre * 


` para satisfacer sus bajas pasiones, 


cuyo punto final fué la muerte” 
dolorosa del Salvador en una cruz. 
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Su semejanza estriba en que la va- 
ca bermeja debía morir: lo que 
nos habla de que el hombre, para 
lograr ese hecho, debía usar de la 
violencia más extrema. Pero, bén- 
dito sacrificio consumado en la 
persona de nuestro Señor Jesucris- 
to, por cuanto ahora le tenemos 
como Sacerdote para abogar ante 
el Padre y obtener ante él nues- 
tro oportuno socorro. El entró en 
la gloria por sus propios medios. 
La sangre fué rociada siete veces 
hacia la puerta del tabernáculo, 
porque nos habla de comunión in- 
terrumpida por las contaminacio- 
nes del mundo. La víctima fué 
quemada delante de sus ojos, to-. 
talmente quemada, y con ella to- 
dos los elementos utilizados, ce- 
dro, hisopo y escarlata. Las tres 
cosas nos hablan de la limpieza 
del leproso (véase Lev. 13) y de 
la abominación que es el pecado 
delante de un Dios santo; y como 
este sacrificio munca fué repeti- 
do, nos habla del pecado juzgado 
y quitado una vez para siempre 
por la obra redentora de la cruz. 
En 1 Juan 1:7 leemos: “Si anda- 
mos en luz, como él está en luz, 
tenemos comunión entre nosotros, 
y la sangre de Jesucristo su Hijo- 
nos limpia (tiempo presente) de 
todo pecado”. 

El recoger las cenizas y poner- 
las en un lugar limpio, nos habla 
de la verdad de que mientras los 
hombres menospreciaron a su Re- 
dentor y desfiguraron su rostro en 
la cruz, ese fué el momento cuan- 
do, por así decirlo, el Señor Je- 
sús aparecía más precioso al cora- 


zón del Padre, porque allí. él hizo 
la voluntad del Padre. Pasada la 


humillación del Señor, su cuerpo 
fué puesto en un sepulcro nuevo. 
Todos los que participaron en 
el sacrificio de la vaca bermeja 
quedaron inmundos, como el sa- 
cerdote y el que recogió las “ceni- 
zas. Nos recuerda lo que leemos 
en Gál. 2:20: “Con Cristo estoy 
juntamente crucificado, y vivo, no 
ya yo, mas vive Cristo en mí; y 
lo que ahora vivo en la carne, lo 
vivo en la fe del Hijo de Dios, 
e! cual me amó, y se entregó a 
sí mismo por mí : 
La aplicación de las aguas de 
separación hechas de las cenizas 
tiene para nosotros una lección ` 
muy importante. El cedro, hisopa | 
y escarlata quemados juntamente, . 
hemos visto que nos hablan de 
la gloria del mundo, y en | Rei- 
yes 4:33 leemos de Salomón: 
“También disertó de los árboles, . 
desde el cedro del Líbano hasta 
el hisopo que nace en la pared”. 
El hisopo nos habla de la limpie- 
za como se ve en Salmo 51:7: 
“Purifícame con hisopo, y seré 
limpio; lávame, y. seré emblan- ` 
quecido más que la nieve”. El toc 
car un cadáver, hueso o sepulcro 
es figura de la contaminación mo- 
ral. Cenizas y agua viva aplicadas 


-en el tercero y séptimo día nos © 


hablan de la gravedad de esta con- - 
taminación moral en los que han `- 
sido llamados a la santidad. En el 
sacrificio de la vaca bermeja se 
ve, pues, lo que necesitamos en =- 
la salvación diaria, porque el que 
os salvó de la condenación del 
pecado, nos salva cada día, y nos 
presentará delante de la presen- > 
cia de la gloria de Dios con grat i: 
gozo. X 4 : 


e ds 
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Deudores Somos 


Romanos 8:12-17 


z por Miguel Estrada 


Al recibir una salvación por gracia, 
y ser adoptados hijos por Jesucristo en 
la casa de Dios, hemos contraido una 
deuda ante él. 

En Romanos 13:7 se dice: “Pagad a 
todos lo que debéis”. Si es obligación 
cristiana -pagar nuestras deudas a los 
hombres, mucho más es obligación del 
creyente, pagar a Dios. Claro está que 
la deuda del creyente hacia Dios no es 
el precio que se paga para recibir los 


“bienes espirituales, ni mucho menos la 
" salvación, porque todo esto es un don 


de Dios por gracia; y si es por gracia, 
ya no es por precio. 
Por otro lado, no hay precio suficien- 


temente grande que algún hombre pue- 
da pagar para alcanzar el don de Dios. 


Hay deudas que el cristiano nunca 
puede pagar —tales son nuestros peca- 
dos—, y el Señor nos perdona, precisa- 
mente porque no podemos pagar. (Ma- 
teo 6:12-15.) 

Hay las deudas que el cristiano debe 
pagar a Dios; y si no las paga, queda- 
«rán sin pagar hasta el día que el Se- 
ñor nos llame a su tribunal a rendir 
cuentas. 

No puedo dar una lista de deudas 
del creyente hacia Dios; antes pienso 
que las deudas de cada uno son según 
sus circunstancias y posibilidades; pero 
podemos tratar algunas cosas que son 
deudas generales de todos los cristianos. 


En Colosenses 3:15 se dice: “Sed agra- 
decidos”. Si es un deber de los unos 
para con los otros, mucho más lo es de 
los creyentes hacia Dios. 

En- una ocasión el Señor sanó a diéz 
leprosos, a los cuales mandó que fue- 
sen a presentarse al sacerdote, de acuer- 
«do con la ley de Moisés, para compro- 
“bar su sanidad, después de lo caul uno 
volvió a dar gracias al Señor. El Se- 


ñor dijo: “¿No fueron diez los sana- 
dos? ¿Dónde, pues, están los nueve?”. 
Se podría decir: “Señor, los nueve no 
pagan sus deudas a Dios”. Paguemos 
nosotros nuestras deudas de gratitud al 
Señor. 

Algunos dicen que servir al Señor 


no es una deuda, sino un privilegio. 


La frase es muy bonita. ¡Lástima que 
suele servir de argumento para esqui- 
var las obligaciones, es decir, para jus- 
tificar el privilegio de no hacer nada! 

Oigamos la voz del Señor que dice: 
“Hijo, ve a trabajar en mi viña”. Si 
lo hacemos, y es de corazón, entonces; 
si, será un privilegio; si no lo hacemos, 
será una deuda sin pagar. 

Se pide a los cristianos que seamos 
santos. (1 Pedro 1:16.) El Señor hizo 
para nosotros lo que nosotros no po- 
díamos hacer: nos santificó con su san- 
gre derramada en la cruz, para poder 
presentarnos limpios y sin mancha de- 
lante del Padre celestial. Ahora nos pi- 
de a nosotros la santificación de vida 
—la marca divina en el cristiano hacia 
el mundo que atestigua nuestra con- 
versión— y el pago de la deuda nues- 
tra a Dios. Apartémonos de toda es- 
pecie de mal; limpiémonos en nuestras 
costumbres, en nuestro hablar, en nues- 
tra mente y en nuestro corazón. Nues-. 
tros anhelos, nuestros propósitos, nues- 
tros proyectos, antes de llevarlos a ca- 
bo deben pasar primero por el filtro 
de la voluntad de Dios. Nuestro vivir, 
ya sea en el trato con los inconversos 
o en nuestras relaciones con los her- 
manos, debe ser tal que honre el 
santo mombre de Dios. Si somos de 
Dios, llevemos su imagen en nuestro vi- 
vir y andar. Paguemos, pues, con ver- 
dadero amor a Dios nuestra deuda ha- 
cia él de ser. santos. 

El Señor nos ha puesto como testi- 
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Abundancia del Pecado; 


dobreabundancia de la Gracia 


por Victor $, Hunt 


_ “Cuando el pecado creció, sobrepujó 
la gracia.” (Rom. 5:20.) 

En estas palabras del apóstol parece- 
ria presentársenos la idea de dos gran- 
des fuerzas entre las cuales se ha en- 
tablado una puja por la posesión del 
hombre. 

Los contendores en este drama son 
el diablo en su calidad de maligno pa- 
dre del pecado, y “el Dios de toda gra- 
cia”, El primero, incesante en su ac- 
ción, quiere arrastrar al hombre consi- 
g0 a su propia y eterna perdición; el 
segundo, nunca susceptible de ser aven- 
tajado en su santo empeño, quiere res- 
catar al hombre y colmarlo de felicidad. 


_No incurrimos en irreverencia al de- 
CIT esto, porque las Escrituras constitu- 
yen, en cierto modo, un relato de la 
lucha secular entre Dios y “el adver- 
sario” y “príncipe de este mundo”. Este, 
por supuesto, está subordinado al Dios 
omnipotente que no podrá ser burla. 
do, pero la magnitud de la lucha deja 
pasmada al alma fiel que trata de con- 
siderarla, Por algo leemos en 1 Juan 


“Para esto apareció el Hijo de 
>» para deshacer las obras del dia- 


cho mejor . 
s0 tan tremend 


En otras 


los verbos 


pectivamente. 


Ciñéndonos al pens 
lado 'en el capitulo: 
a los Romanos, 
rebelión de Ada 
desde un princi 
pecado. Allí ten 
tos de vista la 


trosa abundancia. 


La. tenemos contrastando la felicidad 
gresión con la desdi- 
el huerto de Edén 
amente dichoso. Su vi- 
cielo sin nubes. Ben- 
a imagen llevaba in. 
una creación en que 


anterior a la trans 
cha posterior. En 
. Adam era perfect 
da era como un 
dito del Dios cuy 
maculada, rey de 


”. En la eternidad entenderemos mu- 
que ahora por qué se impu- 
a necesidad. 

versiones del versículo Ro- 
manos 5:20 se emplean, en lugar de 
“crecer” y “sobrepujar”, los 
de “abundar” y “sobreabundar” 


amiento desarro- 
5 de I istol 
9 de la epístola 
nos remontamos a “la 
m” para en ella ver, 
pio, la abundancia del 
emos desde varios 
evidencia de esa desas: 


todo era “bueno en gran manera”, su 


80s suyos en medio de este mundo per- 
dido. Todos los creyentes fieles tenemos 
algo o mucho que testificar del poder 
de Dios. A algunos, el Señor mos li- 
bró de vicios y pecados habituales que 
nos dominaban; a Otros, nos sanó de 


enfermedades, nos libró de peligros, nos. . 


elevó y nos hizo triunfar en las cosas 
de la vida. Su auxilio ha sido mani- 
fiesto en todos de tal . manera que 
asombra a muchos inconversos, mien- 
tras irrita: a otros. 


Por sobre todo, el Señor nos ha da- 
do una paz en el corazón, una felici- 
dad y sosiégo que el mundo no puede 
comprender, y por eso se maravilla. 

Tenemos la. deuda ante Dios de tes- 
tificar al mundo de las maravillas de 


en él 


El Señor dice en 
todo el mundo, 


lio a toda 


Por eso cada cre 
sea, debe ser un 
lio —es nuestra deud 
evangelizar al mundo 


en la gracia 


uno de nosotros 


22 


A 
su podcr, y así ser ante 
tinieblas como una luz e 
guar a Cristo a los 


el mundo de 


ncendida pára 
que quieran creer 


su palabra: “ld por 
9, Y predicad el evange- 
criatura”, (Marcos 16:15.) - 
yente, por humilde que 
predicador del evange- 
a ante Dios de 
; ya que un día, 


de Dios, llegó hasta cada 


el - glorioso mensaje 


del evangelio que nos dió la salvación. 


~ Y nos hizo tan: felice 
este mismo mensaje 


todas partes, 


deuda de eva 


s, hagamos circular: : 
para que llegue a 


y así pagaremos nuestra. 


ngelizar al mundo. 


res- 


pun- 


l 


E 


| 
| 


- traron a regir los factore 
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único afán consistia en labrar y guar- 
dar el lugar en que su Creador le ha- 
bía puesto, experimentando en esa pla- 
centera actividad las delicias propias de 
la inocencia en que no se conoce el su- 
frimiento moral y de la salud en que 
no se conoce el malestar «físico. Toda 
esta dicha fué perdida a consecuencia 
del pecado. El paraiso se convirtió en 
tierra maldita, y el jardín en un espi- 
nar. La tierra dejó de ser un reflejo 
de las dulces armonías del cielo para 
venir a. ser lo que hoy es: escenario de” 
una creación en la que “todas las cria- 
turas gimen a una” en fatiga y dolor. 

En lo espiritual, la comunión del hom- 
bre con su Dios —cdave de la’ felici- 
dad— fué rota, y en Su reemplazo en- 
s negativos del 
miedo y de la vergüenza. 

También tenemos evidencia de 
abundancia del pecado haciendo, una. 
la relativa facilidad 
acer 


la 


comparación entre 
con que la serpiente consiguió h 
caer a Adam de su alto estado, y la 
impotencia a que lo redujo. Adam ven- 
cido era totalmente incapaz de rehabi- 
litarse. “Por el pecado la muerte.” 
Otra evidencia de lo n 
en las enormes consecuencias de la des- 
obediencia de Adam. “Por un delito 
vino la culpa a todos los. hombres para 
condenación”; “por la desobediencia de 
un hombre los muchos fueron consti- 
tuidos pecadores”. Por causa de “un 
delito” cometido por “un hombre”, in- 
contables miles de millones de seres 
descendidos de él han sufrido y sufren 
¿su misma desgracia. La mente humana 
cegada por la infección del pecado con- 
sidera esto como una odiosa despropor- 
ción, pero el entendimiento . iluminado 
por la verdad del Dios “magnífico en. 
santidad” lo acepta como no puede me- 
nos que aceptar muchos hechos que la 
vida diaria señala, como por ejemplo 
estos: que una chispa suele ser suficiente 
para encender una Casa, un campo O 
un depósito de inflamables; que basta 
la acción de un microbio en el orga- 
nismo humano O animal para provocar 
una enfermedad cruel 
realidades por el estilo. 


nismo se halla 


y “fatal; y Otras 
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“He aquí, un pequeño fuego ¡cuán 
grande bosque enciende!... inflama la 
rueda de la creación, y €s inflamada del 
infierno.” (Sant. 3:5, 6.) Así “abunda” 
el pecado. Judicialmente, en lo que a 
Dios se refiere, “cualquiera que hubie- 
re guardado toda la ley. y ofendiere en 
un punto, €s hecho culpado de todos”. 
(Sant. 2:10.) En cuanto a los estragos 
que produce en el carácter del hombre, 
y en las relaciones de éste con su pró- 
simo, sus efectos Se multiplican en una 
constante progresión hacia la ruima to- ` 
tal y definitiva. 

Pero —loado sea nuestro Dios— “don- 
de abundó el pecado, sobreabundó la 
gracia”. i ; 

En los versiculos 12 a 91 del citado 
capitulo 5 de Romanos, el apóstol tra- 
za un paralelo entre los terribles etec- 
tos del pecado (de “la desobediencia 
de un hombre”) y los “excelentes resul- 
tados de la justificación, hecha posible 
- por Jesucristo (de “la obediencia de 
uno”). Con las palabras “mucho más”, 
empleadas en los versiculos 15 y 17, es- 
tablece una enorme superioridad de los 
segundos sobre los primeros. 


“Mucho más abundó la gracia de 
Dios.” “El don por la gracia de un 
hombre, Jesucristo,” ha producido para 
“los muchos” bendiciones que exceden 
de un modo incalculable a las bendi- 


ciones de” que gozaba Adam. Si éstas . 


eran grandes, las nuestras en Cristo son, 
superlativas. 

En Cristo el creyenté, por gracia, es 
restablecido, salvado (Etes. 2:5, 8); pero 
esa gracia, lejos de ser meramente re- 
“paradora, agrega a esta acción la de en- 
riquecer a quien la recibe. En la epís- 
tola a los Efesios leemos de “las rique- 


zas” (1:7), de “Jas abundantes Tiques, 


zas” (2:7) y de “las inescrutables ' ri- 
quezas” (3:8) de. la gracia de Dios en 
Cristo, que no sólo nos libra de la pe- 
na del pecado, colocándonos en la po- 
- sición de “justificados” por la obra re- 
dentora de la cruz, sino que además 
nos colma de bienes y favores que es- 
tán muy por encima de la posición que 
ocupariamos si no hubiésemos pecado. 
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“A los que justificó, a éstos también 
elorificó.” (Rom. 8:30.) Es un desbor- 
de del amor de Dios que pone en 
nuestros labios la expresión del salmis- 
ta: “mi copa está rebosando”. (Sal. 23:5.) 

En Adam perdimos un paraiso terre- 
nal (Gén. 3:24); en Cristo obtenemos 
‘toda bendición espiritual en lugares 
celestiales”. (Ef. 1:3.) “El primer hom- 
bre, es de la tierra, terreno: el segun- 
do hombre, que es el Señor, es del cie- 
lo. Cual el terreno, tales también los 
terrenos; y cual el celestial, tales: tam- 
bién los celestiales.” (1 Cor. 15:47, 48.) 
No nos atreveríamos a tratar de compa- 
rar las respectivas glorias de uno y 
otro estado. Adam inocente, a no du- 
darló, era inmensamente feliz; pero de 
nosotros mismos, llamados a ocupar un 
plano infinitamente más elevado, ¿qué 
diremos? Sirvan como única respuesta 
posible las palabras del apóstol (1 Cor. 


2:9): “Como está escrito: Cosas que. 


ojo no vió, mi oreja oyó, ni han subi- 
do en corazón de hombre, son. las que 
ha Dios preparado para aquellos que 
le aman”. Cosas “en las cuales desean 
mirar los ángeles”. (l Ped. 1:12.) 

„Por via: de ejemplo, podríamos acu- 
dir a la historia del favor hecho. pot 
-el rey David a Mefiboset; véase el ca- 
pítulo 9 del segundo libro de Samuel, 
en el cual es dable ver prefigurada la 
sobreabundante gracia que nos ocupa. 


Mefiboset es un nieto del reprobado 
ya difunto. rey Saúl. A causa del da 
calabro de la casa de su real abuelo ha - 
perdido todos sus bienes y derechos, y 
por añadidura es un lisiado. Nada tie- 
ne; nada puede reclamar ni pretender; 
él mismo se reconoce como “un perro 
muerto”. Sin embargo, el rey David, en 
un admirable rasgo de.amor, lo llama 
de su obscuro pueblo de Lodebar y le 
restituye todas las tierras que antes ha- 
bian pertenecido a Saúl. Pero la mag- 
nanimidad de David no se detiene ahi: 
introduce a Mefiboset en el palacio y 
lo sienta a la mesa real para que siem- 
pre coma allí como uno de los propios 
hijos del+rey. De seguro que a Metibo- 
set debieron faltarle palabras con que 
agradecer la sobreabundante generosi- 
dad de su gran bienhechor. 


Semejantemente, nosotros ) 
dar nuestro testimonio e 
las palabras con que se expresa el sal- 
mista: “Hizome sacar de un lago de 
miseria, del lodo cenagoso; y puso mis 
«pies sobre peña, y enderezó mis pasos”. 
(Sal. 40:2) Y como si esto no fuera 
bastante, el mismo Salvador nos dice: 
Yo pues os ordeno un reino, como mi 
Padre me lo ordenó a mí, para que 
comáis y bebáis en mi mesa en mi rei ` 
no”. (Luc. 22:29, 30.) en 
Maravillosa efusión de sobreabundan- 
te gracia. 


REAFIRMACION DE VERDADES... 


(Viene de la pág. 285) 


dice: “Cuando apareciere el Prin- 
cipe de los pastores, vosotros Te- 
cibiréis la corona incorruptible de 
gloria”. (1 Ped. 5:4.) En vista de 
todo esto, tomemos con seriedad 


la amonestación que encontramos 


en 1 Cor. 9:24, 25: “¿No sabéis 
que los que corren en el estadio, 
todos a la verdad corren, mas uno 
lleva el premio? Corred de tal ma- 
nera que lo obtengáis. Y todo. 


aquel que lucha, de todo se abs- ` 
tiene; y ellos, a la verdad, para re- 

cibir una corona corruptible; mas a 
nosotros, incorruptible”. Y asi ha- =; 
biendo terminado bien nuestra a 
rrera y recibiendo nuestra recom- ~ 
pensa, al cantar el nuevo cántico: 
'El Cordero que fué inmolado es -= 
digno de tomar el poder y rique-' 


“zas y sabiduría, y fortaleza y hon-. 


ra y gloria y alabanza” (Apoc.:5: 
12), echaremos el galardón a. los: 
pies del Señor y adoraremos al que 
vive para.siempre jamás. Amén. 


- 
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NO CONFORMIDAD, . 
MAS RENOVACION 


por Lisandro Mónaco 


En el capítulo 12, versículo 2, de Ro- 
manos, encontramos las siguientes pala- 
bras sobre las cuales se funda el tema 
de este escrito: “No os conforméis a 
este siglo; mas reformaos por la rens- 
vación de vuestro entendimiento, para 
que experimentéis cuál sea la buéna 
voluntad de Dios, agradable “y per- 
fecta”. l 


Se nos exhorta aquí a no cohformar- 
nos a este siglo, es decir, a no amol- 
darnos, a no acomodarnos, a no adap- 
tarnos a este mundo. 


Antes de proseguir, y a los efectos de 
" exponer con. exactitud todo el pensa- 
miento del prenotado versículo, corres- 
ponde hacer notar que aquí se nos di- 
ce que no. debemos conformarnos. a 
este siglo, y no gue no debemos con- 
formarnos con este siglo, con este mun- 
do, porque, si se nos dijera tal cosa, ello 
significaría que no debemos estar con- 
formes, contentos, satisfechos con el 


mundo; y aunque eso es la verdad, por- 


“que los creyentes no somos del mun- 
«do ni estamos conformes con los hábi- 
tos y prácticas del mundo, aquí se nos 
enseña algo más que eso, pues se “nos 
enseña que no debemos conformarnos 
a este mundo, rendirnos a este mundo, 
acomodarnos a este mundo, amoldarnos 
a este mundo, adaptarnos a este mun- 
“do, lo que, por cierto, significa algo 
más que no estar conformes con el 
mundo, pues conformarse a este mun- 
do, significa acomodarse, amoldarse, adap- 
tarse a los pensamientos, a los senti- 
mientos, a los deseos, a los ideales del 
mundo; significa adaptarse. a las cos- 
tumbres, hábitos y prácticas del mun- 
do;. a: los placeres, diversiones, . pasa- 
tiempos, goces y deleites del mundo. 
En fin, significa seguir la línea de me- 
nor resistencia con el propósito de an- 


dar bien con Dios y con el mundo, a 
fin de vivir una vida cómoda, sin pro- 
blemas, sin luchas y sin conflictos de 
carácter espiritual. 

Hay sedicientes cristianos que dicen — 
y quiero creer que son sinceros cuan- 
do lo dicen— que no debemos ser tan 
cerrados en nuestras relaciones con el 
mundo; que nos conviene a nosotros y 
a la obra del Señor que demos un 
golpe de timón hacia el mundo y tenga- 
mos con él un contacto más íntimo; que 
debemos amoldarnos a los pensamientos, 
sentimientos e ideales del mundo, siem- 
pre que ellos sean nobles y elevados; 


que debemos acomodarnos :a los hábi < 


tos, costumbres y prácticas’ del mundo 
com la condición de que sean buenos 
y morales, y, en fin, que debemos par- 
ticipar de los placeres, diversiones y 
goces, alegrías y expansiones del mun- 
do, siempre que sean moralmente de- 
centes: que asi, relacionándonos con el 
mundo, podremos, por una parte;. de- 
mostrarles a los del mundo la diferen- 
cia que hay entre los que son de Cris- 
to y los que no lo son, y, por otra, 


que tendremos la oportunidad de ha-. 


blarles de Cristo y de sus almas; en su- 
ma, de predicarles el evangelio para 
que se arrepientan y se conviertan, lo 
que no podemos hacer —dicen— si nos 
aislamas y no tenemos .contacto con: el 
mundo. 


En síntesis, ¿qué quiere decir todo 
este alegato en favor de nuestra amis- 
tad con el mundo? Quiere decir que 
los" cristianos debemos hacernos múnda- 
nos para ser mejores cristianos, y que 
aunque el Señor: dijo que no. somos del 
mundo, los creyentes tenemos que ha- 
cernos mundanos para ser mejores cre- 


yentes y mejores obreros en la viña 


del Señor. 
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Si ésta fuera la fiel expresión de la 
verdad, si fuera una realidad confir- 
mada por la experiencia de los cristia- 

1108, tendríamos que aceptarla y proce- 
der en consecuencia: pero ia palabra 
de Dios Y nuestra experiencia nos di. 
cen otra cosa; nos dicen, por una par- 
te, que “la amistad del mundo es ene- 
mistad con Dios”, y que “cualquiera 
que quisiere ser amigo del mundo. se 
constituye enemigo de Dios” (Sant. 4: 
D, y, por otra, que cuando los Cristia- 
nos se acomodan, se amoldan y se adap- 
tan a este mundo, no son los cristia- 
-uos los que convierten 'a los mundanos 
y los ganan ` para Cristo, sino que son 
los mundanos los que ganan a los cris. 
tianos para el mundo, los que los ha- 
cen mundanos: los que debilitan, en- 
ferman, matan su vida espiritual y des- 
truyen su testimonio de cristianos, de 
manera que, en vez de ser la luz del 
mundo, son como la luz que ha sido 
puesta debajo de un almud; en vez de 
ser la sal de la tierra, son como la sal 
que ha perdido su sabor Y que, por con- 
siguiente, no sirve más para nada. 

-En los 61 años que llevo de conver- 
tido, jamás he visto un cristiano mun- 
dano, un cristiano conformado y adap- 
tado al mundo, que fuera un hombre 
o una mujer espiritual, un hombre o 
una mujer de oración, un hombre o 
una mujer .de fe, un hombre o una 
mujer con poder para con Dios y para 
con sus semejantes, pues todos nos pro- 
ducen la impresión de que son como 
la luz escondida, como la sal que ha 
perdido su sabor y sus virtudes. 


En vez de conformarnos a este si- 
glo, debemos reformarnos por la reno- 
vación de nuestro entendimiento, de 
nuestra vida, de todo nuestro ser. 


La palabra original traducida en ; 
huestro pasaje por “renovación” apa- 
rece una sola vez más en el Nuevo: Tes- 
tamento, en la epístola a Tito, “capitu- 
lo 3, versículo 5, que dice: “No por 
obras de justicia que nosotros habíamos 
hecho, mas. por su misericordia nos sal. 
vó, por el „lavacro de. la regeneración, 
y de la renovación del Espíritu Santo”. 


ys mA 


Vemos, pues, en este notable versícu- 
lo que esta renovación de. nuestro en- 
tendimiento, de nuestro ser todo, no 
se efectúa por nuestra influencia y po- 
der, sino por la influencia y el pebr 
del Espiritu Santo. f 

La reformación a que se refiere Ro- 
manos 12:2 (“reformaos”) significa la 
renovación del ser, esto- es, el ser que 
se hace nuevo, y la vida que, también, 
se hace nueva, y todo esto por el po- 
der del Espíritu “Santo. Quiere decir lo 
divino obrando en lo humano. 


Esta misma verdad, aunque en un as- 
pecto algo distinto, aparece asimismo 
en 22 Corintios 3:18, donde se nos di- 
ce: “Por tanto, nosotros todos, mirando 
a cara descubierta como en un espejo 
la gloria del Señor, somos transtormados 
de gloria en gloria en la misma'seme- 
janza, como por el Espíritu del Señor”. 


Mirando con rostro descubierto. me- 
diante nuestros ojos espirituales a Cris- 
to, la gloria de Cristo, la grandeza de 


Cristo, las perfecciones de Cristo, las ri ` 


quezas de Cristo, somos transformados 
progresivamente, esto es, de gloria en 
gloria, en la misma semejanza de Cris. 
to, por el poder del Espiritu Santo. 


Contemplando a Cristo en la cruz su- 
triendo, muriendo por nosotros, fuímos 
convertidos y salvados; ' y ahora, con- 
templando a Cristo y la gloria de Cris- 
to, somos transformados a su imagen y 
semejanza. 


Procuremos alcanzar esta divina me- 
tamórfosis. i 


EEEE 


¿Cómo podremos experimentar el po- 
der libertador de Dios si no sentimos 
el peso de alguna prueba de la cual de- 
seamos ser emancipados? ¿Cómo podre- 
mos aprender el valor de la fe en Dios 
si no se Presentan Oportunidades para 
demostrarla? En cada prueba de fe que 
nos venga en nuestra experiencia cris. 
tiana hay un potencial de triunfo, y es 
Justamente por eso que la palabra de 
Dios nos dice que la prueba de fé es. 
mucho. más preciosa que el oro. à] 
Ped. 1:7.) o 


f 
; 
| 
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' De lo que Leo, 


por Geo 


“Gloria es santidad en manifestación. 
Santidad es el alma de verdadera her- 
mosura. Hermosura sólo es hermosa si 
es el resplandor de la verdad. Por eso 
la Jerusalem nueva es gloriosa (Sal. 87: 
3); por eso brilla como el oro celes- 
tial. Por eso también es, como si fue- 
ra, un palacio de cristal como alumbra- 
do por el sol y translúcido. (Rev. 21: 
18, 21, 23, 24.) La Jerusalem es la 
ciudad de perfección, el Paraiso espi- 
ritualizado, la ciudad santa llena de 
Dios e iluminada por él. (Rev. 21:2, 10, 
-27.) Por consiguiente la Biblia la des- 
cribe con los más gloriosos colores;. to- 
ma las cosas más gloriosas de la. tierra, 
como ser, oro, perlas y piedras precio- 
sas, y las usa como descriptivas de co- 
sas aun más preciosas en el cielo, el 
principio de todo esplendor, la veni- 
dera ciudad de Dios. Nos habla de ca- 
lles de oro, fundamentos de piedrás 
preciosas, muros de jaspe y el cristali- 
no río de la vida. El blanco de la re- 
“idención es cuna santa transformación: 
zuna santa transformación de la huma- 
“nidad en una tierra “santamente ' trans- 
“formada por la refulgencia: de la glo- 
ria de Dios que la transforma median- 
te la santidad. (Rev. 21:23-27.) ” 


Lo que antecede es una traducción 
que describe la nueva Jérusalem, “la 


casa de mi Padre” en la cual muchas. 


moradas hay, pués esa ciudad es enorm”, 
calculándose que es- diez veces mayor 
que el espacio que ocupan los habitan- 
tes de la tierra en la actualidad. Estas, 
se entiende, son medidas figurativas, Só- 
lo con, el fin de llevar a nuestra men- 
te la inmensidad del lugar que, €n gra- 
cia. iremos a ocupar los creyentes; y €s 
un lugar tan hermoso y Tico que la 
“mente se pierde al quererlo imaginar. 


“Allí, queridos hermanos, por gracia in- 


“finita y por la redención que hay en 
Cristo, iremos a pasar juntos la eter- 
- nidad. Y no obstante lo dilatado de 


Pienso y Juzgo 


H. French 


ese glorioso espacio, todos contemplare- 
mos y adoraremos al Cordero sentado 
en el trono, su trono por derecho in- 
negable, y viéndole seremos transforma- 
dos a su semejanza. 


La condición del hombre antes. de 
pecar era dichosa; pero cómo ha cai- 
do. Lo que vemos a nuestro alrededor 
da fe de cuán lejos se ha descarriado 
de aquella condición tan deseable. Su 
entendimiento. fué entenebrecido (Etes. 
4:18), su. voluntad se inclinó hacia el 
pecado, lo malo (Juan 5:19) y, según 
Rom. 7:24, fué hecho un ser miserable, 

- en el sentido más amplio de ese triste 
vocablo. Pero, gracias 2 Dios, de esta 
condición de aflicción, pesadumbre y 
congoja la obra de Cristo en la cruz 
le salva, si cree en él. Cristo, como 
Profeta, le trae conocimientos, O sea, 
luz, y emancipa su entenebrecido en- 
tendimiento de la obscúridad del pe- 
cado, y le establece en el reino de 
verdad. Como Sacerdote, Cristo le trae 
un sacrificio que cancela el pecado, y 
la. conciencia de la iniquidad, librando 
su sentir de la miseria opresora y de 
una conciencia acusadora, y lo traslada 
al reino de paz y g020. Luego, como 
Rey, el Señor. gobierna su voluntad, le 
guía en sendas de santidad, y lo colo- 


ca en el reino de amor y justicia. 


No hay dicha mayor que la de perte- 
necer a Cristo, ser de su grey, y tener 
en el corazón la rica esperanza que nos 


ofrece el glorioso evangelio de nuestro 


Señor J esucristo. 


Si José. no hubiera sido prisionero en 
Egipto, no hubiera sido gobernador de 
ese pais. . 
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EDITORIAL 
Orden eñ [à iglesia (2) 
por G. M. J. Lear 


Es de esperar que nadie piense 
que estos asuntos relacionados con 
el cuidado y bienestar de las igle- 
sias no tengan que ver. con él o 
con ella, ya que no ocupan el lu- 
gar de sobreveedores en la asam- 
blea. La consideración de estas 
verdades bíblicas es tan necesaria 


para unos como para otros. Si son 
sobreveedores, entonces, deberían 
prestar mayor atención a lo que 
euseña la palabra de Dios al res- 
pecto; si no lo son, deberían en- 
terarse. de lo que dice el Señor 
en cuanto a las marcas de los pas- 
tores dados por Dios, y en cuan- 
to al deber de todos pará con las 
tales personas. : 
La palabra obispo se: deriva -de 
la palabra griega episkopos, que, 
traducida literalmente, significa 
sobreveedor. Esto nos demuestra 
claramente cuál es uno de los de- 
beres que incumben a estos obis- 
pos: tienen que VIGILAR. Y 
¡cuánta vigilancia hace falta. en 
estos días! Hay hombres engaña- 
dores que procurarán entrar Co- 
mo lobos rapaces entre las ovejas; ` 
hay errores fatales que se intro- 
ducen por medio de conversacio- 
nes particulares O por folletos re- `` 
partidos; hay prácticas poco edifi- 
cantes que podrian adoptarse en- 
tre los creyentes. Y siempre habrá 
el peligro del espíritu de forma- 
lismo, de pereza O de falta de: 
amor. entre los miembros de la 


congregación: frialdad, desavenen- 


cias, malentendidos, y toda una 
hueste de amenazas contra el bien- 
estar del testimonio al nombre del 
Señor. Un sobreveedor que no vi- A 
gila és una contradicción de tér- 
minos. 
Se llaman ancianos (griego pres- 
buteros, presbitero, hombre “de 
edad), por cuanto tienen que ser : 


personas de experiencia madura, = 


“no un neófito” (1 Tim.. 3.6)" 
para que no se infle, de orgullo : 
por su posición: tiene que ser per- 
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sona que se ha hecho acreedora a 
la simpatía y confianza de los her- 
manos en general. La idea que 
tienen muchos de reconocer a un 
jovencito recién egresado de al- 
gún seminario o colegio como “el 
ministro de la iglesia”, porque po- 
see un “título” o “diploma” al 
efecto, no cabe en el Nuevo Tes- 
tamento: “Tal proceder es obvia- 
mente incompatible con la digni- 
dad de una asamblea del Señor, 


'en bien de la cual él vela con tan- 
to cuidado, utilizando como ins- 


trumentos a aquellos dotados por 
el Espíritu para tan delicada ta- 
rea. No son hombres sin experien- 
cia, sino de criterio bien equili- 
brado, hombres avezados en los 
caminos del Señor. No se trata 


siempre del número de años de 


vida, sino más bien de la madu- 
rez de su vida espiritual, de su 
comportamiento sano y sobrio, de 
la solidez de su carácter. Los ta- 
les pueden dar el beneficio de sus 
años de observación y actividad 
en la viña del Señor, y todos los 
otros reciben ayuda y bendición 
por medio de ellos. 

Se llaman también pastores, la 
palabra común que se emplea para 
el que cuida de un rebaño de ove- 
jas. Otra vez se nos instruye con 
respecto a la responsabilidad de 
los que van al frente de la grey 
de Dios. Pastorear significa pro- 


veer de alimento adecuado al es- 


tado de las ovejas y corderos, man- 
teniéndolos en salud, dando re- 
medios a los enfermos, confortan- 
do a los débiles, buscando a los 
extraviados (véase Ezeq. 34:16.), 
— en.fin, ejercer un cuidado in- 


cesante y esmerado entre el pue- 
blo de Dios. “Cuidamele”, dice el 
buen samaritano al huésped del 


mesón, cuando parte de allí, de- 


jando al pobre enfermo, que ha- ` 


bía caído en manos de los saltea- 
dores de camino. Habría que dar- 
le de comer y beber, proveer lo 
necesario para su tranquilidad y 
descanso, renovar las vendas, mi- 
rando bien la condición de las he- 
ridas y suministrando los reme- 
dios con regularidad. El trabajo 
pastoral no es tan público como 
otros deberes en conexión con la 
iglesia, pero es de suprema impor- 
tancia y demanda un alto grado 
de consagración. Dice el apóstol 
Pedro: “Apacentad la grey de 
Dios que está entre vosotros, te- 
niendo cuidado de ella, no por 
fuerza, sino voluntariamente”. Po- 


dría ser que se hiciese el trabajo. 


para mantener el nombre de so- 
breveedor, para parecer bien a los 
demás, como asunto de rutina, — 
todo lo cual implicaría una fuer- 
za impuesta de afuera. Pero el Se- 
ñor quiere que se haga por el im- 
pulso del amor para con “el buen 


. Pastor que su vida da por las ove- 


jas” (Juan 10:11): “¿Me amas? 
Apacienta mis ovejas”, dice a Pé- 
dro (Juan 21:16): el amor al Se- 
ñor le llevará a cuidar del reba- 
ño. “No por ganancia deshones- 
ta, sino de un ánimo pronto”, 
agrega Pedro. La. obra se lleva a 
cabo, no con miras de ganar ven- 
tajas materiales, no es trabajo a 
sueldo; no es “una. profesión co- 
mo cualquier otra”. Dice el Se- 
ñor: “El asalariado... no tiene- 
cuidado de las ovejas”. (Juan 10: 


. 
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¿ Supremo 


o Infimo? 


(Luc. 14;7-14: Prov. 25:6,7) 


por Walter T. Bevan 


El Señor estaba en la casa de un 
príncipe de los fariseos en un día sá- 
bado. Aceptó la invitación aun sabien- 
do que no le fué hecha con un moti- 
vo de hospitalidad, sino más bien de 
hostilidad. La fiesta era una trampa; 
sin embargo, Aquel que conoce los co- 
razones de los hombres supo cómo obrar; 
y después de sanar al enfermo hidró. 
pico, enseñó otras verdades en forma 
parabólica. 


1. UNA LECCION DE HUMILDAD 
— A LOS CONVIDADOS. Parece que 
el milagro de sanidad fué obrado an- 
tes de que los lugares a la mesa fuc- 
sen tomados, y luego hubo. una verda- 
dera carrera para llegar primero a los 
asientos de honor. El Señor observaba 
todo, y sin duda con tristeza. En el 
caso de algunos su ambición hasta des- 
truía toda su dignidad; pero cuando ha- 
bían terminado de darse codazós -uno 
a otro a fin de llegar al sitio .codicia- 
do, el Señor les habló. No vamos a en- 
trar en. las costumbres y manera de sen- 
tarse a la “mesa que existían entre he- 
‘breos, griegos o. romanos; cada país tie- 


ne sus costumbres. Vamos a buscar las 
lecciones prácticas y profundas que la 
parábola enseña; no son meramente 
acerca de cómo portarse en un ban- 
quete. Juzgando por las palabras de la 
parábola, es posible que algunos de los 
convidados, después. de llegar a ocupar 
un sitial de honor, hayan tenido que 
salir de alí a fin de dar lúgar “a uno 
más digno, y que luego, encontrando 


ya ocupados los otros: sitios, hayan 'te- - 


nido que caminar avergonzados hasta 
el último lugar, terminando su afán de 
tener el primer lugar con verse obli 
gados a ocupar el último. 

La lucha -para “ganar -los primeros 
asientos (v. 7) es algo tan universal 
que aún los discípulos estuvieron con- 
tagiados. (Mar. 9:34.) La verdad que 
el Señor enseñó aquí, la' volvió a en- 
señar en la parábola del fariseo y el 
publicano. “Cualquiera que se ensal: 
za, será humillado; y el que se humi- 
lla, será ensalzado.” Los convidados eli- 
gen sus sitios según la opinión que. ca- 
da uno tiene de sí mismo; pero es el 
camino seguro a`la humillación, pero 


13.) Otra vez sigue Pedro: “No 
como teniendo señorio-sobre las 
heredades del Señor, sino siendo 
dechados de la: grey”. El Maestro 
nos enseña: “Sabéis que los prín- 
cipes de los Gentiles se enseño- 
rean sobre ellos, y. los que son 
grandes ejercen: sobre ellos potes- 
tad; mas entre vosotros ` no. será 
asi” (Mat. 20:25, 26), como “el 
Hijo del hombre no vino para ser 
servido, sino para, servir, y para 
dar. su vida en rescate por mu- 
chos”. Este es el gran ejemplo 


ofrecido a los que profesan ser se- 
guidores de nuestro Señor. Jesu- 
cristo. Hay algunos que, al leer 1 


Timoteo 3, han observado que ño. l 


hay nada muy especial en la des- 
cripción del carácter de los. obis- 
pos: es lo que debería señalar a 
todo cristiano. Es cierto en un 
sentido, pero el obispo, œ sobre- 
veedor, tiene que ser páuta de to- 
do lo excelente, sobresaliente en. 


todas las. virtudes que, distinguen = 
al creyente del nivel del mundo: 


alrededor. 
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humillados por Dios. (Prov. 15:33; 16: 
18, 19; 29:23; ] Ped. 5:5.) En un caso 
(Luc. 18:14) se refiere a adoradores; en 
el otro (Luc. 14:11), a los convidados; 
y luego en Mat. 23:12, tenemos lo que 
incluye ambos casos. “Aman los prime- 
ros asientos en las cenas, y las prime- 
ras sillas en las sinagogas.” (Mat. 23: 
6.) “Todas sus obras hacen. para ser 
mirados de los hombres.” (Mat. 23:5.) 
Cuidémonos de ambas cosas. Hay que 
diferenciar entre una “humildad” cal- 
culadora, falsa y fingida; no -se trata 
de una ambición artificial y astuta, que 
disfrazada de aparente humildad busca 
adelantarse. Esta clase de humildad, así 
llamada, que tiene sus ojos sobre los 
sitiales principales, es en realidad hi- 
pocresía. i 

Hay un sentido en que desear avan- 
zar espiritualmente a. un lugar exalta- 
do en el reino de Dios no es malo; 
pero la manera de lograrlo es por ha- 
cerse el siervo de todos (Mat. 23:11), 
siguiendo en pos del Señor que nos ha 
de llevar al valle de la humillación. Es. 
una lección dificil de aprender, pero 
Dios da gracia a los humildes y resis- 
te a los orgullosos. 


Procuremos cultivar -la virtud de la 
humildad: el espíritu que siempre pien- 
sa en el bien de otros, contento de 
tomar para sí el lugar humilde. Cuan- 
do es el Señor mismo el que quiere 
poner a alguno en un lugar de honor, 
él lo hará; pero cuando uno mismo se 
coloca allí, es prueba de que no es dig- 


no del lugar. La humildad es algo que * 


todos pueden tener; todos no pueden 
tener grandes dones, pero la virtud de 
-la humildad está al alcance de cada 
uno; y el reconocer lo que' somos en 
nosotros mismos y que debemos todo 
al Señor, y que todo lo que tenemos 
lo hemos recibido de él, debe quitar 
de nosotros todo orgullo. 

La verdad enseñada en la parábola 
recibió su cumplimiento en la vida del 
Señor. A Aquel que tomó forma de 
siervo, veámosle a través de su vida te- 


rrenal desde el pesebre de Belén hasta” 


su “obediencia hasta la muerte, y muer- 
te aun de cruz”. El fué al lugar más 


Y 


"bajo; lo hizo por amor a nosotros y a 


la gloria de Dios, y luego para él hu- 
bo una voz «desde la alta gloria que 
decía: “Da lugar a éste; Amigo, sube 
más arriba”: sí, por encima de totlos, 
de todo nombre que se nombra. (Fi 
lip. 2:9.) 

Entre el pueblo de Dios se ve a mu- 
chos eligiendo sus. lugares según la opi- 
nión que ellos mismos tienen de sí. Es 
como si entraran a las bodas, corrieran 
y lucharan y se estorzaran para legar 
a donde pensaran que está el lugar 
principal: Juego entra el Rey, y en vez 
de ir y sentarse donde ellos quedan 
amontonados porque pensaron que era 
la cabecera, el Rey hace todo al contra- 
rio: se sienta al otro extremo de la 
mesa, donde están los humildes, . los. 
que no buscaron primeros lugares, y 
aquellos que lo hicieron ya quedan los 
más lejos del Rey, porque “todo aquel 


que se ensalza, será humillado”. Estos' 


son principios universales de Dios. Eli- 
giendo para nosotros los lugares hu- 
mildes, nadie podrá decirnos: “Vaya 
usted más. abajo”; pero por estar siem- 
pre buscando honores y mejores sitios, 
atesoramos para nosotros vergúenza y 
humillación. 


2. UNA LECCION DE HOSPITALI- 


DAD — AL HUESPED. Parece que el 


Señor no recibió contestación alguna y. 


que luego prosiguió,” esta vez hablan- 
do al que le había convidado. El Se- 
ñor se había fijado en la clase de gen- 
te convidada a la fiesta; no había po- 
bres, mas solamente parientes y veci- 
nos ricos: aquellos que a su vez invi- 


tarían al huésped a comer con ellos. No. 


hay que buscar una recompensa por 
haber hecho bien; y convidar a otros 
que tienen dinero, o una posición © 
algo que deseamos tener, a comer en 
nuestra casa, pero con el fin de que 
ellos luego nos conviden a su casa, €s 
mezquindad, y no merece el nombre de 
hospitalidad, porque no lo es. 
Naturalmente, estos principios tienen 
sus límites. El Señor no nos prohibirá 
convidar a parientes y amigos a nues- 
tras fiestas; la censura va en contra de 
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invitar solamente a éstos, y también en 
contra de las invitaciones hechas con 
el fin de conseguir ventajas materiales. 
Es- algo muy común hacer una fiesta, 
mostrar “hospitalidad”, abrir nuestras 
casas en diferentes oportunidades y a 
diferentes personas con el objeto de 
conseguir una entrada a sus casas y ser 
invitados a sus fiestas, y es en esto que 
tanto consiste la vida social, hueca y 
egoísta, de hoy en día; es buscar re- 
galos, y no amigos. 

El Señor tenía sus ojos sobre los po- 
bres y necesitados; un poco de ayuda 
oportuna a los tales contribuiría en 
gran manera a su bienestar y fomentaría 
la armonía y el amor entre todas las 
clases sociales. El hecho de ser una pa- 
rábola nos permite extender la aplica- 
ción a toda clase de caridad y ayuda. 
El derecho a este socorro es tener ne- 
cesidad, y. el principio que lo gobier- 
na lo tenemos en las palabras: “A los 
que no pueden recompensarte”. Esto sí 
es imitar a Cristo en su gracia; Otra 


“manera es egoísmo. El verdadero amor 


no busca recompensa, pues tiene pla- 
cer en dar aun a los que no pueden 
devolver. Hay una ilustración de esto 
en la parábola: que sigue, la de la gran 
cena; es como Dios obra en su gracia, 
y él nos llama a ser imitadores de él. 


‘Seamos, pues, humildes y hospitalarios, 


sin jamás pensar en ganancias y venta- 
jas materiales; imitemos a nuestro Se- 
ñor en su humildad, gracia y“amor. La 
mayoría de las recompensas o bendicio- 
nes por la vida creyente y consagrada 
no nos son dadas ahora; es cierto que 
aun ahora hay abundantes bendiciones; 
pero” cuántas bendiciones, recompensas, 
gozo y gratas sorpresas ha de traer “la 
resurrección de los justos” (Luc. 14: 
14), cuando no será olvidado ni el va- 
so de agua fria dado a un pequeño en 
nombre. de discípulo, pues todo será 
contado como hecho al Señor mismo. 


Quitemos, entonces, los ojos del pre- 


sente y de las personas,” así como del: 


provecho personal y de la posición ven- 
tajosa, y hagamos todo como al Señor, 
sirviendo el uno al otro con humildad 
y amor. 


j FLORILEGIO | 
e j a le 
e Señor, tú que eres invisible, sé 
i presente en espíritu. - mn 
j : š 
o 9 Era la santidad de la deidad 
del Señor la que hizo que se retra- | 
jera de la amarga copa; no era el | 
sufrimiento sino el horror de ser | 
hecho pecado. Pero él le dijo al | 
Padre: “Hágase tu voluntad?” ! 


e Aquel quien era, y. es, LUZ, se 
sometió a sí mismo “'al poder de 
lus tinieblas”. f 
e Señor, que nunea durmamos 
| ceuando debemos velar. 


¡ e ¡Cuántos actos indignos sufrió. 
| el Señor cuando lo llevaron àl tri- : 
Dunal! Seamos fieles en la prue- j 
Da y la tentación. m 


ə Señor, que nunca te-causemos j 
«pena por deslealtad. } 
1 

i 


e Vosotros que sois guías del 
pueblo del Señor, ¿habéis conside- |- 
rado que el pastorado mo es se-` j 
ñorío, sino humilde servicio, en,” 
amor? i 


1 
o “Yo he rogudo por ti?”, le dijo” | 
el Señor å Pedro. También lo ha 
heeho por nosotros. (Juan 17:20.) 
e En un jardín el hombre cayó 
en pecado; en otro el Hijo de- 
Dios. tomó sobre sí el pecado “del 
mundo. 

| 


e En Getsemaní y en la cruz de 
Cristo podemos ver. el horror de 
nuestro pecado. Miremos, y sude- 
mos “fcomo grandes gotas desan- 
gre” de verdadero dolor, 


e Señor Jesús, permite que cada 
día me halle más cerca de. ti. 


El motivo por el cual el Hijo se hi- 
zo carne es triple, a saber: 

a) Porque necesitamos que revele a 
Dios' a fin de que le podamos conocer; 

b) Porque necesitamos un Redentor '* 
a fin de que podamos estar gozosos'anz.. 
te Dios; > 

c) Porque: necesitamos quien. nos, Te- 
presente a los redimidos ,ante Dios ap 
fin de que tengamos acceso a su pre~: 
sencia. : i j 


O 
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Sección de 


las 


Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


CUANDO ORAREIS 


Cuán hermosamente el Señor 
encierra la suplicación y la suje- 
ción en el mejor ejemplo de la 
oración, dado en respuesta al pe- 
dido sincero de los discípulos: 
“Señor, enséñanos a orar”. En 
nuestra vida de oración es esen- 
cial estar en línea con la volun- 
tad de Dios. Luego 1 Juan 5:14, 
15 tiene su cumplimiento: “Si de- 
mandáremos alguna cosa confor- 
me a su voluntad, él nos oye. Y 
si sabemos que él nos oye en cual- 
quiera cosa que demandáremos, 
sabemos que tenemos las peticio- 
nes que le hubiéremos demanda- 
do”. La voluntad de Dios es siem- 
pre la mejor para: nosotras; y 
cuando la acatamos, ella siempre 
conduce a mayor abundancia de 
fruto en nuestras vidas y mayor 
gloria a Dios. Nuestra mayor feli- 
cidad, pues, es descubrir que en so- 
meternos a ella hemos entrado en 
el único sendero en el cual encon- 
traremos paz y verdadera libertad. 


En notable contraste con esto, | 


nuestra propia voluntad puede ser 
tan dominante que puede llegar 
a ser nuestro peor enemigo, con 
resultados desastrosos. ¿Cuántas de 
nosotras hemos orado febrilmente 
casi sin considerar si nuestras ple- 
garias eran buenas o malas, pues 
lo único que parecía importar era 
nuestra voluntad, no importando 


ni aun la voluntad de Dios? Tal 
vez podremos individualizar: no 
estés sobremanera ansiosa, madre, 
por tu hijo o hija mientras oras 
con tanta intensidad por su bien- 
estar y progreso. Recuerda que lo 
que Dios tiene reservado para tu 
hijo no será dado a otro. Feliz la 
madre (o el padre) que puede 
con confianza decir en tan impor- 
tante asunto: “No mi voluntad en 
cuanto a mi hijo, Señor; lo dejo 
sin reservas en tu mano”. Tam- 
bién pensemos en las hermanas 
solteras: ¿hay cierta amargura y 
sentido de desengaño' y temor a 
la vejez? Tomad valor al mirar 
alrededor del. mundo y ved el 
gran número de dignas mujeres 
como „vosotras. que están sirvien- 


do al Señor como misioneras, en- 


fermeras, o en otra capacidad. 


Claramente en tal servicio se han 


sometido a la voluntad de Dios, 
y ese amor que podría haber si- 
do dado a otro objeto, él lo ha 
usado en su servicio hasta los con- 
fines de la tierra. Además, hay 
aquellas que con paciencia y sin 
murmuraciones están cuidando a 
enfermos o inválidos. Ellas están 
atadas; no tienen libertad en el 
servicio ni la comunión espiritual 
de. las reuniones; muchos años y 
meses son dedicados sobre el altar 
de este ministerio. Cuán maravi- 
llosamente ayudará e ilúminará 1 
Tes. 5:18 a las tales: “Dad gra- 
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cias en todo; porque esta es la vo- 
luntad de Dios para con vosotras 
en Cristo Jesús”. 

Si esta escritura es aplicada en 
el lugar secreto, dulcificará el ca- 
mino por el -cual tenemos que an- 
dar, y nos dará paz interior y se- 
renidad exterior que serán agra- 
dables a Dios. Algunas veces el 
Señor contesta oraciones que con- 
tienen peticiones equivocadas para 
enseñarnos lecciones de gran va- 
lor por medio de los resultados 
tristes. Pensad en Ezechias, quien 
se rebeló con amargas lágrimas 
contra el mensaje de Dios, y ro- 
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gó por su vida. Dios le concedió 
su ruego, y el resultado fué el na- 
cimiento de su mal hijo Manasés. 
Recordad a Israel como nación: 
Dios les dió lo que pidieron, más 
envió flaqueza en sus almas. (Sal. 
mo 106:15.) Si nuestras súplicas y 
deseos están unidos en sujeción a 
la voluntad de Dios, regocijémo- 
hos en ella como lo mejor para 
nosotras; entonces estamos siguien- 
do en las pisadas de Aquel que 
oró en vista de la cruz: “No se 
haga mi voluntad, sino la tuya”. 


Traducido de “The Harvester” 
.por Dorothy H. dë Bevan. 


— Mm E 


UNA BELLA PRENDA 


En Filipenses" 4:5 encontramos 
este consejo: “Vuestra modestia 
sea conocida de todos los hom- 
bres”. Puede ser que alguna lecto- 
ra diga que estas palabras son al- 
go extrañas, porque, precisamente, 
una cosa que la modestia no ha- 
ce es darse a conocer: la persona 


: modesta no hace alarde de sus 


buenas acciones, mas prefiere, si 
es posible, hacerlas a escondidas, 


«satisfecha con saber que ellas son 


agradables al Señor, omnipresente 
Testigo e infalible Conocedor de 
todo lo que se hace. Pero sabemos 
qué significa: la exhortación. La 
virtud es como una hermosa flor, 
que, aunque oculta, descubre su 
presencia porque inevitablemente 
exhala- su rica fragancia: la mo 
destia es como Aquel que fué su 
más perfecto exponente, de quien 
leemos que “no pudo esconderse”. 
(Mar. 7:24; 2 Cor. 10:1.) 


El término original traducido 
por la palabra “modestia” es am- 
plio por las muchas exquisitas 
ideas afines que contiene, pues en 
diferentes Versiones se halla expre- 
sado por “moderación”, “manse: 
dumbre”, “facilidad en ceder”; 
“lenidad”, “Hexibilidad”, “docili- 
dad”, “condescendencia”, “dulzu- 
ra”, “apacibilidad” y  “comedi- 
miento”. Si la disposición de áni-* 
mo que pedía el apóstol era esto, 
a lo menos en parte, nada mejor 
babía para corregir los desacuerdos 
que existían entre algunos de los 
hermanos -filipenses, -© para unir 
a las hermanas Evodía y Sintique 
en la santa y estrecha comunión 
que al parecer habían perdido. 

Como dice seguidamente Pablo, 
“el Señor está cerca”, mediante su 
presencia espiritual, y en su pró- 
xima venida para los suyos. ¡Qué 
buena razón para las costumbres 
modestas! 
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. LA . aws 
Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Jrigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S:M., Provincia de Buenos Aires 


Una Coronación postergada 
por seis años 


Las abuelas, por lo general son 
preciosas, excelentes, soberbias y 
admirables, porque son muy carl- 
ñosas con sus nietos, compran ju- 
guetes para ellos 
en los cumpleaños, 
y cuando los nie- 


La a Abuela 


titos se encuentran en apuro Po: 


„que se han portado mal, ¡qué re- 


‘fugio hallan en la abuela buena! 


Nüesta historia tiene un mal prin- 


:cipio, porque' empieza con una 
abuela mala; y una ábuela que 


carece” de la bondad intrínseca 
que debe tener ¡es una desgracia! 
La abuela que figura en nuestra 
historia es. llamada en la Biblia 
“Ta impía”, lo que demuestra que 
era la peor entre todas las malas. 
Aunque ella era hija de un rey, 
esposa de un rey y madre de un 
rey, no estaba contenta, pues am- 
bicionaba más todavía, y su de- 
seo vehemente era ser la reina co- 
ronada. Ella deseaba posesionarse 
de lo que no era suyo, y “decía 
cada día en su corazón: “Yo quie- 
ro ser reina, deseo llevar la coro- 
na; ojalá fuera- yo reina para po- 
der hacer todo según mi antojo”. 
Lo que le impedía a ella el cum- 
plimiento de sus deseos, era una 
cosa real. En dos palabras, eran 
“los nietos”. Esta abuela tenía 


muchos nietos, y 
Los Nietos el mal deseo de 


su propio corazón .. 


le hacía aborrecer a los mucha- 


chos a quienes debía amar. Tan : 
dura de corazón era ella, que ni: 
aun podía ver al más pequeñito > 


de un año de edad sin tener de- 


seos de matarle. De veras era una ` 
abuela malísima (no como la su- 


ya, por cierto), y siguió así has- 
ta que un día el mismo rey se 
enfermó y murió. 


¡Ya' tocaba al nieto mayor lle: 
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var la corona! La abuela estaba 
fuera de síi; ¡qué cólera tenía! 
Pero su corazón, que estaba tan 
acostumbrado a forjar ideas ini- 
cuas; pronto arregló el asunto, 
dando órdenes de que todos” sus 
nietos fuesen matados, y este de- 
creto incluyó también al precioso 
inocente bebé de doce meses. Es- 
tas Órdenes tan horrorosas: fueron 
llevadas a cabo — a lo menos, ¡sí 
pensaba la impla y cruel abuela. 
Pero (siempre hay un “pero” en 
cada historia), esta abuela tenía 
una hija muy buena, y no tene- 
mos que reflexionar mucho para 
llegar a la conclusión de que la 

hija de esta abuela era 
La Tía la tía de los nietos. Esta 

“buena tía no solamente 
era princesa, sino también esposa 
de un sacerdote, y ella temía a 
Dios y le amaba. Los que temen 
y aman a Dios siempre quieren 


- hacer lo bueno delante de él; y 
-habiendo oído los monstruosos 


mandatos de su mamá, la tía co- 
rrió al dormitorio. de..sus sobri- 


nos y rápidamente sacó. al bebé 


de su cuna; y dando órdenes a: la 
niñera para que la siguiera, fué 
con toda prisa a su hogar. Ella 
tenía un: hogar extraño; vivía en 
aquella parte del templo que es- 
taba reservada para los sacerdotes. 
Era un lugar espléndido para es- 
condrijo, porque había rincones y 


“piezas frecuentados por muy po- 


ca gente. Pero, tratar de esconder 
a un bebé, especialmente uno con 
buenos pulmones, no era cosa tan, 
-fácil cuando se trataba de ocultar- 
lo de:una abuela tan sutil. ¿Qué 
hará la tía con el bebé, el único 


mieto vivo de la- impía, el herede- 
ro del: trono? En el templo ha- 
bía una pieza utilizada como de- 
pósito de colchones, y allí la tía 
depositó su tesoro “en la cámara 
de las camas”. Allí entre los col- 
chones quedó el nietito, día tras 
día, semana tras semana, mes tras 
mes, año tras año; en fin, quedó 
allí más de dos mil días y dos mil 
noches. Conocía solamente a tres 
personas: su tío, su tía y su ni-: 
ñera. Aprendió a caminar, apren- 
dió a hablar y recibió sus prime- 


ros estudios en aquel rincón ais- 


lado. Pero (este es otro “pero” en 
la historia): llegó el día cuando, al 


cumplir siete años de edad, el tío 
trajo muchas visitas a la pieza: 


llegaron centuriones, capitanes y 
gente de la guardia; y para un ni- 
ño que había conocido solamente 
a tres personas én su vida, esto era 
una sorpresa muy grande. ¿Qué 
sucederá? 

Veremos en el próximo núme- 
ro, Dios mediante. > 


—P. S. P. M. de Jack. 
7 
CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y 'paí- 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra.. H. H. M. de Wain (Concurso), Irigoyen 
432, Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Ai- 
res, antes del 31 de diciembre de 1953; los. 
de otros países, antes del 28 de. febrero de - 
1954. Niños de "hasta 11 años de cdad ' con- 
testen Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 
a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) 2 Reyes 11. ¡Quién cra la reina que hi- 
zo matar a sus nietos? 

2) 2 Reyes 11. ¿Cuál de ellos fué salvado? 

2) 2 Crón. 22. ¿Cómo se lláma la tía que lo 
salvó ? ES 

4) 2 Tim. 1 y 3. ¿Qué clase de abuela te- 
nía Timoteo? + 


5) Prov. 17, ¿Qué deben ser los nietos para ` ° 


con sus “abuelos f . ' 
6) Salmo 193. ¿Con qué corona Dios, a “ns. 
hijos? : ; 


, 
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Algunos de nuestros hermanos que 
sirven al Señor en el Japón notan un 
cambio en la actitud de los japoneses. 
Ya no ven a tantas almas aceptando a 
Cristo como antes. La gente parece ser 
más indiferente, y es cada vez más di- 
fícil conseguir que escuche la palabra 
de Dios. No hay abierta oposición, pero, 
como dice un hermano; la indiferencia 
parece ser el peor de dos males. 


Pero hay experiencias que estimulan. 
El día antes de escribir, 
Currie" había pasado un tiempo precio- 
so con los creyentes en Fuchu. Por la 
mañana unos dieciséis creyentes se re- 
unieron para presenciar el bautismo de 
una hermana joven. Luego once her- 
manos participaron en la cena del Señor. 

Sirva esta nota para incitarnos a más 
intensa oración a favor de la obra de 
Cristo en el Japón. d 


CONGO BELGA 


Dice el hermano Rolls, de Albertvi- 
lle: “Un joven rengo de unos «diecisie- 
te años de edad llegó de la selva, hace 
unos meses y pidió albergue por una 
noche. Puede trasladarse de una parte 


a Otra gateando. Le -facilité un rancho 


desocupado, y allí está hasta la fecha. 


.Dos días después de su llegada él con- 


fesó al Señor Jesús como su Salvador, 
al terminar la predicación ese domingo 


7) Mat 27. ¿Con qué, coronaron los hom- 
bres al Señor Jesús? . 
8) 2 Tim. 4. ¿Qué tiene guardado Dios para 
los que aman la segunda venida de Cristo? 


Muchas felicidades en su día a Elena Petra, 
Margarita Kyster, David Ratti, Azucena Cat- 
tini, Carlos Roganti, Milca Santucho, Marta Ro- 
meo, Carlos Mazzini, Delia Clere, Einel Knorr 
Mirta Ponce, Daniel Dichara, Roberto Powel, 
Francisca Rojas y Estanislada Rojas. 


el hermano - 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr, Reginaldo Powell 
> Garay Este 173, Barrio Gral. Martin de Pueyrredón, Córdoba 
JAPON por la noche. Ha resultado un cristia-* 


no de buen testimonio. A pesar de su 
grande impedimento, ayuda partiendo 
leña y arrancando yuyos, y asiste a la 
escuela diaria, en la cual está apren- 
diendo a leer y escribir. Orad para que 
este pobre rengo llegue a ser un. sier- 
vo valioso del Señor.” 


RUSIA 


De un colega sacamos la siguiente no- 
ta: “Se ha impreso una muy grande 
cantidad de biblias en ruso en los Es- 
tados Unidos para ser distribuídas a 
personas ,que han sido privadas de. la 
palabra de Dios en su propio idioma 
durante los últimos treinta y cinco años. 


“Este proyecto ha sido auspiciado por 
la Sociedad Bíblica Rusa, una organi- 
zación para la evangelización que tie- 
ne su sede en Washington. Hay ya dos 
mil ejemplares en camino a Rusia, y 
otros diez mil serán enviados luego. Hay 
un hermano que se hace responsable 


por su entrada en el país. Oremos para. 


que millares de almas sean bendecidas 


como resultado de la distribución de 


estas biblias.” 


ALASKA 
Los hermanos que sirven al Señor en 
ese punto en el extremo noroeste del 


continente americano tuvieron el gozo ' 
hace poco de ver a ocho creyentes pa: 


sar por las aguas del bautismo; entre 
los bautizados había uno de quince 
años de edad y otro de setenta. Dicen 
que les impresionaba ver bajar a- las 
aguas a un anciano noruego que vino 


“al país cuarenta años antes. Hacía po- 
co que se había convertido después. de` 
haber estado con varios cultos erróneos,' 
pero por la misericordia y gracia de: 
Dios sus ojos habían sido abiertos para: 


UN 


DEL CREYENTE 


305 


comprender la verdad de las Escritu- 
ras. Muchos lloraron de gozo al con- 
templar la escena. Gracias a Dios por 
la abundante misericordia que alcanza 
a jóvenes y a viejos. 


VENEZUELA 

De una carta publicada del hermano 
Williams, de Puerto Cabello, copiamos 
la siguiente noticia animadora: “Tuvi- 
mos (en Cumarebo) reuniones especia- 
les de evangelización hasta la conferen- 
cia con el interés sostenido. Varias al- 


mas se salvaron durante las reuniones. 
especiales, y seis más que habían asis-' 


tido se convirtieron en la conferencia. 
Una anciana de ochenta y cinco años, 
doña Juliána, fué salvada. El mejor ca- 
so fué el de don Andrés Campoy, de 
noventa años, quien jamás había esta- 
do antes en el local. Había interroga: 
“do a algunos de los creyentes acerca del 
secreto de su gozo, porque sentía su 
edad avanzada y como católicorromano 
no tenia nada de gozo. Había oido de 


las reuniones, especiales, y la primera! 


noche vino caminando. Después uno de 
los hermanos le trajo en su coche. Te- 
nía la mente despejada. y fué fácil 
anunciarle el evangelio. Escuchó bien, 
y después de unas noches dijo haber si- 
do salvado. Dejó brillar su luz; y como 
era bien respetado, su. influencia fué 
buena. Pero su carrera en la tierra co- 
mo cristiano fué corta, porque en diez 
días estaba con el Señor como resulta- 
do de. un ataque cardíaco estando sen- 
-tado en su. silla. Su muerte fué un men- 
‘saje para muchos. Sabemos de tres per- 
sonas a lo menos que recibieron ben- 
' dición a raíz de:la mnerte de este an- 
ciano.” i 


CHILE 
Gracias a la cariñosa invitación de 


los hermanos chilenos tuvė el gozo de` 


pasar unas tres semanas en el país ve- 
cino. Llegué a Santiago a tiempo para 
acompañarles en su conferencia anual 
los días 18 .y 19: de septiembre. Asis- 
tieron a`la conferencia creyentes de 


* Valparaiso, Los Andes, San Felipe, Tal: - 


ca y Constitución, y` posiblemente al- 


"re `, 
= Y 


gén otro lugar que yo ignoro. La calu- 


- rosa comunión de los hermanos impre- 


sionaba, y nos recuerda que el amor 
cristiano no conoce fronteras. 
de la conferencia tuvimos seis noches 
de reuniones de evangelización anima- 
doras a pesar de las continuas lluvias. 
El Señor nos dió algo dé. fruto en al 
mas que profesaron haber recibido a 
Cristo como Salvador. En cuanto a la 
obra en la capital, quisiera mencionar 
para la oración de los lectores las opor- 
tunidades que aprovechan nuestros her- 
manos allí para predicar el evangelio 
semanalmente en un hospital y en un 
anexo de la cárcel. En estos dias los 


hermanos esperan abrir un anexo en 


un apartado barrio de la ciudad. 


Nuestros hermanos en Talca, a unos 
doscientos kilómetros al sur de Santia- 
go, llevan a cabo un efectivo testimo- 
nio, y hay un buen grupo de salvados 
en comunión. Una nota destacada .con 
relación a la obra en Talca, es que allí 
se está terminando el primer local pro- 
pio para una asamblea congregada sólo 
al nombre del Señor Jesucristo. Espe- 
ran poder imaugurarlo durante la Sema- 
na Santa, si Dios permite. Allí también 
tuvimos cinco noches de reuniones en 
las que se sentía la presencia del Se- 
ñor en- bendición. En el pueblo de 
Constitución, distante unos noventa ki- 
lómetros, y en la costa del Pacífico, vi- 


sitamos a'los pocos hermanos allí y 


pasamos un día de refrigerio espiritual. 
Por la noche tuvimos una concurrida 


reunión . de evangelización en el come- 


dor del hotel de los hermanos Lara. 
Muchos. inconversos escucharon atenta- 
mente la predicación del evangelio. 


Pasamos un domingo con los herma- 
nos en San Felipe. Es obra nueva, pero 
había un buen número en la escuela 
dominical y en la reunión de predica- 
ción por la noche. Gracias a Dios' por 


la luz que brilla en ese lugar aparta- : 


do en, medio de las sierras. 
Los hermanos de Valparaíso también 


nos dieron el privilegio. de acompañar- 
les. en tres reuniones de predicación * 


(Sigue en la pág. 308). <" 
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CONFERENCIA PARA CREYENTES 

La Comisión de Conferencias Unidas 
Regionales en jla Capital Federal y 
Gran Buenos Aires organizó una con- 
ferencia para creyentes que se celebró 
en el salón de la calle 26- de Julio, 
Lanús, el lunes 12 del mes pasado. 
Como dice el programa de dicha re- 
unión, “muchos errores circulan - acer- 
ca de la obra del Espíritu Santo, como 
también de la segunda venida de Cris- 
to: errores que debilitan la fe y hacen 
` perder la visión de los propósitos de 
Dios acerca de su pueblo”; por lo que 
estos asuntos fueron los temas de la 
asamblea, que llenó el hermoso salón. 
Los hermanos que hablaron dieron 
acertados mensajes que' fueron escucha- 
dos con mucho interés y cuyos _resul- 
tados, a no dudarlo, serán una mejor 
comprensión de las preciosas verdades 
tratadas y el fortalecimiento de la fe 
y esperanza de los creyentes. 


ORFANATORIO DE QUILMES 


Como estaba anunciada, se llevó a ca- 
bo una importante venta de labores, et- 
cétera, el sábado 10 del mes pasado a 
beneficio del fondo de construcciones y 
mejoras del Orfanatorio de Quilmes. 
Centenares de creyentes estuvieron pre- 
sentes, deseosos de ayudar en el esfuet- 
zo, sus adquisiciones habiendo produci- 
do una suma apreciable que se. dedica- 
rá:con la mayor prontitud a obras in- 
dispensables en el edificio de la ins- 
titución. i 


1 


SANTA FE 


Durante los días 26 y 27 de septieín- 
bre celebramos nuestras conferencias 
anuales, y pasamos un tiempo de gran 
provecho y refrigerio espiritual. La pa- 
labra fué ministrada con poder y ver- 
dadera unción. Durante la semana an- 


` 
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terior el hermano Morris había predi- 
cado el evangelio, y varios hicieron pro- 
fesión de fe en Cristo. El sábado 19 
celebramós un bautismo, en el cual nue- 
ve confesaron su fe públicamente: seis 
de la iglesia en calle Rioja 3029 y 
res de Laguna Paiva. Durante los últi- 


mos meses hemos recibido bendiciones 
especiales; en dos ocasiones en la casa.. 


particular de una hermana almas han 
confesado su fe en Cristo, fruto direc- 
to de la predicación en nuestro local 
céntrico. Las hermanas se reúnen pē- 
riódicamente para orar, y el Señor está 
bendiciendo. Hace unos meses hemos 
empezado una escuela bíblica que cele- 
bramos cada dos semanas con una se- 


sión de dos horas, y en la cual un 


buen grupo de jóvenes estudia doctri- 
nas evangélicas y evidencias cristianas. 
etcétera. La reunión celebrada al aire 
libre todos los domingos es una verda- 
dera inspiración; centenares de perso- 
nas escuchán el evangelio. En el pueblo 
de Felicia, que queda a unos sesenta 
kilómetros de aquí, hace unos meses la 


señora doña Leonía de Engler, de Es- 


peranza, ha iniciado una reunión para 
niños y niñas; ella va dos veces por 
mes; un buen grupo asiste y hay entu- 


siasmo; nosotros de Santa Fe por lo ge-" 


neral vamos una vez por mes, cuando 
celebramos reuniones para mayores y 
para niños y niñas. Hermanos, rogad al 
Señor por la obra en estas partes. 


` —Walter T. Bevan. 


NOTA DE AGRADECIMIENTO 


El hermano don Jorge H. French, 
nuestro Director, nos pide que publi- 
` quemos lo que sigue: . , 

“A todos aquellos que se han inte: 
resado por el estado de la salud de su 
esposa `y el suyo, hace llegar la expre- 
sión de su sincero y profundo agrade: 


DEL CREYENTE 


cimiento a ellos, y a Dios por haberle 
dado tantos buenos amigos, y en nom- 
bre del Señor desea a todos aquellos 
SALUD. Son muchas, muchísimas, las 
cartas -amables que ha recibido, que 
contienen voces de aprecio y aliento, y 
a todos los que han escrito les dice: 
Gracias, muchas gracias, pues sus men- 
sajes le han resultado de provecho y 
consuelo, y les ruega que lo disculpen 
por no poder contestar a cada uno in- 
dividualmente, como le sería gustoso ha- 
cer, pues le es materialmente imposi- 
ble hacerlo, por lo que les*ruega acep- 
tar esta nota como. reconocimiento de 
su sincera gratitud. 

“Al propio tiempo se complace en in- 
formar a sus numerosos y buenos her- 
manos y hermanas en Cristo, que tanto 
“su esposa como él están mejorando, 
aunque lentamente. La restauración pro- 
cede despacio y las fuerzas vuelven con 
' más lentitud en el. caso de su esposa 
que en el suyo; pero gracias a Dios, 
hay progreso en ambos. 

. “Sus médicos, al hacerle un reciente 
examen, le han levantado algunas de 
las severas restricciones; pero insisten 
aún en'que debe cuidarse y reposar 
mucho. Espera, sin embargo, y con .per- 
miso médico, en breve asistir nuevamen- 
te a algunas reuniones, por lo cual está 
sumamente agradecido” al Señor, y a 
los hermanos por sus muchas oraciones. 

“Del Señor dice Zacarías (9:17), 
“¡Cuánta es su bondad y cuánta su 
“hermosura!”, y la hermosura lo es so- 
lamente mientras sea verdad; y el Sal- 
mista (145:1, 7), “Ensalzarte he mi 
“Dios, mi Rey, y bendeciré tu' nombre... 
“y yo recontaré... la memoria de la 
“muchedumbre de tu bondad”. Ayúde- 
me el Señor a hacerlo, con toda devo- 
ción y sinceridad. 

“Buenos Aires, 12 de octubre de 
1953.” 


NOTAS DE LA DIRECCION 


=- —Damos muchas gracias a nuestros ës- 
timados hermanos que nos han manda- 


do artículos y noticias para su publi- 


ación, y, a' las hermanas que han es- 


` 
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crito para la Sección de las Hermanas 
y les rogamos nos disculpen si, por fal- 
ta de tiempo, no se les ha escrito so- 
bre el particular, expresando nuestra 
gratitud. Ello se debe a circunstancias 
anormales, de las cuales tienen conoci- 
miento. 


—Respecto a las dos series de articu- 
los para el año 1954, D.m., hemos re- 
cibido algunas cartas. muy halagadoras. 
Estemos convencidos de que “los artícu- 
los serán de mucho provecho para nues- 
tros lectores, por lo que recomendamos 
a los estimados hermanos agentes y a 
los sobreveedores en las iglesias que 
procuren el mayor número posible de 
nuevos suscriptores. `. Recordamos que 
esas series serán sobre: 1) EL, SEÑOR 
JESUCRISTO — ALGUNAS VIRTU- : 
DES SUYAS;*y 2) LECCIONES: PRO- 
VECHOSAS- DE LA HISTORIA DE 
ALGUNOS DE LOS REYES DE. IS- 
RAEL Y JUDA. 


-Por las noticias que hemos leído: en 
varias revistas, sabemos que son- mu: `: 
chos los que han sido bautizados. du- -. 
rante el año, lo que nos hace esperar, A 
con cierta razón, un buen aumento: de “ 
lectores en 1954. : dy TTS 


$ 


—Nuestro . director, el estimado: her. 
mano don Gilberto M. J. Lear, como, 
siempre” activísimo en: el: servicio «del 
Señor, ha visitado - varias localidades, 
ministrando. la palabra de Dios a los 
creyentes. Ese buen trabajo, esa acerta- 
da siembra, dará su fruto en vidas más 
consagradas a nuestro Señor. 


—Mucho apreciamos «las noticias. que 
se nos envían para su publicación; pero. 
creemos que podrían. ser algo más abun: 
dantes si los hermanos‘ agentes .y. so--., 
breveedores se propusieran honrarnos ` 
más frecuenteménte: con“ informaciones 
dignas de ser publicadas. Recuerden 
que ellas son apreciadas por nuestros. 
lectores, y que además dan motivo. “de 
agradecimiento a Dios y oración a fa“ 
vor de las iglesias. AATE 


—En lo que a noticias se refiere; 's 
nos ha llamado la atención a quezal 
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FALLECIMIENTOS 


Victoria P. de García. Partió para estar 
con su Señor el 25 de septiembre. Nuestra 
hermana sirvió al Señor por casi treinta años 
en Santa Fe, primeramente en la calle Rioja 
3029 y después en Jardín. Mayoraz, donde fué 
una verdadera madre en Israel. Su testimonio 


en su hogar, en el vecindário y on la igle- 
sia era ejemplar: incansable en la obra del 
Señor. Muehos se levantarán .llamándola hien- 


aventurada. 


Lucía R. de Bongarrá, de la iglesia. de 
Villa Real, Capital Federal, fué a estar con 
Cristo el 28 de septiembre. Su deceso se pro- 
dujo repentinamente mientras se celebraba en 
Su cara en Ituzaingó una reunión de señoras: 
Fué convertida en Vila Luro (Capital) en el 


año 1927, habiendo oído el mensaje del evan- 
¿ gelio. por medio de la misionera ' señorita Bea- 
>, triz Miles. Desde entonces “cl, deseo dominante 
` de doña Lucía fué el de ganar: almas para el 
+ Señor, quien la usó grandemente en esa glo- 
riosa ocupación. Muchos son- los. que bendeci- 
rán el nombre de esta piadosa y querida her- 
mana que ahora descansa de -sus muchos tra- 
is, bajos. ` T 


00” Arcelia A. de Gimeno, de San 'Andrés, 
, (Prov, de Buenos Aires), partió para 
con Cristo el 20 de octubre. de: 1953, des‘ 
pués de una muy larga enfermedad que sobre- 
llevó con resignación «y la firmé 'esperanza - de 
los. que- confían en su «Señor. Su partida. la 

~ ha sorprendido a la edad de 53 años Fué-con- 

vertida en el año 1936 en “un húmilde local 
de la Capital Federal, habiendo sido miembro 
de la iglecia en Villa Crespo, siendo recibida en 

¿San Andrés eu 1948. Fué fiel al Señor y. en 

su testimonio, ` sintiendo su privilegio de :coopé- 
rar en, la medida de sus fuerzas en. la obra 

“dol Señor. Que el Dios- de toda’ consolación 
conforte y sostenga: a su 'esposo' è hija,  tam- 
bién creyentes. 


-¿gúnas no.. representan: con :exactitud los 
hechos. -Debemos siempre: procurar de 


para las revistas cristianas, 


y “al propio 
tiempo expresar la verdad... *-' ¡ 


tengan: “pluma de :escribiente”' y: quie: 


-Buenos Aires (S. 40), remitirá a quie 


estar. 


evitar la ¡exageración al: dar noticias “el evangelio, para: que se extienda” 


¿Recordamos . a los- hermanos que” 


nes han' recibido “mandamiento” de lo 
que' he (han) de decir”, que nos fa- 
vorezcan con sus escritos, que muy gus | 
tcsamente estudiaremos, y, siendo apro- : 
bados, serán publicados, Dios mediante. :| 
La lectura puede “ser ‚buena o mala; | 
para ser provechosa para la edificación: 
de los- santos deberá traer consigó la” 
convicción de que el mensaje ha sido 
dado por Dios, y que procede del coz 
razón. 


—Nos es grato anunciar `a las- lecfo-: 
ras de la Sección de las Hermanas que: 
continuarán, Dios mediante, escribien: 
do para esta columna las hermanas.: 
‘Airth y Russell. E 

g 

—Nuestros muy estimados y áncianos | 
hermanos, los esposos Hogg, están sin; 
tiendo el efecto de sus días, días que. 
han sido llenos de noble servicio, y de 
tanto en tanto se encuentran algo eù- 
lermos. Ayudémoslos con. nuestras ora-/ 
ciones. - 


—EÏ hermano Francisco Montllau, cu- 
ya difección es calle Basualdo 2183, 


nes’ se- los soliciten, copias. suéltas de: 
cantos evangélicos. Adjuntar. $ 0:60 én- 
estampillas. d 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
(Viene de la pág. 305) 


(mös faltäba tiempo para más). Hubo 
buena ¿asistencia e interés en las Té 
uniones, y dos hombres. profesaron “h 
ber confiado en Cristo! como Salva 
Merecen 'mención especial los pro 
mas radiales de los hermanos: santi 
gueses: y talquinos desde -sus respect 
vas ciudades. E o i 
Vayan mis saludos y. agradecimient 
a los hospitalarios hermanos chileno 
Oremos. por ellos y toda su actividad 


testimonio allí. Ellos desean las visita 
de~ hermanos argentinos ' dispuest 
ayudarles .en el- servicio del. Seño 
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Diciembre de 1953 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


La llegada del mes 
de diciembre, el 
último del año calendario, nos recuer- 
da que 


“Tempus fugit” 


“Así van deslizándose los días 
Unos de otros; en pos”, 


y además que “la marcha silenciosa del 


. tiempo” se impone de acuerdo con un 


dicho muy cierto: “Tiempo y marea 
por ninguno se detienen”. Inútilmente 
le diremos al tiempo “no corras, ve 
despacio; ve despacio, no corras”, pues 
no detendrá su marcha porque nosotros 
se lo supliquemos; y si oyera la súpli- 
ca, nos contestaría: “Marcha a la par 
mía, redimiéndome, pues el tiempo ido 
no volverá”. Diciembre, en nuestro he- 
misferio. del sur, introduce el verano, 
la época del año de calor, anterior al 
otoño, cuando en la naturaleza comien- 
za la declinación, preparándose para el 
rigor del invierno. Cada estación es una 
advertencia de cambios e indicación de 
alteración en condiciones, recordándo- 
nos la inestabilidad y lo transitorio de 
las. cosas de este mundo,, y la- posibili- 
dad de variantes en el estado espiritual 
de los creyentes, que, en realidad, no 


". deberían estar expuestos a estos cambios 


que los afligen, pues la exhortación es 
“estad firmes”. Pero la experiencia ates- 
tigua que se introducen “otoños”, o de- 
clinaciones en la espiritualidad, que 
dan lugar a los “inviernos”. De la pri- 
mavera de su vida en Cristo, llena de 
gozo y energías, deberá llegar a la ma- 
durez, que significa el verano, pues se 


halla en Aquel que es 


“Hoy como ayer; mañana como hoy, 
Y siempre igual”, , 

la manera en que la estabilidad debe- 
rá caracterizar al creyente, manifestan- 
do en su vida espiritual el rico fruto 
del Espíritu Santo, que en él está (Gál. 
5:17), como los campos demuestran el 
color de oro del trigo maduro y listo 
para la siega —una enorme riqueza. En 
el verano el labrador recibe “el fruto 
de la tierra” (Sant. 5:7), que es una 
gran recompensa por sus afanes y tra- 
bajos. Llegó diciembre, señal de que el 
tiempo pasa, “Hijitos, ya es el último 
tiempo”, nos dice 1 Juan 2:18; y en 
Efes. 5:16 leemos: “Redimiendo el tiem- 
po, porque los días son malos”. En- el 
tiempo adicional que le fué concedido. 
a Ezechîas, él se jactó de sus riquezas, 
en vez de honrar a quien le añadió 
esos años. ¿Qué haremos nosotros còm 
el tiempo que, a partir de hoy, el Se- 
ñor pondrá a nuestra disposición? En 
la “marcha silenciosa del tiempo”, él se 
va, y el tiempo ido no volverá. 


“Cuando dirán, Paz y se- 
guridad, entonces vendrá 
sobre ellos destrucción de 
repente” (1 Tes. 5:3) porque Dios ha: 
dicho, y lo mantiene, que “no hay paz. 
para los malos”; “no hay paz para los: 
impios” (Isa. 48:22; 57:21), desde que 
“los impíos son como la mar en tem- 
pestad, qué no puede estarse quieta”. 
Si tomamos ùn diario cualquiera, leere- 
mos de las amenazas a la paz por hom- 
bres malos, y de los esfuerzos a favor 
de ella de parte de hombres de noble 
corazón, quienes desean” paz ‘para éste 
pobre y afligido mundo; pero como el 


¿Paz, Paz? 
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hombre, no obstante su buena voluntad 
y sus gigantescos esfuerzos, no puede 
calmar las olas de la mar embravecida, 
tampoco puede él impedir el alud de 
violencia y de impiedad que hombres 
sin temor de Dios en sus corazones, ma- 
los, avaros, amadores de sí mismos, han 
lanzado en el mundo, cual grandes olas 
destructoras. Entonces, preguntan algu- 
nos, ¿no podrá haber paz en el mun- 
do? Si, la habrá, una paz perfecta; pero 
sólo cuando tome las riendas del go- 
bierno el Príncipe de paz, que es el 
Señor Jesucristo. Y esa paz nos está ase- 
gurada. El establecerá su reino de ver- 
dadera justicia en el mundo: no una 
condición espúriamente llamada justi- 
cia, sinó una justicia real, con condicio- 
nes adecuadas para el logro de' ese fin. 
Los cristianos pueden ayudar a conse- 
guir el advenimiento de esa paz por 
medio de sus oraciones, rogando: “Ven: 
ga tu reino; sea hecha tu voluntad, co- 
mo en el cielo, así también en la tie- 
rra”. (Luc. 11:2.) Hay males que no 
se echan, no se vencen, sin ayuno y 
oración; y el mal que hay en el cora- 
zón del hombre no regenerado, que 
odia y maltrata a sus enemigos (o a 
quienes él considera como tales) en vez 
* de amarlos, no puede ser echado sino 
por el Señor, hoy del corazón indivi- 
dual de quien en él cree y a él se rin- 


de; pero, a su tiempo, del mundo, por" 


el establecimiento de los derechos del 
Señor en ese mundo, con perfecta justi- 
cia. Señor, venga tu reino, y haya paz 
en la tierra, dentro del orden de tu 
santa voluntad. Entre tanto, oh Señor, 
oye, reconoce y bendice todo esfuerzo 
genuino de tus siervos a favor del cum- 
plimiento de esa santa voluntad tuya, y 
por ende del establecimiento de la paz. 


“Qué presurosa corre, qué secreta, 
A su fin nuestra edad.” 


ge En Francia se ha abier- 
Riqueza to un pozo de petróleo 


subterránea al pie de los Pirineos, 


que, según información, 
produjo en las primeras veinte y cuatro 
horas 400.000 metros cúbicos. de petró- 


leo, y se calcula que cl rendimiento de 
dicho pozo ahorrará a Francia la enor- 
me suma de $ 1.000.000.000 de dólares 
anualmente, en divisas extranjeras. Esto 
nos da una idea de las riquezas que es- 
tán escondidas en las entrañas de la 
tierra. A esta enorme suma agréguese lo 
que producen centenares de otros po- 
zos en el mundo; el rico producto de 
carbón de piedra; lo que rinden las mi- 
nas de diamantes, de oro, de otros me- 
tales, y llegamos a cantidades fabulo- 


- sas. Todo esto lo ha creado Dios para 


bien del hombre, y éste se sirve de di- 
cha riqueza sin dar gracias al Creador 
de ellas, en la mayoría de los casos. 
Pero esto nos hace pensar en las ri- 
quezas espirituales proveídas por él para 
provecho de sus hijos. Pensemos en las 
riquezas de su gracia, las riquezas de 
su benignidad, las riquezas de su mise- 
ricordia, las riquezas de su gloria, las 
riquezas de su bondad, las riquezas de 
Cristo, las riquezas del vituperio de 
Cristo, las riquezas del evangelio de las 
inescrutables riquezas de Cristo, y to- 
das esas grandes riquezas están a la dis- 
posición de cada creyente, a fin de en- 
riquecer su vida espiritual, para que sea 
rico en Dios, rico en buenas obras. Es- 
piguemos cuidadosamente en esta fuen- 
te de riquezas inacabables. ¿Dónde las 
hallaremos? Se hallan en abundancia en 
la palabra de Dios, y se descubrirán a 
medida. que utilicemos en forma correc- 
ta la oración, la meditación, la humil- 
de dependencia en el Espíritu Santo, 
el amor a Cristo, la reverencia a Dios. 
¡Qué pozos de riquezas se abrirán! El 
que busca hallará. 


E 


El cristiano sin gozo es como un ins- 
trumento de música destemplado o fue- 
ra de tono; un tal instrumento hiere el 
oído, destruye la concordancia, la armo- 
nía, y causa un efecto muy desagrada- 
ble. Así el cristiano sin gozo; no armo- 
niza con el conjunto, y en su corazón 
en vez de dulce canto, hay murmura- 
ción, El Señor Jesús quiere que su go- 
zo esté en los suyos. i 
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Reafirmación 


de 


Verdades 


Conocidas 


12) Resumen: Una vida agradable a Dios 


En. la serie de escritos que han 
aparecido en el correr del año, 
nuestros estimados lectores han te- 


-nido la Oportunidad de leer ar- 


tículos que han tratado de la per- 
sona del Señor Jesucristo, y su 
obra —muerte y resurrección—, o 
sea la base de los beneficios que 
significan para los creyentes el per- 
dón, la justificación, la redención, 
la adopción y la santificación, 
para llegar a la posibilidad de ser- 
virle, tener esperanza en la actua- 
lidad y galardón más adelante. 
Hoy vamos a tratar, con la:ayuda 
del Señor, del fruto: que ese con- 
junto de hechos y verdades debe 
producir en cada creyente: Una 
vida agradable a Dios. Cuando el 
hombre, por escuchar y obedecer 
las astutas y perversas insinuacio- 
nes de Satanás, cayó en pecado y, 
por ende, en alejamiento de Dios 
—en perdición y muerte—, Dios, 
como siempre, lleno de compasión,’ 
por ser ese mérito uno de sus atri- 
butos, o propiedades, buscó al 
hombre caído, con el fin de facili- 
tarle un medio de ponerse nueva- 
mente en contacto con su Crea- 
dor. La verídica historia de Gé- 
nesis 3:1-21 es una grata y acerta- 
da presentación de la manera en 
que Dios efectúa ese acercamien- 


to. En Lucas 19:10 leemos que el 


anulada en sus efectos en lo que. 


_Dios. Tener vida y es 
tumba. es una- contrad 


por Geo H. French © 


Señor Jesucristo “vino a buscar y. ne 
salvar lo que se había perdido”. t: 
Subrayemos buscar y salvar, pues. .: 
no debemos perder de vista esa 
benéfica y paciente obra del Sei 
ñor con referencia a nosotros: Y ` 
Dios no efectúa nada sin tener un ` 
determinado propósito para reali- r 
zar lo que hace. ` T E 


Imposible es decir en un corto. 
artículo (o aun en uno largo) to- 
da la voluntad de Dios al buscar: 
y salvarnos. Nos vamos a limita 
a uno de sus fines, y es que. lle 4 
vemos una vida agradable a él: Es. 
una maravilla que Dios: haya. he: 
cho tanto a nuestro fayor. para 
que ser pueda realizar en nosotro 
ese elevado propósito suyo, cuyo. 
cumplimiento tanto le agrada y: 
cuya realización. significa. tanta: 
bendición . para nosotros... Pense 
mos un. poco: estábamos muertos: 
en delitos y pecados, y alejados: de 
él, y por eso el Señor : tuvo -que: 
morir por nosotros. Fué muerto 
por nuestros pecados. (Véase Efes. 
2:1, 12;.1 Cor. 15:3.) Aceptando 
por fe la muerte de Cristo a nues- 
tro fayor, ella: (la muerte) queda: 


a nosotros se refiere, En. muerte: 
no eṣ.. posible ser agradables * 
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por lo tanto Cristo resucitó de 
los muertos (1 Cor. 15:4), a gl 
ria de su Padre, y los crevent 
resucitamos con. él (Rom. 6:5; 
Col. 3:1) para que “andemos en 
novedad de vida”. Y para que esa 
novedad de vida sea real y pro- 
vechosa, el creyente deberá apro- 
vechar el gozo del perdón, la paz 
-de la justificación, la seguridad de 
la redención, la cercanía de la 
adopción y la separación de la 
santificación, o sea la libertad de 
alegamiento a Dios. 

Vamos a puntualizar algunos pa- 
sos en la vida agradable a Dios: 

a) Empecemos. por asegurar que 
sin fe es imposible agradar a Dios, 
como nos lo asegura Heb. 11:6, 
porque, como lógicamente lo di- 
ce, hay que cerciorarse, de que EL 

ES, y que, además, es galardona- 
dor de aquellos que le buscan; es 
invisible, pero presente y vivo. 

-b) La vocación que recibió 
Abram era: “Vete de tu tierra... 
a la tierra que te mostraré” (Gén. 
12:1), y Heb. 11:8 nos dice acer- 

«ca de él que “obedeció para sa- 
Mir... y salió sin saber dónde iba”; 
y comentando ese notable hecho 
en la vida de ese hombre de Dios, 
Santiago (2:23) dice: “Abraham 
creyó a Dios, y le fué imputado a 
' Justicia, y fué: llamado amigo de 
Dios”. El Señor Jesucristo dijo: 
Vosotros sois mis amigos, si hi- 
ciereis las cosas que os mando”. 
De lo que antecede llegamos a la 
2 conclusión' de que, para ser agra- 
- dables a Dios, hay que obedecer 
. sù invitación y los mandamientos 
=. del Señor. Es condición: impres- 
cindible; 'hay que obedecer sin 


preguntar por qué ni averiguar 
con qué propósito. A su tiempo 
el Señor lo revelará, y los obe- 
dientes serán sus amigos. 

c) Hay ccasiones en que se sa- 
be anticipadamente lo que nos es- 
pera. Un mártir, en la cárcel, sa- 
biendo que a la mañana siguien- 
te sería conducido a la hoguera, 
puso su dedo chico en el fuego 
de una candela; pero pronto lo re- 
tiró por el dolor que le ocasiona- 
ba. No obstante, a la: mañana, for- 
talecido por la gracia del Señor, 
marchó con paso firme al fuego, 
al cual entró sin titubear; y aun- 
que sus carnes se chamuscaban en 
las llamas, lo sobrellevó sin que- 
ja alguna. Pero no siempre Dios 
permite que el enemigo logre su 
fin, aunque el cristiano sometido 
a la prueba no sabe lo que le es- 
pera. Así sucedió con los tres va- 
rones hebreos. y con Daniel, los 
unos en el horno y el otro en el 
foso de los leones; ni fuego -ni 
fieras podían tocar a los protegi- 
dos por Dios. La vida agradable 
marcha confiando en el Señor, aun 
sabiendo que le espera una enor- 
me prueba. Confía en el Señor y 
se remite a la voluntad del Señor. 

d) De Enoc nos dice Gén. 5: 
21-24 que vivó 365 años, que ca- 
minó con Dios y que Dios lo Ile- 
vó, y comentando el hecho Heb. 
11:5 dice: “Y antes que fuesé tras- 
puesto, tuvo testimonio de haber 
agradado a Dios”. La vida de fe 


y de concordancia con la voluntad ` 


de Dios es de un andar'conoce- 


dor de la presencia del Señor; 


pero inconsciente. del mundo en 


que está, por .el -gozo que inun- 
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ed a por la luz y la san- mo, esa voluntaria disposición. 
2 e lios que rodea al que tomar l: que signifi ES 
así vive; veal Señor, y mo al man, cidan doy e, BÉ la cru: 
do enemigo de su Señor. De aque- contra el Espíritu (Ga r 
llos que alcanzan este bendito es- a seguir, y seguir de ca 
ES de experiencia cristiana, el ñor. Este Señor consultó. i e 
enor dijo: “No son del mundo, la voluntad de sá Dada 
a soy dél mun- comida (Juan 4:31 32) a 
 Cjuan 17:16), mas están en el vés de su servicio ara Dios d o 
fueran quiedos sino age a, nariblemente cua ini 
ar f gua y cansable disposición; y aun cuan. 
o eS pela el names de 
que los suyos le sean agradables e ho a ; o 
A a O euno tad, sino la tuya”. ie E 
o Esa m de , Princi- ejemplo de' suprema resignación. 
o ceo re (Efes. Cristo es el camino de agrado a 
FEN a un Ja translúci- Dios, Y por eso dice a suyos: > 
1o a és del cual se podrá dis- “SIGAME”. El que se rehusa a se- 
a de propósitos. y guir al Señor, e tantísimo ha 
s. hecho a favor de todos los cré- 

_€) Hay varios otros ejemplos de YEMtes, no podrá llevar una vida 
vidas agradables a Dios que po. Agradable a Dios. En la más pro» 
o a epa Cas, Mesilación, con cado, 
go, no podemos deja de o aad al E AET se 
nar a Aquel que E On for encó o D del SE 
plo, para a o e em- le: ES D o eos 
lo, pa ros sigáis sus `- SENOr, te seguiré, pues deseo: 
pisadas (L Ped.-2:21), al que se llevar tuna vida agradable a Dios, 
anonadó E mismo, que se hu- de` quien tú dijiste: “Subo: aii 
o fué obediente hasta la. ¿Padre a vuestro Padre, a mi 
> y que agradó de tal ma-. Dios y a vuestro - Dios”. - (Juan: 


DAD ; 
a al Së 


nera al Padre que éste le ensalzó 20:17.) > ds 
a da dándole nombre que Una vida agradable a Dioses 
z SOE R nombre de la cosa más hermosa de que es > 
noorrable virtud, que. brillará capaz la imaginación humana; es 
pe TER eternidad. (Véase Fi- una vida de santidad y de amor: 
P: 4:3-11.) Este nos dijo: “Si al. E. i É 
Suno quiere venir en pos de mí, i 
niéguese a 'sÍ mismo, y" tomé: su 
ns A ; 
eN eS - (Luc. 9: como quizás nunca lo hice otr 
Si, anos, puede ha- vez: 
ber vida agradable a Dios si no ; 
hay ese renunciamiento de sí mis- puesto a morir” 
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“Así que, la suma acerca de lo 
dicho es...” Esta frase, que co- 
mienza el capítulo 8 de Hebreos, 
muy bien podríamos aplicarla al ca- 
pítulo 10 de la misma carta. La en- 
señanza primaria del capítulo 10 

hace referencia al Día de Expiación 
anual de Israel (nótese “cada año”, 
vs. 1-3, y “el velo” en vs. 19-21), 
. pero también se refiere a los sacri- 
ficios de “cada dia” (v. 11), y en 
- él hallamos un breve e inspirado 
resumen de lo que se ha venido 
" diciendo en esta serie de artícu- 
los “Sobre los Sacrificios”. 

Empieza el capitulo diciendo: 

. “Porque la ley... nunca puede, 
por “los mismos sacrificios que 
ofrecen continuamente cada año, 
hacer. perfectos a los que se alle- 
gan”; pero, por el contrario, lee- 
mos en el versículo. 14 que Jesús 

“com una sola ofrenda hizo per- 

fectos para siempre a los santifi- 

cados”. 
La manera en qùe la perfecta 
eficacia del sacrificio de Cristo €s 
$ presentada en este capítulo, hace 
destacar la insuficiencia de los sa- 
crificios antiguos- ofrecidos bajo 
la ley, Y el Señor Jesucristo, el 
_ Gran Antitipo de aquellos sacrifi- 
cios, declara- la insuficiencia de los 

mismos, diciendo: “Sacrificio y 


000 
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presente, y holocaustos y expia- 
ciones por el pecado no quisiste, 
ni te agradaron”. (Heb. 10:8.) Es- 
te catálogo de sacrificios abarca 
todos los mencionados en Levítl- 
co, en los capítulos l a 5: “Sacri- 
ficio” (de paces, Lev. 3), “pre- 
sente” (oblación de presente, Lev. 
2), “holocaustos” (Lev. 1), y “ex- 
piaciones por el pecado”. (Lev., 
caps. 4 y 5.) 

Aquellos sacrificios, como ya se 
ha notado en los artículos ante- 
riores de esta serie, representa- 
ban simbólicamente la entera COn- 
sagración del Señor (Lev. 1), sus 
perfecciones personales (Lev. 2) 
su obra mediadora de pacificación 


(Lev. 3), y su obra expiatoria que ` 


trae remisión de pecados (Lev. 4 
y 5); pero, no -obstante todo su 
bello significado y ceremonial her- 
moso, ninguno de ellos, ni todos 
ellos en conjunto, podían propor- 
cionar una salvación perfecta al 
que se allegaba a Dios por me- 
dio de ellos; de ahí que no agra- 
daron a Dios. 


-Los primeros versículos de He- 
breos 10 resumen las caracteristl- 
cas deficientes de aquellos sacrifi- 


cios, a saber,- repetición, porque 


no podían conseguir una reden- 


ción eterna (v. l; cap. 9:12); rez. 
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tención de la culpabilidad en la 
conciencia del que los ofrecía (v. 
2); y recordación de pecados, por- 
que no podían dar remisión de 
ellos. (Vs. 3, 4, 17, 18.) Por estos 
motivos eran solamente una som- 
bra pasajera que tenía que dar lu- 
gar a la sustancia permanente de 
los bienes eternos obtenidos por 
el sacrificio cabal de Cristo. (V. 1.) 

El primer requisito para que un 
sacrificio sea eficaz y agradable (o 
aceptable) a Dios, es que se ofrez- 
ca voluntariamente, y esta condi- 
ción fué ampliamente cumplida 


en- la ofrenda de Cristo. Los sacri- 


ficios: ántiguos eran inadecuados 
porque los animales ofrecidos eran 
víctimas involuntarias. Por el con- 
trario, oímos al Hijo de Dios de- 
cir: “Heme aquí para que haga, 
ob Dios, tu voluntad” (Heb. 10: 
7, 9); de manera que en estas pa- 
labras vemos el primer aspecto del 
: sacrificio de Cristo, a saber; su en- 
tera consagración a hacer la vo- 
huntad de Dios, haciéndose obe- 
: diente hasta la muerte, y muerte 
de cruz. ¡Qué complacencia halló 


1 


Dios al contemplar aquella dedi-. 


cación voluntaria y sublime! Véa- 
se, Juan 10:17,'18; Filip. 2:6-9. En 
esté sentido Cristo fué el Antiti- 


po del “holocausto”, la ofrenda as- 
,Cendente, cuyo olor suave alcan- 
< zaba al cielo y era tan agradable a 


«Dios. (Lev. 1:9; Efes. 5:2.) Y nos-' 


Otros, cuando nos apropiamos de 


Cristo. por la fe, también somos 
hechos “aceptos en. el Amado”. 


“(Etes. 1:6,).. 


El segundo requisito era que la 


víctima a ofrecerse fuese sin de- 


y .>, , 
fecto alguno, y esto también fué 


corazones de mala conciencia”. 


conciliarnos cón Dios, ` (Col. 1:20 
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cumplido perfectamente en Cris- 
to. “Me apropiaste cuerpo”, dijo 
él, o, según la versión” moderna, 
“un cuerpo me has preparado”. ` 
(Heb. 10:5.) Así el Señor habló: 
de su encarnación, profetizada en 
el Libro (v. 7; Isa. 7:14), y pro- * 
clamada en los Evangelios (Luc. 
2:10, 11), porque, “venido el cum- 
plimiento del tiempo, Dios envió: 
a su Hijo, hecho de mujer”. (Gál. 
4:4.) ¡Misterio insondable! “Aquel: 
Verbo fué hecho carne, y habitó: 
entre nosotros... lleno de gracia >: 
y verdad”.- (Juan 1:14) Sí, enc’ 
aquel cuerpo humano, durante to 
da su vida terrenal, resplandecie 
ron todas las virtudes y perfeccio-: 
nes, morales y espirituales, que de- 
leitaron los ojos de Dios y que‘ 
fueron simbolizados por la “obla=./* 
ción de presente” en Lev. 2. So-: 
lamente uno que había sido per- 
fectamente Santo en su vida, po- ` 
día lograr la santificación de otros. 
por la ofrenda de sí mismo .(Heb. * 
10:10.) To a 
El tercer aspecto del sacrificio 
de Cristo, es el que hallamos. en 
los “sacrificios de paces” de Lev; 
3, porque “con una sola ofrenda 
hizo perfectos para siempre a los 
santificados”, y asi” “leguémonos 
con corazón verdadero, en. plena 
certidumbre de fe, purificados los 


(Heb. 10:14, 22.) Cristo es. el gran 
Mediador que se dió a 'sí mismo: 
en la cruz' para hacer la paz y ré 


21.) Allí él quitó la enemista: 
contra Dios iniheténte en el cora 
zón natural (Rom. 5:10), la ih 
tranquilidad de una mala concié 
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cia (Heb. 10:2 y 22) y la incerti- 
dumbre que oprimía el alma. 
(Heb. 2:14, 15,) a 
¡Qué paz llenó a los discipulos 
cuando él apareció en medio de 
ellos y les mostró sus manos y 
su costado, diciendo: “Paz a vos- 
otros”! (Juan 20:19, 20.) Aquellas 
heridas les hablaron de su muer- 
te, de su sangre derramada, la ba- 
- se sólida de la paz que él les dió. 
¡Qué paz disfruta todo el que des- 
cansa en la obra reconciliadora 
consumada en la cruz! (2 Cor. 5: 
17-19.) El' tal tiene “paz con 
Dios”, porque “ahora ninguna 


- condenación hay para los que es- 


tán en Cristo Jesús”. (Rom. 5:1; 
8:1); goza de la “paz de Dios”, 
porque ninguna intranquilidad 
puede turbar el corazón del que 
ve que “CRISTO es nuestra paz”. 
(Efes. 2:14.) Dios, tanto como el 
. pecador salvado, queda absoluta- 
mente satisfecho al contemplarle 
a él que hizo la paz por el sacri- 
ficio de sí mismo. 

Finalmente, el capitulo -10 de 
Hebreos destaca el cuarto aspecto 
de la ofrenda de Cristo, a saber, 
la “expiación por el pecado” en 
Lev. 4 y 5. Se recalca que los sa- 

 crificios bajo la ley no podían 
. quitar: los pecados; pero Cristo, 
< “habiendo ofrecido por los peca- 
dos un solo sacrificio para: siem- 
pre, está sentado a la diestra de 
Dios”. (Vs. 11, 12.) El es “el Cor- 
‘dero de Dios que quita el peca- 
+ do del mundo”. (Juan 1:29.) Tan 
- perfectamente hizo la expiación 
“de nuestros pecados, y tanto agra- 
¿dó a Dios aquel sacrificio de in- 


«finito. valor, que el Padre pudo 


decir a su Hijo Amado: “Siénta- 
te a mi diestra”, y al pecador per- 
donado: “Nunca más me acorda- 
ré de sus pecados e iniquidades”. 
(Heb. 1:3, 13; 10:17.) ¡Oh, qué 
maravilla de gracia! Cristo mismo 
llevó nuestros pecados en su cuer- 
po sobre el madero, y padeció, el 
Justo por los injustos, para llevar- 
nos a Dios. (Isa. 53: 5, 6; 1 Ped. 
2:24, 3:18.) ¿Logró hacerlo? La 
contestación es un gran SÍ positi- 
vo. “Así que, hermanos, teniendo 


libertad para entrar en el santua- 


rio por la sangre de Jesucristo... 


lleguémonos...” (Heb. 10:19, 23.) 


Bendito Salvador, “del trabajo 
de su alma verá, y será saciado” 


(Isa. 53:10, 11) cuando los mu- 


chos hijos que él está llevando a 
la gloria (Heb. 2:10) rodearán el 
trono celestial y cantarán el nue- 
vo cántico: “Digno eres... por- 
que tú fuiste inmolado, y nos has 
redimido para Dios con tu san- 
gre, de todo linaje y lengua y pue- 
blo y nación”. (Apoc. 5:9.) 


Hoy escudriña, oh Dios, mi corazón; 
En lo secreto tu mirada pon; 
Todo lo malo quita en tu bondad; 
Concédeme completa libertad. 


Mi corazón entero toma, oh Dios, 

Mi vida llena de tu inmenso amor; 
Todo egoismo. orgullo y vanidad ' 
Quita, y cumple en mi tu voluntad. 


Manda, oh Señor, avivamiento aquí; 
Por tu Espiritu trabaja en mi; 
Suple en tu amor mi gran necesidad; 
Tu bendición celeste ahora da. 


Señor, te alabo que tú me aceptas ya.. 


Limpia mi corazón de todo mal: 


Que el fuego tuyo-me haga arder por ti: 


Sea tu nómbre engrandecido en mi. 


=G. M. Jo LEAR: 00 


+ 


- y sentía la necesidad de estar en 


había ordenado. Esta - promesa la 


“Con una palabra como ésta, po-. 
¿ŝon de igual valor que sus he- 


viaje confiando en su propia ha- 
. bilidad para realizar tal obra, se- 
_guramente habría fallado en el 
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“Mi rostro irá contigo, y te haré descansar” 


(Exodo 33:14) 


por Tomás E. Stacey 


Moisés fué llamado por Dios para 
sacar al pueblo de Israel de la es- 
clavitud de Egipto y dirigirlo a la 
tierra de Canaán, país que fluía 
miel y leche, es decir, un lugar 
de la plenitud de la bendición de 
Jehová. Para esta magna obra 
Moisés sentía su profunda nece- 
sidad de la presencia divina. Em- 
barcarse en un proyecto tan. eran-' 

_de sin tener la seguridad de la 
presencia de Jehová con él, habría 
resultado en un gran fracaso. 


camino, y todo habría salido com. 
pletamente mal. Sin embargo, “es 
tando plenamente convencido de 
la veracidad de la promesa del Se- 
ñor, pudo llevar a ese pueblo, con 
todas sus flaquezas, a la completa 
victoria, sabiendo que todo lo 
que Dios había prometido lo cum- 
pliría. l a 

El apóstol Pablo nos recuerda. 
que las cosas que antes fueron es- 
critas, lo fueron para nuestra en. 
señanza, y los hechos de Dios de 
antaño son proyechosos para: nos- 
otros. que vivimos en el día de 
hoy, y tienen una voz a nuestras. 
almas., j i | 


Moisés era un hombre que ha- 
bía tenido experiencia con Dios, 


condiciones espirituales para no 
impedir por la debilidad huma- 
na el pleno desarrollo de los pro- 
pósitos de Dios con respecto a su 
pueblo Israel. Por ello obtuvo una 
promesa definitiva de Jehová, de 
que la presencia divina le acom- 
—Pañaría en toda la tarea que Dios 


que nosotros igualmente tenemos 
necesidad de la presencia divina 
cada día, y así podemos echar: to- 
das nuestras inquietudes sobre el 
Señor, y andar en lå confianza en 
que el Señor está con nosotros. No 
hay ninguna cosa «demasiado. pe: 
queña para llevar al Señor en ora 
ción, Esto es lo que agrada al Se 
nor, . porque en, esta manera mía 
nifestamos : nuestra dependencia 
del Señor, y. ésta le hace obrar en: 
nosotros así el” querer como el ha 
cer, por su buena voluntad. (Fi 


En estos días de «tantas: activid: 
des y nuevos proyectos en la obra 
del Señor, estamos inclinados a h 
cer todos nuestros arreglos y fe 


vemos en Exodo 33:14: “Mi ros: 
tro irá contigo, y te haré descan- 
sar”. ¡Qué preciosa promesa de 
fortaleza y. de coraje para Moisés! * 


día echar todas sus cuitas sobre el 
Señor, sabiendo que sus promesas 


chos. Véase Rom. 4:20, 21. 
Si Moisés hubiese seguido” su. 
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mar nuestros planes con mucho 
cuidado, y aun con sinceridad, y 
al fin pedir al Señor que dé su 
conformidad a lo que hemos arre- 
glado, y aun rogarle que bendi- 
| ga nuestras resoluciones, para des- 
pués de todo descubrir que he- 
mos sufrido un gran fracaso. 

Los israelitas demandaron de 
Jehová cosas que no eran de su 
agrado, y finalmente D105 les dió 
lo. que pidieron, mas envió cla 
queza en sus almas. (Salmo 106: 
13-15.) ; ii 

Me' acuerdo de cierto misione- 
ro de los Estados Unidos de Nor- 
te América que, siendo joven y €s- 
tando lleno de muchas activida- 


perjuicio y no en beneficio de la 
obra del Señor. El error de Dá- 
vid cuando fué trasladada el arca 
de Dios a Jerusalem, fué el de lle- 
varla sobre un carro nuevo y no 
sobre los hombros de los sacerdo- 
tes. (2 Sam. 6:1-7.) : l 


“carros nuevos” que pudieran traer: 
innovaciones contrarias a la pala- 
bra de Dios. El Señor no puede 
obrar en comunión con ningun, 


plan humano, ni apoyar lo que: 


no esté de acuerdo con lo que Dios 
ha dicho. l 


"des, pero faltándole experiencia en 
su ambiente nuevo, creía conocer 
| mejor que los anciarios que ha- 

| i bian trabajado entre una tribu de 

i indios muy al norte de este con- 
© tinente. En su falta de- experien- 

cia, y sin saber las costumbres de 
“ esa tribu, pensaba que sería lin- 
do edificar un local en el mismo 
- bosque, y, contra la voluntad de 
“otros, hizo propaganda y consi- 

onió todo el dinero para levantar: 
e local. Al fin el edificio quedó 
“terminado; y apenas «se había em- 
pezado a € 


elebrar reuniones, cuan- 
do una mañana se sorprendieron 
al descubrir que toda la tribu. ha- 
bja abandonado el lugar, aleján- 
dose adentro del bosque para nO 
volver más. El joven obrero ha- 


116 que su propia sabiduría no era 
más que la energía de la carne, 
no del Espíritu de Dios. i 
Obrar sin la seguridad de la di- 
rección del Espíritu y la presen- 


FLORILEGIO 
cp] amor, a poco que flaquee, 
cae en la indiferencia. y tórnase ' 
desabrido.*” Con razón leemos en 


amor de Dios””. Zo , 
— El dolor es un agridulce que. 
‘jamás se harta; es como el gusa- * 
'no que “nunca morirá?” y el FA 
go que no se apagará. (Isa. 66:2 E). 
—Hay quienes tratan ‘sde ex-. 


Judas 21: ““Conservaos. eR GAS 


piar la pertinacia de sus „propios, 
viciós .con una intólerancia Viru: 
lenta hacia los ajenos??. : 
© LLa naturaleza hace lo que.: 
puede para yengar las injurias; 
pero paga. con la ingratitud los 


beneficios. 
-—Qué triste 88 cuando los una 
vez ““inseparables?”, que “(ge veían 

< geis veces por semana??, 
por separarse, y procuran ya no 
verse. l ; r 


acaban». 


_ «Donde no hay nada hermoso 
en los cimientos. .- nada hermo- 


7). ra 
so- puede levantarse encima?”?; los 


ia del. Señor, puede resultar en. 


producto 


s de la falta de buen cel a 
miento son insulsos 0 estrafalarios.. 4 
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El Señor es mi Ayudador — (Hebreós 13:54) - 


Los que por la gracia de Dios 
hemos pasado por la experiencia 
que es conocida como el nuevo 
nacimiento, gozamos de .la salva- 
ción y justificación, siendo la san- 
tificación el paso actual en el pro- 
ceso divino hacia la: glorificación. 

El capítulo 13 de la carta a'los 
Hebreos nos encamina en la san- 
tificación al hacer un llamado a 
salir a Cristo fuera del campa- 
mento, y con toda claridad se nos 
exhorta a tener una conducta in- 
tachable en todas las esferas en 
que debemos actuar. Dentro de 


esta cadena de sabias enseñanzas, * 


se halla lo que será. motivo de 
nuestra consideración:* Sean las 
costumbres vuestras sin avaricia; 
contentos de lo presente; porque 
él dijo: “No te desampararé, ni 
te dejaré”. De tal manera que di- 
gamos confiadamente: “El Señor 
es mi ayudador, no temeré lo que 
me hará el hombre”. 


El corazón no regenerado ama. 


todo lo temporal, olvidando o des- 
echando lo que en realidad tiene 
valor eterno; el afán de acumular 
riquezas tiene multitud de adic- 
tos en todos los países, y es dable. 
observar, en la pendiente materia- 


- lista en que vive la humanidad, 


la formación de. pronunciadas ten- 


dencias hacia la avaricia, holgaza- 
+ nería y molicie que, cual alud, 


arrasan con todos los principios 
fundamentales de la convivencia. 
El peligro. es grande e inminen- 


te; por todos lados nos acosan es- 


por Nicolás V. Fernández Paz 


tas funestas corrientes, de manera 
que hoy, más que nunca, debemos. 
permanecer “arraigados y funda- - 
dos en amor”, para que en nues- 
tra vida diaria no nos comporte- 
mos como el mundo; que vive 
para ganar riquezas, sino que es- 
temos contentos con la porción 
que Dios nos da. 7 


El confiar en las promesas divi- 
nas no significa que debemos des- 
preocuparnos de los deberes con 
la familia, frente a nuestros her- 
manos, y olvidar toda responsabi-. 
lidad, dejándonos llevar por una 
indolencia que no es compatible- 
con la nueva vida que nos es da- 
da en Cristo Jesús. (Véase Prov. 
19:15; 24:30 al 34; Mat. 25:26; 
Heb. 6:12.) De manera, pues, que - 
nuestra confianza en la ayuda qué 
vamos a recibir de Dios, no nos 
debe llevar a una tranquila y des- 
preocupada inercia, considerando 
al Señor un ayudante que realiza- 
rá lo que debemos hacer nosotros; 
sino que esa misma fe nos debe. -` 
mover a realizar con discernimien- . 
to la voluntad del Señor, en la, 
completa seguridad de que él ha-: <: 
rá todo lo que nosotros no pode-: * 
mos hacer, pues él es nuestro ayu- ,™:; 
dador. Me 
-La antigua promesa dada al: 
pueblo de Israel por intermedio `- 
de Moisés: “Jehová tu Dios es el `; 
que va contigo: no te dejará, ni 
te desamparará” (Deut. 3:16); > 
confirmada luego a'Josué: “Cómo 
yo fuí con Moisés, seré contigo: 
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no te dejaré, ni te desampararé 
(Jos. 1:5), y manifestada en for- 
ma especial por David a Salomón 
(1 Crón. 28:20), toma un valor y 
una fuerza extraordinaria en 
nuestra dispensación, de manera 


- que el escritor, citando al salmis- 


ta, añade con firmeza: “De tal 
manera que digamos confiadamen- 
te: El Señor es mi ayudador;, no. 
temeré lo que me hará el hom- 
bre”. Si Dios ayudó a todos los 
que confiaron en él desde la anti- 
güedad, lo hará en nuestros tiem- 
pos también, pues el Señor Jesu- 
cristo es el mismo ayer, y hoy y por 


_los siglos. (Heb. 13:8:) 


e 


Las dificultades y los problemas 
materiales, fruto de injusticias hu- 
manas, no acobardan al creyente 
que hace suya la solemne verdad 
en la que se gozaba San Pablo: 
“Mi Dios, pues, suplirá todo lo 
que os falta conforme a sus rique- 
zas en gloria en Cristo Jesús” (Fi- 
- lp. 4: 19), y corroborada también 
en el Salmo 34:4 al 10 y. en el 
versículo que se encuentra justo 


“en el centro de las Sagradas Escri- 


turas: ‘Mejor es esperar en Jehová 
que esperar en hombre” E (Sal: 
118:8.) 

l Aquietada asi la carne, por la 
seguridad de que todas las nece- 
sidades esenciales están plenamen- 
te cubiertas sin dedicarnos a la 
"codicia, la vida de santidad se per- 
fecciona; y aunque el mundo mire 


atónita e irónicamente al creyen- 


te que, teniendo oportunidades 


materiales, las desecha para salir 


“llevando el vituperio de Cristo, 
debemos consolar nuestra alma al 
considerar que lo: que en este 
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tiempo se padece, no es de com- 


parar con la gloria venidera que - 


en nosotros ha de ser manifesta- 
da. (Rom. 8:18.) 

Al percibir como realidad que 
el Señor Jesús es el ayudador que 
nos libra de seguir corrientes pe- 
ligrosas del mundo materialista 
que nos rodea, damos gracias a 
Dios por aquellos hermanos en 
cuyas manos él puso bienes mate- 
riales en abundancia y los admi- 
nistran cual mayordomos, no con- 
siderándolos como propios, sino 
como del Señor, sabiendo que la 
vida del hombre no consiste en 
la abundancia de los bienes que 
posee. (Luc. 12:15.) 

Al meditar en la eloriosa reali- 


dad que hemos considerado, de- 


seamos cantar con el salmista: 
“Mozo fui, y he envejecido, y no 
he visto justo desamparado, ni su 
simiente que mendigue pan” (Sal. 
37:25), y agradecemos a Dios, por- 
que podemos comprender y pon- 


derar, aunque sea en parte, los . 


valores reales y los efímeros, para 
decir con San Pablo: “Ya sabéis 
la gracia de nuestro Señor -Jesu- 
cristo, que por amor de vosotros 
se hizo pobre, siendo rico; para 
que vosotros con su pobreza fue- 
seis enriquecidos”.. (2 Cor. 8:9.) 


El. Señor Jesucristo, habiendo pasado 
una noche en oración a Dios, al día 
siguiente llamó a sus discipulos (no. sa- 


bemos cuántos eran) y de' entre ellos 
escogió doce; a los cuales llamó apósto- : 


les.. (Luc. 6:12, 13.) En su sabiduria 
escogió doce para: que estuviesen “con 
él y para que fueran a «predicar. (Mar. 
3:14). Si -ahora el Señor necesitase a 


alguien para un especial servicio, ¿lo 


escogería a usted, léctor? 


DEL CREYENTE 


La Sobresaliente Excelencia por David T- moris 


En el estudio de las Sagradas Escri- 
turas, ¡qué tesoros hallamos!: tesoros de 
valor incalculable. Podría el geólogo re- 
crearse al descubrir en la Biblia tantas 
verdades referentes a su especialidad. 
Lo mismo sería con el filósofo y el 
científico, el astrónomo y el biólogo, 
el botánico y el antropólogo, el etnó- 
logo y el entomólogo, el ornitólogo. 
y el zoólogo, etcétera. Con mayor 
dedicación el teólogo y el estudian- 
te de la profecía se deleitan al contem- 
plar la dignidad, grandeza, gloria y po- 
tencia. de Dios; pero recordemos que 
es “el. testimonio de Jesús el que des- 
taca la profecía” (Apoc. 19:10, Wey- 
mouth), y el conocimiento de él eclip- 
sa todo otro conocimiento. 

Abraham se gloriaba en el conoci- 
miento, de Cristo, porque está escrito: 
“Vuestro padre Abraham llenóse de jú- 
bilo de que hubiese de ver mi día; y 
lo vió, y se alegró”. (Juan 8:56,-V.M.) 
Mirando por el telescopio profético des- 
de el Monte Moriah, pudo ver clara- 
mente el día de Cristo. Moisés también 
“por la fe... siendo ya grande, rehu- 


- só- Ser tenido por hijo de la hija de 


Faraón, escogiendo antes ser afligido 
con el pueblo de Dios, que gozar de 
algún tiempo de las delicias del peca- 
do; juzgando que el oprobio de Cristó 
era mayor riqueza que los tesorós del 
Egipto: porque fijaba su vista en la re- 
compensa”. (Heb. 11:24-26, V. Cat.) 

"El tema de la inquisición e indaga- 


ción de los profetas —“los cuales pre- 
nunciaban la gracia que había de ha- 
ber... escudriñando para cuándo O 


ara qué punto de tiempo se lo daba a 
-P q P P 


entender el Espíritu de Cristo que tè- 
nían dentro: cuando les predecía los tor- 
mentos que padeció Cristo, y las glorias 


éguirán” (1 Ped. 1:10, 11, V.. 


Cat.) — era igual al de Abraham y Moi- 
sés, como si fueran ellos todos un gru- 
po de exploradores. Y ¡qué “terreno” 
tenían ellos: pára explorar: sus propias 
profecías (dadas bajo la inspiración del 
Espíritu Santo)! ¡qué' hallazgo!. Po- 
dríamos todos nosotros como. creyentes 


años ya, y se intensificaba más y más 


en Cristo reiterar el testimonio dado 
por Felipe a Natanael de que “hemos -.? 
encontrado a aquel de quien escribió .s-; 
a en la ley, y los profetas, a jë 
» (Juan 1:45, V; Cat.) El es el cen- 
tro, y hacia él convergen todas las li- 
neas, y conocerle a él es la mayor dicha. ` 
Podríamos conocer muchas cosas acer- - 
ca de una persona, su historia, fama, 
etcétera; - pero ¡conocer a una persona 
personal e íntimamente es mejor y muy 
superior, y en ese conocimiento se Te- 
gocijaba el apóstol Pablo y nos rego- 
cijamos todos los que amamos al Se- 
ñor. No es un conocimiento teórico, si- 
no práctico, progresivo, propagador y 
asimilador; y por ese conocimiento ef- 
gran apóstol mencionado ya, escribien- ; 
do de sus ventajas y privilegios de hé- E 
rencia y' de sů escogimiento personal ': 
en Filip. 3:5-7, tenía todo por, pérdida 
en cotejo del sublime conocimiento: de-. 
Cristo Jesús, su Señor. No era para él: 
"un. conocimiento especulativo, sino real: 
y experimental. Para él era de supre- 
mo y superlativo valor. Le “había: dado: 
tanta satisfacción a. través de muchos 


a medida que pasaban los años “de ‘sù 
vida. ‘Su. conocimiento de Cristo er el 
día de su conversión fué precioso y Pp 
deroso. El encuentro con: su Salvador: 
en el camino a Damasco resultó. .en cla; 
monopolización de sus afectos por vel 
Amado, y Pablo pudo reiterar «después 
el testimonio de otro siervo del' Señor 
de que “él es del todo codiciable”- y 
“el escogido..entre millares” en “aquel; 
mismo día, y en los días - subsiguientes. 
“Pero, —dirá. algún crítico—;' ino; será 
eso el resultado dela efervescencia. `y 
exuberancia del primer amor y fervor? 
Es “imposible que perdure.” Treinta 
años después Pablo escribió la carta à 
los filipenses, y desde una: cárcel. Pi 
dámosle ` su- testimonio. ¿Habrá quizá 
alguna diferencia en «cuanto a. su cón= 
cepto del Señor Jesucristo, o en su.ava- 
luación de él? Su contestación inspi 
radora, tras años- de dura- lucha. y su: 
(Continúa en la página 326). 
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De lo que Leo, 


por Geo. H. French 


Un clásico crítico inglés escribió. asi: 
“La acción intelectual de la Iglesia de 
Inglaterra sobre la Nación ha sido in- 
significante; su acción social ha sido 
grande y beneficiosa. La acción social 
de los protestantes disidentes —ese prov 
ducto genuino de la clase media ingle- 
sa— ha sido insignificante; su acción in- 
telectual positiva ha sido insignifican- 


“te; su acción intelectual negativa —man- 


teniendo enérgicamente para sí, Contra 
las persecuciones, la” libertad de con- 


. ciencia y el derecho a opinar libremen- 
< te, mantuvo y estableció al mismo tiem- 


po este derecho como principio univer- 
-sal— ha sido inestimable”. Sigue dicien- 
do: “Es cosa muy grande poder pensar 
como a úno le venga la gana; pero al 
cabo, queda en pie un problema im- 
portante: qué se piensa”. Efectivamen- 
te, la grandeza de Inglaterra se ha de- 
bido a la libertad de pensar y opinar 
del pueblo, y esa bendición se ha de- 


` bido en gran medida a aquellos ` va- 


lientes cristianos que humildemente, 
aun a costa de grandes sacrificios, se 
impusieron y lograron para. sus ċon- 
ciudadanos esa grande bendición, Pero 


¿qué pensaron? La ex reina. Victoria 
` atribuyó gran parte de la grandiosidad 


«de Inglaterra al hecho de que la Biblia 


«circuló, como conquista de €sos hom- - 


bres de Dios, en el propio lenguaje del 


pais, y como lógica consecuencia, el pen- 
sar del pueblo fué- encaminado por 


“buena huella: pensaron en DIOS, y 


«cómo agradarle. No hay peligro de que 
el pensamiento del que lee respetuosa- 
mente la Biblia se desvie por seridas de 
maldad o «arriesgadas. ` El blanco de la 
Biblia es poner al hombre en comu- 
nión con Dios, mediante el sacrificio 


“* de su Hijo, el Señor Jesucristo, y con- 


<lucirlo por caminos de santidad. Oja- 
Já que hubiera un movimiento en pro- 


“+ cura de la lectura libre de la Biblia 


en todas las naciones, pues entonces 


Pienso y Juzgo 


veríamos encaminarse bien el pensar de 
los seres humanos para provecho de: 
todos. 


La suprema pasión de nuestras vidas 
debería ser un mayor conocimiento del 
Señor Jesucristo, que anduvo siempre 
haciendo bien; y si así fuera, tendría- 
mos una mayor apreciación de las vir- 
tudes y el valor de tan ilustre y glo- 
riosa persona, y ello modificaria nues- 
tro pensar y nuestra manera de ser. 
Este conocimiento de él_sólo se obten- 
drá mediante la lectura de la Biblia y 


la: reverente meditación en las verda- ` 
des expuestas en ese. libro de Diòs, que . 


él, en gracia y amor, nos ha dado para 
que lo leamos y sigamos sus grandes y 
sanas enseñanzas. El que lee reposada 
y respetuosamente la Biblia, sentirá, un 
impulso inapagable de orar a Dios, y 
esa sincera oración amoldará nuestro 
pensar, acomodándolo al sentir del Se- 
ñor; y como el hombre piensa en su 
corazón, así es él. (Prov. 23:7.) 


La palabra de Dios establece un in- 
teligente y constante gobierno del uni- 


verso, que SE ejerce con absolutos pre- 


ceptos de sana moral, asegurando Es- 
tricta justicia, y nò. admite el elemen- 
to de la fatalidad. Sin embargo, para 
aquellos que han wiolado esos sanos pre- 
.ceptos, las Sagradas Escrituras nos ase- 


guran de. la misericordia de: Dios, st 


hubiere arrepentimiento, fe en el Sal- 


vador, Jesucristo, y enmienda de pen-. 


samiento y vida, como leemos en Prov. 
98:13: “El que encubre sus pecados, no 
prosperará: mas el que los confiesa y 
se aparte, alcanzará misericordia”. 
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EDITORIAL 
Obediencia 

por Geo. H. Frendi 


l ríćia? ¿Acaso no somos 
libres? - or qué, entonces, obe- 
diencia , máxime cuando la- obe- 
diencia| significa sujetarnos a aquel. 


otro, de quien imparte órdenes o 
expresa su intención respecto a 
un asunto O cosa, y nosotros, así 
se alega, no somos esclavos ni ser- 


viles. ¿Por qué, entonces, obe- 


decer? 


La obediencia puede ser expre- 
sión de temor o servilidad; no es 
a esa clase de obediencia que HOS 
referimos; pero también puede ser 
un sometimiento por amor o una 
confesión de gratitud a quien, y 
dentro de la perfecta iboan 
los hijos de Dios, gustosamente re- 
conocemos grado de superioridad | 
como culto del alma. ; 

En las Sagradas Escrituras, a las 

cuales todos. los verdaderos cre- 
yentes reconocen como palabra de 

Dios, y se han plegado a ellas para 

rendirle cumplimiento, leemos 

que “el obedecer es mejor que 
sacrificios” (1 Sam. 15:22); sí, más 
vale obedecer a Dios que serio 
car, pues esa obediencia no es vio- 
lenta, sino que eleva a quien la 
rinde; es el gésto de un amor de 
corazón que lo sabe un privilegio 
conformarse con la expresada vo-.' 

luntad del Señor. ¡Qué alta pre- 1: 
rrogativa es obedecer a Dios! 
Tiróme con una flecha 
Enarbolada de amor, 

Y mi alma quedó hecha 
Una con su Creador; l 
Ya yo no quiero otro amor, 
Pues a mì Dios me he entregado, ¥ 
Y mi Amado es para mi a 
Y yo soy para mi Amado. , 

l Encontrándonos en una condi- 
ción parecida a la del autor del ` 
verso citado, la obediencia a Dios + 
no requerirá esfuerzo; no'será un: 
“acto de servilidad, sino uno de 
agradecido culto, una manifes a 
ción espontánea de un vivo de- o 
seo, un impulso santo de servirle ii A 
en forma de su agrado. E 

La vida terrenal del Señor Jesu- 
cristo fué una de incondicional obe- 
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diencia a la voluntad de Dios, 
para ser el exponente fiel de la 
gloria de su Padre (Juan 17:3); 
para demostrar la unidad existen- 
te entre Padre e Hijo: “como tam- 
bién nosotros somos una cosa” 
(Juan 17:22), dijo él, y él no des- 
truiría esa perfecta condición ni 
con el menor asomo de indepen- 
dencia de la rica comunión con 
su Padre; para cumplir estricta- 
mente la obra que el Padre le ha- 
bía dado (Luc. 2:49; Juan 4:34); 
para satisfacer en su totalidad el 
santo propósito de su Padre, co- 
mo cuando oró: “emperó no se 
haga mi voluntad, sino la tuya” 
(Luc. 22:42), y aun colgando en 
la cruz y traspasado de agonías, 
recordando. la voluntad del Padre 
expresó: . para que la Escritura 
(a declarada voluntad de Dios) 
se cumpliese”, y dijo: “Sed tengo” 
(Juan 19: 28); sí, y aunque era Hi- 
jo (Hijo de Dios), y como tal 
siempre obediente al Padre, sin 
embargo, se sometió a una escue- 
la de padecimiento a fin de apren- 
der en ella la obediencia especial 
y experimental necesaria para ser 
nuestro Sumo Pontífice, según 
Heb. 5:8; y que puede, gracias a 
Dios puede, compadecerse de nues- 
tra flaqueza. ¡Cuántas gracias de- 
bemos dar a Dios por la obedien- 
cia ejemplar de su bendito Hijo! 
Hay muchos privilegios para 
aquellos que obedecemos a Dios: 
a) Hech. 5:32 nos dice que el 
Espíritu Santo, “el cual ha dado 
.Dios a los que le obedecen”, es 
testigo juntamente con sus siervos 
de las verdades que éstos afirman. 


~Vale decir, da a nuestro testimo- 


` nio un elemento de innegable va- 


lor y poder, que sin la obedien- 
cia a Dios no existiría. Es así que 
humildes servidores del Señor son 
buenos y eficaces pescadores de 
hombres, mientras que otros qui- 
zás más preparados no lo son; es 
porque allá en el corazón falta esa 
sincera obediencia a Dios; 

b) Rom. 1:5. Por el Señor Je- 
sucristo “recibimos la gracia y el 
apostolado (apostolado. para Pa- 
blo; vocación para nosotros), para 
la obediencia de la fe”. La ver- 
dadera obediencia que agrada a 
Dios sólo puede rendirse median- 
te la gracia que recibamos del Se- 
ñor, el lleno de gracia y verdad; 
si, esa gracia, que es por .Cristo, 
nos prepara para la vocación, en 
la cual, con obediencia y manse- 
dumbre, podemos servir a Dios, y 
marchar en la senda de agradable 
obediencia, cual Abraham; 

c) Rom. 6:17. Obedientes “de 
corazón a aquella forma de doc- 
trina a la cual sois entregados”. 
Es muy fácil separarnos de Ta sen- 
da recta y justa de la sana doctri- 
na, aun sin manifestarlo exterior- 
-mente. Esta doctrina de la cual Ti- 
moteo debía tener cuidado (l 


Tim. 4:16) requería cuidado de 


si mismo en primer término. La 
sana doctrina, amada y fielmente 
respetada en el corazón, no con- 
siste en una larga lista de, formu- 


lismos; es cosa del corazón, de la 


fe sencilla, .expuesta ampliámen- 
te en toda la palabra de Dios. La 
obediencia de buen ánimo, con 
humildad, nos facultará para la 
obediencia de la buena forma de 
doctrina. i 


+ 


Y sigue la escondida 
Senda por donde han ido 


-su llamado, que es 
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Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA: ¿En qué lugar de la 
Biblia está dispuesto que los 
cristianos debemos guardar el 
domingo? 

RESPUESTA: Para contestar esta 
pregunta comenzaremos haciendo otra, 
la que sigue: ¿En qué lugar de la Bi- 
blia está dispuesto que los cristianos de- 
ben guardar el séptimo día de la se- 
mana (sábado) en vez del primero (do- 
mingo)? 

Leemos en el Antiguo Testamento 
que Dios mandó al pueblo de Israel 
observar “el séptimo dia parą el des- 
canso y culto. Sin embargo, esa ley no 
fué impuesta a ningún otro pueblo: o 
nación. (Deut. 5:15; Neh. 9:10-14.) 


que enseñan clara. y categóricamente. 


- Dios está librado de la observancia. dé 


Hay como sesenta referencias enel: 
Nuevo “Testamento al- sábado (séptimo: 
día), y al examinarlas no hallamos nin: 
gún mandamiento o recomendación al: 
efecto de que los cristianos deben guar- : 
dar el sábado judaico: Por el contrario 
hay dos pasajes, por lo menos (son: 
Romanos 14:3-6 y Colosenses 2:14- 16); 


que el pecador salvado por la gracia de: 


los ritos y obligaciones que. Dios entr 
gó a su «pueblo Israel. 

Ahora bien, la honestidad nos impone 
el admitir que tampoco hay en el Nu 
vo “Testamento un mandamiento o  dis- 
posición que obligue al cristiano guar- * 


Qué descansada vida 
La del que huye del mundanal 
[ruzdo, 


Los pocos sabios que en el mundo 
[han sido. 

Bastan por ahora los textos que 
hemos mencionado, y que espe- 
ramos nos conduzcan a mayor y 
mejor obediencia al Señor, pues 


ese 'acto de desprendimiento de. 


sí y de sincero reconocimiento de 
los. derechos del Señor, traerá con- 
sigo «grandes beneficios espiritua- 
(Deut. 
28:9/ Heb. 11:8; 1 Ped. 1:22.) - 

- Nuestro Señor y Maestro no nos 


> 


, Imparte órdenes en voz austera, 


rigurosa y dura de mando. No es 
esa su forma; él mos atrae. con 


, cuerdas humanas y de amor (Oseas 


11:4), y a aquellos que no le 
oponen resistencia a la terneza de 
“tome su cruz 
* (Luc. 9:23), 
“silbo ` apacible” (1 


cada día, y sigame” 
les habla en 


camino.” 


Rey. 19:12) a los afectos del cora 
zón y a la lógica del entendimien- 
to; y el Espíritu. Santo que nos. 
ha sido dado, como nos asegur 
el Señor, para tomar “de lo mío 
y os lo haré saber” (Juan 16:15) 
interpretará por medio de la p 
labra de Dios y su voz suave y 
dulce, el llamado de Cristo, qu 
causará una sensación agradab] 
del deber y un sentir de paz en, 
el alma, si el corazón está limpio 
y la conciencia está tranquila, qu 
nos impulsará a la obediencia Co 
buena disposición y marcada ` 
verencia. Es esa la: obediencia qu 
es para Dios mejor. que: el. ¡sa 
crificio. eS 

Estando en. esa condición 1 
obediencia no será un yugo pese 
do, sino un impulso humilde y ui 
anhelo inapagable de cumplir con 
fidelidad y amor toda la voluntad: 
de Dios, según él nos la revele.” 

“Oh Dios, en santidad es t 
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dar el primer día de la semana. para 
el descanso y el culto divino. 

Queda, sin embargo, otra parte de 
la verdad al respecto. Empezando con 
la resurrección del Señor Jesucristo, no 
faltan ejemplos de que los: discípulos 
tenian la costumbre de reunirse en el 
primer día (domingo) para celebrar 
la cena del Señor y adorar a Dios. 

El Señor mismo apareció a los dis- 
cípulos en dos ocasiones (cuando me- 
nos), después de su resurrección, en el 
primer día de la semana. (Véase Juan 
20:1, 19, 26.) 

Para el propósito de esta “respuesta”, 
será suficiente registrar dos pasajes (en- 
tre varios otros), que son: 1% Corin- 
tios -16:1, 2: “Cuanto a la colecta para 
los santos... el primer día de la sema- 
na, cada uno de voostros ponga apar- 
te algo, para guardarlo, según haya 
prosperado, para que cuando yo vaya, 
no haya que hacer entonces las colec- 
tas”. (Versión Moderna.) En este pa- 
saje no aparece, en la versión moder- 


yentes de la iglesia en Corinto tenían 
que poner aparte sistemáticamente una 
proporción de sus entradas, según hu- 
biesen prosperado, y llevarla el primer 
día de la semana a la reunión que so- 
lían celebrar en ese día. Para los co 
rintios era fácil guardar “en su casa” 
la ofrenda para los santos en, cualquier 
día de la semana. El día para eso no 
tenía importancia; lo importante era 
que cada óbolo fuese llevado a la re- 
unión de culto en el primer día de la 
semana. 

Hechos 20:6, “Y nosotros nos di- 
mos a la vela desde Filipos... Y el 
primer día de la sémana, cuando nos 
reunimos para partir el pan, Pablo les 
predicaba, habiendo de marchar al día 
siguiente”. Es probable que Pablo y 
sus ES compañeros de viaje (inclu- 
yendo a Lucas) hayan efectuado varias 
reuniones en Troas durante su estada 
allí. No lo sabemos por cierto, pero 
no sería por casualidad que el Espiri- 
tu Santo haya guiado a Lucas a regis- 


na, la frase “en su casa”, porque no, trar la reunión que se realizó en el pri- 
está en el idioma original. Los cre- mer día de la semana. — Roberto Hogg. 
LA SOBRESALIENTE EXCELENCIA dirás. Tendrá un efecto trascendente y 


(Viene de la página :321) 


frimientos, es: “Ciertaménte: AUN repu- 
to todas las cosas pérdida por el emi- 
nente conocimiento de Cristo Jesús, mi 
Señor” (“la sobresaliente excelencia del 
' conocimiento”, V.M), “por cuyo amor 
he perdido todas las cosas, y las miro 
como basura por ganar a Cristo”. (Fi- 
lip. 3:8, V. Cat.) Su conocimiento era 
personal y muy decidido; era racional 
y supremo. Nunca se arrepintió de la 
decisión hecha más de treinta años an- 
tes. Si el conocimiento de Cristo era 
“de tanto valor para él en el principio, 
¡cuánto más ahora! 

Podemos conocer “bien la vida histó- 
rica de Cristo y ser, bien versados en 
sus doctrinas. El ejemplo de él nos po- 
drá ser un encanto, y su presencia con- 
tinua” un anhelo, pero conocerle a él 
personal e intimamente es superior. 

“¿Y qué efecto tendrá tal conocimien- 
to y contemplación en nuestras “vidas?”, 


y transformador. Está escrito que' “todos 
noostros, con rostros sin velo, reflejan- 
do cual espejos relucientes la gloria del 
Señor, somos transformados a la misma 
semejanza, de un grado a otro, en san- 


tidad radiante” (2 Cor, 3:18, Weymouth), l 


“como por el Espiritu del Señor”. 

Cual Pablo, convendría que 'tú y yo 
revisáramos nuestras “cuentas” 
camente, y que .nos preguntáramos: 
“¿Qué es el Señor Jesucristo para mí 


` hoy? Le he conocido desde hace mu- ; 


chos años, pero ¿he crecido en su gra- 


cia y conocimiento, O soy un enano €s- 


piritual?”. “Si os parece bien —dice el 
Señor—, dadme mi salario” 
luación). (Zac. 11:12.) 
tra estimación de él en este momento 
actual? ¡Que podamos todos nosotros 
testificar del mismo modo que el gran 
apóstol Pablo, que consideraba todo co- 
mo pérdida y suciedad en comparación 
con la sobresaliente excelencia del cono- 


cimiento de Cristo Jesús, nuestro Señor! 


periódi- - 


(valor o va- 
¿Cuál es nues- 


DEL CREYENTE 


Este estimado hermano en Cristo, co- 
mo ya lo hemos anunciado, fué a es- 
^ tar con Cristo, para él mucho mejor, 
vel 22 de julio de este año, a la edad 
2 de 63 años, pues nació el 14 de octu- 
“is bre de 1889, en alta mar, estando sus 
: padres en viaje a esta República. Era 
hijo de don Angel Martínez y doña 
Romana: Pérez. Don Evaristo hizo en 
este país servicio militar, y consiguió 
. documentos que lo acreditaron como 
argentino. Era de profesión carpinte- 
ro, Fué convertido en una serie de re- 
uniones en carpa en la ciudad de Ola- Y 
varría, .hace muchos “años. Se interesó. 
siempre en anunciar el evangelio de la: 
gracia de Dios, y en agosto dé 1916 sin- - 
> tió que el Señor lo llamaba a entregar- 
3 se enteramente a esa obra. En sus pri- 
,Mmeros 'años de convertido, fué: su prin-+ 
. cipal consejero “el hermano don. Carlos. 
+: Miller, que falleció en Norte América. ' 
«También fué ayudado. por el hermano 
don. Hugo Petter, de esta ciudad, ` 


"Su primera ` ocupación, se nos infor- 
ma, al darse a la obra del' "Señor, fué 
¡la de Colportor, : aprovechando : sus .mu- 
chos viajes para anunciar Cristo. An- 
tes de dedicarse del tódo-a la obra mi- 
“sionera, al cual. llámado no” fué’ rebel... 
«de, trabajó para el Señor en Rufiio:. 
Prov: de Santa Fe), desde. donde visitaba 

otros lugares, y «1 Señor bendijo su SET- 
“vicio, animándolo para mayor trabajo. 

Estuvo también en Huinca Renancó, : 
“pero el estado de su salud, en 1918, lo 

“obligó a salir de ese lugar, dirigiéndo- 
se a. San Luis, donde estaba el finado. 
hermano don J. Enrique- L. Ewen, hom- 
¿bre de Dios, a quien la República. Ar- 
gentina debe mucho en lo que se re- 
fiere a la” obra de evangelización. En 

“esa ciudad repartieron muchos miles de 
folletos para evangelizar y se empeza- 


BN CC LE 


CARRERA ACABADA 


O CC 


Evaristo J. 


“nica, 


Señor. les dió cinco hijos: 


“ hogares. Nos dice: doña María” que lá 


un: campo de acción refractario y di 


“a veces en- la “obra: del Señor que algu: 


San Luis hanse- “ocupado, como. q 
“dicho, doù Enrique Ewen, la actual 
` ñora: de_Wain (entonces señorita M 
la señorita Margarita Cowden y. los: 


FE GUARDADA 


Martínez 
reuniones. En 1920 se lué a. Veró: 
donde estuyo poco tiempo, y des-.. 
pués, también según' informes recibidos, 
se fué al sur, a Patagonia, visitando” 
varios puntos. g 

En noviembre de 1932 contrajo ma: 
trimonio con doña María Arbós; y- el 
Lidia Susa- 
na, Daniel; Noemí Elisabet, Samuel y 
José, la primera de 20 años de edad, 
el menor de .12. ; 


ron 


Radicado nuevamente én San Luis: en 
octubre: dė- 1936, continuó atendiendo 
la obra allí, ‘impedido algo por sù fali 
ta de fuerzas físicas, pero: con una. cons- 
tancia digna “de mención. Su. esposa, 
fiel ayuda idónea, le ha secundadoden 
su trabajo, ' y entre ellos muchos miles 
de folletos! han’ sido despachados por 
correo, además . de hacer visitas <a; lós 


lucha ha sido grande, pues se trata: de 
cil.: Pero: el -espiritu inquebrantable zd 
ellos “los. alentó para continuar en.'s 


trabajos. El Señor dará su Fruto: Suced 


nos: siembran: y otros cosechan; pero. 
a que. es s justo dará el galardón "dé 


posos Martínez, además de otros 
e que han “visitado dicha > 


(Continúa én la. pág: 
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Sección de 


las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


VENCEDORAS 


Cuántas veces, después de oir 
l mensajes edificantes que han con- 
movido nuestros corazones, nos 
hemos hecho el buen propósito de 
-vivir esa vida elevada, esa vida de 
victoria espiritual. Ha. sido como 
si hubiéramos repetido: las pala- 
bras que dijeron los. israelitas allí 
„en Exodo 19:8: “Todo lo. que qe 
“hová ha dicho, haremos”. 
Lo hemos sentido y anhelado 


sinceramente, ¿verdad? Pero, to- 


= das, creo, reconocemos que no 'so- 
més ni vivimos esa vida espiritual 
a la cual el Señor nos ha llama- 
“do, y lo lamentamos. Hablar de 
victoria nos hace pensar en *uen- 
cer”. A fin de que haya victoria 
“debe haber un vencido y un ven- 
“cedor, ¿verdad? Y cuando pensa- 
“mos en la vida de muchas de nos- 


“otras, hermanas, sentimos con pe-. 


“sar que no experimentamos - ésa 
“vida victoriosa porque no .somos 
“vencedoras”. ` Vencedoras en el 


hablando. Sin embargo, Dios, 
«nuestro Padre celestial, ha pues: 
“to todo lo necesario. a nuestro al- 
- cance, para que nosotras sus hijas 


puesto, que a la par que el Espi- 


helo, hay uno que busca apagarlo, 
dirigiendo. nuestras miradas hacia 
las: cosas -que nos rodean, distra- 


sentido elevado, espiritualmente ` 


vivamos vidas de victoria. Por su-. 


ritu- despierta en nosotras ese an- 


yéndonos y alentando aquello que 
debiera morir en nosotras por ser 


de la vieja naturaleza. Y es asi- 


que nosotras tenemos lucha con- 
tra la carne, el mundo y Satanás. 
¿No es verdad que muchas veces 
pos sentimos muy vencidas? Pa- 
reciera que fuese inútil. luchar 
y anhelar, las cosas espirituales; 
sin embargo, no lo es. Es cierto 
que mientras estemos en este mun- 
do hemos de luchar, pero hemos 
de tener la santa aspiración de ser 
vencedoras y no vencidas. 

En la 1? Epístola de: Juan éste 
«nos dice que escribe a los man- 
cebos porque han vencido al ma- 
ligno, y luego nuevamente dice 
que les escribe porque son fuer- 
tes y la palabra de Dios mora en 
ellos y han vencido al, maligno. 
Entonces nos enseña cómo. hemos 


de llevar esa vida de victoria, ven-. 
ciendo al maligno „por la palabra 


de Dios ado en nosotras.. Co- 


mo mujeres tenemos quizás luchas . 


diferentes. Cuántas veces hemos de 


luchar con aquellas inclinaciones... 
"femeninas, naturales a la “vieja. 


manera de vivir”, nuestros “gustos 
en el vestir, en el arreglo perso- 


nal, en la compañía que tenemos; 

y aunque queremos agradar al Se-. * 
ñor, nos. dejamos vencer por: el.: 
maligno, que susurra a nuestros.,: 


oídos: “¿Qué tiene?, ¿Qué- ui de: 
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malo?, y cedemos terreno al ene- 
migo por no haber buscado cuál 
sea (en esas cosas) la voluntad de 
nuestro Dios. 


Otras veces, porque parece que 
no queda bien el que nos hallen 
diferentes, pensamos más bien en 
quienes, nos rodean, y no pensa- 
mos en Aquel que nos ha llamado 
de las tinieblas (en que viven las 
que nos, rodean) a su luz admi- 
rable. Parece que olvidamos que 
el Señor desea que anunciemos las 
virtudes de Quien se dió a sí mis- 
mo para rescatarnos de este pre- 


sente siglo malo, y que también 


nos promete que podemos ser más 
que vencedoras en todas estas co- 
sás, en. cada detalle de nuestra vi- 
da diaria, por medio de Aquel 
que nos amó. ` (Rom. 8:37.) 


“Dios, que mandó que de- las 


a resplandeciese la luz, yes 

l -que resplandeció en; nuestros 
corazones, para iluminación del 
conocimiento de la gloria de Dios 
en la faz de Jesucristo.' ” “Tlevan- 
do. por todas partes la muerte de 
Jesús en el cuerpo”; o sea, esta 
nueva vida, que él nos ha dado a 


` costo de su muerte, para que tam- 
bién la vida de Jesús sea mani- 


festada en nosotras. 


+ A esta vida es que Dios nos “ha 
. Hamado; ¡qué grandeza!: que nos- 
- Otras, hermanas anunciemos por 
«una «vida de victoria sobre nues- 
“tras inclinaciones, -sobre nuestras 


debilidades, etcétera, a Aquel que 


nos ha salvado y hos prepara! un. 
-lugar consigo en gloria. El mismo 
Señor Jesús dice. en Juan' 15:5: 
El que está en mí y yo en él, 


A 


‘zón, a fin de que la vida de él: 


-13: “Dios es el que obra en vos- ME 


de su buena voluntad”. Cuando 
_hosotras : deponemos nuestra ` Vo- 


. que anhelamos y que es la verda- 


“glo personal y la compañía. 
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lleva mucho fruto”. Pero antes- 
nos habla de “quitar” y “limpiar”, 
a fin de que haya el fruto apete- 
cido. En Gálatas 5:16 nos dice el: 


. apóstol que “andemos en el Espí- 


ritu, y no satisfagamos los. deano 
de la carne” 


La vida victoriosa significa po- 
ner a Dios primero en nuestra .: 
vida, dejándosela para. que él lasi 
rija por nosotras. Cristo 'está en” 
cada creyente con el propósito de 
ser Señor y Maestro de cada cora- 


(nueva vida) pueda ser vivida en 
nosotras. “Es- Cristo en vosotros la 
esperanza de gloria.” Si es así en 
nosotras, será como. dice Filip. 2: 


otros así el querer como el. hacer: 


luntad '—en cuanto a nuestros gus- 
tos e inclinaciones—, reconociendo - 
que somos templos de Dios y que 
el Espíritu, de Dios mora en nos, 
otras, permitiéndole por. nuestra. 
propia. voluntad todo dominio, él 
nos llevará a esa vida de victoria 


dera. vida fructífera para. una hi 
ja de Dios. ` ; 


Hagamos. un examen” de nues; 
tra condición delante del Señor 
la. luz, de su bendita palabra. S 
hemos resucitado con Cristo; bus- 
quemos las cosas de arriba, donde 
está Cristo, para que: resplandez 
camos como cad en el mun 
do (Filip. | ro. 2 
dar, era esti nuestro can 


(Continúa' en la: p 


330. 


EL -SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


Una Coronación postergada 
por seis años 
(Continuación) 

¡Qué uniformes espléndidos lle- 
“vaban los capitanes y centuriones 
que visitaron al niño en su escon- 


drijo entre los colchones! Al salir, 


las- visitas, indudablemente el ni- 
¿ño diría a su querida tía: “Gó- 
: mo me gustaría llevar semejantes 
¿ Erajes con tantos botones y. bron- 
Ces brillantes”. Y podemos ver a 


la tía besando a su sobrinito y. 


«diciéndole: “Si Dios lo permite, 


¡Algún día tú llevarás unas vesti- ` 
Rog 
¡ duras mucho más lujosas, y estre- , 


'narás Oro en vez «dle bronce". 
Mientras tanto, la abuela mala 

“ hacía lo que ella quería y era la 

.reihá coronada, porque: no había 


¿su “caja fuerte” y llevaba. puesta 


sIla corona robada. Al verla la tía. 


i (que era su propia hija), diría 


la: corona es tuya, pero no sabes 


«camas. Lo verás pronto”. Y así 

paton los' años. 

¿Un día, después de la visita de 

los capitanes, el niño tuvo la sor- 

resa: de su vida: el tío le comu- 

Icó que no erá un niño cualquie- 
-sino un principe, el heredero 


ontenerse el muchacho, y era mu- 


rey. A. veces sacaba la corona de` 


para sí: “Tú piensas, mamá, que 


¿quién está “en la cámara de las’ 


el trono. De alegría no podía 


cho más difícil para él ahora cón- 
tentarse entre los colchones. Pero, + 
obediente- a su tío, quedó tran- 
quilo, sabiendo que su día llegaría.. 


“La cámara de las camas” no era 


un lugar lujoso, pero era un lu-: 
gar seguro; literalmente , fueron “ 
cumplidas las palabras del Salmo 
27:57 “El me esconderá en su ta- 
«bernáculo en el día del mal; ocul- ' 


taráme en lo reservado de su p 
bellón ...”. Dichosos los niños que 
se refugian en el Dios vivo y ver: 
dadero. as 

Entre tanto, hay un gran mo: 


-vimiento afuera, pero todo en si- 
lencio y en secreto. El general era. 
_Joiada, el sacerdote y tío del. ni- 


ño, y con una prudencia admira- 
¡ble llevó a cabo todos los prepara: 
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tivos para un gran acontecimien- 
to. Dió órdenes a cada centurión, 
cada capitán y cada soldado de la 
guardia. Cada uno tenía su lugar 
y su trabajo, e “hicieron todo co- 
mo el sacerdote Joiada les man- 
dó”. Tenían que proteger dos co- 
sas: la casa de Dios y al pequeño 
heredero. Los de la guardia se pu- 
sieron en orden, cada uno con sus 
armas en las manos. ¿De dónde sa- 
có el general las armas para los 


' centuriones? De la “armeria” del 


templo. Armas antiguas por su- 
puesto, pero habían sido las. del 
rey David; y el hecho de que: ha- 
bían pertenecido a él, les anima- 
ba a pelear mejor, sabiendo que 
estaban al lado del heredero le- 
gal, la simiente del mismo rey 
David. 

Llegó el gran día cuando, por 
primera vez, el niño salió de su 


-escondrijo.. ¡Cuántas sorpresas le 


esperaban! Vió multitudes de per- 
sonas, edificios, árboles y el gran 


templo“ de. Dios. Fué llevado in-: 


mediatamente al templo y puesto 
junto a la columna. El tío, con 
profunda solemnidad, puso la co- 
rona sobre su cabeza y la palabra 


“de Dios en su mano, e hiciéron- 


le rey, ungiéndole. En seguida to- 
caron las trompetas y todos los 


que estaban presentes aplaudieron, 


batiendo las manos, exclamando: 
“¡Viva el rey!”.. 

En medio de tanta alegría apa- 
rece en la escena la persona a 
quien más temía el pequeño rey. 
¿Quién les parece que era? ¡Era 
la abuela mala! Pero el niño es- 
taba en su debido lugar; estaba 


en la casa de” Dios, `y fué prote- ` 


gido por las armas de Dios. La. 
persona que tuvo miedo era la 
abuela misma, y ella, rasgando sus 
vestidos, gritó: “¡Traición, trai- 
ción!”. “El camino de los trans- 
gresores es duro”, y pocos minu- 
tos después, la usurpadora, la idó- 
latra, la impia, murió fuera del 
recinto del templo, pues “allí la 
mataron”. También perecerán to- 
dos los enemigos del Rey de los 
reyes. l 
El niño rey subió al trono con 
la palabra de Dios en su mano; 
debía leer el libro cada dia, según. 
Deut. 17:18, 19: “...y lo tendrá 
consigo, y leerá en él todos los- 
días de su vida”. Hermosa cos- 
tumbre para cada niño también; +. 
y si quieres saber los nombres de - 
la abuela, de los tíos y del niño 
rey, abre la Biblia en 2 Reyes, ca- 
pítulo 11. pe? i 


Buena cosa es tener la palabra, : 


a de Dios en la mano; 


mejor es tenerla en el corazón. 
—P. S. M. de Jack. 
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CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrofes manden sus contestaciones a. la 
Sra. H. H. M. de Wain (CONCURSO), Irigo-: 


yen 432, Junín, -F.C.N.G.S.M3 Prov. de Bune- ps: 


nos Aires, antes del 31 de enero de 1954; los , 
de otros, países, antes del 31- de marzo de 1954. 
Niños de hasta. 11 años de edad contesten Nos. 
la 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6;.de 15 
a 17 años, Nos. 1 a 8. : 
PREGUNTAS 3 
1) : Salmo 17: ¿En dónde quería ser escondi- 
do el salmista? -. 
2) Salmo 31: ¿Quiénes serán 'escondidos ens 
el secreto del rostro de Dios? 
3) Salmo 139: ¿De quién ni la noche puedo 
encubrirnos ? 
4) 2 Reyes 12: ¿ Quién Subs. al peque 
rey Joas? 3 pos 


(Continúa en la: pág: 536) 
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EL SENDERO 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


| 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral. Martín de Pueyrredón, Córdoba 


| | 


PAKISTAN 


Dice el hermano Williamson, de Ka- 
rachi: “Hace poco se fueron unos jó- 
venes musulmanes que nos dieron una 
espléndida oportunidad de presentarles 
el mensaje del evangelio: Se encontra- 
ban contemplando la palabra de Dios 
expuesta en distintos idiomas en la vi- 
driera, y les invité a ‘pasar. Fué una de 
„aquellas ocasiones cuando parece que el 
Espíritu Santo concede especial libertad 
y sabiduría para hacer conocer el cami: 

no de la salvación. Llevaron consigo 
- Evangelios y folletos en Urdu, y pre- 
—guntaron si podían volver. Es un ejem- 
plo de los tantos contactos que «el Se- 
fior nos da continuamente, además de 
la predicación y la venta de las Escri- 
turas en los mercados y las calles de 
la ciudad. Cierto es que no todos mues- 
tran tanto interés; hay muchos endu, 
recidos. 


“El jueves pasado en'mi visita al 
puerto tuve el placer de. ver un bar- 
co turco. Muy pocos entran aquí. En 
la bondad de Dios tenía conmigo una 


cantidad de Evangelios: y folletos en tur- 


. co; Subí a bordo sin inconvenientes, y 
los" tripulantes recibieron gustosos la li- 
teratura. Estaba agradecido al Señor por 
«esta oportunidad de alcanzar» a estos 
¿ musulmanes turcos. ¡Que el Espíritu de 
Dios utilice su palabra. para la salva- 
ción de estas almas oscurecidas!”. 


INDIA 


El Dr. Lehmann, encargado del hos- 
-pital en Herbertpur, menciona unos ca- 
sos de bendición en el testimonio en el 
“hospital. Sharif, un chacarero, trajo a su 
hija de ocho años para tratamiento de 
ceguera, resultado de la viruela. El Ss- 


- Mor: bendijo nuestros esfuerzos, de ma- - 


-muy claro y resuelto. En su lejano-b 
gar sigue testificando fielmente para 


otros enfermos 'en la sala. Testifica de 


nera que antes de salir podía ver lo 
suficiente para caminar solo. Durante 
las semanas que el padre estaba acom- 
pañando a su hijo en el hospital, oyó 
el evangelio continuamente. Después de 
unas semanas volvió y compró un Nuc- 
vo “Testamento. Más tarde volvió de 
nuevo por estar él enfermo. Estando in- 
ternado en el hospital, recibió a Cris- 
to como Salvador y dió un testimonio 


O- 


Cristo. 
Baljit, otro enfermo, aceptó a Cristo 


al poco tiempo de haberse internado, 
y confesó su fe delante de todos los 


Cristo sin miedo, y dice que el Señor 
permitió que él se enfermara de la E 
rodilla para que en el hospital fuese de E 
alcanzado del Salvador. Después de ser =~. 
dado de alta, no se oyó más de él por 
buen tiempo. Luego apareció un her- 
mano suyo trayendo una carta en la que 
decía que “seguía en el camino”. Cuan- 
do uno de los creyentes pudo visitarle 
en su aldea, tuvo el gozo de compro- 
bar. que Baljit no había dejado de tes- 
tificar, y que el Señor le había dado 
fruto. ; 


Estos dos sor ejemplos de muchos 
que han sido ganados para Cristo por 
medio de la obra en el hospital. Que 
el Señor siga utilizando esta obra hu: 
manitaria para la bendición eterna de 


muchas almas. i 


ANGOLA (Africa Portuguesa) 


Hay indicios de un avivamiento en: 
tre los creyentes en Cavungo. El Señor 
está hablando. a los corazones de varios 
en cuanto a sus vidas y su servicio para 
el Señor. Un' hermano llamado Mako, 


`- sucristo, 
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SAN SALVADOR DE JUJUY 


De una carta del hermano don He. ` 


riberto A. Gerrard hemos tomado la si- 
guiente información: “Hace pocos días 
(la carta tiene fecha 15/10/53) - regresé 
de un viaje a la Puna... El hermano 
don Antonio Parisi me acompañó. Sa- 
limos de ésta el 25 de septiembre, y 
pasamos el: primer fin de semana en 
Ciénaga Grande. Los hermanos de esas 
partes se reunieron en la casa del her- 
mano Justo Julián, e hicieron campa- 
mento allí hasta después de salir nos- 
otros el día martes. Estas visitas signi- 
fican mucho para hermanos que viven 
tan aislados como ellos. 

“El hermano Justo Julián nos acom- 
pañó de allí a la Mina Pirquitas y Co- 
ranzulí, etcétera. En el trayecto a la 
Mina sufrimos un accidente pequeño 
en el cual el hermano Parisi quedó un 


NOTICIAS } 


poco lastimado, lo que le impidió “el 
Viaje más allá, a Porvenir, Ovejería y 
Coranzulí, “pues la mayór parte de: és 
viaje es necesario hacerlo a lomo. :de: 
mula o a. pie, y él: no estaba en con- 
diciones de hacerlo, de modo que « 
dó en la Mina, y no dudo que a 
esto fué la dirección del Espíritu San 
to, pués: no desperdició su: tiempo” 
la mina, donde quedó como ocho días 
“Coranzulí fué el punto que más nos 
interesaba en este viaje, pues los he 
manos de allí habían "preparado : su 
gunda conferencia anual. Sería. . difícil 
encontrar un lugar más aislado que Co- 
ranzulí, y sin embargo los hermanos. de 
esas partes tienen su local propio,“ dé 
adobe. es . cierto, pero bièn “revocado 
adentro, y una de las cosas quë“ hice: 
durante” los días allí fué pintarles: un 
texto para el” frente sobre la “platafor: 


y şu esposa han tenido el gozo de le- 
var a dos almas a los pies. de Cristo. 
Otro creyente, Apalahama, fué «utilizado 
para la restauración” de un . hermano 
apartado. El ha -visitado campamentos 
de vialidad en el distrito, encontrando 
muchas personas dispuestas a escuchar 
el mensaje y recibir el librito “El Ca- 
mino de la Salvación”. Un hombre te- 
nía muchos deseos de conseguir un 
-Nuevo Testamento, diciendo que lo: ha-. 


bia ` buscado en varias partes. Felizmen- 
te Apalaħama tenía. uno para venderle. 


Reuniones semanales dedicadas. a “El 
Peregrino” han sido de gran bendición. 
El africano tiene una especial predilec- 
ción por la: alegoría. 

Dios conceda que en este: momento 


crítico en el Africa muchas almas. ha: ` 


llen paz y satisfacción en el Señor Je- 


La obra en Sicilia, según el Heri 
Carboni, ya creciendo 
Dios. Un siervo del S 
tiempo fué i 


con algunos creyentes.; Luego est 
Roma, donde se realizó un bautismo er 
el Río Tiber, no lejos de la. Iplesiade? 
San Pablo. o Co a 

El hermano Carboni espera : vol 
Sicilia: acompañado de: un Jover: 
mano «de la ¡congregación de Rom: 
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ma. El local estaba repleto para cas 


todas las. reuniones, desde el viernes 
por la noche hasta el lunes por la 
noche. 


SAN MIGUEL DE TUCUMAN 


Tuvo lugar en esta ciudad la Conte- 
rencia Anual los días 10, 11 y 2 de 
octubre, sieudo para mí un placer Y 
privilegio asistir por primera vez a la 
misma, y muy grato me es dar un pe- 
queño informe de la misma. 


La conferencia se llevó a cabo.en un 
salón especialmente alquilado para ese 
propósito, siendo «por "cierto muy acer- 
tada la medida, pues a pesar de ser 
grande y con todas las comodidades ne- 

` cesarias para esta clase de conferencias, 
“fué bien aprovechado, pues la asisten- 
cia colmó la capacidad del mismo. 

En' cuanto al ¡ministerio de la Pala- 
bra, fué bueno, y sin lugar a dudas el 
Señor nos habló por medio de ella. En 
cuanto a la predicación, ' de la misma 
manera fué de mucha bendición, pues 


hubo almas que públicamente, hicieron 


profesión de aceptar al Señor. 

La comunión. disfrutada fué bien ma- 
nifiesta, y esto contribuyó al huén des- 
_ arrollo de las reuniones. 
© Hubo visitas de varias partes, habién- 
dose provisto hospedaje para unos 150 


hermanos y hermanas, habiendo hecho 


los hermanos tucumanos un gran ës- 
fuerzo (que sólo el Señor sabrá recom- 
pensar) para, dar alojamiento a! todos, 
lo que ha hecho muy grata la estada 
de los visitantes entre “los hermanos 
tucumanos. ES 


El Señor haga que los resultados de 
esta conferencia, que ha costado traba- 
jo y dinero, sean grandes bendiciones, 
no solamente para los hermanos de la 
ciudad, sino para todos los que tuvimos 
la alegría de asistir y para las asambleas 
que han sido representadas por herma- 
¿nos y. hermanas de tantos lugares, 


—Alberto J. Souto. 
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REUNIONES DE ENSEÑANZA PARA 
SOBREVEEDORES Y OTROS 


Muy provechosas fueron las dos últi- 
mas reuniones de este carácter realiza- 
das este año. En septiembre el tema 
SOLDADOS Y SIERVOS (2 Tim. 1 y 
2y fué desarrollado por cl hermano Nigel 
J- Darling, y en octubre el hermano 
Fernando V. Vangioni babló acerca de 
VALOR Y VISION (2 Tim. 3 y 4). Es- 
tas reuniones han sido de mucha ben- 
dición durante dieciséis años, y espera- 
mos, Dios mediante, que el año en- 
trante un mayor- número de hermanos 
pueda aprovechar de tan grande pri- 
vilegio. f 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—El estimado hermano don Cristóbal 
Franco sigue sufriendo de la” vista, que 


“le impide leer y hace difícil la reali- 


zación de sus tareas para el Señor. Ore- 
mos por él. í 

—La esposa de nuestro querido her- 
mano Tremlett, doña ‘Anita, ha estado 
sumamente enferma, y parecía que lle- 
gaba su momento de partir; pero gra- 
cias a Dios ha reaccionado, y parece 
estar ya algo mejorada. 

—El hermano Gerrard, de Jujuy, es- 
cribe animado, como siempre, respecto 
a los „privilegios. de servicio para el Se- 
ñor en las regiones del norte del país. 
Oremos por él y sus colaboradores en 
tan necesaria obra como es visitar 2 


los hermanos en` diferentes lugares que. 
mantienen un testimonio para el -Se-. 


ñor, a pesar “de muchas dificultades. 


—Efectuando un viaje por el sur, se 
halla el hermano don Alberto J. Sou- 
to: Que el Señor lo acompañe y le con- 
ceda mucho gozo en ese servicio. ` 


—De regreso de Inglaterra, el herma- 
no don Arturo Ginnimgs y su esposa 
bállanse nuevamente en España, y su 
domicilio es: Calle de “los Angeles, 


ARES (por Puentedeume) , Prov.. de La. 


Coruña. Tanto él como su esposa han 
pasado por severas pruebas, pues am- 
bas han estado enfermos. de cierta, gra- 


z 
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vedad; pero, gracias a Dios, se encuen- 
tran mejorados, y otra vez en su ama- 
do campo de acción en Ares (España). 
Que el Señor les bendiga y prospere. 


—La hermana doña Florence Vda. de 
Drake ha estado pasando algunos «días 
en Verónica, aprovechándolos para re- 
posar algo. Su hija, Margaret, ha pa- 
sado una temporada en Unquillo, con 
la hermana doña Edith Vda. de Jenkins. 


—Los hermanos los esposos Lawrie es- 
tán ya en Alta Gracia, y hemos recibido 
noticias de hermanos de allí de que es- 
tán muy contentos de tenerlos en esa 
ciudad, y están agradecidos a Dios. 


—Los esposos Jack, si el Señor lo per- 
mite, están por hacer un viaje a Gran 
Bretaña, para visitar a familiares y to- 
marse un bien merecido descanso des- 
pués de sus intensas, labores en San- 
tiago del Estero. 


—Nos llegan noticias de las visitas 
que el hermano don Adib Massuh y su 
esposa, doña Alejandra, han hecho a 
Inglaterra, España, Italia y su país na- 
tal, y que el Señor les ha concedido 
mucha bendición. f 


—Los siervos del Señor don Frank K. 
Bryant y su esposa están por embarcar- 
se para Inglaterra en viaje de descanso 
y visita a familiares. Que el Señor los 
prospere, es nuestro deseo. ` 


—Nuestro director don Jorge H. 
French sigue mejorando; aumenta ya de 
peso y sus energías regresan, aunque 
lentamente. Su esposa también se sien- 
te algo mejor. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


-—Plácenos anunciar que la Dirección 
ha resuelto que en adelante, con el fin 


_de obtener un mayor número de pare- 


ceres sobre las preguntas que se nos 
sometan, éstas serán publicadas, con su 
respectivo número; y si dentro de un 
período de tres meses dichas preguntas 
no fueran contestadas por hermanos ap- 
tos para el caso, la Dirección publica- 
rá su propia respuesta. Esta resolución 
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FALLECIMIENTO 


Genoveva Ibarra de Monti, de Salta 2339, 
Rosario, fué a estar con Cristo el 26 de ju- 
nio pasado, a la edad de 72 años. La estima- 
da hermana Monti fué convertida hace unos 
cuarenta años en una reunión de señores. Des- 
de entonces siguió fielmente al Señor, y se 
puede decir de ella “que hizo lo que pudo”. 


no quita de la Dirección su derecho a 
contestar una pregunta en cualquier mo- 
mento que lo crea oportuno. 


—Otra resolución que ha tomado- la 
Dirección es la de no publicar balan- 
ces de entradas y salidas de conferen- 
cias, ni de otras entidades, pues ade- 
más de ocupar mucho espacio, y de 
ser limitado aquel del cual disponemos, 
la Dirección no está convencida de la 
conveniencia de esas publicaciones. 


—La Dirección está estudiando conti- * 
nuamente los medios que, en su con- 
cepto, harán que la revista cumpla me- 
jor su importante cometido de la edi- 
ficación de los. creyentes, y en este sen- 
tido le será siempre grato recibir su- 
gerencias de parte de sus muchos ami- 
gos y colaboradores. 


—Con este número la revista cumple 
44 años de trabajos en favor de los 
creyentes, y esperamos que, si el Señor 
tarda su venida, será fiel en el servi- 
cio que se propuso realizar al apare- 
cer por primera. vez en enero de 1910. 


—Deseamos recordar a los hermanos 
capaces de ministrar por escrito en pro- 
vecho de los creyentes, que sus escri- 
tos serán muy bienvenidos. Al recordar 
la mucha ayuda que la Dirección ha 
recibido durante los 44 años, está muy 
agradecida. Algunos de esos estimados . 
hermanos están ya con Cristo; pero su 
ministerio escrito sigue, en muchos ca- 
sos, siendo una voz de aliento o de 
exhortación de mucho: valor. 


—Nuevamente la Dirección solicita a. 
los hermanos sobreveedores en las igle-. 
sias su ayuda para aumentar la circu- 
lación de la revista. Hace igual pedido - 
a todos sus amables lectores. Y ¿qué me- 


jor oportunidad para. hacerlo que el E 
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EL SENDERO DEL CREYENTE 


LA DIRECCION Y LA ADMINISTRACION DE 


El Sendero del Creyente 


desean sinceros 
PARABIENES Y MUCHAS BENDICIONES 
a sus muy 
AMABLES LECTORES 
para 


NAVIDAD Y AÑO NUEVO 


1953 


principio. de un nuevo año? Pagar la 


$ suscripción de la revista a favor de un: 


amigo o hermano, será un buen regalo 
de año nuevo. 


CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 

i (Viene de la pág. 327) 
marse el fin, aunque con fuertes dolo- 
res, le dijo a ella que ya estaba sano, 
agregando: “Qué bueno es el Señor”, 
y luego: “Gracias, Padre celestial”. 

Ha pasado un hermano que se Ha 
dedicado por muchos años al servicio 
de Dios en el país. «Será un Hamado 
para que alguien lo reemplace? A la 
viuda e hijos llegue la más profunda 
simpatía; - no los olvidemos en nues- 
tras oraciones ni en nuestra comunión 
práctica. —Geo. H. French 


——SHá_—— 
SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de la pág. 329) 
llevamos. Podremos “así anunciar 
a los que nos rodean: “cuán gran- 
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“Y el Dios de paz os santifique en todo; para que vuestro es- 
piritu y alma y cuerpo sea guardado entero sin reprensión para 
la venida de nuestro Señor Jesucristo.” 


1954 


(1 Tes. 5:23.) 


des cosas Cristo ha hecho contigo”. 


De este modo le serviremos por- 
que le amamos. 


Con El sufriendo, con El reinaremos; 
No nos arredre del mundo el furor; 
Buen testimonio de Cristo daremos; 
Nuestra esperanza es el fiel Salvador. 


—E. R. de Longe. 
——— e 


SECCION PARA NINOS 
(Viene de la pág. 331) 


5) Apocalipsis 4: ¿Qué hicieron los ancianos: 
con sus coronas? 

6) Hebreos 2: ¿Por qué es coronado de glo- 
ria y de honra el Señor Jesús? . 

7) Romanos 8: ¿Cómo podemos ser 'cohere-: 
deros de Cristo? $ 

8) Apocalipsis 19: ¿Cuántos nombres se die- 
ron al que tenía muchas' diademas en su 
cabeza? 


Este mes felicitamos a Noemí E. Martínez, 
Marta Albamonte, Samuel Martínez, María . E 
Corrales, Arnaldo E. Ferace, Angélica N. So 
ria, Carmen R. Soria, Danial Gottardi y Hn 
go Vidal 
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El material de este tomo se ha clasificado 
-en forma conjunta con el de los diez años 
indicados. El índice general está encuader- 


5 mado con el tomo XLV (año 1954). 
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